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1. INTRODUCCIÓN 
 
1.1.   Justificación 
 
 Durante el último año de mi Licenciatura de Historia del Arte realicé un Trabajo 
Académicamente Dirigido (TAD), sobre El sistema de defensas de la Corona española 
en Hispanoamérica durante el siglo XVIII. Estado de la cuestión, dirigido por el Dr. 
Miguel Ángel Castillo Oreja. Este estudio fue fundamental para mí para comprender las 
modificaciones experimentadas en los sistemas defensivos construidos en el continente 
americano durante el siglo XVIII, como consecuencia de la evolución experimentada en 
la artillería y el desarrollo de la arquitectura militar abaluartada europea y su influencia 
en América. Fue a partir de este momento, cuando sentí un gran interés por la ingeniería 
militar y los diferentes sistemas defensivos construidos en Hispanoamérica desde 
mediados del siglo XVI y cómo fueron evolucionando y adaptándose a las nuevas 
tácticas defensivas del arte de la guerra. Este estudio me permitió enfrentarme con 
soltura a la realización de un Trabajo Fin de Máster (TFM), que versó sobre El sistema 
de defensas de Puerto Rico en el siglo XVIII, también dirigido por el Dr. Miguel Ángel 
Castillo Oreja. Para la elaboración de este trabajo fue fundamental la labor de 
investigación realizada en el Archivo y Biblioteca del Palacio Real de Madrid, Archivo 
General Militar de Madrid, Archivo General Militar de Segovia, Archivo General de 
Indias, Archivo General de Simancas y el Centro Geográfico del Ejército de Madrid. A 
las fuentes gráficas y documentales localizadas en dichos archivos, se sumó la 
información obtenida en algunas bases de datos on line que facilitaron en gran medida 
mi labor. Esta investigación me encaminó a la realización de mi Tesis Doctoral, estudio 
que consideramos puede tener un marcado interés para el conocimiento de una 
importante parcela del sistema defensivo diseñado por los técnicos que trabajaron al 
servicio de la Monarquía Hispánica en el continente americano, ya que hasta el 
momento la labor realizada por algunos ingenieros que trabajaron en Puerto Rico, había 
pasado desapercibida para la mayoría de los expertos en la materia. 
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1.2.  Estado de la cuestión  
 
La bibliografía que trata sobre la historia de Puerto Rico y el sistema de defensas 
construido por la Corona española para defenderla de posibles ataques es muy amplia. 
La mayoría de los historiadores puertorriqueños y españoles consideran que la isla 
permaneció abandonada desde el momento en el que fue descubierta por el almirante 
Cristóbal Colón en noviembre de 1493 hasta el año 1508, cuando Juan Ponce de León 
fue enviado para poblarla. Durante los primeros años de colonización los españoles 
tuvieron que hacer frente a numerosos ataques enemigos ya que las principales 
potencias europeas vieron en la isla una importante fuente de ingresos. Las primeras 
noticias que conocemos sobre Puerto Rico fueron realizadas por cronistas del siglo XVI, 
entre los que destacaron Francisco López de Gomara con La historia general de las 
Indias de 1554 y Gonzalo Fernández de Oviedo con Historia General y Natural de las 
Indias publicada tres años más tarde, aunque ninguno de ellos menciona la existencia de 
ninguna obra defensiva
1
. En 1582 Juan de Melgarejo, gobernador y capitán general de 
Puerto Rico, fiel servidor de Felipe II, elaboró un informe siguiendo una Real Orden, 
que permite conocer el estado en el que se encontraba la isla en este momento y las 
primeras defensas construidas en la ciudad de San Juan, capital de la isla
2
.  En 1598 
John Layfiel, un capellán que acompañó a George Clifford, tercer conde de 
Cumberland, durante el ataque británico a isla ese mismo año, elaboró un informe en el 
que afirma la existencia de tres obras defensivas mencionadas anteriormente por 
Melgarejo. Según Layfield la ciudad contaba con una fortaleza construida al sudoeste de 
la misma a la que denominó Palacio del Rey; un castillo situado en el lado más 
occidental y una tercera edificación cercana al mar situada entre las dos defensas 
anteriores, realizada en sillería y coronada por almenas, parece por tanto hacer alusión a 
la casa-fuerte descrita en el informe de Melgarejo.  Además de los cronistas 
mencionados destacó la figura de Antonio de Herrera y Tordesillas, cuya obra fue 
considerada por algunos autores una de las publicaciones más importantes sobre la 
                                                          
1 LÓPEZ DE GOMARA, Francisco. La historia general de las Indias, con todos los descubrimientos, y 
cosas notables que han acaescido enellas, dende que se ganaron hasta agora escrita 
por Francisco Lopez de Gomara, clerigo ; añadiose de nueuo la descripcion y traça delas Indias, con 
vna Tabla alphabetica delas Prouincias, Islas, Puereos [sic], Ciudades, y nombres de conquistadores y 
varones principales que alla han passado, Anueres: Editado por Iuan Steerlsio, 1554 y FERNANDEZ 
DE OVIEDO, Gonzalo. Historia General y Natural de las Indias, Valladolid: Editado por Francisco 
Fernández de Córdova, 1557.  
2
 Informaciones: Juan Melgarejo. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 14,  N. 10 
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conquista de América
3
. Sin embargo, no se trata de un trabajo importante para el estudio 
que tratamos puesto que no menciona nada acerca del sistema defensivo de la ciudad de 
San Juan. 
 
La información aportada por estos testimonios fue completada con las obras 
realizadas por los cronistas del siglo XVII, cuya labor es fundamental para conocer las 
nuevas fortificaciones y obras de mejora realizadas en la ciudad durante esta centuria. 
Juan López de Velasco, cosmógrafo mayor y cronista de las Indias, en su Geografía y 
descripción universal de las Indias, incluyó varias relaciones topográficas de las 
posesiones españolas en el continente americano y aunque menciona a Puerto Rico no 
hace alusión al sistema defensivo construido en la isla
4
. En 1640 John Laet, un 
cosmógrafo neerlandés que ocupó el cargo de director de la Compañía Holandesa de las 
Indias Occidentales, escribió Historia del Nuevo Mundo o descripción de las Indias 
Occidentales, en la que hace alusión a las fortificaciones construidas durante el siglo 
XVI y las reformas realizadas en ellas a comienzos de la centuria siguiente, 
especialmente en el castillo de San Felipe del Morro, donde según el autor, se realizaron 
algunas ampliaciones y se reforzó su artillería y en la fortaleza de Santa Catalina, se 
ubicó el Tesoro Real y un depósito de municiones y pertrechos de guerra.  
Uno de los estudios más importantes sobre el sistema defensivo construido en la 
ciudad de San Juan, fue el realizado por Diego de Torres Vargas, sacerdote natural de 
Puerto Rico e hijo del sargento mayor del castillo de San Felipe del Morro, García 
Torres, que realizó una descripción detallada de la isla en el año 1647
5
. Fue el primer 
autor que atribuyó la autoría del castillo de San Felipe del Morro a un ingeniero mayor 
llamado Juan de Heli, quien según este llegó a la isla junto al maestre de campo Juan de 
Tejeda en 1584, calculando sus costes en 1.900.000 pesos, aunque afirma que hubieran 
sido 100.000 más si la obra hubiese quedado terminada. Su obra Descripción de la isla 
                                                          
3
 HERRERA Y TORDESILLAS, Antonio. Historia general de los hechos de los castellanos en las islas i 
tierra firme del mar oceano escrita por Antonio de Herrera...; en quatro decadas desde el año de 1492 
hasta el de 531. Decada primera [octava], Madrid: Imprenta Real de Nicolás  Rodríguez Franco, 1726 (1º 
edición 1598). 
4 LÓPEZ DE VELASCO, Juan. Geografía y descripción universal de las Indias recopilada por el 
cosmógrafo cronista Juan López de Velasco desde el año de 1571 al de 1574; publicada por primera vez 
en el Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, con adiciones e ilustraciones por Justo Zaragoza, 
Madrid: Tipografía Fortanet, 1894.  
5
 “Descripción de la isla y ciudad de Puerto Rico y de su vecindad y poblaciones, presidio. Gobernadores 
y obispos; frutos y minerales” en FERNÁNDEZ MENDEZ, Eugenio. Crónicas de Puerto Rico. Desde la 
conquista hasta nuestros días (1493-1955), Barcelona: Universidad de Puerto Rico, 1973, pág. 171-218 
(1ª edición 1957). 
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y ciudad de Puerto Rico, y de su vecindad y poblaciones, presidio gobernadores y 
obispos; frutos y minerales, es fundamental para conocer las nuevas defensas y 
reformas realizadas por los gobernadores y capitanes generales de la isla durante esta 
centuria. El autor destacó la labor realizada por Antonio de Mosquera y Gabriel de 
Rojas, este último mandó construir varias fortificaciones como el fuerte de San Juan de 
la Cruz más conocido como el Cañuelo y reconstruir el fuerte de San Jerónimo del 
Boquerón, que se encontraba prácticamente arruinado. La labor realizada por Gabriel de 
Rojas fue continuada por Enrique Enríquez de Sotomayor e Iñigo de la Mota Sarmiento, 
gobernadores que mandaron construir el recinto amurallado de San Juan y abrir varias 
puertas de acceso situadas en puntos estratégicos de la ciudad.  
 
La información aportada por los cronistas del siglo XVI y XVII fue completada 
por otros autores del Siglo de las Luces. La mayoría de los especialistas consideran que 
la obra más importante de este momento fue realizada por Abbad y Lasierra, un monje 
benedictino que viajó a Puerto Rico en 1772 y describió todo cuanto vio en la isla
6
. El 
autor nos describe las nuevas obras defensivas y modificaciones realizadas durante esta 
centuria, convirtiéndose en una obra de referencia para algunos historiadores posteriores 
que trataron el tema. Abbad y Lasierra hace alusión a la casa-fuerte mencionada por los 
cronistas anteriores, edificación que sitúa en la boca de Cangrejos y afirma que fue 
derribada hacia el año 1779. Fue el primer autor que denominó Real Fortaleza de Santa 
Catalina a la construcción a la que todos los cronistas se referían como La Fortaleza; 
fortificación situada al sudoeste de la ciudad. La describe como una construcción dotada 
de viviendas, cómodas habitaciones, grandes salones, un gran jardín y un piso inferior 
en el que fue depositado el Tesoro Real. Afirma además, que este edificio se convirtió 
en casa de los gobernadores y capitanes generales de Puerto Rico a mediados del siglo 
XVII, perdiendo entonces su carácter defensivo. Esta obra muestra una de las 
descripciones más detalladas del castillo de San Felipe del Morro realizadas hasta el 
momento; fue el primer autor en mencionar que esta fortificación fue construida por 
orden de Felipe II. Consideró que el sistema defensivo de la ciudad quedó reforzado en 
este momento por un reducto denominado San Cristóbal, situado en el lado oriental de 
                                                          
6
 ABBAD Y LASIERRA, Iñigo y ACOSTA Y CALBO, José Julián. Historia geográfica, civil y política 
de la isla de San Juan Bautista de Puerto Rico. Imprenta y librería de Acosta, Puerto Rico, 1866 (1º 
edición 1788). Existe una edición moderna: Madrid: Tavera, 2002.  
15 
 
la isleta de San Juan, en cuya fábrica se emplearon las mismas características defensivas 
y técnicas empleadas en el castillo de San Felipe del Morro.   
 
Las descripciones realizadas y documentos aportados por los cronistas del siglo 
XVI al XVIII, fueron vitales para la labor de investigación desarrollada por los 
historiadores posteriores. Una de las obras más importantes del siglo XIX fue realizada 
por Pedro Tomás de Córdova, un gaditano destinado al Regimiento Fijo de Puerto Rico 
a finales del siglo XVIII. Trabajó como secretario de varios gobernadores de la isla y 
fruto de esta labor administrativa publicó entre 1831 y 1833, una obra muy valiosa 
sobre la historia de Puerto Rico
7
. La descripción de las fortificaciones es muy parecida a 
la realizada por Abbad y Lasierra en el año 1788, aunque Pedro Tomás de Córdoba 
realizó algunas aportaciones importantes. Según este autor la fortaleza de Santa Catalina 
se convirtió en residencia de los gobernadores mediante una Real Orden fechada el 27 
de noviembre de 1822. Ello provocó la necesidad de realizar algunas modificaciones en 
su fábrica con el fin de instalar en ella la secretaría del gobierno, la capitanía general y 
un archivo. Obra fundamental para conocer las nuevas obras, reformas y finalización de 
algunas fortificaciones construidas durante el mandato del gobernador Ramón de Castro 
a finales del siglo XVIII, ante la posibilidad de sufrir un inminente ataque británico 
como consecuencia de las diferencias ocurridas entre España e Inglaterra. También 
aporta los nombres de algunos ingenieros militares como Tomás O´Daly e Ignacio 
Mascaró que trabajaron al servicio de la Corona española en la isla durante esta 
centuria. En 1854 Alejandro Tapia y Rivera, escritor, político y profesor puertorriqueño, 
que desarrolló una notable actividad como periodista, publicó una obra en la que 
recopiló y transcribió numerosos documentos de los siglos XVI al XIX acerca de la 
historia de Puerto Rico
8
. En 1878 Manuel Úbeda y Delgado, un oficial puertorriqueño 
del ejército de la isla, publicó una recopilación de datos históricos, estadísticos y 
geográficos, siguiendo el modelo de Abbad y Lasierra y otros cronistas de la época, 
aunque dicha obra no aporta nada acerca del estudio que tratamos
9
. En 1887 Waldo 
Jiménez de la Romera publicó Cuba, Puerto Rico y Filipinas, donde refuta algunas 
informaciones aportadas por autores anteriores aunque consideramos que no muestra 
                                                          
7
 CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Memorias gráficas, históricas, económicas y estadísticas de la isla de 
Puerto Rico, Puerto Rico: Oficina del gobierno, 1831-1833, 6 tomos. 
8 TAPIA Y RIVERA, Alejandro. Biblioteca histórica de Puerto Rico, Puerto Rico: Imprenta de Márquez, 
1854. 
9
 UBEDA Y DELGADO, Manuel. Isla de Puerto Rico. Estudio histórico, geográfico y estadístico de la 
misma, Puerto Rico: Academia Puertorriqueña de la Historia, 1878. 
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ningún tipo de rigor metodológico o científico, puesto que no menciona ninguna fuente 
documental para reforzar la base de sus teorías
10
. En 1891 se publicó La isla de Puerto 
Rico, una obra importante en cuanto al contexto histórico de la misma, fundamental 
para comprender el situado mexicano enviado anualmente a las posesiones españolas de 
Ultramar para sufragar los costes ocasionados por la construcción de las nuevas obras 
defensivas y reparación y conservación de las existentes
11
. A finales del siglo XIX 
destacó la figura de Salvador Brau y Asencio, un escritor, político e historiador 
puertorriqueño que ocupó el cargo de cajero y diputado provincial en el municipio de 
Mayagüez en 1889. Fue nombrado historiador oficial de la isla y en 1894 se convirtió 
en el primer puertorriqueño que consultó parte de la documentación relacionada con la 
historia de Puerto Rico custodiada en el Archivo General de Indias. Realizó varias obras 
sobre la historia de la isla, aunque sin duda la más importante en cuanto a la 
información aportada sobre su sistema de defensas fue Historia de Puerto Rico, 
publicada en 1904
12
. Aportó algunas novedades a nuestro tema de estudio, ya que la 
labor de investigación realizada en el archivo le permitió conocer con exactitud la fecha 
de construcción y finalización de algunas fortificaciones, así como los recursos 
económicos invertidos por el Real Erario en su construcción. 
 
Cayetano Coll y Toste, un poeta, político, periodista y médico puertorriqueño 
que estudió Filosofía y Letras en el Colegio Jesuita de San Juan de Puerto Rico y 
Medicina en la Universidad de Barcelona en 1872 y tres años después regresó a su 
ciudad natal para ejercer su carrera profesional, ocupó el cargo de historiador oficial de 
la isla desde 1913 hasta su fallecimiento en 1930. En 1917 publicó una obra sobre la 
historia de Puerto Rico en la que mencionó tan sólo de pasada algunas de sus obras 
defensivas y no aportó ninguna novedad al respecto
13
.  
Otro de los historiadores importantes en este momento fue Diego Angulo 
Íñiguez, quien comenzó su formación en Derecho pero decidió abandonar sus estudios 
para estudiar Filosofía y Letras en la Universidad de Sevilla, se doctoró en Madrid y 
                                                          
10
 JIMÉNEZ DE LA ROMERA, Waldo. Cuba, Puerto Rico y Filipinas, Barcelona: Establecimiento 
Tipográfico Editorial de Daniel Cortezo, 1887. 
11
 GÓMEZ, Juan Gualberto y SENDRAS Y BURIN, Antonio. La isla de Puerto Rico. Primera parte. 
Bosquejo histórico desde la conquista hasta principios de 1891, Madrid: Imprenta de José Gil y Navarro, 
1891. 
12
 BRAU Y ASENCIO Y ASENCIO, Salvador.  Historia de Puerto Rico, San Juan: Ediciones Porta 
Coelli, 1971 (1ª edición 1904). 
13
 COLL CUCHI, Víctor. Reseña histórica sobre la ciudad de San Juan de Puerto Rico, San Juan: 
Biblioteca de Autores Puertorriqueños, 1947. 
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más tarde viajó a Berlín para ampliar su formación. Fue profesor de la Universidad de 
Sevilla y en 1939 obtuvo una cátedra en Arte Moderno y Contemporáneo en la 
Universidad Complutense de Madrid. En 1942 fue nombrado miembro de la Real 
Academia de la Historia y siete años después, ocupó el cargo de director de la revista 
Archivo Español de Arte, hasta su fallecimiento. Dedicó gran parte de su vida a la 
docencia e investigación y una de sus obras más importantes, publicada en 1942 se 
ocupó de las fortificaciones de América
14
. Fue el primer historiador que mencionó la 
labor realizada por Diego de Arroyo, un cantero sevillano yerno del arquitecto Alonso 
Rodríguez, que trabajó en la construcción de la catedral de Sevilla, destinado en la 
construcción de la fortaleza de Santa Catalina, entre 1537 y 1539. Aunque sin duda la 
aportación más relevante de Diego Angulo fue considerar que todos los autores que 
atribuyeron hasta el momento la autoría del castillo de San Felipe del Morro al 
ingeniero Juan de Heli en 1584, estaban equivocados. Angulo afirmó que las trazas de la 
fortificación fueron realizadas por el ingeniero italiano Bautista Antonelli, enviado por 
Felipe II al continente americano para elaborar el Primer Plan de Defensas con el fin de 
proteger los principales puertos comerciales y las posesiones españolas de Ultramar de 
posibles ataques.  
 
Durante el siglo XX se publicaron numerosas obras sobre la historia de Puerto 
Rico aunque sin duda los estudios más importantes sobre el sistema defensivo de la 
misma, fueron realizados por Adolfo de Hostos y Juan Manuel Zapatero. Ambos 
historiadores fueron coetáneos en el tiempo, tuvieron una formación en historia y 
ejercieron la carrera militar. Adolfo de Hostos, hijo de Eugenio María de Hostos un 
intelectual puertorriqueño, estudió en Chile y en Estados Unidos y se graduó como 
maestro en la República Dominicana. Fue nombrado historiador oficial de Puerto Rico 
cargo que desempeñó entre 1936 y 1950, fue miembro de la Academia de la Historia de 
Cuba, Vicepresidente de la Sección de Historia del Ateneo y  secretario de la Comisión 
para la construcción de los valores históricos. Su obra más importante fue Ciudad 
Murada, publicada en La Habana en 1948, es considerada por muchos autores como 
una de las mejores obras sobre la historia de la isla
15
. El autor realizó un importante 
estudio sobre el sistema defensivo construido por la Corona española en la ciudad de 
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San Juan desde el siglo XVI al XIX, aunque algunas de sus aportaciones fueron 
rebatidas por Juan Manuel Zapatero. La obra de Adolfo de Hostos ha permitido conocer 
la importante labor de ingeniería realizada por Bautista Antonelli, el cual según este 
autor, desembarcó en la ciudad de San Juan el 28 de febrero de 1589 junto a varios 
canteros, maestros de obras y dieciocho albañiles, para trabajar en la construcción del 
sistema defensivo de la misma. Hostos fue el primero en mencionar la existencia de un 
torreón abovedado erigido en 1540, edificación que se convirtió en el castillo de San 
Felipe del Morro con la llegada de Antonelli y que según este autor, fue encontrado por 
el coronel W. Wrigth en 1938, idea rechazada por Juan Manuel Zapatero. Hostos 
menciona además, la mano de obra empleada en la construcción del sistema de defensas 
de la isla formada en el siglo XVI por albañiles, carpinteros, esclavos empleados a 
modo de peones y herreros de la ciudad de San Juan; bucaneros, contrabandistas, 
filibusteros, presos de cárceles españolas y vagabundos en el siglo XVII y criminales y 
delincuentes procedentes de España, Colombia y Venezuela durante la centuria 
siguiente. Adolfo de Hostos fue el primer autor que consideró que la nomenclatura 
empleada en el sistema de defensas de Puerto Rico, así como en las fortificaciones 
construidas en todas las posesiones españolas de Ultramar, respondió al carácter 
católico de la Monarquía Hispánica y su papel como defensora de la fe, situación que 
provocó que la mayoría de estas obras defensivas recibieran nombres religiosos con el 
fin de dotarlas de la máxima protección. 
 
Las diferencias entre Adolfo de Hostos y Juan Manuel Zapatero provocaron la 
aparición de varios artículos en los que ambos autores refutaron las aportaciones del 
otro. Sin embargo, Zapatero no sólo contradice gran parte de la información aportada 
por Adolfo de Hostos, sino que tampoco parece estar de acuerdo con muchas de las 
afirmaciones realizadas por el historiador Edward A. Hoyt
16
. Juan Manuel Zapatero 
López-Anaya nació en 1918, fue militar, estudió Historia en la Facultad de Filosofía y 
Letras en la Universidad de Zaragoza y realizó una Tesis Doctoral en la Universidad 
Complutense de Madrid, sobre la figura de San Martín y sus campañas en África y 
España
17
. Tuvo una carrera militar con grado de comandante del Ejército de Tierra y 
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entre 1950 y 1970 fue nombrado jefe de la Sección de Ultramar del Servicio Histórico 
Militar del Estado Mayor del Ejército de Madrid, que hoy conocemos como Archivo 
General Militar de Madrid. Durante estos veinte años realizó una gran labor de 
investigación sobre los sistemas defensivos construidos por la Corona española en todos 
los territorios de Ultramar, durante la Edad Moderna
18
. Publicó más de un centenar de 
libros y artículos centrados en el ámbito del Caribe y una de sus obras más relevantes 
fue publicada en 1950
19
. Su labor de investigación lo llevó a trabajar como asesor 
histórico: en 1958 trabajó para el Instituto de Cultura Hispánica de Puerto Rico, actual 
Instituto de Cultura Puertorriqueña, con el fin de construir un Museo de Historia Militar 
y Naval en el castillo de San Jerónimo del Boquerón. Zapatero aceptó la proposición, 
motivo por el cual, comenzó a realizar una gran labor de investigación sobre la historia 
de la isla que compaginó con sus trabajos de restauración y reconstrucción de los 
sistemas defensivos de varios países hispanoamericanos. Fue nombrado miembro de la 
Real Academia de la Historia de España, de la Academia Nacional de la Historia de 
Argentina, de la Academia de Historia de Colombia y Cartagena de Indias, hijo 
adoptivo de la ciudad de Cartagena de Indias, Oficial Honoris Causa del Estado Mayor 
del Ejército argentino, Comendador de la Orden de Alfonso X el Sabio, recibió la 
medalla de oro de la Asociación Española Amigos de los Castillos, fue miembro del 
Centro de Estudios Sorianos, comendador de las Órdenes del Mérito, Asesor Histórico 
Militar en cuatro países y recibió un premio de la Fundación Marqués de Sales en 
Madrid
20
. Los estudios realizados por Zapatero sobre el sistema de defensas construido 
en Puerto Rico, centraron su atención en la labor realizada por los ingenieros militares 
que trabajaron en la isla durante las últimas cuatro décadas del siglo XVIII, tras la 
llegada del mariscal de campo Alejandro O´Reilly en mayo de 1765, con el fin de 
convertir la ciudad de San Juan en una plaza inexpugnable. El objetivo principal de este 
historiador fue mostrar el complejo sistema defensivo y la gran labor de ingeniería 
desarrollada en la isla durante esta centuria. Sus obras fueron acompañadas de 
numerosas fuentes gráficas y documentales custodiadas en varios archivos nacionales. 
En 1959 publicó un artículo sobre la labor realizada por Alejandro O´Reilly a su llegada 
a la isla, con el fin de mejorar el sistema defensivo de la ciudad ante la posibilidad de 
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sufrir nuevos ataques
21
. Zapatero fue el primer autor que publicó gran parte de los 
planos trazados por Tomás O´Daly, que acompañaron al proyecto defensivo elaborado 
por su superior. Esta documentación gráfica es fundamental para conocer el estado en el 
que se encontraban las defensas construidas hasta el momento y las nuevas obras 
proyectadas a mediados de esta centuria. La obra de Zapatero se convirtió por tanto, en 
una fuente documental de vital importancia para todos los historiadores posteriores que 
han tratado el tema.  
En 1989 Juan Manuel Zapatero publicó un nuevo artículo sobre el sistema de 
defensas de la ciudad de San Juan. Este nuevo trabajo fue fundamental para conocer la 
gran labor de ingeniería realizada por Juan Francisco Mestre, quien sucedió al ingeniero 
jefe de las Reales Obras de Fortificación Tomás O´Daly, tras su fallecimiento ocurrido 
el 19 de enero de 1781, cuyo trabajo había pasado totalmente inadvertido hasta el 
momento
22
. Un año después de escribir dicho artículo, Zapatero publicó La guerra del 
Caribe en el siglo XVIII, considerada uno de los mejores estudios sobre los sistemas 
defensivos construidos por la Monarquía Hispánica en las posesiones españolas de 
Ultramar
23
. Esta obra al igual que sus artículos anteriormente mencionados, fueron 
vitales para conocer gran parte de los planos realizados por los ingenieros que 
trabajaron en Puerto Rico durante esta centuria, los cuales se encuentran custodiados en 
su mayoría en el Archivo General Militar del Madrid, donde ocupó el cargo de jefe 
durante veinte años, labor que le permitió publicar numerosas fuentes gráficas 
desconocidas hasta la fecha. Tras la publicación de la obra de Juan Manuel Zapatero, 
muchos investigadores se interesaron por la historia y el sistema defensivo construido 
en Puerto Rico aunque aportaron pocas novedades al respecto
24
.  
 
Además de la labor de investigación realizada por Juan Manuel Zapatero y 
Adolfo de Hostos destaca la de Nicolás Cabrillana, historiador formado en la 
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Universidad Complutense de Madrid que continuó su formación en París entre 1961 y 
1966. Se doctoró en Historia en la Universidad Complutense de Madrid en 1967, donde 
trabajó como profesor durante tres años, labor que compaginó con su trabajo en el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas. En 1969 formó parte del Cuerpo 
Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos y de la Junta Nacional de 
Archivos y en 1981 se convirtió en miembro de la Real Academia de Bellas Artes y 
Nobles Artes de Córdoba, en 1983 fue nombrado vocal del Comité Internacional de 
Estudios Moriscos en Túnez y una década más tarde recibió la medalla de plata al 
mérito de las Bellas Artes, como reconocimiento a su carrera profesional. En 1967 
publicó un artículo sobre el sistema de defensas de Puerto Rico, cuya aportación más 
relevante, fue dar a conocer la gran labor de ingeniería realizada por el español Felipe 
Ramírez a finales del siglo XVIII, la cual, había pasado desapercibida para la mayoría 
de los historiadores hasta el momento. Cabrillana fue uno de los pocos autores que 
atribuyó la autoría de la traza del recinto amurallado de la ciudad de San Juan, al 
ingeniero italiano Juan Bautista Antonelli, hijo de Bautista Antonelli, que trabajó en la 
isla entre 1635 y 1642
25
.  
Además de la gran labor de investigación realizada por los historiadores 
anteriormente mencionados, destacó el historiador y arqueólogo puertorriqueño Ricardo 
Alegría quien estudió en la Universidad de Puerto Rico hacia 1942. Se especializó en 
Antropología en la Universidad de Chicago y en 1954 se doctoró en la Universidad de 
Harvard. Se convirtió en el primer director del Instituto de Cultura Puertorriqueña y fue 
director del Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el Caribe. Fundó la revista 
Caribe y en 1969 realizó un importante estudio monográfico sobre el fuerte de San 
Jerónimo del Boquerón
26
. Obra en la que aporta una serie de datos importantes sobre 
esta fortificación y permite conocer el nombre de algunos técnicos especializados que 
trabajaron en su construcción. Según este autor, Domingo Fernández Cortinas y Pedro 
Paradas, fueron el maestro de obras y el maestro albañil de esta fortificación a mediados 
del siglo XVII. Ambos realizaron varias reparaciones en su fábrica, abrieron algunas 
troneras para ampliar el número de piezas de artillería y derribaron los parapetos que se 
encontraban en mal estado de conservación amenazando con derrumbarse. 
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A finales del siglo pasado varios historiadores puertorriqueños, escribieron obras 
sobre la historia de Puerto Rico y el sistema defensivo de la misma. José Luis Vivas 
Maldonado fue uno de los historiadores más destacados en ese momento. En 1974 
publicó una de sus obras más importantes Historia de Puerto Rico; en 1987 Historia de 
Puerto Rico: Trayectoria de un pueblo, en colaboración con varios autores 
puertorriqueños, y en 1989 San Juan de Puerto Rico, obra en la que negó al igual que 
Ricardo Alegría y Juan Manuel Zapatero, que se hubieran localizado los cimientos del 
primitivo torreón que dio lugar al castillo de San Felipe del Morro, mencionado por 
Adolfo de Hostos
27
.  
María de los Ángeles Castro, catedrática puertorriqueña del Departamento de 
Historia, ex decana de la Facultad de Humanidades del Recinto de Río Piedras de la 
Universidad de Puerto Rico, fue rectora interina de dicha universidad y antecesora en el 
cargo de María Dolores Luque como directora del Centro de Investigaciones Históricas, 
publicó en 1979 varios artículos sobre algunas obras defensivas y el trazado urbano de 
la ciudad de San Juan
28
. En 1980 publicó su tesis doctoral Arquitectura en San Juan de 
Puerto Rico (siglo XIX), realizada cuatros antes en la Universidad Complutense de 
Madrid, investigación en la que analiza de manera pormenorizada la mayoría de las 
construcciones civiles, religiosas y militares levantadas en la capital
29
. En 1996 publicó 
La Carretera Central: un viaje escénico a la historia de Puerto Rico, obra fundamental 
para conocer la historia de la carretera más antigua construida por la Corona española en 
la isla con fines políticos, económicos y militares, puesto que su construcción tuvo una 
clara finalidad defensiva
30
. En el año 2005 publicó La Fortaleza de Santa Catalina, 
obra que permite conocer todas las mejoras, modificaciones y ampliaciones realizadas 
en su fábrica desde mediados del siglo XVI, momento en el que fue construida, hasta las 
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reformas efectuadas por el gobierno de los Estados Unidos en la última centuria, con el 
fin de adaptar la vivienda a las necesidades del gobernador
31
.  
 
En los últimos años destaca la labor realizada por Héctor Andrés Negroni, 
primer puertorriqueño graduado en la Academia de la Fuerza Aérea de los Estados 
Unidos, a quien la Comisión del Quinto Centenario de España encomendó realizar una 
obra sobre la historia militar de la isla en 1992. El autor analizó el sistema defensivo 
construido en la capital y su mayor aportación es que representó la planta y alzado de 
varias fortificaciones construidas por el ingeniero Juan Manuel de la Cruz, cuya labor 
pasó inadvertida hasta el momento para la mayoría de los especialistas que trataron el 
tema y cuyos planos originales pudimos localizar en el Archivo General Militar de 
Madrid
32
.  
 
La labor de investigación realizada por los numerosos historiadores españoles y 
puertorriqueños que trataron el sistema de defensas construido por la Corona española 
en Puerto Rico, muestran que estas construcciones no se ciñeron a un plan previo de 
fortificación. El complejo sistema defensivo proyectado en la isla quedó consolidado 
tras un periodo de cuatro siglos, durante los cuales se construyeron nuevas obras 
defensivas y se reformaron las existentes, como consecuencia del mal estado en el que 
se encontraban, los desperfectos ocasionados por el clima y las fuertes lluvias del 
Caribe, los asedios sufridos en la isla y la evolución experimentada en la artillería y el 
arte de la guerra. A estos factores se unieron la falta de recursos económicos, mano de 
obra especializada e ingenieros formados, que obligaron a la Corona a invertir 
importantes sumas económicas, situación que provocó la prolongación en el tiempo de 
estas construcciones.  
 
Tras haber consultado gran parte de la información publicada sobre la isla y 
revisado los materiales gráficos y documentales custodiados en varios archivos 
nacionales e internacionales, como el Archivo y Biblioteca del Palacio Real de Madrid, 
Archivo y Biblioteca del Museo Naval, Archivo General Militar de Madrid, Archivo 
General Militar de Segovia, Archivo General de Indias, Archivo General de Simancas, 
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Archivo Histórico Nacional de Madrid, Biblioteca del AECID (Agencia Española de 
Cooperación Internacional para el Desarrollo), Biblioteca Nacional de España, Centro 
Geográfico del Ejército de Madrid, Biblioteca Laurencia de Florencia, Biblioteca 
Nacional de Francia, Archivo del British Museum de Londres, Biblioteca de 
Washington, Archivo General y Biblioteca Nacional de Puerto Rico, Biblioteca del 
Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el Caribe, Archivo del National Park 
Service, Biblioteca Lázaro del Recinto de Río Piedras de la Universidad de Puerto Rico 
y el Archivo del Centro de Investigaciones Históricas de la Facultad de Humanidades de 
la Universidad de Puerto Rico, hemos podido localizar, inventariar y realizar un análisis 
sistemático de todas las obras defensivas construidas en la isla. Esta documentación nos 
ha permitido conocer además, la importante labor de ingeniería realizada por los 
técnicos especializados enviados ex profeso a Puerto Rico con el objetivo de reforzar su 
sistema defensivo y que no habían sido contemplados hasta la fecha.  
 
Gracias al programa de Becas Erasmus + establecida por el Ministerio de 
Educación, pude realizar una estancia de investigación de casi cuatro meses en el Centro 
de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico y asistir a varios centros 
de gran prestigio en relación con la arquitectura de la isla. Un segundo viaje realizado 
en abril de 2017 con el fin de participar en el IV Congreso de Historia del Viejo San 
Juan, me permitió regresar a Puerto Rico para localizar varias fortificaciones 
construidas a extramuros de la ciudad de San Juan a mediados del siglo XIX.  
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1.3. Resumen 
 
 La isla de Puerto Rico fue descubierta por Cristóbal Colón en noviembre de 
1493, aunque no fue colonizada hasta el año 1508 por Juan Ponce de León. Fue una 
posesión española de gran valor estratégico en el Caribe, característica que la convirtió 
en escala de la carrera de Indias como consecuencia de las ventajas que ofrecía la bahía 
y el puerto de San Juan. Tuvo que hacer frente a numerosos ataques debido a que la 
expansión de la Monarquía Hispánica y las riquezas procedentes de las Indias 
Occidentales, despertaron el interés y la codicia de las principales potencias europeas. 
Estas circunstancias convirtieron al continente americano en el centro de operaciones 
militares, obligando a la Corona española a invertir grandes sumas económicas en la 
construcción de un complejo sistema defensivo en la mayoría de las posesiones de 
Ultramar.  
 
 Las primeras obras defensivas construidas en la ciudad de San Juan, capital de la 
isla, fueron realizadas a mediados del siglo XVI, pero el sistema defensivo de Puerto 
Rico no quedó concluido hasta finales de 1898, momento en el que la isla pasó a manos 
del gobierno de Estados Unidos tras la derrota española de la Guerra Hispanoamericana. 
Durante este periodo de trescientos noventa y cinco años se construyeron numerosas 
obras defensivas y se reformaron las existentes, con el fin de adaptarlas a las nuevas 
necesidades táctico-estratégicas del momento. El sistema de defensas construido en 
Puerto Rico siguió el modelo de la arquitectura militar desarrollada en Europa durante 
la Edad Moderna y la nomenclatura empleada en las fortificaciones respondió al 
carácter católico de la Monarquía Hispánica como defensora de la fe, ya que todas 
defensas fueron consignadas con un nombre religioso con el fin de dotarlas de la 
máxima protección.  
 
 En 1509 Juan Ponce de León, primer gobernador de la isla, fundó la villa de 
Caparra en el lado sur de la bahía de San Juan. Asentamiento en el que levantó una 
casa-fuerte, edificio en el que estableció su residencia aunque también tuvo finalidad 
defensiva puesto que fue erigida en un emplazamiento elevado y cercano a la costa para 
controlar posibles desembarcos. Entre 1519 y 1521 esta pequeña población fue 
trasladada a la ciudad de San Juan, fundada sobre la isleta del mismo nombre, cuya 
defensa quedó reforzada con la construcción de la Fuerza, Fortaleza, o fortaleza de 
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Santa Catalina a mediados de 1533, cuyas obras se prolongaron hasta el mes de mayo 
de 1540. El objetivo de esta fortificación fue evitar desembarcos enemigos en la bahía 
de San Juan. El edificio albergó el Tesoro Real y las municiones y pertrechos de guerra 
de la isla hasta que a mediados del siglo XVII se convirtió en la Capitanía General de 
Puerto Rico.  
 
 De manera paralela a la construcción de esta fortificación se levantó una torre de 
planta circular coronada por almenas en la punta del Morro, convertida en el castillo de 
San Felipe del Morro con la llegada a la isla del ingeniero italiano Bautista Antonelli y 
el maestre de campo Juan de Tejeda en el año 1589, enviados por Felipe II al continente 
americano para elaborar el primer Plan de Defensas de las principales posesiones de 
Ultramar. A finales de esta centuria se construyeron varias baterías costeras en puntos 
estratégicos de la isleta de San Juan para evitar posibles asaltos. Estas primitivas 
defensas tuvieron que hacer frente al primer ataque británico sufrido en 1595 al mando 
del pirata Sir Francis Drake y un segundo asedio ocurrido en 1598 al mando de George 
Clifford, más conocido como el tercer conde de Cumberland. Enfrentamientos que 
pusieron evidencia las deficiencias de las defensas construidas hasta el momento, 
situación que llevó a los sucesivos gobernadores del siglo XVII a reforzar el sistema 
defensivo de la isla mediante la construcción de nuevas obras defensivas y modificación 
de la existentes, como consecuencia de la evolución experimentada en la artillería y el 
estado ruinoso en el que se encontraban algunas de ellas. Durante las dos primeras 
décadas del nuevo siglo, los gobernadores centraron su atención en reforzar la defensa 
del castillo de San Felipe del Morro, ante la posibilidad de sufrir un nuevo asedio.  
 
 Tras el incendio sufrido durante el ataque holandés de 1625 protagonizado por 
Balduino Enrico, la ciudad de San Juan quedó prácticamente arruinada. Ello obligó a la 
Corona a invertir de nuevo importantes recursos económicos en la construcción de 
nuevas obras defensivas y reforma de las existentes. El sistema defensivo de la ciudad 
se reforzó durante esta centuria mediante la construcción del reducto de San Cristóbal 
situado en el lado más oriental, con el fin de proteger el frente de tierra de la ciudad; se 
levantó el fuerte del Cañuelo en la isla de Cabras para dificultar los desembarcos en la 
bahía y obtener un fuego cruzado con la artillería emplazada en el castillo de San Felipe 
del Morro; el lado norte de la ciudad quedó reforzado mediante la construcción de la 
batería de La Perla; se reformaron la batería del Escambrón y el castillo de San 
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Jerónimo del Boquerón para evitar el acceso de lanchas enemigas al caño de San 
Antonio, se levantó el recinto amurallado siguiendo las normas de la arquitectura 
abaluartada, propias de la poliorcética moderna, y se abrieron en sus cortinas tres 
puertas de acceso situadas en puntos estratégicos.   
  
 Tras la toma de Portobello (Panamá) en 1739, el asedio a Cartagena de Indias de 
1741 por el almirante Sir Edward Vernon, rechazado por el almirante español Blas de 
Lezo, y la toma de La Habana por los ingleses el 6 de junio de 1762, como 
consecuencia de la Guerra de los Siete Años, Carlos III planteó la necesidad de reforzar 
el sistema defensivo de todas las posesiones españolas de Ultramar. En relación con 
estas circunstancias, el monarca envió al mariscal de campo Alejandro O´Reilly a 
Puerto Rico en abril de 1765 para conocer el estado en el que se encontraba el sistema 
defensivo de la ciudad de San Juan
33
. Durante los dos meses que permaneció en ella, 
O´Reilly elaboró un informe detallado acerca de la situación política, económica y 
social de la isla, planteó ciertas mejoras económicas e informó de la necesidad de crear 
unas Milicias Disciplinadas al igual que hizo anteriormente en la ciudad de La Habana, 
ya que Puerto Rico no contaba con tropas formadas para una defensa efectiva en caso de 
ataque. La mayor aportación de O´Reilly a la isla fue la elaboración de un proyecto 
defensivo destinado a convertir la ciudad de San Juan en una plaza inexpugnable. El 
proyecto fue enviado a la metrópoli acompañado de varios planos realizados por el 
ingeniero irlandés Tomás O´Daly, que fue aprobado por la Junta Consultiva de 
Fortificación y Defensa de Indias celebrada el 19 de septiembre de ese mismo año, en el 
Palacio de La Granja de San Ildefonso (Segovia). Las nuevas obras diseñadas por 
O´Reilly comenzaron el 1 de enero de 1766 bajo la dirección de Tomás O´Daly, quien 
trabajó en Puerto Rico desde 1762 hasta el 19 de enero de 1781 cuando falleció. Este 
plan de defensa se convirtió en la base de todas las obras realizadas durante el siglo 
XVIII por los ingenieros militares que trabajaron en la isla al servicio de la Corona, con 
el fin de reforzar las defensas de la ciudad mediante la construcción de nuevas 
fortificaciones y mejora de las ya existentes. Estos técnicos cualificados construyeron 
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 Alejandro O´Reilly fue un militar de origen irlandés, que trabajó al servicio de la Corona española 
durante el siglo XVIII. Participó en varias campañas de guerra en Austria, Italia y Portugal, hasta que en 
1762 tras la toma de la Habana por los ingleses fue nombrado inspector general de Cuba, con el fin de 
informar al monarca del estado en el que se encontraba la isla, organizar y reconstruir el sistema 
defensivo de la Habana y plantear varias reformas políticas y gubernamentales. Tres años después fue 
destinado a Puerto Rico para reforzar la defensa de San Juan, en 1769 Carlos III lo envió a Luisiana para 
recuperar el control de la colonia y un año más tarde fue destinado a Argel.  
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un complejo sistema defensivo basado en el modelo de arquitectura militar abaluartada 
diseñada por Sebastién Le Pestre, más conocido como marqués de Vauban, cuyo 
proyecto tuvo una gran repercusión en todos los sistemas defensivos construidos en el 
continente europeo durante los siglos XVII y XVIII. Una vez reforzada la defensa de la 
capital surgió la necesidad de construir varios almacenes de municiones y pertrechos de 
guerra para abastecer a las nuevas fortificaciones; se proyectó la construcción de varios 
cuarteles para alojar a la guarnición encargada de proteger la ciudad; se diseñaron 
numerosas obras públicas entre las que destacaron varios puentes y caminos; además de 
algunos edificios civiles y religiosos.  
 
 Después del ataque británico de 1797 al mando del general Sir Ralph 
Abercromby y el huracán ocurrido el 21 de septiembre de 1819, la ciudad de San Juan 
quedó prácticamente arruinada. Ello obligó a la Corona a enviar nuevos ingenieros para 
reforzar el sistema defensivo de la isla y adaptarlo a las nuevas necesidades táctico-
estratégicas del momento, ya que como consecuencia de la aparición del cañón de 
ánima rayada la mayoría de las fortificaciones levantadas en el siglo XVIII quedaron 
obsoletas. Se desarrolló en ese momento un nuevo modelo defensivo basado en las 
teorías de los ingenieros franceses Montalembert, Carnot y Haxo, quienes diseñaron un 
sistema de sencillas fortificaciones aisladas de tamaño reducido, rigurosamente 
funcionales, erigidas en emplazamientos accidentados y elevados, reforzadas por un 
sistema de atrincheramientos. Durante el siglo XIX se consolidaron las tres líneas 
defensivas realizadas a extramuros de la ciudad a finales del siglo anterior; se 
construyeron nuevas obras defensivas en el área de Santurce, situado a poca distancia de 
la capital, para evitar posibles ataques en este sector; se proyectó la construcción de 
varios cuarteles para aumentar la guarnición de la isla y mejorar la calidad de vida de la 
tropa; se levantaron baterías costeras en los municipios de Aguadilla, Arecibo, Cabo 
Rojo, Fajardo, Mayagüez y Ponce para evitar desembarcos enemigos; se realizaron 
importantes obras públicas ya que se construyeron numerosas como carreteras, varias 
redes de abastecimiento de agua y se levantaron algunos puentes metálicos; se mejoró la 
red de comunicaciones mediante la construcción de un tranvía que unía los municipios 
de Río Piedras y San Juan y se instauró un sistema de lanchas de vapor que facilitaba el 
tránsito de la capital y el municipio de Cataño. En febrero de 1869 el sistema defensivo 
de Puerto Rico quedó reforzado mediante la elaboración de un proyecto de alumbrado y 
balizamientos de las principales costas y puertos de la isla, formado por catorce faros 
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diseñados en puntos estratégicos del litoral, con el fin de evitar posibles desembarcos y 
facilitar el comercio marítimo internacional.  
 
 Todas estas obras de mejora se prolongaron hasta finales del siglo XIX, cuando 
en el sistema defensivo perdió la importancia adquirida durante los siglos precedentes, 
situación que provocó que algunas fortificaciones fueran desmanteladas o incluso 
derribadas. En relación con estas circunstancias debemos destacar que el 5 de julio de 
1883 Alfonso XII y el cabildo de San Juan, aprobaron el derribo de parte del recinto 
amurallado de la capital con el objetivo de realizar un ensanche de la ciudad, al igual 
que sucedió en ciudades como Barcelona, Madrid o La Habana, como consecuencia del 
crecimiento demográfico experimentado durante la centuria. Aunque la demolición de 
la cortina este y algunas obras defensivas adelantadas del castillo de San Cristóbal 
obligaron a la Corona a invertir grandes sumas de capital en la construcción de nuevas 
obras defensivas situadas a extramuros de San Juan hasta finales del año 1898, 
momento en el que la isla quedó bajo el dominio de los Estados Unidos como 
consecuencia de la Guerra Hispanoamericana. 
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1.4. Abstract 
 
The island of Puerto Rico was discovered by Christopher Columbus in 
November, 1493, although it was not colonized until 1508 by Juan Ponce de León. It 
was a Spanish possession of great strategic value in the Caribbean, a characteristic that 
made it a stopover in the West Indian race as a result of the advantages offered by the 
bay and the port of San Juan. The city had to face numerous attacks because the 
expansion of the Spanish Monarchy and the riches from the West Indies aroused the 
interest and greed of the major European powers. These circumstances made the 
American continent the center of military operations, forcing the Spanish Crown to 
invest large sums in the construction of a complex defensive system in most of the 
overseas possessions. 
  
The first defensive works built in the city of San Juan, capital of the island, were 
made in the mid-sixteenth century, but the defensive system of Puerto Rico was not 
completed until the end of 1898, at which time the island passed into the hands of the 
government of the United States after the Spanish defeat of the Spanish-American War. 
During this period of three hundred and ninety-five years numerous defensive works 
were built and the existing ones were reformed, in order to adapt them to the new 
tactical-strategic needs of the moment. The system of defenses constructed in Puerto 
Rico followed the model of the military architecture developed in Europe during the 
Modern Age and the nomenclature used in the fortifications responded to the Catholic 
character of the Spanish Monarchy as defender of the faith, since all defenses were 
consigned with a religious name in order to endow them with maximum protection. 
 
 In 1509 Juan Ponce de León, first governor of the Island, founded the town of 
Caparra on the south side of San Juan Bay. A settlement in which he built a house-fort, 
casa-fuerte, or a building in which he established his residence.  The residence also had 
defensive purpose since it was erected in a high position and close to the coast to 
control possible landings. Between 1519 and 1521 this small town was moved to the 
city of San Juan, founded on the island of the same name, whose defense was reinforced 
with the construction of La Fuerza, la Fortaleza, or Fortress of Santa Catalina in mid-
1533, whose works were they continued until May 1540. The objective of this 
fortification was to prevent enemy landings in the bay of San Juan. The building housed 
31 
 
the Royal Treasury and the ammunition and war supplies of the island.  During the mid-
seventeenth century it became the Capitanía General, General Captaincy of Puerto 
Rico. 
  
Parallel to the construction of this fortification, a circular tower was erected, 
crowned by battlements at the point of El Morro.  It became the Castillo San Felipe del 
Morro with the arrival on the island of Italian engineer Bautista Antonelli and field 
master Juan de Tejeda in the year of 1589.  Both were sent by the king, Phillipe II, to 
the American continent to elaborate the first Defenses Plan, Plan de Defensas, of the 
main overseas possessions. At the end of this century several coastal batteries were built 
in strategic points of the island of San Juan to avoid possible assaults. These primitive 
defenses had to face the first British attack suffered in 1595 under the command of 
corsair Sir Francis Drake and a second siege occurred in 1598 under the command of 
George Clifford, the third Earl of Cumberland. These confrontations made evident the 
deficiencies of the defenses constructed until the moment.  Successive XVII century 
governors proceeded to reinforce the defensive system of the island by means of the 
construction of new defensive works and modification of the existing ones. This as a 
result of the evolution experienced in the artillery and the dilapidated state in which 
some of them were. During the first two decades of the new century, the governors 
focused their attention on reinforcing the defense of Castillo San Felipe del Morro, 
before the possibility of suffering a new siege. 
 
 After the fire suffered during the Dutch attack of 1625 carried out by Balduino 
Enrico, the city of San Juan was practically ruined. This forced the Crown to invest 
once again important economic resources for the construction of new defensive works 
and reform of existing ones. The defensive system of the city was reinforced during this 
century by the construction of the redoubt of San Cristóbal, located on the eastern side, 
in order to protect the land front of the city.  Fort El Cañuelo, as well, was built on 
Cabras Island to make it difficult to disembark in the bay and obtain a cross fire with the 
artillery located in Castillo San Felipe del Morro.  The north side of the city was also 
reinforced by the construction of La Perla Battery.   The Escambrón Battery and Fort 
San Jerónimo del Boquerón were reformed to prevent the access of enemy attacks on 
the San Antonio channel.  The walled enclosure was built following the norms of the 
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bastioned architecture, typical of modern defensive ideas.  Three access gates were 
located at strategic points to give access to the city. 
  
After the capture of Portobello (Panama) in 1739, the siege of Cartagena de 
Indias in 1741 by Admiral Sir Edward Vernon, a siege rejected by the Spanish Admiral 
Blas de Lezo, and the capture of Havana by the English on June 6, 1762, as a result of 
the Seven Years War, Carlos III raised the need to strengthen the defensive system of all 
Spanish overseas possessions.  In relation to these circumstances, the monarch sent 
Field Marshal Alexander O'Reilly to Puerto Rico in April 1765 to survey the state of the 
defensive system of the city of San Juan
34
.   During the two months he remained there, 
O'Reilly elaborated a detailed report about the political, economic and social situation of 
the island, proposed certain economic improvements and informed of the need to create 
Disciplined Militias as he did previously in the city of Havana, since Puerto Rico did 
not have troops trained for an effective defense in case of attack. O'Reilly's greatest 
contribution to the island was the elaboration of a defensive project destined to turn the 
city of San Juan into an impregnable plaza. The project was sent to Spain accompanied 
by several plans made by Irish engineer Thomas O'Daly, which was approved by the 
Advisory Board of Fortification and Defense of the Indies held on September 19 of that 
same year, in the Palace of La Granja of San Ildefonso in the city of Segovia. The new 
works designed by O'Reilly began on January 1, 1766 under the direction of O'Daly, 
who worked in Puerto Rico from 1762 until January 19, 1781 when he passed away. 
 
This defensive plan became the basis of all the works carried out during the 
eighteenth century by the military engineers who worked on the island in the service of 
the Crown, in order to strengthen the defenses of the city through the construction of 
new fortifications and the improvement of existing ones. These skilled technicians built 
a complex defensive system based on the bastioned military architecture model 
designed by Sebastien Le Pestre, better known as the Marquis de Vauban, whose project 
had a great impact on all defensive systems built on the European continent during the 
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 Alejandro O´Reilly was a soldier of Irish origin, who worked in the service of the Spanish Crown 
during the eighteenth century.  He participated in several war campaigns in Austria, Italy, and Portugal.  
In 1762, after the capture of Havana by the English, he was appointed inspector general of Cuba.  His 
orders were to inform the monarch on the state of the island, and the organizing and reconstruction of the 
defensive system.  He also proposed several political and governmental reforms.  Three years later he was 
sent to Puerto Rico to reinforce the defense of San Juan.  In 1769, Charles III sent him to Louisiana to 
regain control of the colony and a year later was assigned to Algiers. 
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seventeenth and eighteenth centuries. Once the defense of the capital was reinforced, the 
need arose to build several magazines of munitions and war supplies to provision the 
new fortifications.  The construction of several barracks was planned to house the 
garrison in charge of protecting the city, and numerous public works were designed, 
including several bridges and roads, besides some civil and religious buildings. 
 
After the British attack of 1797 under the command of General Sir Ralph 
Abercromby and the hurricane that occurred on September 21, 1819, the city of San 
Juan was practically ruined. This forced the Crown to send new engineers to strengthen 
the defense system of the island and adapt it to the new strategic tactical moment and 
needs consequence of the appearance of rifled barrel.  Because of this, most of the 
fortifications built in the eighteen century became obsolete.  Then, new theories were 
develop by French engineers Montalembert, Carnot and Haxo, who designed a system 
of simple isolated fortifications that in essence were small, strictly functional, erected in 
rough and elevated sites size,  and reinforced by a system of defensive pattern of 
entrenchments. During the nineteenth century the three defensive lines built at the end 
of the last century outside the city walls were consolidated.  New defensive works were 
built in the Santurce area, located a short distance from the capital, to avoid possible 
attacks in this sector.  The construction of several barracks was projected to increase the 
garrison of the island and improve the quality of life of the troops.  Coastal batteries 
were erected in the municipalities of Aguadilla, Arecibo, Cabo Rojo, Fajardo, 
Mayagüez and Ponce to avoid enemy landings.  Important public works were carried 
out such as the building of roads, water supply networks and metal bridges.  The 
communications network was improved by building a tram linking the municipalities of 
Rio Piedras and San Juan and a system of steam launches that facilitated the transit of 
the capital and the town of Cataño.  In February of 1869 the defensive system of Puerto 
Rico was reinforced by the elaboration of a project of lighting and beacons of the main 
coasts and ports of the island.  The system was made by fourteen lighthouses in 
strategic points of the coast, in order to avoid possible landings and facilitate 
international maritime trade. 
 
 All these works of improvement were extended until the end of the nineteenth 
century, when the defensive system lost the importance acquired during the preceding 
centuries.  This situation caused some fortifications to be dismantled or even 
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demolished. In relation to these circumstances we must note that on July 5, 1883 
Alfonso XII and the San Juan City Council approved the demolition of a segment of the 
walled city of the capital.  This in order to make a widening of the city, as happened in 
cities such as Barcelona, Madrid or Havana, as a result of the population growth 
experienced during the century. The demolition of the eastern section of the wall and 
some defensive works adjacent to Castillo San Cristóbal forced the Crown to invest 
large sums of capital in the construction of new defensive works located outside the 
walls of San Juan.   These new defenses were done until the end of the year 1898, at 
which time the island was under the dominion of the United States as a consequence of 
the Spanish-American War. 
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1.5. Objetivos 
 
El objeto principal de esta Tesis Doctoral es realizar un estudio pormenorizado 
del sistema defensivo construido en la Puerto Rico, especialmente en la ciudad de San 
Juan, su capital, así como la labor realizada por los ingenieros militares y técnicos 
especializados que trabajaron al servicio de la Monarquía Hispánica en su construcción, 
desde mediados del siglo XVI hasta la perdida de la isla en el año 1898. Con la 
documentación localizada en los archivos nacionales y extranjeros mencionados 
anteriormente y un análisis crítico de la misma, se pretende establecer el proceso 
histórico y las características tecnológicas del sistema de defensas construido en Puerto 
Rico durante el periodo colonial. Para ello, hemos tratado de localizar, inventariar y 
realizar un análisis sistemático de todas las fuentes bibliográficas, documentales y 
gráficas, relacionadas con las defensas de la isla. Además de las fortificaciones 
analizadas en este trabajo, hemos considerado fundamental dar a conocer información 
acerca de los ingenieros que trabajaron en su construcción al servicio de la Corona. Su 
hoja de servicios y expedientes personales custodiados en varios archivos nacionales, 
nos han permitido localizar la presencia de cerca de un centenar de técnicos 
especializados en la construcción del complejo sistema defensivo realizado en la isla 
durante los cuatro siglos de nuestro estudio. Esta documentación ha sido fundamental 
para conocer muchos datos hasta hoy inéditos acerca de su vida personal y profesional, 
que consideramos han permitido obtener una valiosa información para la historia militar 
de Puerto Rico. 
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1.6.  Metodología y fuentes 
 
 Afrontar un estudio tan complejo no ha sido tarea sencilla puesto que las fuentes 
bibliográficas sobre la historia y el sistema defensivo de la isla son amplias. La 
metodología empleada en la elaboración de esta Tesis Doctoral estuvo planteada desde 
el comienzo a partir de dos ideas fundamentales. La primera era recopilar toda la 
información relacionada con la isla publicada anteriormente, como base para el 
posterior estudio. Para ello, se procedió a una revisión historiografía que permitió 
establecer un estado de la cuestión del tema que analizamos, dando como resultado la 
organización de tres bloques bibliográficos. Por un lado seleccionamos todas aquellas 
obras que tratan acerca de planteamientos generales de la política imperial española, 
tanto a nivel europeo como internacional y la historiografía relacionada con la historia 
de Puerto Rico, con el fin de analizar el contexto histórico, político y social de la isla 
durante el periodo que analizamos
35
. En segundo lugar se examinaron las publicaciones 
y estudios sobre ingeniería militar y el desarrollo de la  misma como consecuencia de la 
evolución de la artillería y las tácticas defensivas
36
. El tercer bloque bibliográfico 
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corresponde a la creación del Real Cuerpo de Ingenieros y el desarrollo de este 
organismo militar durante los cuatro siglos que analizamos, en el Caribe, y en concreto, 
en la isla de Puerto Rico
37
.  
 En segundo lugar y como consecuencia del análisis historiográfico, se procedió a 
analizar la documentación custodiada en todos los archivos nacionales y extranjeros 
mencionados, partiendo de las referencias suministradas por los autores. Labor que nos 
permitió localizar un gran número de fuentes gráficas y documentales desconocidas 
hasta la fecha. Los repositorios documentales del Archivo General Militar de Madrid, el 
Archivo General Militar de Segovia, el Archivo General de Indias, el Archivo General 
de Simancas y el Centro Geográfico del Ejército de Madrid, han sido fundamentales 
para la elaboración de esta Tesis Doctoral, ya que permiten constatar los proyectos de 
fortificación realizados para la construcción de las defensas de la isla así como los 
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planos de los que fueron acompañados y la vida personal y profesional de la mayoría de 
los ingenieros destinados a Puerto Rico. 
  
 Sin embargo, además del método filológico desarrollado durante los primeros 
años de investigación con el fin de conocer y analizar de manera pormenorizada todas 
las fuentes bibliográficas y documentales custodiadas en las bibliotecas y archivos 
mencionados, cabe destacar la importancia del método iconográfico que nos ha 
permitido analizar de acuerdo a criterios poliorcéticos cada una de las defensas 
construidas en la isla, con el fin de encontrar posibles semejanzas y diferencias respecto 
a otras fortificaciones diseñadas y ejecutadas en el continente americano. Labor en la 
que desarrollamos un importante trabajo multidisciplinar que nos obligó a recurrir a la 
ayuda de arquitectos, ingenieros, topógrafos y personal militar, con el fin de analizar de 
manera detallada todos los planos encontrados y plantear nuevas hipótesis con el 
imprescindible apoyo de técnicos especializados en la materia.  
 
 La estructura de esta Tesis Doctoral trata de reflejar a través de cuatro capítulos 
el desarrollo experimentado en el sistema defensivo de Puerto Rico, examinando  de 
manera pormenorizada la construcción de las primitivas defensas realizadas en la ciudad 
de San Juan desde mediados del siglo XVI hasta finales del XIX, como consecuencia de 
la evolución experimentada en la artillería y la necesidad de adaptarlas a las nuevas 
estrategias defensivas de cada momento. Comienza con una breve introducción histórica 
que trata de analizar el contexto político, histórico, económico y social de los cuatro 
siglos que analizamos. Circunstancias que obligaron a plantear la necesidad de construir 
complejos sistemas defensivos en los principales puertos españoles de Ultramar. 
Continúa con varios capítulos en los que se detallan las primeras defensas y las 
modificaciones realizadas en ellas tras los ataques británicos y holandeses con el 
objetivo de apoderarse de la isla durante los siglos XVI y XVII. La evolución 
experimentada en las defensas de la capital en la segunda mitad del siglo XVIII, como 
consecuencia del proyecto defensivo elaborado por el mariscal de campo Alejandro 
O´Reilly a su llegada a Puerto Rico en mayo de 1765. Así como las numerosas obras de 
mejora, ampliaciones y modificaciones realizadas por los sucesivos ingenieros militares 
que trabajaron al servicio de la Corona en la isla durante esta centuria, con el fin de 
convertir la ciudad de San Juan en una plaza inexpugnable. Por último, se analizan las 
reformas y obras de mejora realizadas en el siglo XIX como consecuencia de la 
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evolución experimentada en la artillería, así como la primera red de carreteras de la isla 
y la ejecución de la Carretera Central, ya que ésta fue diseñada con una clara finalidad 
defensiva, y la llegada de los primeros cañones Krupp y Ordoñez a la isla, piezas que 
obligaron a modificar sustancialmente el modelo de todas las fortificaciones construidas 
hasta la fecha a extramuros a intramuros de la ciudad de San Juan. El capítulo continúa 
analizando varios proyectos basados en la construcción de baterías costeras adaptadas a 
los nuevos modelos de ingeniería militar desarrollados durante el siglo XIX en Europa, 
con el fin de proteger los principales puertos marítimos y comerciales de la isla. 
Además del sistema de alumbrado y balizamiento de  costas formado por un total de 
catorce faros, destinados a potenciar el comercio marítimo de la misma. El último 
epígrafe de este capítulo está dedicado al ataque norteamericano ocurrido durante la 
Guerra Hispanoamericana y las consecuencias del conflicto en la isla. Varios 
documentos localizados en el Archivo General Militar de Madrid afirman el estado en el 
que se encontraba en ese momento el sistema defensivo de la capital y el coste al que 
ascendió cada una de estas fortificaciones. Estos cuatro capítulos van seguidos de una 
conclusión final que trata de analizar los aspectos más novedosos y destacados de este 
trabajo, mostrando la manera en la que poco a poco se fueron cumpliendo los objetivos 
propuestos en esta Tesis Doctoral: realizar un estudio pormenorizado del sistema de 
defensas de la isla y establecer el proceso histórico y las características tecnológicas de 
las defensas de San Juan. 
 
 Como complemento de la redacción de este trabajo de investigación, los últimos 
capítulos corresponden a un corpus gráfico y documental que completa el estudio, ya 
que como cualquier trabajo realizando con la Historia del Arte, el material gráfico es un 
elemento fundamental para el análisis de las obras consideradas en el mismo. Los 
planos y dibujos realizados por los ingenieros enviados por la Corona a las posesiones 
españolas de Ultramar para informar al monarca del estado en el que se encontraban sus 
sistemas de defensa, es una fuente fundamental e imprescindible para analizar con el 
detenimiento que su importancia requiere, la construcción de las defensas y la 
importante labor de ingeniería desarrollada por el Real Cuerpo de Ingenieros durante el 
periodo colonial. Este apartado está formado por ilustraciones, retratos de gobernadores 
en los que aparecen representadas las defensas consideradas en nuestro estudio, 
numerosos planos que muestran la planta, alzado y perfil de las obras proyectadas por 
los técnicos especializados que trabajaron en la isla y fotografías más actuales que 
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permiten conocer la realidad constructiva de cada una de estas etapas y el estado de 
conservación en el que se encuentran actualmente. Aunque desafortunadamente muchas 
de las fortificaciones analizadas en esta investigación no llegaron a construirse y otras 
no se conservan en la actualidad, por haber sido demolidas como consecuencia de los 
nuevos planes urbanísticos o remodelaciones realizadas en la ciudad de San Juan y en el 
resto de la isla. 
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INTRODUCCIÓN HISTÓRICA  
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 La isla de Puerto Rico está situada en el océano Atlántico al este de Santo 
Domingo, es la más oriental y la menor de las Antillas Mayores. Tiene forma de 
polígono regular y una superficie de 9.104 kilómetros cuadrados, divididos de este a 
oeste por una gran cadena montañosa, denominada Cordillera Central. Cuenta con una 
orografía quebrada, caracterizada por la fertilidad de sus tierras, la calidad de sus aguas 
y la abundancia de ríos navegables. Su constitución geológica, clima, fauna y flora son 
prácticamente idénticos a los existentes en las islas de Cuba y Santo Domingo. Está 
formada por una isla de mayor tamaño, conocida con el topónimo indígena de 
Borinquén, y otras más pequeñas situadas a pocos metros de distancia: Vieques y 
Culebra al este, Caja de Muertos y Cardona al sur, Mona y Desecho al oeste y la isla de 
Cabras frente a la bahía de San Juan.    
 
 Las relaciones entre España y la isla de Puerto Rico se iniciaron en noviembre 
de 1493 cuando el almirante Cristóbal Colón descubrió la isla, durante su segundo viaje 
al continente americano formado por diecisiete navíos (cinco naves y doce carabelas) y 
mil quinientos hombres
38
. La mayoría de los expertos han considerado que arribó al   
puerto de Aguada, actual Aguadilla, situado al noroeste de la isla, ya que es el punto 
más cercano a Santo Domingo, aunque se desconoce hasta el momento la fecha exacta 
de su desembarco, puesto que los autores que se ocuparon del tema lo datan en fechas 
muy diferentes
39
.  
 
 Fernando el Católico firmó las capitulaciones de la colonización de la isla en la 
ciudad de Toro (Zamora) el 24 de abril de 1505, momento en el que nombró a Vicente 
Yáñez Pinzón capitán y corregidor de Puerto Rico, con el fin de colonizarla, fundar 
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varias poblaciones y construir en ella una fortaleza
40
. El proceso de colonización 
comenzó en el año 1508, cuando Nicolás de Ovando comendador de Lares de la Real 
Orden Militar de Alcántara y gobernador de La Española, envió a Puerto Rico a Juan 
Ponce de León tras conocer la noticia de la abundancia de oro en sus tierras
41
. Ponce de 
León realizó un reconocimiento de la isla para informar al monarca de sus 
características. Conoció a Guaybana, cacique más importante de Puerto Rico, quien 
agasajó con comida y fiestas de bienvenida a los españoles. Unos meses más tarde ya en 
1509, Juan Ponce de León fundó la ciudad de Caparra próxima a las minas de oro, 
mandó construir varios bohíos, caminos, un desembarcadero y una casa-fuerte que se 
convirtió en la primera obra defensiva de la isla, destinada a proteger a los colonos de 
posibles ataques. Tras el fallecimiento del monarca el 23 de enero de 1516, el cardenal 
Cisneros envió a Puerto Rico a varios frailes de la orden de San Jerónimo, para 
evangelizar a la población indígena
42
. Estos monjes informaron a la corona de la 
necesidad de trasladar la villa de Caparra, ya que la insalubridad del lugar elegido para 
su emplazamiento y la abundancia de manglares y mosquitos, provocaron numerosas 
enfermedades y fallecimientos entre los colonos. Carlos I envió a la isla al licenciado 
Rodrigo de Figueroa, mediante una Real Orden del 9 de diciembre de 1518, para  
conocer el estado en el que se encontraba la ciudad y valorar la necesidad de trasladarla. 
Figueroa realizó varios reconocimientos durante los doce días que permaneció en ella, 
organizó una reunión con el concejo y varios vecinos de la localidad, quienes en su 
mayoría se mostraron a favor de su traslado
43
. Caparra fue finalmente reubicada en la 
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isleta de San Juan entre 1519 y 1521, cuyas características orográficas conocemos 
mediante un plano custodiado en el Archivo General de Indias
44
. 
 
 La llegada a las nuevas tierras americanas y los consecuentes procesos de 
conquista y colonización, inauguraron una nueva etapa política enfocada a desarrollar 
una serie de estrategias internacionales, que transformaron sustancialmente las 
relaciones con las diferentes potencias europeas y modificaron la política internacional 
de manera significativa
45
. Fruto de esta nueva política, la Corona española se vio 
obligada a crear varios mecanismos de control con el fin de administrar los nuevos 
territorios, entre los que destacó la fundación de la Casa de la Contratación en 1523 y 
autorizó la realización de viajes al Nuevo Mundo en navíos individuales. Estos barcos 
debían arribar a Sevilla para ser inspeccionados y pagar los derechos de navegación, 
aunque esta situación estuvo a punto de cambiar en 1529, cuando el monarca dispuso la 
abertura de nueve puertos más al comercio americano: Avilés, Bayona, Bilbao, Laredo, 
La Coruña y San Sebastián al norte y Cádiz, Cartagena y Málaga al sur. Sin embargo, 
este decreto nunca llegó a entrar en vigor como consecuencia de la férrea negativa 
expuesta por el consulado. Tras la conquista de los imperios aztecas (Nueva España) e 
Inca (Perú), la Corona impuso una serie de restricciones en el comercio marítimo, con el 
fin de controlar y proteger la agricultura y manufacturas españolas, así como todos los 
puertos y rutas de navegación de los territorios de Ultramar, prohibiendo la 
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descubrimiento y conquista de la costa africana y Brasil.  
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participación extranjera en el comercio para conseguir un sistema monopolizado y 
proteger las riquezas procedentes de las Indias Occidentales
46
.  
 
 La expansión española y el desarrollo de su comercio marítimo, despertaron el 
interés y la codicia de las principales potencias europeas, que vieron en estos territorios 
una importante fuente de ingresos, convirtiendo al Nuevo Mundo en el centro de 
operaciones militares durante toda la Edad Moderna. Fruto de la política internacional 
desarrollada por la Monarquía Hispánica, basada en la defensa de los territorios 
españoles del continente americano y las desavenencias ocurridas durante el reinado de 
Carlos I con Francisco I de Francia, el municipio puertorriqueño de San Germán fue 
asediado el 12 de agosto de 1528 por piratas franceses y en 1553 el corsario François le 
Clerc, más conocido como Pata de Palo, volvió a intentarlo tras saquear las ciudades de 
Santiago de Cuba y La Habana
47
. 
 
 Las hostilidades desarrolladas por las principales potencias europeas contra la 
Corona española continuaron durante el reinado de Felipe II. España e Inglaterra se 
convirtieron en aliadas como consecuencia del enlace matrimonial del monarca con 
María Tudor, aunque este periodo de estabilidad no se prolongó durante mucho tiempo, 
ya que tras el fallecimiento de María I de Inglaterra (17 de noviembre de 1558), la reina 
Isabel heredó el trono británico, comenzando de nuevo las rivalidades entre ambas 
coronas. Inglaterra se convirtió en este momento en una potencia marítima de primer 
orden e intentó hacerse con el poder de varias colonias españolas de Ultramar. Isabel I 
mandó al pirata Sir Francis Drake a atacar Puerto Rico en 1595
48
, tras recibir la noticia 
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de que una flota española al mando del general Sancho Pardo y Osorio partió de La 
Habana el 10 de marzo con dirección a la ciudad de Sevilla, cargada con un tesoro de 
dos millones de pesos de oro y plata, pero como consecuencia de una fuerte tormenta 
sufrida en el canal de Florida, la flota española se vio obligada a desembarcar en la 
bahía de San Juan el 9 de abril de ese mismo año
49
. Drake arribó a la isla de Cangrejos 
el 22 de noviembre de 1595, desde donde intentó acceder a la playa de Salemas donde 
fueron atacados por las tropas españolas que incendiaron una de sus naves, cuyo fuego 
iluminó la bahía de San Juan y facilitó el ataque contra los buques enemigos
50
. En este 
enfrentamiento resultaron gravemente heridos los capitanes británicos Brow y Strafford, 
situación que obligó a Drake a modificar sus planes e intentó atacar el castillo de San 
Felipe del Morro para forzar la entrada de la bahía y llegar a la fortaleza de Santa 
Catalina, donde pensaba que se encontraba depositado el tesoro, acompañado de 
veinticinco lanchas dirigidas por Thomas Barkerville y varios centenares de hombres. 
Las tropas españolas realizaron una gran labor defensiva, emplearon cinco fragatas del 
general Sancho Pardo y Osorio, Santa Isabel, Santa Clara, Magdalena, Fernanda y 
Tejada, defendidas por una guarnición de ochocientos hombres al mando del almirante 
Pedro Tello de Guzmán. La defensa presentada por la guarnición española no pudo 
detener el asalto enemigo, aunque los británicos no tardaron mucho tiempo en 
abandonar la isla tras perder a un gran número de soldados y navegaron en dirección a 
Panamá, donde Sir Francis Drake falleció el 7 de febrero de 1596.  
 
 La isla sufrió un nuevo ataque británico el 16 de junio de 1598 al mando de Lord 
George Clifford, tercer conde de Cumberland
51
. Para este nuevo asalto, la reina facilitó 
a Clifford todos los medios necesarios y los mejores navíos de la armada británica como 
el Scourge or Malice y una flota formada por veinte barcos y cuatro mil hombres, con el 
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objetivo de apoderarse de Puerto Rico para convertirla en una colonia británica y atacar 
desde ella a todas las posesiones españolas de las Indias Occidentales, como 
consecuencia de su importante valor estratégico en el Caribe. Dos regimientos de 
infantería al mando de Cumberland y John Berkeley, desembarcaron en la playa de 
Cangrejos donde lucharon contra las tropas españolas, enfrentamiento en el que 
fallecieron más de un centenar de soldados británicos y dos oficiales. Clifford decidió 
no darse por vencido y atacar de nuevo con doscientos cincuenta piqueros y cincuenta 
mosqueteros en la playa de Salemas, ya que este era el lugar peor defendido de la 
ciudad y desde allí continuaron su avance hacia el castillo de San Felipe del Morro, 
mientras varias tropas enemigas atacaron de manera simultánea a la guarnición española 
encargada de defender las inmediaciones de Condado. Este nuevo plan tuvo mayor éxito 
que el anterior, ya que los ingleses consiguieron llegar a la ciudad de San Juan, se 
apoderaron de ella e intentaron forzar el castillo de San Felipe del Morro, defendido por 
el gobernador y capitán general Antonio de Mosquera y una guarnición de cuatrocientos 
hombres. Las tropas británicas vencieron a las españolas, tomaron el castillo de San 
Felipe del Morro el 31 de julio, hicieron prisioneros a muchos soldados españoles y 
colocaron la bandera británica como símbolo de victoria. Sin embargo, esta ocupación 
no se prolongó durante mucho tiempo puesto que dos meses después de conquistar la 
ciudad, una fuerte epidemia de disentería diezmó sus tropas. El general británico 
Berkely enfermó de gravedad, situación que obligó a George Clifford a abandonar la 
isla de manera precipitada por miedo a perder a sus hombres, aunque antes de 
marcharse saquearon varios almacenes de víveres y municiones, ochenta piezas de 
artillería colocadas en varias defensas de la ciudad y el órgano y las campanas de la 
catedral de San Juan
52
.  
 
 Durante el siglo XVII España inició un importante proceso de decadencia 
política y económica, situación que obligó a la Corona a firmar varios acuerdos y 
tratados de paz, con el fin de otorgar ciertos privilegios a las principales potencias 
europeas y permitió su comercio en las Indias Occidentales, para solventar algunos 
conflictos ocurridos durante el siglo anterior. Inglaterra recibió los primeros privilegios 
marítimos en 1604, reforzándose y consolidándose mediante la firma de nuevos 
acuerdos durante esta centuria, mientras que Holanda no obtuvo el permiso de libre 
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comercio hasta 1657. Los pactos firmados por el valido del rey Felipe IV, el conde 
duque de Olivares, provocaron un nuevo ataque enemigo en Puerto Rico protagonizado 
por las tropas holandesas al mando de Balduino Enrico
53
. Los enemigos desembarcaron 
en la isla el 25 septiembre de 1625 con una guarnición formada por diecisiete navíos y 
más de mil hombres, destruyeron el puente de San Antonio para impedir la 
comunicación con la ciudad de San Juan y atacaron el fuerte del Cañuelo, para evitar la 
llegada de posibles socorros a los defensores del castillo de San Felipe del Morro.  
 
 
FIG. 1. La recuperación de San Juan de Puerto Rico. Autor: Eugenio Cajés, 1634-1635, óleo sobre 
lienzo. 290 x 344 cm. Museo del Prado. 
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 Balduino Enrico situó su navío Tyger en el caño de San Antonio, otro navío en 
la ensenada de Condado y bloqueó el paso de las tropas españolas en los ríos de 
Bayamón y Palo Seco, mediante la disposición de pequeñas lanchas armadas
54
. Los 
holandeses atacaron la bahía de San Juan para apoderarse de su puerto, asaltaron la 
fortaleza de Santa Catalina donde colocaron la bandera tricolor de los Países Bajos, 
saquearon las casas y templos de la ciudad, ocuparon las viviendas abandonadas, 
pidieron la rendición de la guarnición encargada de la defensa del castillo de San Felipe 
del Morro, amenazando con incendiarlo en caso de no conseguir su objetivo. El capitán 
español Juan de Amezquita de Quijano, natural de San Sebastián (Vizcaya), y una tropa 
de cincuenta hombres, lucharon contra sus enemigos acabando con la vida de muchos 
de ellos, los despojaron de sus armas y regresaron victoriosos al castillo del Morro. 
Balduino Enrico exigió a Juan de Haro, gobernador y capitán general de la isla, la 
rendición de las tropas españolas entre el 1 y el 2 de noviembre, amenazando con 
incendiar la capital en caso negativo, por lo que al no conseguir su objetivo cumplió su 
amenaza dejando la ciudad prácticamente arruinada
55
. 
 
 La instauración de la monarquía borbónica en España, supuso una serie de 
cambios económicos, políticos y sociales, materializándose a nivel internacional en el 
desarrollo del conflicto bélico de la Guerra de Sucesión (1701-1713), que terminó con la 
firma del Tratado de Utrecht. Este conflicto no sólo tuvo consecuencia negativas en 
España, sino también en Europa y América del Norte, ya que Austria obtuvo los Países 
Bajos españoles, Nápoles y Cerdeña; Francia entregó Nueva Escocia, sus posesiones en 
Terranova, la bahía de Hudson y la isla antillana de San Cristóbal a la corona británica; 
Portugal consiguió la colonia española de Sacramento; el reino de Saboya quedó 
anexionado a Sicilia e Inglaterra obtuvo Gibraltar y Menorca. La compañía británica del 
Mar del Sur adquirió el privilegio de enviar un barco anual de ochocientas toneladas al 
continente americano, para suministrar esclavos y comerciar en los puertos españoles de 
Buenos Aires, Caracas, Cartagena, La Habana, Panamá, Portobelo y Veracruz, durante 
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un periodo de treinta años
56
. Sin embargo, los británicos utilizaron estos navíos para 
desarrollar un comercio ilícito, perjudicando notablemente la economía española. 
Situación que obligó a crear un sistema de guardacostas para confiscar y apresar dichos 
barcos. En Norteamérica se produjeron enfrentamientos entre la colonia francesa de 
Canadá y la británica de Nueva Inglaterra y en los territorios españoles del continente 
americano, los choques armados tuvieron lugar en dos puntos extremos de sus 
posesiones: Florida que era la frontera de la británica Carolina, y la costa septentrional 
del río de la Plata, convertida en asentamiento de bases contrabandistas portuguesas.  
 
 La Corona española trató de recuperar Sacramento mediante el enlace 
matrimonial de Fernando VI y Bárbara de Braganza, provocando ciertas hostilidades 
entre las ciudades de Lisboa y Londres. España trató de reconocer a Portugal la mayor 
parte de la cuenca del Amazonas y las regiones mineras del sur, a cambio de recuperar 
la colonia perdida en 1705. Con la firma del Tratado de Aquisgrán (1748), España vivió 
momentos de paz y neutralidad, desentendiéndose de la vinculación con Francia 
ratificada en el Segundo Pacto de Familia (1743), con el objetivo de reconducir las 
relaciones con Inglaterra. Sin embargo, la Guerra de los Sietes Años (1756-1763) 
consecuencia de un enfrentamiento entre Inglaterra y Francia por la posesión del valle 
del Ohio, puso fin al sistema de poderes creado en Utrecht y Fernando VI optó por 
mantenerse neutral. Tras el fallecimiento del monarca, Carlos III no aceptó la 
neutralidad adoptada por su antecesor y en 1761 firmó el Tercer Pacto de Familia, 
declarando la guerra a Inglaterra y Portugal. Enfrentamiento en el que la Corona 
española perdió dos ciudades importantes de Ultramar: La Habana y Manila. En 1763 
con la Paz de París, Francia quedó abatida como potencia en el continente americano e 
Inglaterra obtuvo Canadá y la parte oriental de Luisiana, devolviendo a los franceses las 
islas de Guadalupe y Martinica y España recuperó La Habana a cambio de la Florida, 
obtuvo la mitad occidental de la Luisiana y volvió a tener la ciudad de Manila.  
 
 Las rivalidades entre la Corona española y la británica continuaron durante el 
siglo XVIII, obligando a Carlos IV y su primer ministro Manuel Godoy a firmar el 
Tratado de San Ildefonso con Francia, el 18 de agosto de 1796, con el objetivo de 
desarrollar una política conjunta contra Inglaterra y socorrerse militarmente en caso de 
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necesidad
57
. Como consecuencia de dicha alianza, se produjo la Batalla del Cabo de San 
Vicente el 14 de febrero de 1797, cuando una flota británica al mando del almirante 
John Hervis, atacó una escuadra española formada por veintisiete navíos, once fragatas 
y un bergantín en el cabo que la dio nombre
58
. Tras este enfrentamiento, Inglaterra 
envió una escuadra de guerra a las Antillas al mando del general Ralph Abercromby, 
militar distinguido en las campañas de las Antillas Menores, Holanda y Egipto, con el 
fin de apoderarse de algunas posesiones españolas de Ultramar. Esta flota tomó la isla 
de Trinidad el 16 de febrero y se dirigió hacia Puerto Rico con una tropa formada por 
tres mil ciento treinta hombres
59
. En abril de 1797 los soldados españoles divisaron un 
convoy con buques de guerra y velas, pero no pudieron distinguir el número de barcos 
ni su nación de procedencia, por lo que el gobernador y capitán general Ramón de 
Castró, consideró la posibilidad de sufrir un nuevo ataque británico. Situación que le 
obligó a reunir a los altos cargos militares en la fortaleza de Santa Catalina, para poner 
en marcha un plan de defensa. Reforzó las tropas hasta conseguir una guarnición de 
cuatro mil veintinueve hombres y ciento ochenta presidiarios, distribuidos en todas las 
defensas de la ciudad, otorgó armas a la población alistada, reforzó el sistema defensivo 
de la capital mediante la colocación de cuatro gánguiles, dos pontones y doce lanchas 
cañoneras armadas tripuladas por el capitán de fragata Francisco de Paula y dispuso una 
guarnición al mando del teniente coronel Isidoro de Linares, para evitar un posible 
desembarco enemigo.  
 
 Las tropas británicas desembarcaron en la playa de Cangrejos el 17 de abril de 
1797, enviaron varias fragatas en dirección al castillo de San Felipe del Morro, con el 
fin de bloquear el movimiento de las tropas españolas, aunque no consiguieron su 
objetivo ya que Domingo González, un miliciano artillero, bombardeó y voló el 
repuesto de municiones enemigo provocando un gran incendio durante el cual, las 
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tropas españolas hostigaron este punto desde todas las direcciones posibles. Tras varios 
días de conflicto armado, las tropas británicas terminaron rindiéndose y abandonaron la 
isla de manera precipitada, dejando en ella todos sus víveres, artillería, municiones y 
pertrechos de guerra, mostrando entonces la importancia del sistema defensivo 
desarrollado durante más de tres siglos por numerosos ingenieros enviados a la isla con 
una gran formación y experiencia, con el fin de convertir la ciudad de San Juan en una 
plaza inexpugnable, siguiendo el deseo del monarca
60
.  
 
FIG. 2. Exvoto del sitio de San Juan por los ingleses. Autor: José Campeche, 1798, óleo. Colección 
Palacio Arzobispal de San Juan. 
 
 Durante el reinado de Fernando VII (1814-1833) la Corona española perdió 
algunas posesiones de Ultramar. Tras su fallecimiento, su hija Isabel II heredó el trono y 
con motivo de su minoría de edad, su madre María Cristina de Borbón ocupó el cargo 
de reina regente durante siete años. Tuvo que hacer frente a numerosos enfrentamientos 
protagonizados por Carlos María Isidro de Borbón, hermano del monarca, quien aspiró 
al trono español en virtud de la pretendida vigencia de la Ley Sálica de 1713, que 
impedía que las mujeres pudieran gobernar, la cual fue derogada por Fernando VII tras 
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la creación de la Pragmática Sanción. El hermano del rey no aceptó que su sobrina 
Isabel fuera nombrada reina de España, situación que desencadenó la Primera Guerra 
Carlista, protagonizada por liberales a favor de Isabel II y carlistas defensores de Carlos 
María Isidro de Borbón, enfrentamiento que provocó una división política y económica 
del país y concluyó con el Abrazo de Vergara en 1839.  
 
 En 1895 la Corona española tuvo que hacer frente a la Guerra de la 
Independencia de Cuba, un conflicto bélico cuyos rebeldes fueron apoyados por el 
gobierno de los Estados Unidos por motivos económicos, puesto que la isla fue la 
primera productora mundial de azúcar y suponía una importante fuente de riquezas. El 
15 de febrero de 1898 el acorazado norteamericano Maine, fue hundido tras una 
explosión en la que fallecieron dos tercios de su tripulación en el puerto de La Habana. 
El gobierno estadounidense al mando del presidente McKinley, propició una importante 
campaña periodística alentada por una opinión pública cada vez más belicista, 
responsabilizando a la Corona española de este desastre. Estados Unidos declaró la 
guerra a España hundiendo uno de sus barcos situados en la bahía de Manila el 1 de 
mayo, dos meses después atacaron la ciudad de Santiago de Cuba, navegaron hacia 
Puerto Rico donde bombardearon y asediaron la ciudad de San Juan, con varios buques 
de guerra conocidos como Colombia, Glouscester y Massachusets. Las tropas 
norteamericanas al mando del general John R. Broke, desembarcaron en Arroyo 
uniéndose a las tropas del general Wilson que se dirigían hacia a la capital, mientras la 
guarnición del brigadier Theodore Schawann puso rumbo a Mayagüez
61
. Exigieron la 
rendición de la Corona española y la guerra concluyó con la firma de la Paz de París en 
la ciudad de Washington, mediante la cual, España perdió Cuba, Puerto Rico y 
Filipinas, quedando las últimas posesiones de Ultramar bajo el dominio de los Estados 
Unidos. 
 
 Como consecuencia de las desavenencias ocurridas con las principales potencias 
europeas, que vieron en las colonias españolas de Ultramar una importante fuente de 
recursos, debido a su importante situación geográfica y estratégica, la Corona española 
vio la necesidad de construir un complejo sistema defensivo en los principales puertos 
del continente americano, para proteger las rutas comerciales y neutralizar posibles 
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ataques enemigos. Durante los primeros años de la conquista del Nuevo Mundo, se 
construyeron numerosas obras defensivas con una clara influencia de la arquitectura 
militar renacentista italiana, fundamentada en la edificación de construcciones de 
armónicas, equilibradas, funcionales, monumentales y de trazado geométrico. Los 
elevados gastos derivados de la construcción de estas defensas, no pudieron ser 
asumidos por la Real Hacienda de dichos territorios. Ello obligó a la Corona a invertir 
caudales procedentes de la tesorería del Virreinato de Nueva España, conocidos como 
“situados”62. Sin embargo, estas asignaciones económicas no siempre llegaron a su 
lugar de destino, ya que como consecuencia de los conflictos armados sufridos en el 
Caribe, muchos de los navíos que los transportaban fueron atacados por tropas 
enemigas, obligando en muchas ocasiones a paralizar la construcción de las nuevas 
obras defensivas proyectadas por falta de medios económicos.  
 
 Estas obras defensivas fueron construidas por ingenieros militares, en su 
mayoría italianos y flamencos durante los siglos XVI y XVII
63
, aunque en ocasiones 
también se contrató a maestros de obras y canteros para suplir la falta de mano de obra 
especializada. Esta situación que obligó a Felipe II a fundar en Madrid en 1584, la 
primera Academia de Matemáticas, bajo la dirección de Juan de Herrera con Juan 
Bautista Labaña, Juan Ángel, Pedro Rodríguez Muños, Ginés de Romamora y Torrano, 
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Francisco Arias de Bobadilla, Tiburcio Spanochi, Francisco Pacheco, Bernardino de 
Mendoza y Cristóbal de Rojas, donde se impartieron clases de matemáticas y disciplinas 
científicas como arquitectura, navegación, cosmografía y geografía
64
. Durante el 
reinado de Felipe III se establecieron unas ordenanzas militares y una Real Orden 
fechada el 2 de febrero de 1612, destinada a regular las facultades y privilegios de los 
ingenieros
65
. Durante esta centuria la Corona se vio obligada a recurrir de nuevo a 
ingenieros extranjeros para la construcción de los sistemas defensivos de los territorios 
de españoles de Ultramar, muchos de los cuales fueron militares reclutados entre 
oficiales con cierta formación en matemáticas y el arte de la fortificación. La Academia 
de Matemáticas fundada en Madrid se mantuvo vigente hasta mediados del siglo XVII 
bajo la dirección de Julián Ferrufino, hasta que en 1650 fue sustituido por el matemático 
y arquitecto militar Luis Carduchi, director de una academia particular fundada en su 
propia vivienda, donde impartía una formación científica basada en geometría, 
fortificación y artillería. Algunos de los ingenieros formados junto a Carduchi y 
Ferrufino, fueron enviados a trabajar a las Indias Occidentales, entre los que destacó 
Luis Venegas Ossorio, ingeniero mayor de Extremadura, que pasó algún tiempo en la 
isla de Puerto Rico. En 1656 el Consejo de Guerra mandó a Carduchi dictar la cátedra 
en el hospital de los Desamparados con el objetivo de formar ingenieros españoles, pero 
su fallecimiento impidió que dicho proyecto fuese llevado a cabo. No fue hasta 1686 
cuando el capitán general de Cataluña, creó la Academia de Matemáticas de Barcelona 
y en 1675 se fundó la Academia de Bruselas
66
, bajo la dirección de Sebastián Fernández 
de Medrano
67
, que contó con el apoyo de los gobernadores de Flandes y llegó a tener 
hasta treinta alumnos al año. En ella se formaron más de cuatro mil alumnos en 
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restauración, Madrid: Imprenta Real, 1829, tomo II, pág. 194; GUTIÉRREZ, Ramón, y ESTERAS, 
Cristina, Op. cit.; LAGUARDA TRIAS, Rolando A. Apuntes sobre la vida y obra de los ingenieros 
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GUTIÉRREZ, Ramón. “La organización de los cuerpos de ingenieros de la Corona…Op. cit., pág. 41-
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 La Real Academia Militar de Bruselas fue creada por el duque de Villahermosa y capitán general de 
Flandes, Carlos de Aragón y Gurrea y se convirtió en el único centro de formación de ingenieros militares 
en Europa desde su fundación en 1675 hasta su disolución en 1705. 
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Sebastián Fernández de Medrano fue un ingeniero militar español que dirigió la Academia de 
Matemáticas de Bruselas fundada en 1675 y escribió numerosos tratados: Nueva invención y método de la 
cuadratura del círculo, Rudimentos geométricos y militares, El práctico artillero, Breve descripción del 
mundo, El ingeniero, Elementos geométricos, El perfecto bombardero y práctico oficial y El arquitecto 
perfecto en el arte militar. Para un estudio más pormenorizado de este ingeniero militar, veáse: 
RODRÍGUEZ VILLA, Antonio. Noticia Biográfica de Don Sebastián Fernández de Medrano, Madrid: 
Tipografía de Manuel G. Hernández, 1882. 
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ingeniería, arquitectura militar y geometría y sólo los estudiantes más aventajados, 
obtuvieron el título de ingeniero y fueron enviados más tarde a trabajar al continente 
americano.  
 Durante el siglo XVIII se construyeron nuevas fortificaciones y se reformaron 
las existentes como consecuencia de la evolución experimentada en la artillería
68
. En 
ese momento se desarrolló la arquitectura militar abaluartada en el continente 
americano, un modelo defensivo desarrollado en Europa por ingenieros militares, 
aplicado en las fortificaciones españolas, francesas, holandesas, italianas y suecas. 
Basado en la construcción de fortificaciones geométricas, regulares, simétricas, 
uniformes y bien proporcionadas en todas sus partes. Estas nuevas fortificaciones 
fueron erigidas con muros de sillería en forma de talud y de menor altura que las 
construcciones realizadas durante la etapa anterior, puesto que su principal objetivo era 
minimizar los impactos de la artillería en ellas y su defensa quedó reforzada mediante la 
abertura de cañoneras y troneras defendidas por artillería y numerosas obras defensivas 
exteriores y avanzadas que dificultaran un posible asalto enemigo. Durante esta centuria 
Luis XIV envío varios ingenieros franceses formados junto al mariscal de campo 
Sébastien Le Pestre de Vauban (1633-1707)
69
, el ingeniero más representativo de la 
fortificación abaluartada en Francia, para trabajar al servicio de la Corona española y 
suplir la carencia de ingenieros españoles durante el reinado de su nieto. Esta situación 
mostró a Felipe V la necesidad de crear un cuerpo de ingenieros bien estructurado que 
encargó en 1709 al marqués Jorge Próspero de Verboom
70
, ingeniero flamenco 
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 La aparición de cañones del calibre, 12, 16 y 24, dejó obsoletas las defensas construidas hasta el 
momento. HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA, Mario y ALONSO BAQUER, Miguel (dirs). Historia 
Social de las Fuerzas Armadas, Madrid: Editorial Alhambra, 1986 y ALBI, Julio. Op. cit.  
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 Sébastien Le Pestre de Vauban, ingeniero francés especializado en el arte de fortificar. Nació el 1 de 
mayo de 1633 en el seno de una familia nobiliaria en Sain-Léger-de-Fougenet. Ingresó en el ejército 
francés, en 1655 fue ascendido a ingeniero ordinario, participó en el asedio de la plaza de Maastricht en 
1673, cinco años después fue nombrado comisario general de fortificaciones y en 1703 obtuvo el título de 
mariscal de campo. El último dato que conocemos de Vauban es que falleció en París el 30 de marzo de 
1707. Construyó numerosas obras defensivas en Francia aunque sin duda su mayor aportación fue De la 
Defensa de las Plazas, tratado traducido al español por Ignacio Sala y editado por Pedro Gómez de 
Requena en Cádiz en 1743. Esta obra tuvo una importante repercusión en todos los territorios de la 
Corona española, ya que los modelos defensivos planteados en ella fueron construidos en muchas plazas 
de la Península y Ultramar. Vauban perfeccionó las defensas realizadas hasta el momento mediante la 
construcción de defensas exteriores: fosos, glacis, lunetos, revellines y tenazas, destinadas a reforzar la 
defensa horizontal de las plazas, reducir el efecto ocasionado por el avance de las nuevas tácticas 
ofensivas y conseguir una defensa más efectiva y compleja. ZAPATERO, Juan Manuel. “Síntesis 
histórica de la fortificación abaluartada…Op. cit., pág. 85-109; CALDERÓN QUIJANO, José Antonio. 
“Visión general de las fortificaciones indianas…Op. cit., pág. 143-186 y BLANES MARTÍN, Tamara. 
"Caracterización tipológica de las fortificaciones coloniales…Op. cit., pág. 62-63.  
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 Ingeniero militar de origen flamenco nacido en 1665, hijo del ingeniero mayor de los Países Bajos, 
Cornelio Verboom. En 1709 fue convocado por el secretario del despacho de guerra de Felipe V, el 
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discípulo de Sebastián Fernández de Medrano. Verboom creó el Real Cuerpo de 
Ingenieros Militares el 17 de abril de 1711, un organismo autónomo e independiente del 
Cuerpo de Artillería, formado mayoritariamente por ingenieros españoles
71
. El monarca 
lo nombró director del cuerpo, cargo que desempeñó entre 1710 y 1744, definió las 
intervenciones de estos profesionales en tiempos de paz y de guerra y consideró la 
necesidad de una doble graduación, basada en una formación científica y militar
72
. Sin 
embargo, el objetivo de Verboom no sólo fue crear un cuerpo de ingenieros reglado, 
sino que también promovió la fundación de varias academias de matemáticas en 
España. En 1720 volvió a fundar la Academia de Matemáticas de Barcelona que fue 
cerrada a finales del siglo XVII, estuvo formada por un director en dibujo y dos 
ayudantes todos ellos ingenieros, en ella se impartió una cátedra de dibujo por el 
profesor e ingeniero Mateo Calabro
73
. Esta institución se convirtió en un centro de 
                                                                                                                                                                          
marqués de Bédmar, con el fin de crear un cuerpo de ingenieros militares bien organizado. El 13 de enero 
de 1710 fue nombrado ingeniero general de los Reales Ejércitos, Plazas y Fortificaciones del reino. El 17 
de abril de 1711 fundó el Real Cuerpo de Ingenieros Militares y cuatro años después fue destinado a 
Barcelona. En 1726 fortificó la villa de Santoña (Cantabria) y construyó varias defensas en la Península. 
En 1731 fue nombrado gobernador de Barcelona y seis años después fue ascendido a capitán general de 
los Reales Ejércitos. WAUWERMANS, Enrique. "El Marqués de Verboom, ingeniero militar flamenco al 
servicio de España", Boletín de la Real Academia de la Historia, tomo 34, 1899, pág. 343-350. 
71
 GALLAND SEGUELA, Martine. “Los ingenieros militares españoles en el siglo XVIII” en Los 
ingenieros militares de la monarquía hispánica en los siglos XVII y XVIII, Madrid: Ministerio de 
Defensa, 2005, pág. 205-230. 
72 Jorge Próspero de Verboom fundó el Real Cuerpo de Ingenieros, un organismo militar profesional 
jerarquizado, dotado de un sistema de ascensos por méritos de guerra y equiparó los grados militares al de 
los ingenieros. Los grados se correspondieron con: brigadier o mariscal de campo - ingeniero director, 
encargado de dirigir las construcciones más importantes de un territorio; coronel - ingeniero jefe, debía 
informar al monarca del estado en el que se encontraban las posesiones de la Corona; teniente coronel - 
ingeniero en segundo, desempeñaba las funciones del ingeniero jefe en los lugares en los que este cargo 
no existía, dirigían las construcciones a pie de obra y elaboraban los planos e informes correspondientes; 
capitán - ingeniero ordinario cuyas obligaciones eran muy parecidas al anterior; teniente - ingeniero 
extraordinario, obtenían dicho cargo tras haber sido cadetes o ingenieros voluntarios formados en las 
Academias de Matemáticas, solían acompañar a los ingenieros de grados superiores para adquirir la 
práctica suficiente; subteniente - ingeniero delineante, acompañaban a los ingenieros directores y eran los 
encargados de levantar los planos de las fortificaciones, terrenos y costas y por último el ingeniero 
voluntario, que no formaba parte del Real Cuerpo de Ingenieros ya que era contratado de manera 
temporal. El 4 de julio de 1718 Verboom promulgó una nueva ordenanza para definir y delimitar las 
funciones de los ingenieros, estableció que debían realizar un análisis pormenorizado de todos los 
territorios de la Corona para conocer el estado en el que se encontraban y determinar la necesidad de 
realizar nuevas construcciones. Todos los proyectos defensivos debían ir acompañados de las plantas y 
perfiles correspondientes y un presupuesto estimado de sus costes. Ordenanza de 4 de Julio de 1718 para 
el establecimiento, e instrucción de intendentes de provincias, y ejército. Archivo General de Simancas, 
sig. SGU, LEG. 2291; PORTUGUÉS, José Antonio. Colección general de las ordenanzas militares, sus 
innovaciones y aditamentos, Tomo VI, Madrid, 1765, pág. 753-792;  MARZAL MARTÍNEZ, Amparo.  
Op. cit. y GUTIÉRREZ, Ramón. Op. cit., pág. 41-94. 
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 El 2 de mayo de 1719 Felipe V firmó el Reglamento y Ordenanza para la más acertada y puntual 
dirección de mi artillería, para los regimientos de infantería y artillería y fundó cuatro centros de 
enseñanza para la formación de artilleros en Andalucía, Aragón, Extremadura y Galicia y tres escuelas 
teóricas en Andalucía, Extremadura y Aragón que fueron el origen de las Academias de Matemáticas. 
Para más información sobre este asunto, puede consultarse: CALABRO, Mateo. Tratado de fortificación 
59 
 
enseñanza de referencia para el estudio de las ciencias aplicadas al arte de la 
fortificación y su sistema de enseñanza fue el mismo que el implantado en la Academia 
de Bruselas. Calabro fue sustituido como director de la Academia de Matemáticas de 
Barcelona en 1738 por Pedro Lucuce, como consecuencia de sus desavenencias con 
Jorge Próspero de Verboom. Lucuce tomó posesión de su cargo un año después y el 22 
de julio de ese mismo año promulgó una nueva ordenanza
74
, mediante la cual, se 
estableció la creación de un nuevo modelo académico basado en una formación de 
cuatro años durante un periodo lectivo de nueve meses y un máximo de cuarenta 
alumnos: dieciocho oficiales, dieciocho cadetes y cuatro caballeros, con edades 
comprendidas entre los quince y los treinta años. El primer curso estaba basado en el 
estudio de aritmética, geometría, trigonometría y topografía, el segundo curso trataba 
sobre artillería, fortificación, ataque y defensa de las plazas y táctica; los alumnos cuyo 
objetivo era convertirse en artilleros o ingenieros militares, debían realizar un tercer 
curso basado en el estudio de mecánica, máquinas, hidráulica, construcción, 
perspectiva, gnomónica (ciencia que estudia el modo de realizar relojes solares), 
formación y uso de cartas geográficas y un cuarto y último curso de prácticas, 
elaborando proyectos para edificios civiles y militares y ejercitando el estudio del 
dibujo. Esta materia era fundamental para convertirse en ingenieros militares, puesto 
que los planos debían ser realizados con una perfecta delineación y una buena 
aplicación del color y de la perspectiva, ya que su finalidad era informar al monarca del 
estado en el que se encontraban todos los territorios de la Corona. El monarca prohibió 
que dichos planos fueran realizados por cualquier persona, por miedo a que cayeran en 
manos enemigas
75
. Tras finalizar su formación, debían realizar un examen ante la Junta 
                                                                                                                                                                          
o arquitectura militar, Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 1991 (1º edición 1730); 
LAFUENTE, Antonio y PESET, José Luis. "Las Academias Militares y la inversión en ciencia en la 
España ilustrada (1850-1760)” en Acta Hispánica ad Medicinae Scientiarumque Historiam Ilustrandam, 
tomo 2, 1989, pág. 193-209; GUTIÉRREZ, Ramón. “La organización de los cuerpos de ingenieros…Op. 
cit., pág. 41-94. 
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 Ordenanza e instrucción para la enseñanza de las Matemáticas en la Real, y Militar Academia, que se 
ha establecido en Barcelona, y las que en adelanten se formaren, en que se declara el pie sobre que 
deberán subsistir, lo que se ha de enseñar en ellas, las partes que han de concurrir en los sujetos para 
ser admitidos, y los premios y ascensos con que se les remunerará a los que se distinguieren por su 
aplicación. 
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 GUTIÉRREZ, Ramón. Íbidem. Tras el fallecimiento de Vauban surgieron importantes ingenieros 
franceses, cuyos tratados fueron en su mayoría traducidos al castellano. Bernard Florest de Belidor, 
ingeniero francés de origen español que trabajó como profesor de matemáticas de la Escuela de Artillería 
de La Fére, fue miembro de las Sociedades Científicas de Londres y Prusia, corresponsal de la Academia 
Real de Ciencias de París y autor de La Science des Ingénieurs, publicado en 1729. Jean Florent de la 
Vallière estandarizó el calibre de los cañones y su longitud; el conde de Guibert autor de Essai Général 
de Tactique, publicado en Londres en 1776, se convirtió en unos de los tratados de táctica militar más 
importantes de esta centuria; Monsieur Vaultier escribió Observations sur ´Art de Faire la Guerre, 
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de Ingenieros de Madrid y una vez aprobado, podían formar parte del Real Cuerpo de 
Ingenieros Militares o de Artillería. 
 
 Además de la Academia de Matemáticas de Barcelona, durante el siglo XVIII se 
crearon nuevos proyectos de formación en ciudades del norte de África. En 1782 se 
fundó la Academia de Matemáticas de Orán y siete años después la Academia de Ceuta, 
ambas estuvieron regidas por las ordenanzas de la Academia de Barcelona y estuvieron 
formadas por un ingeniero director y un ingeniero ayudante. Estos dos últimos centros 
de formación se cerraron el 22 de septiembre de 1789 y fueron trasladadas a Zamora y 
Cádiz el 15 de febrero del año siguiente. En Hispanoamérica se fundó la Real Academia 
de la Noble Compañía de Cadetes de La Habana en Cuba en 1764, en la que se 
impartieron clases de equitación, esgrima, instrucción militar y matemáticas; en 1731 se 
fundó otro centro de formación en Cartagena de Indias, cuyo mantenimiento fue 
sufragado por su director Juan Herrera y Sotomayor, quien solicitó permiso al monarca 
para obtener el reconocimiento de Academia de la Corona con el fin de recibir una 
ayuda económica anual. En 1777 Simón Desnaus planteó la creación de una nueva 
escuela en Nueva España, aunque esta idea fue desestimada por Silvestre Abarca por 
motivos económicos. Sin embargo, algunos autores consideran que estos centros de 
formación no llegaron a tener demasiado éxito y pronto sufrieron un estancamiento, 
como consecuencia de la falta de renovación de los manuales y tratados empleados en 
sus enseñanzas
76
.  
 Estas academias se convirtieron en importantes centros de enseñanza de 
numerosos ingenieros españoles que trabajaron en la construcción de nuevas obras 
defensivas en las plazas fuertes norteafricanas y más tarde fueron enviados a los 
                                                                                                                                                                          
traducido al castellano por el sargento mayor de infantería Basilio Gascón; Charles Sevin de Quincy autor 
de L´Art de la Guerre, ou maximes et instructions sur l´art militaire, traducido al castellano por el 
subteniente del regimiento de Cantabria, Raimundo Ortiz de Zárat; Mauire de Saxe escribió Mes Rêveries 
y Ernest Picard publicó en París en 1906 L´artillerie Francaise au XVIIIe siècle. En Inglaterra destacó 
John Muller con su Tratado de fortificación o arte de construir los edificios militares y civiles, traducido 
al castellano por Miguel Sánchez Tamaras, profesor de la Academia de Matemáticas de Barcelona. En 
España destacaron las obras de Thomás de la Puga y Rojas y Tomás Vicente Tosca, a quien debemos el 
Compendio matemático; Ignacio Sala con su Tratado de las Defensas de las Plazas que escribió Mr. 
Vauban en 1743 y Silvestre Abarca con Resumen General de los totales de las clases de Ingenieros que 
hay actualmente en España y América y los que debe haber en una y otra parte con arreglo al aumento 
que se propone. RECIO MORALES, ÓSCAR. “Innovación militar en la España del siglo XVIII: la 
producción científica de la Real Escuela Militar de Ávila (1774)”, Cuadernos de Historia Moderna, 
Ediciones Complutense, nº 41 (2), 2016, pág. 425-442 y GALINDO GARCÍA, Jorge. “La ciencia de los 
ingenieros en la primera mitad del siglo XVIII”,  Informes de la Construcción, nº 467, mayo-junio 2000, 
Vol. 52,  pág. 47-54. 
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 GÓMEZ RUIZ, Manuel y ALONSO JUANOLA, Vicente. El ejército de los Borbones. Tropas de 
Ultramar siglo XVIII, Álava: Servicio Histórico Militar, 1992, tomo III, pág. 507. 
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territorios de Ultramar, con el fin de construir edificios civiles, eclesiásticos y militares 
y numerosas obras públicas, aunque su mayor aportación fueron sin duda los sistemas 
defensivos construidos en los puertos españoles más importantes del Caribe, destinados 
a proteger las posesiones del Imperio español. 
 Durante el reinado de Fernando VI se realizaron algunas modificaciones en el 
Real Cuerpo de Ingenieros Militares, destinadas a mejorar la enseñanza de la ciencia de 
las matemáticas en el ejército español. Esta situación obligó al monarca a crear varias 
escuelas de artillería en las ciudades de Barcelona y Cádiz en 1751, con el fin de 
solventar los enfrentamientos ocurridos entre ingenieros y artilleros. Aunque ambos 
cuerpos volvieron a unificarse cinco años después bajo la dirección del conde de 
Aranda, hasta que finalmente volvieron a independizarse en 1763, cuando Maximiliano 
de la Croix fue nombrado comandante general del Real Cuerpo de Ingenieros e 
inspector general de las plazas y fortificaciones del reino y se creó la Academia de 
Guardia de Corps en Madrid
77
. En 1774 esta institución quedó dividida en tres ramas: 
plazas y fortificaciones del reino dirigida por Silvestre Abarca; academias militares al 
mando de Pedro Lucuce y caminos, puentes y edificios de arquitectura civil y canales, 
riego y navegación dirigida por Francisco Sabatini. Tras el fallecimiento de Pedro 
Lucuce en 1779, la Academia de Matemáticas de Barcelona pasó a manos de Miguel 
Sánchez Taramás y entre 1783 y 1790 este centro de formación permaneció cerrado 
como consecuencia de la guerra entre España y Francia, abriéndose de nuevo bajo tras 
el conflicto bajo la dirección de Domingo Belesta.  
 A comienzos del siglo XIX se promulgaron nuevas ordenanzas que modificaron 
el Real Cuerpo de Ingenieros Militares. En 1802 se agregó el regimiento de zapadores y 
minadores al cuerpo, un año después se publicó una Real Orden que estableció que los 
ingenieros militares debían ocuparse de todas las cuestiones relacionadas con las 
fortificaciones y edificaciones militares y los oficiales debían instruir de manera 
práctica y teórica al regimiento de zapadores. El 1 de septiembre de 1803 el ingeniero 
José Urrutia fundó la Real Academia de Matemáticas de Alcalá de Henares en los 
conventos de San Basilia y la Merced, institución que sólo permaneció activa durante 
cinco años, debido a su escasa productividad y la invasión napoleónica. En 1805 se 
aprobó un nuevo reglamento en el que se estableció que todos los ingenieros enviados al 
continente americano, debían trabajar en su nuevo destino durante un periodo mínimo 
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de siete años y un máximo de diez y en 1839 se promulgaron nuevas ordenanzas 
destinadas a mejorar el funcionamiento de esta institución
78
.   
 Durante esta centuria se desarrolló la construcción de numerosas obras públicas 
y surgió la necesidad de modificar los sistemas defensivos construidos hasta el 
momento en todos los territorios españoles de Ultramar, como consecuencia de la 
evolución experimentada en la artillería. La aparición del cañón de ánima rayada 
(1856), cañones de retrocarga
79
, proyectiles cilindro-ojivales que sustituyeron a los 
esféricos, y la aparición de nuevas pólvoras con mayores velocidades; nuevos 
explosivos que aumentaron la eficacia de los proyectiles; una nueva metalurgia que 
permitió la fabricación de una artillería más potente y ligera y la creación de nuevos 
montajes que aumentaron su velocidad de tiro y facilitaron la movilidad del material. 
Estas innovaciones provocaron un aumento de la potencia, precisión y alcance de tiro 
que modificó las tácticas de combate. Los tratados de arquitectura militar de finales del 
siglo XVIII, muestran una gran influencia de la fortificación alemana y francesa donde 
surgió un modelo defensivo que sustituyó al sistema abaluartado empleado el siglo 
anterior
80
. Los ingenieros militares que trabajaron en el continente americano al servicio 
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particular”, Scripta Nova. Revista electrónica de Geografía y Ciencias Sociales, Universidad de 
Barcelona, vol. VI, nº 119 (93), 1 agosto 2002. http://www.ub.edu/geocrit/sn/sn119-93.htm (consultado 
por última vez el 21/03/2018). 
79 Estas piezas permitían cargar la pólvora por la culata en lugar de por la boca, novedad que proporcionó 
mayor velocidad de tiro. La primera pieza de artillería de retrocarga adquirida por la Corona española fue 
un cañón Krupp de 8 cm de largo, realizado en acero fundido cuya ánima contaba con doce rayas y fue 
montado sobre una cureña de madera con gualderas corridas. 700 años de Artillería: Evolución Histórica 
de los materiales de Artillería y sus municiones. 
80
 Charles Forbes René marqués de Montalembert publicó L´art défensif supérieur à l´offensive y La 
fortification perpendiculaire ou Essai sur plusieurs manières de fortifier la ligne droite. Obras en la que 
el ingeniero comenzó a cuestionar los principios de la fortificación abaluartada como consecuencia de la 
evolución experimentada en la artillería y planteó un nuevo modelo defensivo cuyas propuestas no fueron 
aceptadas en Francia. Planteó la necesidad de retirar los frentes abaluartados y las defensas exteriores 
diseñadas por Vauban, con el fin de abaratar los costes e ideó un sistema defensivo formado por 
casamatas destinadas a proteger los fosos defendidos por galerías aspilleradas segmentadas y caponeras 
que facilitaban el desplazamiento de la tropa y las piezas de artillería de un recinto amurallado. Este 
modelo defensivo tuvo una gran aceptación en la Escuela de Fortificación Alemana, cuyas propuestas 
fueron desarrolladas por los ingenieros militares prusianos en la construcción de las defensas de Poznan 
(actual Polonia). Noizet de Saint Paul publicó Traité complet de Fortifications (1792), Elements de 
fortifications a l´usage des officers des Etats Majors des Armées (1811) y Traté complet de fortifications: 
ouvrage utile aux jeunes militaires et mis à la portée de tout le monde (1818). Lázare Carnot escribió De 
la défense des places fortes (1810), obra que sirvió de referente para la construcción de muchas plazas 
fuertes en Francia, ya que planteó un modelo defensivo activo; Archittectura civil, recta y obliqua (1816) 
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de la Corona durante esta centuria, desarrollaron un nuevo modelo de arquitectura 
militar basado en las teorías de Montalembert, caracterizado por la eliminación  del 
factor geométrico, utilización de formas sencillas, reducidas dimensiones, pocos 
costosas y rigurosamente funcionales, erigidas en emplazamientos elevados con cierta 
tendencia al camuflaje, cuya defensa quedó reforzada por un complejo sistema de 
atrincheramientos
81
. Charles Forbes René de Montalembert diseñó un modelo defensivo 
basado en la construcción de fortificaciones perpendiculares, angulares, atenazadas y 
poligonales, cuya defensa quedó reforzada por baterías descubiertas y casamatas destinadas al 
emplazamiento de varias piezas de artillería de grueso calibre, dando como resultado una táctica 
efectiva y compleja de fuegos cruzados.  
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                          
y Memoire sur de la fortification primitive pour servir de suite (1823). François Haxo defendió los 
principios de la arquitectura abaluartada en Francia y desarrolló la defensa de frentes acasamatados, 
proyectados en la parte superior de las cortinas, cuya artillería estaba protegida por bóvedas cubiertas de 
tierra y un revestimiento de madera. Aunque el resultado no fue el esperado ya que estas casamatas no 
soportaron el disparo de los nuevos cañones de ánima rayada. Emilio Bernáldez y Fernández Folgueras 
publicó varios tratados de artillería y el arte de la fortificación en 1860, La fortificación moderna o 
consideraciones generales sobre el estado del arte de fortificar las plazas y Noticias sobre la gran 
defensa y el nuevo método de fortificar. Viollet de Duc escribió Dictionnaire Raisoné de l´Arquittecture 
Française du XI au XVIe siècle publicado en París en 1868. Para un estudio más completo sobre la 
tratadística de fortificación del siglo XIX, véase: GUIMARAENS IGUAL, Guillermo, NOGUERA 
GÍMENEZ, Juan Francisco y NAVALÓN MARTÍNEZ, Virginia. “La tratadística militar aplicada a la 
investigación del Patrimonio: el caso de la fortificación abaluartada”, Revista ARCHE, Valencia: Instituto 
Universitario de Restauración del Patrimonio de la Universidad Politécnica de Valencia, nº 6 y 7, 2011-
12, pág. 163-172. 
81
El mariscal de campo Marc-René de Montalembert desarrolló una importante carrera militar al servicio 
de la Corona francesa. Se convirtió en un ingeniero especializado en el arte de la fortificación y entre 
1776 y 1785 publicó un tratado de cinco tomos titulado La Fortification perpendiculaire, ou essai sur 
plusieurs manières de fortifier la ligne droite, le triangle, le guarré et tous les polygones, de 
quelqu´éntendue qu´en soient les côtes, en donnat à leur défense une direction perpendiculaire. Este 
tratado fue analizado en profundidad por JUNQUERA Y SÁNCHEZ, Inocencio. Elementos de 
fortificación moderna: lecciones explicadas a los alumnos de la escuela especial de Estado Mayor, 
Imprenta y estereotipia de M. Rivadeneura, 1866 y BRAVO NIETO, Antonio. "La influencia de los 
modelos de Montalembert en la fortificación española del siglo XIX. Varios ejemplos en el norte de 
África" en Ingeniería de la Ilustración, Madrid: Fundación Juanelo Turriano, 2015, pág. 93-115. 
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2.1. PRIMERAS DEFENSAS DE SAN JUAN (SIGLO XVI) 
 
 La ciudad de San Juan comenzó a fortificarse entre 1519 y 1521, cuando la villa 
Caparra fue trasladada a la isleta del mismo nombre. Aunque la primera obra defensiva 
levantada en Puerto Rico fue una casa-fuerte construida por Juan Ponce de León a 
comienzos de 1509, cuyas obras se prolongaron durante un periodo de cinco o seis 
meses, con el objetivo de proteger a las tropas españolas de posibles ataques enemigos y 
almacenar en ella todas las armas y municiones de guerra
82
. Fue una construcción de 
planta rectangular, realizada en tapiería, piedra calcárea y arena mezclada con piedra y 
fragmentos de ladrillo, cubierta con un terrado con pretil almenado, encalada y decorada 
con azulejería sevillana en su interior, cuya defensa quedó reforzada mediante la 
construcción de una cortina frente a la puerta de entrada
83
. 
 En el siglo pasado, concretamente el 8 de noviembre de 1937, Agustín Rivero 
Chaves, subcomisario de Agricultura y Comercio de la isla, mandó realizar nuevas 
investigaciones históricas y excavaciones arqueológicas en torno a la villa de Caparra, 
con el fin de localizar los cimientos de esta primitiva construcción e incrementar el 
turismo y potenciar la economía del país. Los trabajos de investigación realizados por el 
historiador puertorriqueño Adolfo de Hostos, demostraron que se trató de una obra 
defensiva de planta rectangular, construida en tapial el lado norte y en piedra el lado sur, 
por lo que es posible pensar que fuera el resultado de una ampliación del primitivo 
edificio, cuyos muros principales fueron demolidos en 1917, momento en el que se 
                                                          
82
 Durante los primeros años del descubrimiento del continente americano, se construyeron numerosas 
casa-fuertes de mediano tamaño en las principales posesiones españolas para protegerlas de posibles 
asaltos. Estas defensas siguieron el modelo arquitectónico desarrollado en Europa durante la Edad Media: 
fueron pequeñas torres de planta cuadrada, realizadas en mampostería o ladrillo, defendidas por 
aspilleras, estacadas, matacanes, saeteras, muros almenados y varias piezas de artillería. La casa-fuerte de 
Juan Ponce de León construida en Caparra, fue prácticamente idéntica a su vivienda erigida en el 
municipio de Higüey, en la isla La Española, donde residió junto a su familia antes de ser enviado a 
Puerto Rico. BLANES MARTÍN, Tamara. "Caracterización tipológica de las fortificaciones 
coloniales…Op. cit., pág. 62-73. 
83
 La labor de investigación realizada por algunos expertos en la materia, ha permitido conocer que 
Miguel de Aguilar, un cantero y vecino de Caparra, fue maestro de obras de esta construcción, labor por 
la que percibió veintiocho pesos de sueldo el 4 de julio de 1516, junto a Juan de la Feria quien trabajó en 
la extracción de la piedra empleada en su fábrica y participó en la construcción de la iglesia de Caparra.  
Para más información sobre este asunto, véase: SEPÚLVEDA RIVERA, Aníbal. San Juan. Historia 
ilustrada de su desarrollo urbano. 1508-1898, San Juan: Carimar, 1989, pág. 40 y DELGADO 
MERCADO, Osiris. Historia General de las Artes Plásticas en Puerto Rico, San Juan: Editorial Corripio, 
1994, pág. 115. 
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construyó la carretera número 2 que unía los municipios de Guaynabo y Bayamón
84
. 
Hostos consideró que ambas construcciones debieron de tener la misma superficie 
aunque no podemos asegurarlo con exactitud, puesto que algunas partes de su fábrica se 
perdieron durante la construcción de dicha carretera. Las excavaciones realizadas hasta 
el momento, han permitido conocer que esta casa-fuerte estuvo formada por un cuerpo 
principal dotado de una fachada occidental, con muros de un metro o más de espesor y 
un cuerpo adicional situado en la parte posterior de la edificación, con muros de unos 
dos metros y medio de espesor. Contaba con estancias familiares que ocupaban unos 
cien metros cuadrados y varios espacios destinados al alojamiento de oficiales, tropa y 
servidumbre
85
. Se desconoce hasta el momento la fecha exacta en la fue abandonada, 
aunque es posible pensar que ocurriera entre 1519 y 1521, cuando la villa Caparra fue 
traslada a la isleta de San Juan.  
 
 En 1521 Carlos I mandó construir la primera obra defensiva de la capital, con el 
fin de alojar en ella a la familia de Juan Ponce de León tras abandonar la ciudad de 
Caparra, aunque el primer gobernador de la isla no llegó a vivir en ella puesto que 
falleció antes de que sus obras quedaran concluidas. García Troche, yerno de Ponce de 
León, dirigió su construcción y la denominó Casa Blanca. Fue una edificación de 
madera con planta cuadrada de pequeñas dimensiones, erigida a casi catorce metros de 
altura sobre el nivel del mar, cuya fábrica quedó prácticamente arruinada tras un 
huracán sufrido en la isla en el año 1530. Circunstancias que obligaron a reconstruirla 
con muros de tapial almenados y una planta cuadrada de aproximadamente siete metros 
de lado, en cuya entrada se colocó el escudo de armas de Ponce de León
86
.  
 
 Durante el reinado de Carlos V se autorizó la construcción de una segunda obra 
defensiva, conocida como la Fuerza, Fortaleza o fortaleza de Santa Catalina, destinada a 
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 Un interesante estudio sobre esta construcción, puede consultarse en: HOSTOS, Adolfo de. 
Investigaciones históricas. Las excavaciones de Caparra. El fondeadero de Colón en Puerto Rico, San 
Juan:  Gobierno de Puerto Rico, 1938. 
85
 DELGADO MERCADO, Osiris. Op. cit., pág. 94. 
86
 Casa Blanca ostentó los privilegios de fortaleza hasta el año 1531, a mediados del siglo XVII se 
convirtió en residencia de los gobernadores y capitanes generales de la isla, en 1773 se destinó a cuartel 
provisional del batallón de Bruselas y seis años después, el gobernador José Dufresne, realizó varias obras 
de mejora en su fábrica e instaló en ella la Maestranza del Real Cuerpo de Ingenieros. Tras la guerra 
Hispanoamericana se convirtió en residencia de varios jefes militares y actualmente es una casa-museo de 
la familia Ponce de León. BUSCHIAZZO, Mario. "Los Monumentos Históricos de Puerto Rico", Anales 
del Instituto de Arte Americano e Investigaciones Estéticas,  nº 8, Buenos Aires, 1955, pág. 57-114. 
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evitar posibles desembarcos enemigos en la bahía de San Juan
87
. No fue erigida hasta 
marzo de 1533, momento en el que el monarca asignó 400 pesos procedentes de la Real 
Hacienda de Santo Domingo y cien más de la Hacienda de Puerto Rico para su 
construcción, cuyas obras quedaron concluidas en mayo de 1540 y supusieron a la 
Corona según afirma Adolfo de Hostos, un coste de 8.000 pesos
88
. Fue una fortificación 
de planta cuadrada en torno a un patio central dotado de dos aljibes, con muros de unos 
dos metros de espesor en la parte inferior y un metro ochenta en la superior. Fue 
construida en cantería la parte que daba al mar y en tapial los muros que daban hacia 
tierra, con el fin de abaratar sus costes. Su defensa quedó reforzada mediante la 
construcción de un camino de ronda y dos torres abovedadas en dirección al mar
89
. La 
torre sur denominada Austral, se convirtió en almacén de municiones y pertrechos de 
guerra, mientras que la torre norte o del Homenaje, fue utilizada por los gobernadores 
para jurar fidelidad al monarca en el momento de recibir su cargo y en el piso inferior se 
instaló un calabozo
90
. Desconocemos la autoría de la traza original de esta fortificación, 
pero según los historiadores María de los Ángeles Castro Arroyo y Diego Ángulo, 
Alonso de la Fuente contador de García Troche, fue contratado en 1532 para dirigir su 
construcción y Diego Arroyo, un cantero sevillano yerno del arquitecto Alonso 
Rodríguez, trabajó en ella durante varios años
91
. Pese a las características de su fábrica 
el cronista Gonzalo Fernández de Oviedo, consideró que se trataba de una construcción 
poco importante para la defensa de la ciudad como consecuencia del lugar elegido para 
su emplazamiento, ya que al estar situada tan cerca de la bahía podía ser batida por el 
fuego de posibles navíos enemigos que trataran de apoderarse de ella, situación que 
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 Algunos investigadores consideran que su nombre se debe a la ermita de Santa Catalina erigida a 
mediados del siglo XVI en las inmediaciones de esta fortificación, construcción que fue demolida un 
siglo más tarde para evitar obstaculizar la artillería emplazada en el recinto amurallado de la ciudad. 
BUSCHIAZZO, Mario. Íbidem, y ILLADE LÓPEZ, María Concepción. Los gobernadores de Puerto 
Rico durante la primera mitad del siglo XVII, Madrid: Universidad Complutense de Madrid, 1958, pág. 
397. 
88
 BRAU Y ASENCIO, Salvador.  Op. cit., pág. 60.  
89
 Una descripción de la ciudad realizada en 1582 por Juan de Melgarejo, gobernador y capitán general de 
la isla fiel servidor de Felipe II, muestra que esta construcción contaba con buenas salas y aposentos,  un 
patio labrado en cantería, dos aljibes, muros de seis metros y medio de altura, una sobrerronda,  una torre 
del homenaje y capacidad para alojar una guarnición de doscientos soldados. ANGULO IÑIGUEZ, 
Diego. Bautista Antonelli….Op. cit., pág. 22. 
90
 Para conocer en profundidad todos los detalles de esta fortificación, puede consultarse: CASTRO, 
María de los Ángeles. La Real Fortaleza de Santa Catalina, Puerto Rico: Patronato del Palacio de Santa 
Catalina, 2005. 
91
 Dos años después de su llegada a Puerto Rico, Diego Arroyo solicitó al monarca el envío de una pareja 
de esclavos que siempre trabajaron con él y otros dos más para ayudar a su esposa en las tareas 
domésticas. ANGULO IÑIGUEZ, Diego. Op. cit., y CASTRO ARROYO, María de los Ángeles. "La 
Fortaleza de Santa Catalina. Apuntes para una historia de su arquitectura", Op. cit., pág. 25-52. 
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obligó a plantear la necesidad de construir nuevas obras defensivas
92
. A mediados del 
siglo XVI la fortaleza de Santa Catalina se convirtió en el depósito del tesoro real y 
almacén de municiones y pertrechos de guerra de la isla, hasta que a mediados de la 
centuria siguiente se transformó en la Capitanía General de Puerto Rico, obligando a 
realizar en ella numerosas obras de mejora hasta finales del siglo XIX, con el objetivo 
de adaptar la vivienda del gobernador a las necesidades del momento
93
.  
 Esta fortificación aparece representada en un plano anónimo fechado en 1630, 
actualmente custodiado en la Biblioteca Laurenciana de Florencia, muy poco conocido 
hasta el momento por los autores que trataron el tema. Se trata de una fuente gráfica que 
muestra una vista de la ciudad de San Juan, aunque no guarda ninguna semejanza con la 
realidad, puesto que en ella aparece representada la fortaleza de Santa Catalina como 
una torre de mampostería de planta circular, defendida por doce piezas de artillería, 
coronada por tres torres con la bandera de Borgoña ondeando en la central
94
. No hemos 
podido localizar hasta el momento ningún documento que nos permita conocer su 
autoría, pero es posible pensar que fuera realizado con fines expiatorios por los 
extranjeros enviados a Puerto Rico con el fin de informar del sistema defensivo 
construido en la capital, al igual que varias vistas de la ciudad desconocidas hasta el 
momento, custodiadas en la Biblioteca Nacional de Francia realizadas por Johanees 
Vingsboons, un cartógrafo y acuarelista holandés
95
. 
 
 
 
                                                          
92
 Gonzalo Fernández de Oviedo consideró que “aunque la edificaran ciegos, no la pudieron poner en 
parte tan sin provecho”, ya que el lugar elegido para su emplazamiento sólo permitía la observación de 
navíos enemigos en las inmediaciones de la bahía de San Juan. FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Gonzalo. 
Op. cit.  
93
 Diego Menéndez de Valdés, gobernador y capitán general de la isla (1582-1593), informó de la 
necesidad de mantener limpia y vigilar esta fortificación, prohibir el cuidado de aves y ganado en su 
interior, almacenar las municiones y pertrechos de guerra, inventariar todas las piezas de artillería de la 
ciudad y conservar la pólvora en barriles para evitar su humedad y mantenerla en perfecto estado. 
CASTRO ARROYO, María de los Ángeles. La Real Fortaleza de Santa Catalina,…Op. cit.  
94
 Ysla y puerto de puerto Rico. Biblioteca Laurenciana de Florencia, sig. Med. Pal. 57. cc. 157v-158. 
95
 Aen wysing van de caert van Puerto-Rico, Plan du Port de Puerto Rico,  Porto Rico van Binen den ten 
Sien.  Biblioteca Nacional de Francia, sig. GE. C-1446. 
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FIG. 3. Ysla y puerto de puerto rico. Biblioteca Laurenciana de Florencia, sig. Med. Pal. 57. cc. 157v-
158. 
 
 Una vez concluidas estas dos primeras defensas, los habitantes y el capitán 
general de la isla, conscientes de las dificultades de comunicación que provocaban los 
caños de Martín Peña y San Antonio, vieron la necesidad de construir varios puentes 
para facilitar el paso de caballos y el acarreo de materiales para la construcción de las 
nuevas defensas de la ciudad. Se desconoce el momento exacto de su construcción, pero 
sabemos que la Corona autorizó al cabildo a invertir el sobrante de los fondos 
destinados a la construcción de la fortaleza de Santa Catalina, para realizar todas las 
obras necesarias que facilitaran el tránsito de los habitantes y llevar el agua desde la 
fuente del Aguilar, -labrada en sillería y construida sobre un terraplén cercano a un 
manantial situado en la ensenada del Condado, propiedad de Miguel de Aguilar y 
Castilla-, hasta la capital, ya que esta fuente y varios aljibes fueron los únicos puntos de 
agua potable de la ciudad de San Juan. El monarca dispuso que si los 550 pesos de oro 
destinados a dichas obras no eran suficientes, el cabildo podía utilizar todos los fondos 
que considerara necesarios y recaudar durante un periodo de seis años una sisa en la 
venta de vino, aceite y otras provisiones, excepto en la carne y otra parte se recaudaría 
mediante la imposición de impuestos tributarios. El puente de San Antonio 
originalmente conocido como el puente de la Aguada y posteriormente de los Soldados, 
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fue realizado en cantería en algunos tramos y madera la parte más profunda del paso. Su 
defensa quedó reforzada mediante la colocación de un rastrillo y la edificación de un 
pequeño fortín de madera destinado a evitar el acceso de posibles lanchas enemigas
96
. 
Fue volado por las tropas españolas durante el ataque británico sufrido en 1598 al 
mando de Sir Ralph Abercromby, situación que obligó al gobernador Gabriel de Rojas a 
reconstruirlo durante los primeros años del siglo XVII. De manera paralela a la 
construcción de este puente, se edificó otro de características similares sobre el caño de 
Martín Peña, un angosto conducto tan sólo navegable con pequeñas embarcaciones 
como canoas o piraguas. Fue construido con pilares de madera estrechos, material que 
obligó a realizar numerosas reparaciones en su fábrica hasta que a finales del siglo 
XVIII, fue reedificado en mampostería por el ingeniero militar Juan Francisco Mestre
97
.  
 
 Hacia 1540 se construyó una nueva obra defensiva en el promontorio del Morro, 
una punta escarpada situada a unos ciento veinte metros de altura y a poca distancia de 
la bahía de San Juan, con el fin de completar y mejorar el primitivo sistema de defensas. 
(FIG. 4). Fue una torre almenada realizada en mampostería, con planta circular de unos 
ocho metros de diámetro y siete metros de luz, a la que se dotó de una vivienda para un 
lombardero, un almacén de municiones y pertrechos de guerra, una garita, una 
plataforma adelantada defendida por seis piezas de artillería, dotada de una escalera 
almenada que permitía el acceso a la torre y cuya defensa quedó reforzada mediante la 
excavación de un foso de unos dos metros de profundidad
98
.  
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 Un interesante estudio sobre los puentes construidos en la isla, puede consultarse en: PUMARADA 
O´NEILL, Luis. Los puentes históricos de Puerto Rico, Puerto Rico: Centro de Investigación y Desarrollo 
de la Universidad de Puerto Rico, 1991. 
97
 El historiador puertorriqueño Gaztambide, considera que el puente debe su nombre a Juan Martín Peña, 
un colono que trabajó en su construcción, sin embargo, no hemos podido localizar hasta el momento 
ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita constatar dicha información. GAZTAMBIDE 
ARRILLAGA, Carlos. Historia de Puerto Rico cronológica e ilustrada sus hombres y mujeres (1492-
1989), Serie Gaztambide Arrillaga de Historia y Literatura, tomo XX, Editorial Ramallo Bros Printing, 
1989, pág. 15. 
98
Es posible pensar que este plano acompañara la descripción realizada por Juan de Melgarejo, para 
informar al monarca del estado en el que se encontraba la ciudad en ese momento.  Plano de la ciudad de 
Puerto Rico y su fuerte del Morro. Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 8. 
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FIG 4. Plano de la ciudad de Puerto Rico y su fuerte del Morro. Archivo General de Indias, sig. MP-
SANTO_DOMINGO, 8. 
 
 Este primitivo torreón se convirtió en el castillo de San Felipe del Morro con la 
llegada a la isla del maestre de campo Juan de Tejada y el ingeniero italiano Bautista 
Antonelli en 1589
99
, quien elaboró la planta de esta fortaleza durante el mes que 
permanecieron en la isla, mal atribuida durante muchos años al arquitecto Juan de Heli, 
siguiendo el modelo arquitectónico empleado en el castillo del Morro de La Habana, 
construido cuatro años antes de su llegada a Puerto Rico. Bautista Antonelli proyectó la 
construcción de un castillo dotado de un frente abaluartado hacia el lado de la ciudad, 
formado por el baluarte de Austria y Tejeda, unidos por una cortina reforzada por un 
                                                          
99
 En 1586 el monarca envío al mariscal de campo Juan de Tejada y al ingeniero italiano Bautista 
Antonelli al continente americano, para proteger el istmo de Panamá, por ser un punto vital para el 
comercio de oro del Virreinato del Perú. Antonelli realizó en ese momento el primer Plan de Defensas del 
Caribe, con el objetivo de fortificar los principales puertos españoles de Ultramar. Embarcaron en el 
puerto de Sanlúcar de Barrameda con una flota formada por cuatro navíos, acompañados del maestro de 
obras Sebastián Rodríguez, doce canteros y dieciocho albañiles en febrero de 1589. Aunque antes de 
llegar a su destino naufragaron en las costas de Puerto Rico como consecuencia de una fuerte tempestad, 
perdiendo gran parte del material y herramientas que transportaban. ANGULO IÑIGUEZ, Diego. Op. cit., 
pág.  24 y ALBI, Julio. La defensa de las Indias, Madrid: Instituto de Cooperación Iberoamericana e 
Ediciones Cultura Hispánica, 1987 y vid, además,  el documento nº 1 del Apéndice Documental de esta 
Tesis Doctoral, pág. 389-392. 
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revellín situado frente a la puerta de entrada y el frente más cercano al mar estaría 
defendido por una batería defendida por varias piezas de artillería. En el interior de esta 
fortificación propuso la construcción de un almacén de pólvora y municiones, un cuerpo 
de guardia para alojar a la guarnición encargada de su defensa y varias explanadas 
dotadas de artillería. Sin embargo, esta fortificación no quedó concluida en ese 
momento debido a la carencia de materiales y mano de obra. Situación que obligó al 
capitán Pedro de Salazar a solicitar al cabildo cuatrocientos hombres para trabajar en su 
construcción en 1591
100
. Las obras realizadas por Salazar provocaron numerosas 
modificaciones respecto a la traza original de Bautista Antonelli. Mandó cegar la 
primitiva trinchera sustituyéndola por una cortina central realizada en tapiería, en cuyo 
flanco derecho levantó en cantería y tapiería el bastión de Austria en honor a la dinastía 
reinante y en el izquierdo el baluarte de Tejada realizado en tapiería, en recuerdo del 
maestre de campo que acompañó a Antonelli durante su viaje a la isla. Estas nuevas 
obras convirtieron el castillo en una fortificación terraplenada con forma de hornabeque 
hacia el promontorio del Morro, formada por cuatro niveles defensivos: los baluartes de 
Austria y Tejada, una plaza de armas dotada de varios almacenes de pólvora y un 
cuerpo de guardia situado en el lado izquierdo de la entrada principal, varias baterías y 
un último emplazamiento erigido en el extremo del promontorio, conocido como batería 
Baja o Flotante por ser la más cercana al mar. La defensa del castillo quedó reforzada 
mediante la excavación de un foso contiguo a la muralla y la construcción de un revellín 
frente a la puerta de entrada. Mandó cegar el primitivo torreón erigido en 1539, 
construir dos almacenes de municiones en las inmediaciones de las golas de los 
baluartes, un cuerpo de guardia en el lado izquierdo de la puerta de acceso y dotar al 
castillo de ocho piezas de artillería. Estas obras de mejora se prolongaron hasta el año 
1597, cuando Antonio de Mosquera, gobernador y capitán general de la isla, mandó 
reforzar la defensa de este castillo, mediante la construcción de un nuevo bastión 
situado sobre uno de los terraplenes del fuerte al que puso su propio nombre, colocó un 
escudo en el revellín construido por Pedro de Salazar e informó al monarca de la 
necesidad de realizar un nuevo aljibe y construir nuevas obras defensivas en la ciudad, 
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 El capitán de infantería Pedro de Salazar llegó a Puerto Rico durante el gobierno de Diego Menéndez 
de Valdés (1582-1593) y consciente del valor estratégico de la isla en el Caribe, centró su atención en 
reforzar el sistema defensivo de la ciudad. “Descripción de la Isla y Ciudad de Puerto Rico de Diego de 
Torres Vargas” en FERNÁNDEZ MÉNDEZ, Eugenio. Op. cit., pág. 171-218 y GAZTAMBIDE 
ARRILLAGA, Carlos. Op. cit., pág. 42. 
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aunque desconocemos en qué consistieron dichas propuestas puesto que no aparecen 
mencionadas en ninguna en las fuentes gráficas ni documentales consultadas
101
.  
 
 A finales del siglo XVI con la llegada a la isla del gobernador y capitán Diego 
Menéndez de Valdés, sucesor de Antonio de Mosquera, se realizaron construyeron 
nuevas defensas y se realizaron varias modificaciones y mejoras en las existentes. Este 
gobernador convirtió la fortaleza de Santa Catalina en presidio militar, construyó varios 
acuartelamientos de madera en su interior para evitar que la guarnición continuara 
durmiendo a la intemperie, lo que perjudicaba notablemente su salud; reformó el 
comedor situado en la planta inferior del edificio; reedificó la primitiva cocina por 
considerar que era demasiado pequeña y no se adaptaba a las necesidades de la tropa, 
construyó una nueva para evitar que su esposa y sus criadas comieran junto a los 
soldados y encaló todas las estancias que presentaban humedades
102
. Aunque dichas 
obras no quedaron concluidas en este momento, puesto que Juan de Melgarejo acusó a 
Diego Menéndez de Valdés de realizarlas sin autorización del rey, amenazándolo con 
asumir los costes de las mismas, excepto los ocasionados en la construcción de los 
acuartelamientos. Tras recibir noticias de lo sucedido, el monarca ordenó a Juan de 
Melgarejo facilitar el caudal necesario para concluir todas las obras de mejora 
propuestas por este gobernador y una vez terminadas, Menéndez de Valdés consciente 
de la necesidad de reforzar el sistema defensivo de la capital, mandó construir varias 
baterías en puntos estratégicos de la ciudad entre 1582 y 1591, para evitar posibles 
desembarcos enemigos (FIG. 5)
103
.  
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 Antonio de Mosquera fue enviado a Puerto Rico el 2 de octubre de 1597 con el grado de capitán y un 
sueldo de mil ducados anuales, para sustituir al coronel Pedro Suárez. Pocos días después de su llegada a 
la isla, realizó un reconocimiento de la ciudad de San Juan, para informar al monarca del estado en el que 
se encontraba la capital. Para más información sobre este particular, véase: HUERGA, Álvaro. El oficio 
de gobernador (1509-1602), Madrid: Imprenta Taravilla, 2013. 
102
 Un interesante estudio sobre estas obras de mejora, puede consultarse en: CRUZ DE ARRIGOITIA, 
José de. Entre solados, situados y fortificaciones…Op. cit.  
103
 Estas primeras defensas aparecen representadas en un grabado denominado Scenographía, atribuido 
por Juan Manuel Zapatero al artista holandés Schenck, actualmente custodiado en el Instituto de Cultura 
Puertorriqueña. Existen numerosas representaciones del sistema defensivo de la ciudad de San Juan, por 
lo que es posible pensar que fueran realizadas durante los asedios de la isla, con el fin de analizar de 
manera aproximada las defensas construidas por la corona española. En este grabado aparece 
representada en primer plano la fortaleza de Santa Catalina defendiendo la bahía de San Juan, seguida por 
Casa Blanca y el castillo de San Felipe del Morro. Sin embargo, no se trata de una fuente gráfica fiel a la 
realidad, puesto que todas las defensas están representadas en sentido contrario en el que fueron 
realmente emplazadas. ZAPATERO, Juan Manuel. La guerra del Caribe en el siglo XVIII…Op. cit., pág. 
328. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 5. Scenographía. Autor: Schenck, 1671, grabado. Instituto de Cultura Puertorriqueña. 
 El lado este de San Juan quedó reforzado mediante la construcción del fuerte del 
Boquerón, un pequeño fortín de madera de planta cuadrada erigido sobre un peñasco de 
roca arenisca, situado en la punta de Cangrejos y a unos quince kilómetros de la capital, 
para evitar el paso de posibles lanchas enemigas a la laguna de Condado y a las 
inmediaciones del puente de San Antonio. La mayoría de los expertos que mencionan 
esta batería, datan su construcción hacia 1587 y consideran que debió de tener 
capacidad para alojar hasta ocho piezas de artillería, aunque no hemos podido localizar 
hasta el momento ninguna fuente documental que permita corroborar esta información 
ni conocer la guarnición encargada de su defensa
104
. Este fortín fue de vital importancia 
durante el ataque de la isla de 1595 (el objetivo de las tropas británicas era desembarcar 
en la punta de Cangrejos y avanzar hacia la capital), quedó prácticamente arruinado tras 
el combate. Situación que obligó a reconstruirlo en piedra a comienzos del siglo XVII, 
momento en el que se convirtió en el castillo de San Jerónimo del Boquerón. A muy 
pocos metros de distancia del fuerte se levantó la batería del Escambrón en la punta 
conocida como Cabrón, Cambrón o Escambrón. Fue una pequeña obra defensiva 
realizada en mampostería, destinada a reforzar la defensa del fuerte del Boquerón y 
neutralizar posibles desembarcos enemigos en este sector, aunque desconocemos hasta 
el momento la fecha exacta de su construcción. El lado oeste de la ciudad se reforzó 
mediante la construcción se pequeñas baterías erigidas entre la fortaleza de Santa 
Catalina y el castillo de San Felipe del Morro, destinadas a proteger el puerto San Juan. 
En el punto más elevado de la bahía se levantó la batería de Santa  Elena, defendida por 
cuatro piezas de artillería, seguida de la batería de San Agustín que quedó inutilizada en 
el proyecto defensivo elaborado por el mariscal de campo Alejandro O´Reilly el 20 de 
mayo 1765, modificado y mejorado por su sucesor Tomás O´Daly a mediados del siglo 
XVIII y por último, se levantó la batería de San Gabriel, situada entre el baluarte de 
Santa Elena y la fortaleza de Santa Catalina y el lado sur de la ciudad quedó reforzado 
mediante la construcción de una trinchera, destinada a evitar posibles desembarcos. 
 
 Estas primeras fortificaciones fueron representadas en un plano fechado el 12 de 
octubre de 1598, actualmente custodiado en el Archivo General de Simancas, que ha 
pasado desapercibido para la mayoría de los expertos que se ocuparon del tema. (FIG. 
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 El fuerte de San Jerónimo del Boquerón, Puerto Rico: Instituto de Cultura Puertorriqueña, 1950, pág. 
2; HOSTOS, Adolfo. Op. cit., pág. 179; ALEGRÍA, Ricardo E. El Fuerte de San Jerónimo del 
Boquerón…Op. cit., y NEGRONI, Héctor. Andrés. Op. cit., pág. 173.  
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6). Sin embargo, pese a ser una fuente gráfica carente de escala, es fundamental para 
conocer el sistema defensivo construido en la ciudad, cuyas fortificaciones tuvieron que 
hacer frente a los ataques británicos sufridos a finales de esta centuria y pusieron en 
evidencia las deficiencias de dichas construcciones. Circunstancias que obligaron a los 
gobernadores del siglo XVII a realizar nuevas obras defensivas y reparar y modificar las 
existentes, como consecuencia de la evolución experimentada en la artillería y el estado 
ruinoso en el que se encontraban algunas de ellas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 6. Plano en perspectiva muy sencillo en donde se destacan el castillo del Morro y diversas baterias 
de artilleria, el Morrillo, Santa Bárbara, el Boquerón, etc. Archivo General de Simancas, sig. MPD, 50, 
100. 
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2.2. NUEVAS FORTIFICACIONES CONSTRUIDAS ENTRE 1600 Y 1650 
 
 En el siglo XVII el sistema defensivo de Puerto Rico experimentó dos periodos 
constructivos claramente diferenciados, ya que durante la primera mitad de esta 
centuria, los gobernadores centraron su atención en mejorar y reparar las defensas que 
se encontraban en mal estado tras los ataques británicos sufridos a finales del siglo 
anterior y el ataque holandés de 1625. Surgió entonces la necesidad de reforzar las 
defensas de la ciudad, mediante la construcción de nuevas baterías y pequeños fortines 
destinados a evitar posibles desembarcos enemigos, aunque no existió ningún proyecto 
defensivo previo, sino que los sucesivos gobernadores enviaron a la metrópoli sus 
propias propuestas, con el fin de realizar nuevas obras y modificar las existentes, 
aunque la mayoría de ellos centraron su atención en reforzar el castillo de San Felipe del 
Morro, con el fin de convertirlo en una fortificación inexpugnable.  
 
 A finales del siglo XVI el gobernador y capitán general Alonso de Mercado, 
informó al monarca del  mal estado en el que se entraban las defensas de la capital, 
planteó la necesidad de construir nuevas fortificaciones y reforzar la artillería 
emplazada en las existentes
105
. Propuso construir un caballero en el castillo de San 
Felipe del Morro al que denominó Mercado, situado a poca distancia del mar y con 
características muy similares al bastión de Austria, comenzado a construir el 21 de 
marzo de 1601, aunque de menor tamaño que el anterior. Estaba defendido por tres 
piezas de artillería destinadas a proteger el desembarcadero de la playa de Morrillos. 
Planteó además la necesidad de reparar el puente de acceso al castillo, como 
consecuencia de su mal estado de conservación; propuso colocar un través en el baluarte 
de Austria en dirección al mar y construir una casamata sobre el foso, defendida por 
varias cañoneras y troneras; planteó reedificar el alojamiento de la tropa por considerar 
que fue erigido en un emplazamiento poco recomendable para la salud de los soldados, 
puesto que carecía de la ventilación necesaria para este tipo de construcciones y 
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 Alonso de Mercado natural de Écija (Sevilla), luchó contra las tropas holandesas en Flandes durante 
más de treinta y seis años, labor por la que fue ascendido a capitán. Fue enviado a Puerto Rico en 1598 en 
uno de los galeones del general Francisco de Coloma, capitán general de la Armada de la Carrera de 
Indias, acompañado de cuatrocientos soldados, para luchar contra las tropas británicas que asediaron la 
capital. Fue nombrado gobernador, capitán general de la isla y alcaide de la Fortaleza el 26 de diciembre 
de ese mismo año, aunque no tomó posesión del mismo hasta el 22 de marzo de 1599. Fue sustituido por 
Sancho Ochoa de Castro, conocido como el caballero vizcaíno conde de Salvatierra, el 7 de agosto de 
1602, con motivo de su quebrantado estado de salud, que le impidió gobernar  durante los cinco años que 
establecían las reales ordenanzas. ILLADE LÓPEZ, María Concepción. Íbidem. 
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convertir los tres aljibes propuestos por Bautista Antonelli en el piso inferior del 
castillo, en almacenes de pertrechos; además de construir un nuevo aljibe con capacidad 
de almacenar hasta diecisiete mil litros de agua, en el que más tarde colocó su escudo de 
armas. Para la ejecución de estas obras solicitó al monarca el envío de ocho mil ducados 
anuales e informó a la metrópoli de que utilizaría una mano de obra esclava, cedida por 
los habitantes de la ciudad que debían grandes sumas de dinero a la Real Hacienda de la 
isla, cuyas deudas quedarían subsanadas de este modo
106
. Este informe fue valorado y 
rechazado el 22 de febrero de 1603 por Tiburcio Spanochi, ingeniero mayor y 
superintendente de fortificaciones de la Península Ibérica y las posesiones de Ultramar, 
por considerar que ninguna de las obras propuestas por Alonso de Mercado, se adaptaba 
a la traza original de Bautista Antonelli para esta fortaleza y suponían un coste 
demasiado elevado a la Corona
107
. Spanochi defendió el emplazamiento elegido por 
Antonelli para la construcción de los alojamientos de la tropa, consideró totalmente 
innecesaria la construcción del nuevo bastión planteado por el gobernador y consideró 
que los aljibes propuestos por el ingeniero italiano, no suponían ningún inconveniente 
para la defensa del castillo y no podían ser transformados en almacenes de pólvora ni 
municiones de guerra, puesto que al estar situados tan cerca del mar, la humedad y la 
poca ventilación de su fábrica, provocaría el deterioro y la pérdida de este material tan 
necesario y escaso en la isla. Sin embargo, pese al informe negativo presentado por 
Spanochi, todas las obras propuestas por el gobernador fueron ejecutadas entre 1601 y 
1602, como consecuencia de la enorme distancia entre la isla y la metrópoli que en la 
mayoría de las ocasiones demoraba la llegada de correspondencia entre ambas.  
 
 Alonso de Mercado fue sustituido por Sancho Ochoa de Castro el 8 de agosto de 
1602, quien gobernó la isla hasta el 22 de julio de 1608
108
. Durante los seis años que 
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 Un documento custodiado en el Archivo General de la Nación de México, muestra que la isla recibió 
31.892 ducados de situado procedente del tesoro de Nueva España en el año 1611. Situado 1611-1626. 
Duplicado, vol. 74, Exp. 121 (Consultada copia en el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la 
Nación de México, nº 14).  
107
 VILA VILAR, Enriqueta. Historia de Puerto Rico 1600-1650, Sevilla: Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, 1974, pág. 114. 
108
 Nació en Vizcaya en el seno de una familia nobiliaria. Fue el único varón de Hernando Ochoa, 
contador mayor y tesorero general de Castilla durante más de cuarenta años. Participó en la Guerra de 
Bretaña, fue capitán de infantería durante veinte años, labor por la que fue ascendido al grado de teniente 
general de artillería de la flota de Bernardino de Avellaneda, Luis Fajardo y el general Garibay de la 
Armada de Indias. Obtuvo el título de adelantado mayor de Castilla y recibió el corregimiento de la villa 
de Caña de Perú, aunque nunca llegó a ocuparlo puesto que fue nombrado gobernador de Puerto Rico el 
15 de julio de 1601. Desembarcó en la isla el 7 de agosto del año siguiente, acompañado de veinte 
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permaneció como gobernador tuvo que hacer frente a la carencia de recursos 
económicos y mano de obra, situación que dificultó la construcción de nuevas obras 
defensivas y obligó a recurrir a soldados de infantería para su ejecución, a quienes se 
asignó el mismo sueldo que recibían los esclavos norteafricanos, además de ser 
eximidos de hacer guardias
109
. Al igual que su antecesor, Ochoa de Castro centró su 
atención en reforzar la defensa del castillo de San Felipe del Morro, elaborando un 
nuevo proyecto para esta fortificación. El 1 de julio de 1607 solicitó al monarca el envío 
de ocho mil ducados y doscientos hombres para trabajar en las nuevas obras de mejora 
de esta defensa, comprometiéndose a terminarlas en un periodo de tres años, aunque la 
falta de caudal y mano de obra impidieron que el gobernador pudiera dejar concluida su 
construcción en el plazo de tiempo estimado. Sancho Ochoa de Castro excavó un foso 
de grandes dimensiones alrededor del castillo para evitar posibles escaladas enemigas, 
construyó una plaza de armas con la tierra extraída y restauró la plataforma primitiva 
del castillo a la que añadió una casamata entre 1602 y 1606, cuya defensa quedó 
reforzada mediante la colocación de varias piezas de artillería; reconstruyó el baluarte 
de Tejada, ya que los materiales empleados en su construcción no fueron de la calidad 
necesaria; construyó un nuevo baluarte en dirección al mar al que denominó Ochoa, 
unido al bastión de Austria mediante una cortina y colocó dos lápidas conmemorativas 
en los muros de escarpa de ambos baluartes.  
 Además de realizar estas obras de mejora en el castillo del Morro, Ochoa trató 
de embellecer y engalanar la fortaleza de Santa Catalina, renovando todas sus puertas y 
ventanas y construyendo varios edificios en sus inmediaciones, entre los que destacó la 
primera cárcel de San Juan, la casa del cabildo, una enfermería destinada a la tropa, una 
fuente pública en la que grabó su título “Señor de la Casa Solar de los condes de 
Salvatierra”. Realizó además, varias reparaciones en el puente de San Antonio, que era 
la principal vía de comunicación con la capital, ejecutó un horno destinado a la 
elaboración de los ladrillos utilizados en la construcción de las defensas de la ciudad, 
                                                                                                                                                                          
soldados, todos ellos con problemas de salud y malas condiciones físicas y un maestro cantero con buenas 
condiciones en el arte de la fortificación del que desconocemos su identidad. ILLADE LÓPEZ, María 
Concepción. Op. cit.; GONZÁLEZ GARCÍA, Sebastián. “Notas sobre el gobierno y los gobernadores de 
Puerto Rico en el siglo XVII”, Revista Historia, nº 2, Puerto Rico: Universidad de Puerto Rico, junio 
1962, tomo I, pág.1-98; VILA VILAR, Enriqueta. Op. cit., pág. 16. 
109
 Los esclavos norteafricanos recibían un sueldo de seis reales diarios y hacia 1607 cada soldado 
disfrutaba de un salario de once ducados, con los que debían sufragar el coste de su vestuario y 
manutención. Según Vivas Maldonado ese año la isla recibió un situado de 59.748 pesos, de los cuales, 
11.029 fueron destinados a la construcción de nuevas defensas de la ciudad. VIVAS MALDONADO, 
José Luis. Op. cit., pág. 194. 
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que supuso un ahorro de treinta mil ducados anuales ocasionados por el acarreo de los 
materiales, y proyectó la construcción de una fragua para ahorrar trescientos ducados 
anuales más, cuya ejecución fue realizada por su sucesor en el cargo. 
 
 Sancho Ochoa de Castro fue sustituido por el gobernador y capitán general 
Gabriel de Rojas el 21 de julio de 1608, quien recibió la noticia del avanzado estado de 
en el que se encontraba el sistema defensivo de la ciudad de San Juan, durante su 
estancia en la capital hispalense
110
. Sin embargo, tras arribar a Puerto Rico y realizar un 
reconocimiento de la capital, informó al monarca del estado en el que se encontraba el 
castillo de San Felipe del Morro en ese momento, dotado de un aljibe, el baluarte de 
Austria y Tejada todavía sin terminar, el bastión de Ochoa y varios almacenes en mal 
estado. Planteó la posibilidad de reducir las dimensiones de la planta del castillo con el 
fin de abaratar sus costes, informó de la necesidad de concluir el baluarte de Austria por 
considerarlo una defensa fundamental para proteger el castillo de posibles ataques por 
mar, levantar una cortina entre el baluarte de Austria y Ochoa en cuyo punto central 
debía abrirse una puerta, siguiendo la traza original de Bautista Antonelli y construir 
nuevos aljibes y cuarteles para la guarnición encargada de su defensa. Este informe fue 
valorado por la Junta de Consultiva de Fortificación y Defensa de Indias, organismo 
encargado de custodiar todos los documentos cartográficos elaborados por los 
ingenieros militares y asesorar al monarca en temas relacionados con los territorios 
españoles de Ultramar, la cual trazó un plano con la nueva planta que debía ejecutarse 
en dicho castillo el 5 de octubre de 1609, con el fin de abaratar los costes de su fábrica, 
para cuya construcción se asignaron dieciséis mil ducados. Dos años después, esta 
construcción quedó convertida en una fortificación abaluartada defendida por tres 
bastiones principales unidos mediante cortinas, varias casamatas reforzadas con 
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 Conocemos muy pocos datos acerca de su vida personal, excepto que nació en Illescas (Toledo) en 
fecha todavía sin determinar. Fue capitán de galeones en las campañas de Flandes donde sirvió durante 
más de veintiocho años y posteriormente formó parte de la compañía de infantería de Bernardino de 
Avellaneda. En 1597 fue nombrado almirante de cuatro galeones de la Carrera de Indias, encargados de 
transportar la plata procedente de Nueva España hacia la ciudad de La Habana y un año después solicitó 
licencia al monarca en Sevilla, para contraer matrimonio con una hija del capitán Martínez Pérez de 
Achótegui Olaso, ciudad en la que fue ascendido a capitán y posteriormente a sargento. El 29 de abril de 
1608 recibió el título de gobernador, capitán general de Puerto Rico y alcaide de la Fortaleza, aunque no 
arribó a la isla hasta el 21 de julio de ese mismo año, a bordo de un navío de la flota de Nueva España. 
Algunos autores consideran que viajó a la isla acompañado de su esposa y sus hijas, sin embargo, un 
documento custodiado en el Archivo General de Indias, afirma que embarcó junto a su familia y dos 
criados, Cristóbal Ibáñez y Luis López. El último dato que conocemos de este gobernador es que falleció 
en Sevilla en 1620. Gabriel de Rojas. Archivo General de Indias, sig. INDIFERENTE, 2074,  N. 51 y 
VILA VILAR, Enriqueta. Op. cit. 
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artillería dirigida hacia el lado oriental de la ciudad, un aljibe y un través situado en la 
plaza inferior de su fábrica. Su construcción quedó prácticamente concluida en ese 
momento, aunque no pudieron realizarse todas las obras propuestas por el gobernador, 
ya que la falta de recursos económicos provocada por la ausencia de situado en la isla, 
obligó a detener su construcción hasta la llegada al poder de Felipe de Beaumont y 
Navarra
111
.  
 
 Además de las nuevas obras de mejora realizadas en el castillo de San Felipe del 
Morro, Gabriel de Rojas construyó baterías de nueva planta con un coste estimado de 
seiscientos ducados, en dos puntos estratégicos de la ciudad. Levantó el fuerte de San 
Juan de la Cruz más conocido como El Cañuelo en la isla de Cabras, con el fin de evitar 
posibles desembarcos en la bahía de San Juan. Fue un pequeño fortín de planta cuadrada 
construido en madera, que quedó arruinado durante el ataque holandés de 1625, cuando 
el capitán Andrés Botelló lanzó a su interior varias ollas de alquitrán hirviendo con el 
fin de desalojar a los soldados holandeses alojados en él. Circunstancias que obligaron a 
reedificarlo a mediados de esta centuria, cuando se construyó un pequeño fuerte de 
mampostería de planta cuadrada, con muros almenados sin flancos, de 
aproximadamente quince metros de lado y  unos cuatro metros y medio de altura, capaz 
de alojar hasta dieciséis piezas de artillería, dotado de un aljibe y dos pequeños 
almacenes de municiones y pertrechos de guerra a prueba de bombas
112
. Una vez 
finalizadas las obras del fortín, Gabriel de Rojas mandó reconstruir en mampostería el 
primitivo fuerte del Boquerón, convirtiéndose en ese momento en el castillo de San 
Jerónimo del Boquerón. 
 
 Este gobernador fue sustituido por Felipe de Beaumont en mayo de 1614, quien 
a su llegada a Puerto Rico realizó un nuevo reconocimiento de la ciudad, fundó los 
municipios de San Felipe de Arecibo y San Blas de Illescas, posteriormente conocido 
como Coamo, y realizó varias reparaciones tras un huracán sufrido el 12 de septiembre 
de 1615 y la tormenta de San Leoncio II ocurrida el 17 de septiembre del año 
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 Gabriel de Rojas envió al capitán García Torres a solicitar un aumento del situado con el fin de realizar 
nuevas obras de mejora en el castillo de San Felipe del Morro. El monarca aprobó dicha solicitud y 
decidió establecer un situado de doce mil ducados durante un periodo de tres años, aunque según Juan 
Marchena Fernández la isla sólo recibió una pequeña parte del capital correspondiente al año 1612. 
MARCHENA FERNÁNDEZ, Juan. "La defensa del Caribe en el siglo XVII: ingenieros, soldados y 
presos" en La influencia de España en el Caribe, La  Florida y La Luisiana. 1500-1800, Madrid: Instituto 
de Cooperación Iberoamericana, 2003, pág. 37-59. 
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 HOSTOS, Adolfo de. Op. cit., pág. 181. 
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siguiente
113
. Durante sus seis años de mandato realizó varias obras de mejora en el 
castillo de San Felipe del Morro, construyó una cortina, una entrada cubierta, realizó 
varias modificaciones en el baluarte de Tejada y limpió el foso en el que levantó dos 
tapias por las que fue obligado a pagar una multa de doce mil maravedíes, ya que ambas 
se desplomaron poco después de ser erigidas. En 1618 envió a su sobrino a Nueva 
España para recoger un situado de cincuenta y ocho mil ducados adeudados a la isla, de 
los cuales sólo llegaron a recibirse veintiséis mil
114
. Fue sustituido en marzo de 1620 
por Juan de Vargas y Asejos, de quien no existe constancia de que realizara ninguna 
aportación al sistema defensivo de San Juan. El 6 de mayo de 1625 fue sucedido por 
Juan de Haro
115
, gobernador encargado de defender la isla durante el ataque holandés 
sufrido pocos días después de su llegada a Puerto Rico, cuyo incendio dejó 
prácticamente arruinada la ciudad y obligó a reedificar la mayoría de las defensas 
construidas hasta el momento
116
. En una carta fechada el 14 de febrero de 1626 
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 Sebastián González García considera que Beaumont nació en 1574 en Pamplona y fue hijo de Felipe 
de Beaumont y Navarra natural de Viana (Navarra), capitán de arcabuceros en Flandes, e Inés de Esparza 
y Artieda, natural de Pamplona, e ingresó en el ejército con quince años de edad. Sin embargo, María 
Concepción Illade López basándose en un documento custodiado en el Archivo Histórico Nacional de 
Madrid, afirma que nació en la localidad navarra de Ayesa, en fecha todavía sin determinar, fruto del 
matrimonio de Miguel de Beaumont natural de Mendieta (Navarra) y Juana de Aguinaga de Pamplona. 
Ingresó en el ejército en 1581, sirvió como soldado y alférez en los conflictos armados de Bretaña, Irlanda 
y Túnez. En 1598 fue destinado a Puerto Rico junto al gobernador Alonso de Mercado para luchar contra 
las tropas británicas al mando de Lord George Clifford, tercer conde de Cumberland, labor por la que es 
posible pensar que fuera ascendido a capitán de arcabuceros de la Real Armada y del galeón de Santa 
Úrsula. Recibió el título de gobernador, capitán general de Puerto Rico y alcaide de la Fortaleza el 14 de 
septiembre de 1613, cargo que desempeñó desde mediados de 1614 hasta marzo de 1620. En 1623 fue 
nombrado capitán general interino de Navarra y según Enriqueta Vila Vilar falleció en Pamplona en 
noviembre de 1626. Felipe de Beaumont y Navarra. Archivo Histórico Nacional, sig. ESTADO, 1285, 
Exp. 87; ILLADE LÓPEZ, María Concepción. Op. cit.; GONZÁLEZ GARCÍA, Sebastián. Op. cit., y 
VILA VILAR, Enriqueta. Op. cit.  
114
 VILA VILAR, Enriqueta. Op. cit., pág. 120 y VIVAS MALDONADO, José Luis. Op. cit., pág. 198. 
115
 Juan de Haro y Sanvítores nació en Medina del Campo (Valladolid) hacia 1540 en el seno de una de 
las familias nobiliarias más importantes de Castilla, fruto del matrimonio de Juan de Haro Loorte e Inés 
Sanvítores de la Peña. Ingresó en el ejército en 1580 e inició su carrera militar en Portugal, participó en 
varios conflictos armados en Flandes y fue ascendido a capitán de galeones de la Carrera de Indias. Entre 
1614 y 1620 fue gobernador de Cumaná (Venezuela), más tarde recibió el título de gobernador del tercio 
de galeones y desde el 6 de abril de 1625 hasta finales de 1631 ocupó el cargo de gobernador y capitán 
general de Puerto Rico, labor por la que recibió el hábito de la Real Orden de Santiago. Durante sus 
últimos años de gobierno, fue acusado de realizar transacciones comerciales con la pólvora y pertrechos 
de guerra almacenados en el castillo de San Felipe del Morro, tratar mal a la guarnición encargada de 
defender la isla y tener la ciudad totalmente abandonada y desabastecida de productos de primera 
necesidad. Delitos por los que el monarca mandó confiscar todos sus bienes y le obligó a pagar una multa 
de dos mil ducados, la cual fue pagada por sus descendientes puesto que falleció el jueves de Cuaresma 
de 1632 y su cuerpo fue enterrado en la iglesia de San José. ILLADE LÓPEZ, María Concepción. Op. cit. 
y VILA VILAR, Enriqueta. Op. cit. 
116
 La recuperación de San Juan de Puerto Rico es un óleo datado entre 1634 y 1635 custodiado en el 
Museo del Prado (Madrid) que muestra el ataque holandés sufrido en la isla en 1625. Algunos expertos 
atribuyen su autoría al pintor madrileño Eugenio Cajés, puesto que en su testamento consta que recibió el 
encargo de realizar dos obras bélicas para el Salón de Reinos del Palacio del Buen Retiro de Madrid, por 
las que recibió un sueldo de setecientos ducados. Sin embargo, el artista falleció antes de realizar dichas 
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custodiada en el Archivo General de Indias, el gobernador solicitó al monarca el envío 
de materiales y mano de obra cualificada, para reparar y reconstruir todas las defensas 
de la ciudad arruinadas; aunque desconocemos si dicha solicitud fue atendida, ya que no 
hemos podido localizar hasta el momento la respuesta del rey
117
. Tres años después del 
ataque holandés, una chispa ocasionada en el almacén de pólvora del castillo de San 
Felipe del Morro provocó un nuevo incendio en esta fortificación, ocasionando la 
pérdida de un alojamiento de tropa capaz de albergar hasta cuarenta y tres soldados, 
situación que obligó a reparar los daños ocasionados en su fábrica.  
  
 Una vez finalizadas dichas obras, Juan de Haro vio la necesidad de reforzar la 
defensa del lado sur de la ciudad conocido como la Puntilla o punta de San Lázaro, una 
porción de tierra pantanosa rodeada de manglares y vegetación abundante, mediante la 
colocación de estacadas, terraplenes de barro y trincheras, cuyas obras no siguieron un 
proyecto previo e informó a la metrópoli de las nuevas obras defensivas
118
. Felipe IV, 
consciente de la necesidad de evitar nuevos asedios en la ciudad, mandó a la Junta de 
Consultiva de Fortificación y Defensa de Indias, valorar la necesidad de fortificar o no 
este sector. Tras analizar las características orografías de este punto de la ciudad, el 11 
de diciembre de 1630, el ingeniero Jerónimo de Soto elaboró un proyecto para la 
construcción de una batería circular hacia el lado del mar, para evitar que el oleaje 
destruyera su fábrica y proyectó un ángulo agudo hacia el lado de tierra, dotado de una 
                                                                                                                                                                          
pinturas, por lo que Diego Angulo y Pérez Sánchez, consideraron que pudo haber sido realizada por 
Antonio Puga, un pintor del Barroco español que declaró el 1 de marzo de 1635, haber trabajado en el 
taller de Cajés en la producción de varios cuadros para el Salón de Reinos, siguiendo las directrices de su 
superior. En esta obra aparece representado en primer plano el gobernador Juan de Haro y uno de sus 
capitanes, que según algunos expertos podría tratarse de Juan de Amezquita, puesto que fue éste el 
encargado de defender el castillo de San Felipe del Morro durante el asedio. En segundo plano las tropas 
españolas luchan contra los soldados holandeses, que parecen abandonar la isla de manera precipitada y 
tras ellos hay varios buques con la bandera tricolor de los Países Bajos. La escena bélica está enmarcada 
en un fondo paisajístico en cuyo lado derecho, aparece representada una sencilla obra defensiva que Juan 
Manuel Zapatero identificó con el baluarte de San Agustín y la fortaleza de Santa Catalina, aunque no 
hemos podido localizar hasta el momento ningún documento que justifique dicha información y por tanto, 
es difícil determinar las defensas representadas en dicha obra. ZAPATERO, Juan Manuel. Op. cit., pág. 
323. 
117
 Por una Real Orden del 7 de julio de ese mismo año, Felipe IV mandó aumentar el situado de Puerto 
Rico, con el fin de sufragar los sueldos de los oficiales y soldados Blas de Mesa, Luis de la Rosa, 
Francisco Navarrete y Pedro Pérez de Sevilla, que participaron en la defensa de la isla durante el ataque  
holandés.  Testimonio de las cuentas de situación de las Plazas del Presidio de la Isla de San Juan de 
Puerto Rico, Vol. 74, Exp. 121 (Consultada copia en el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la 
Nación de México, nº 13). 
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 CALDERÓN QUIJANO, José Antonio. Las fortificaciones españolas en América y Filipinas, Madrid: 
Editorial Mapfre, 1996, pág. 228. 
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plataforma con varias piezas de artillería erigida a tres metros sobre el nivel del mar
119
. 
La defensa de esta batería quedaría reforzada mediante la construcción de una 
plataforma superior con parapetos de ladrillo y piedra arenisca de poco más de un metro 
de espesor, puesto que si se construía en tierra y fajina, dichos materiales obligarían a 
repararla de manera habitual, ocasionando unos costes de mantenimiento muy elevados. 
En su interior proyectó la construcción de varios almacenes de pólvora, cuerpos de 
guardia y alojamiento para su guarnición a prueba de bombas, reforzados mediante una 
cortina, ya que dicha batería no contaría con fosos ni defensas exteriores, con el fin de 
abaratar sus costes
120
. Este proyecto defensivo fue analizado por fray Antonio Roldán, 
Diego Turriano y Julio César Ferrufino, quienes determinaron la necesidad de construir 
esta nueva batería aunque no fue realizada hasta mediados de esta centuria, como 
consecuencia de la falta de medios económicos.  
 
 Juan de Haro fue sustituido por el gobernador interino Enrique Enríquez de 
Sotomayor
121
, que según Enriqueta Vila Vilar, llegó a la isla acompañado del ingeniero  
                                                          
119
 Nació en 1599 fruto del matrimonio de Juliana de Salazar y Jerónimo Fernández de Soto el Viejo. Fue 
nombrado ayudante de ingeniero en 1612. Desconocemos la fecha de su llegada a Puerto Rico y el tiempo 
que permaneció en la isla. Algunos autores lo sitúan trabajando en el norte de España y la frontera de 
Francia entre 1636 y 1637 junto a Pedro Texeira y el ingeniero italiano Marco Antonio Gandolfo, donde 
realizó un reconocimiento de este sector y proyectó la construcción de varias defensas. LASO 
BALLESTEROS, Ángel. "Tradición y necesidad. La cultura de los ingenieros en el Siglo de Oro: la 
biblioteca y galería del capitán don Jerónimo de Soto", Cuadernos de Historia Moderna, nº 12, Madrid: 
Universidad Complutense de Madrid, 1991, pág. 83-109 y PEREDA, Felipe y MARÍAS, Fernando. “De 
la cartografía a la corografía: Pedro Texeira en la España del Seiscientos”, Eria Revista Cuatrimestral de 
Geografía e Historia, nº 64-65, Oviedo: Universidad de Oviedo, 2004, pág. 129-157. 
120
 Planta para el fuerte de la Punta de adentro de San Juan de Puerto Rico. Archivo General de Indias, 
sig. MP-SANTO_DOMINGO, 35. 
121
 Enrique Enríquez de Sotomayor nació hacia 1600, aunque desconocemos hasta el momento la fecha 
exacta de su nacimiento y su ciudad natal, puesto que algunos expertos consideran que fue Salamanca y 
otros Toledo. Fue un hijodalgo de la familia Enríquez de Castilla, hijo de Gonzalo Enríquez caballero de 
Felipe III y nieto de Alonso Enríquez, caballero de la Real Orden de Calatrava. Ingresó en el ejército con 
el grado de alférez en 1615, cinco años después formó parte de las campañas de Spinola en el Palatinado, 
desde donde regresó a Flandes para participar en varios conflictos armados. En 1625 fue nombrado 
gobernador de Nueva España, cargo que desempeñó hasta el 24 de enero de 1631, cuando Felipe IV le 
otorgó el título de gobernador interino de Puerto Rico. Un documento fechado el 21 de mayo de ese 
mismo año, permite conocer que obtuvo licencia para viajar a la isla acompañado de varios criados 
nacidos en Madrid, Luis de Guzmán hijo de Luis de Guzmán e Isabel de Vargas y Alonso de Herrera hijo 
de Alonso González de Herrera y María Morales, y Francisco de la Arena, natural del Valle de Camargo 
(Cantabria) hijo de Andrés de la Arena y Catalina de Guarnico. Desempeñó el cargo de gobernador y 
capitán general de la isla hasta el 16 de febrero de 1635, momento en el que fue nombrado gobernador de 
la Audiencia de Panamá. Durante su estancia en Tierra Firme fue nombrado caballero del hábito de 
Santiago y finalmente falleció el 13 de noviembre de 1638. Enrique Enríquez de Sotomayor. Archivo 
General de Indias, sig. CONTRATACION, 5411, N. 53 y Nombramiento de Enrique Enríquez de 
Sotomayor. Archivo General de Indias, sig. CONTRATACION, 5789, L. 1, F. 70-72 y F. 72-74 V.  
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Juan Bautista Antonelli
122
, con el objetivo de construir el fuerte de la Puntilla 
proyectado por Jerónimo de Soto. Antonelli consideró innecesaria la batería proyectada 
por su antecesor, como consecuencia del elevado coste que supondría su fábrica e 
informó de que dicha construcción podría sustituirse por varios parapetos y explanadas 
de argamasa defendidas por artillería, cuya construcción supondría un coste menos 
elevado debido a las dificultades económicas que atravesaba la isla. Planteó además la 
necesidad de amurallar la capital, con el fin de convertir la ciudad de San Juan en una 
plaza inexpugnable, propuesta que fue aprobada por el monarca quien asignó a este 
ingeniero la realización de su traza y dirigir las obras de su construcción. El recinto 
amurallado comenzó a ejecutarse durante el gobierno de Enrique Enríquez de 
Sotomayor, cuyas obras fueron continuadas por su sucesor  en el cargo Iñigo de la Mota 
Sarmiento, dando como resultado una muralla terraplenada realizada en mampostería, 
piedra arenisca y caliza, revestida con un mortero de arena y cal, con muros de siete 
metros y medio de altura, reforzada con troneras de unos siete metros de espesor en su 
parte más elevada y más de una docena de baluartes defendidos con artillería, con el 
objetivo de defender todos sus flancos mediante un juego de fuego cruzado, siguiendo 
las máximas de la arquitectura militar abaluartada. Comenzó fortificándose el lado oeste 
de San Juan, por considerar que era el lugar más vulnerable de la ciudad, mediante la 
construcción de una cortina erigida entre la caleta de San Juan y la fortaleza de Santa 
Catalina, en cuyo punto central se abrió la puerta de San Juan, decorada con una imagen 
de San Juan Bautista y una inscripción en latín, “Benidictus que venit in nomine 
Domine”123. Fue la puerta más importante de la ciudad ya que por ella accedían todos 
                                                          
122
 Nació en Madrid en 1585 y estudió matemáticas en su ciudad natal hasta que en 1604 viajó a 
Venezuela para inspeccionar las Salinas de Araya junto a su padre y desde allí ambos fueron destinados a 
la isla Margarita. En 1594 trabajó en Cuba con su primo Cristóbal de Roda, en 1608 participó en la 
construcción del recinto amurallado de Cartagena de Indias y el 30 de junio de 1611 fue nombrado 
ingeniero ayudante. En 1622 participó en la construcción del castillo de Araya (Venezuela) y ocho años 
después, el gobernador de Cumaná le encargó realizar un reconocimiento de todas las costas y puertos de 
la ciudad. Desde allí se desplazó a Venezuela aunque antes de embarcar hacia su nuevo destino recibió 
una Real Orden que le obligó a trasladarse a Puerto Rico. Una vez finalizada su labor en la isla regresó a 
Araya. El 23 de octubre de 1632 fue nombrado ingeniero de la ciudad de Cartagena de Indias y el 5 de 
septiembre de 1635 fue ascendido a capitán. Cuatro años más tarde regresó a Puerto Rico y desde allí se 
desplazó a La Habana, Santiago de Cuba, Cartagena de Indias y Portobelo para continuar desarrollando su 
carrera profesional. Falleció en Cartagena de Indias en 1649 tras haber trabajado al servicio de la Corona 
española durante más de cuarenta y cinco años.  LLAGUNO Y AMIROLA, Eugenio. Op. cit., tomo III, 
pág. 308; VILA VILAR, Enriqueta. Op. cit., pág. 177 y HERRERO SÁNCHEZ, Manuel. “La explotación 
de las salinas de Punta de Araya. Un factor conflictivo en el proceso de acercamiento hispano-neerlandés 
(1648-1677)”, Cuadernos de Historia Moderna, nº 14,  Madrid: Universidad Complutense de Madrid, 
1993, pág. 173-194. 
123
 El recinto amurallado se dotó de tres puertas de acceso situadas en puntos estratégicos de la ciudad, 
decoradas con pinturas o esculturas del santo al que estaban dedicadas e inscripciones de alabanza en latín 
procedentes del Antiguo Testamento y capillas construidas en la parte superior de las mismas, en las que 
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los gobernadores y altos mandatarios a su llegada a la isla y es la única que se conserva 
en la actualidad. Una vez concluido el primer lienzo, se descartó la posibilidad de 
construir alguna obra defensiva en el lado norte de la ciudad, puesto que sus 
características orográficas, su costa escarpada y la abundancia de arrecifes en este sector 
dificultaban la llegada de posibles navíos enemigos.  
 
 De manera paralela a la construcción del recinto amurallado, en el lado oriental 
de la ciudad se construyó el fuerte de San Cristóbal, un pequeño reducto realizado en 
mampostería con parapetos a barbeta levantado sobre un promontorio situado a unos 
cincuenta metros sobre el nivel del mar, con el objetivo de defenderse de los ataques por 
el frente de tierra. Estaba formado por un baluarte denominado Plano, de grandes 
dimensiones y planta semicircular, situado en el lado izquierdo del reducto, dotado de 
un aljibe y varios cuarteles abovedados a prueba de bombas, oficinas y otras 
dependencias y estaba defendido mediante troneras capaces de alojar hasta siete piezas 
de artillería en dirección al mar. Este baluarte quedó unido al bastión del Norte 
mediante una cortina de unos sesenta metros y cinco metros y medio de altura sobre los 
baluartes y poco más de nueve metros en sus flancos laterales. La defensa de este 
primitivo reducto quedó reforzada mediante la construcción del baluarte de Santiago, 
situado frente a la puerta de acceso y un semibaluarte protegido por espaldones 
conocido como Espigón, Tajamar o Taxamar erigido a nivel del mar
124
. Esta primitiva 
fortificación fue ampliada y modificada por los ingenieros militares que trabajaron en el 
sistema defensivo de la ciudad durante el siglo XVIII, convirtiéndola en una de las 
principales defensas de la capital y uno de los modelos más notables de arquitectura 
abaluartada construida por la Corona española en sus posesiones de Ultramar. 
  
 A mediados de junio de 1635 Enrique Enríquez de Sotomayor fue sucedido por 
el gobernador y capitán general Iñigo de la Mota Sarmiento, encargado de realizar 
                                                                                                                                                                          
se realizaron misas el día del santo de su advocación. Se reforzaron mediante la colocación de segundas 
puertas interiores, un rastrillo de doble estacada exterior y estuvieron vigiladas por varios centinelas. La 
puerta de San Justo y Pastor y Santiago fueron derribadas en 1897, momento en el que se demolieron las 
cortinas del lado este y sur de la ciudad. HOSTOS, Adolfo de. Op. cit., pág. 80-83 y VIVAS 
MALDONADO, José Luis. Op. cit., pág. 151. 
124
 Un interesante estudio sobre esta fortificación, puede consultarse en: TORRES REYES, Ricardo. “El 
mariscal O´Reilly y las defensas de San Juan. 1765-1777”, Revista Historia, Río Piedras: Centro de 
Investigaciones Históricas. Universidad de Puerto Rico, tomo 4, nº 1, octubre 1954, pág. 3-37. 
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nuevas obras defensivas y reparaciones en el sistema defensivo de la ciudad
125
. Dos 
semanas después de arribar a Puerto Rico, Iñigo de la Mota Sarmiento informó al 
monarca del mal estado de conservación en el que se encontraba el castillo de San 
Felipe del Morro, la escasez de soldados y pertrechos de guerra que existía en la isla, 
por lo que solicitó el envío de doce mil ducados para realizar nuevas obras de mejora, 
un incremento del situado procedente de la Real Hacienda de Nueva España con el fin 
de terminar la construcción del recinto amurallado de la ciudad y dos mil soldados para 
reforzar la guarnición de la plaza de San Juan
126
. Solicitud  que fue aprobada por el 
monarca, quien autorizó el envío de veinte mil ducados destinados a la construcción de 
las cortinas de la ciudad. Aunque una carta fechada el 18 de mayo de 1638, muestra que 
los recursos económicos demandados no llegaron a la isla, puesto que Juan García de 
León encargado del situado y de la Real Hacienda de Puerto Rico en estos momentos, 
fue enviado a Nueva España para reclamar el cobro del capital adeudado entre 1634 y 
1637. El monarca consciente de la necesidad de reparar el sistema defensivo de la isla, 
mandó enviar el situado demandado, además de treinta y dos mil ducados solicitados 
por el gobernador para la construcción del recinto amurallado y doce mil ducados más 
destinados a las nuevas obras de mejora propuestas en el castillo de San Felipe del 
Morro y la adquisición de pólvora y pertrechos de guerra
127
.  
 
                                                          
125
 Según María Concepción Illade este gobernador nació en Burgos y Enriqueta Vila Vilar data su 
nacimiento en 1603, sin embargo, en un documento custodiado en el Archivo Histórico Nacional de 
Madrid consta nació en el municipio de Quel (La Rioja). Fue nieto de García Sarmiento de Sotomayor, 
mayordomo de la emperatriz Isabel de Portugal, ingresó como soldado en el ejército español donde sirvió 
durante veinte años en una compañía de infantería del tercio del maestre de campo Simón Antúnez, con el 
grado sargento mayor y posteriormente fue ascendido a capitán de una compañía de lanceros destinado en 
Flandes y Alemania, labor por la que fue ascendido a caballero de la Real Orden de Santiago. Recibió el 
título de gobernador y capitán general de Puerto Rico el 23 febrero de 1635, partió del puerto de Sanlúcar 
de Barrameda (Cádiz) en una nao mercante con destino a la isla, donde desembarcó en el mes de junio y 
tomó posesión de su cargo que ostentó durante un periodo de cinco años. Tras abandonar la isla fue 
nombrado presidente de la Audiencia de Panamá y capitán general de Venezuela, donde solicitó permiso 
al monarca para contraer matrimonio con María Bertrán Caicedo, cuyo enlace nunca llegó a realizarse 
puesto que Iñigo de la Mota falleció en julio de 1641. Iñigo de la Mota Sarmiento. Archivo Histórico 
Nacional, sig. OM-CABALLEROS_SANTIAGO_Exp. 5587; Nombramiento de Iñigo de la Mota 
Sarmiento. Archivo General de Indias, CONTRATACIÓN, 5789, L.1, F. 213-215 V; ILLADE LÓPEZ, 
María Concepción. Op. cit., pág. 325; GONZÁLEZ GARCÍA, Sebastián. Op. cit., pág.1-98; VILA 
VILAR, Enriqueta. Op. cit., pág. 93 y 94. 
126
 Necesidades de la gobernación de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, sig. DIVERSOS-
COLECCIONES, 36, N. 20. 
127
 Petición de Juan García de León sobre el situado de 1634-1636. Duplicado Vol. 16, folio 84 y 20.000 
ducados para las fortificaciones de Puerto Rico. Reales Cédulas, Vol. 1, Exp. 310. (Consultado en el 
Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección 
de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 15 y 16, respectivamente). 
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 Además de reparar el castillo de San Felipe del Morro durante sus cinco años de 
gobierno, Iñigo de la Mota Sarmiento reconstruyó el crucero de la catedral de San Juan 
que amenazaba con derrumbarse y levantó una cerca de mampostería alrededor del 
templo; construyó parte de la primitiva iglesia de Santo Tomás, actual iglesia de San 
José; realizó nuevas obras de mejora y ampliación en el reducto de San Cristóbal y 
reconstruyó la fortaleza de Santa Catalina, cuya fábrica quedó prácticamente arruinada 
durante el ataque de Balduino Enrico y dispuso una inscripción en su fachada
128
. 
Aunque sin duda la mayor aportación de este gobernador al sistema defensivo de la 
ciudad, fue la construcción del recinto amurallado, cuyas obras quedaron concluidas a 
mediados de 1638 y en cuyas cortinas dispuso la abertura de las puertas de San Juan y 
Santiago. Su antecesor en el cargo amuralló el lado oeste de la ciudad mediante una 
cortina que unió el castillo de San Felipe del Morro, las baterías de Santa Elena, San 
Fernando, San Agustín y la fortaleza de Santa Catalina e Iñigo de la Mota Sarmiento 
continuó amurallando el lado este de San Juan, desde la fortaleza de Santa Catalina 
hasta el reducto de San Cristóbal y el baluarte de Santiago, en cuyo punto central abrió 
la puerta del mismo nombre, una vez concluido el lienzo sur de la ciudad
129
. Fue 
decorada con una escultura ecuestre de Santiago, que María de los Ángeles Castro, 
atribuyó al artista Blas Hernández Bello y una inscripción en latín “Nisi dominus 
custodierit civitatum frusta vigilat, qui custodit eam”130. Una vez fortificado el sector 
oriental de la capital, se construyó una muralla abastionada en el lado sur formada por 
los baluartes de San Pedro Mártir, el Muelle, San Justo, derribado en 1897, San José o 
de la Palma y la Concepción, erigido detrás de la capilla del mismo nombre. Entre el 
baluarte del Muelle y San Justo se abrió la segunda puerta de la ciudad dedicada a San 
Justo y Pastor, decorada con una pintura del santo que la dio nombre y una inscripción 
en la que figuraba “Dominus mihi adjuntor qui non tiembo”, es decir, “el Señor es mi 
ayuda ¿a quién temeré?”. Este recinto amurallado aparece representado por primera vez 
en un plano realizado por el ingeniero Luis Venegas Ossorio el 3 de diciembre de 1678, 
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 “Para honra y gloria de Dios reinando Don Felipe el IV rey de las Españas nuestro señor don Iñigo de 
la Mota, su gobernador capitán general en esta ciudad e isla, levanto y fracio estos muros en los cinco 
años de su gobierno. 1639”. DELGADO MERCADO, Osiris. Op. cit., pág. 215. 
129
 La puerta de Santiago más conocida como puerta de Tierra, por estar situada en lado este de la ciudad 
y no hacia el mar como las otras dos, fue derribada a mediados del siglo XIX, momento en el que se 
derribaron las cortinas este y sur de la ciudad y sobre ella se levantó el antiguo Casino Español. 
130
 CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit. 
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el cual fue enviado a la Península acompañado de una descripción del sistema de 
defensas construido hasta ese momento en la capital
131
. (FIG. 7).  
 
 
FIG. 7. Puerto Rico puesto enplanta Por Don Luis Venegas Ossorio Teniente del Castillo della Ciuda de 
Badajoz Yngeniero maior dela frontera de Extremadura y Sargento Gl. de batalla: por Mag. visitador Gl. 
de las fortificaciones de tierra firme y Costas del mar del Sur el año del Señor de 1678 años. Archivo 
General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 74. 
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Trabajó en Extremadura desde el año 1651, fue nombrado teniente del castillo de Badajoz y capitán de 
un tercio de infantería de las milicias de aquella provincia. En 1656 dirigió la construcción del castillo de 
San Felipe de Barajas en Cartagena de Indias; en 1667 solicitó el título de ingeniero mayor de la frontera 
de Extremadura, aunque no recibió dicho ascenso hasta una década más tarde, concretamente el 8 de 
febrero de 1677, tras el fallecimiento del capitán de caballería Manuel de Acuña. Un año después regresó 
a Cartagena de Indias para informar al monarca del estado en el que se encontraba el sistema defensivo de 
la ciudad. Desde allí fue destinado a Puerto Rico y durante su estancia en la isla, realizó varios 
reconocimientos de la plaza de San Juan. Una vez finalizada su labor en la isla fue destinado a Portobelo, 
entre 1679 y 1680 trazó el castillo de San Lorenzo el Real de Chagre (Panamá) y en 1686 fue nombrado 
visitador de las fortificaciones de Tierra Firme y la costa del mar del Sur. LLAGUNO Y AMIROLA, 
Eugenio. Op. cit., pág. 61; GUARDA, Gabriel. La sociedad en Chile Austral antes de la colonización 
alemana 1645-1845, Santiago de Chile: Editorial Andrés Bello, 1979, pág. 142; ZAPATERO, Juan 
Manuel. “El castillo de San Lorenzo el Real de Chagre <<Llave de la mar del Sur>>”, Militaria. Revista 
de Cultura Militar, nº 4, Madrid: Universidad Complutense de Madrid, 1992, pág. 93-102; CRUZ 
VILLALÓN, María. “Problemas en la ingeniería militar española en el siglo XVII. La plaza de Badajoz”, 
Revista NORBA-ARTE, nº XVI, 1996, pág. 203-212 y MENA GARCÍA, Carmen. “Portobelo y sus 
interminables proyectos de traslado”, Tiempos de América, nº 5-6, 2000, pág. 77-96. 
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 Se trata de una fuente gráfica fundamental para conocer las defensas construidas 
hasta finales del siglo XVII. Este plano muestra que el lado norte de la ciudad estaba 
todavía sin amurallar aunque contaba con la batería de la Perla, erigida sobre una punta 
escarpada de difícil acceso, en una porción de terreno denominado Matadero, situado a 
casi un kilómetro del castillo de San Cristóbal
132
. Esta fortificación ha sido mencionada 
tan sólo de pasada hasta el momento por algunos autores que trataron el tema. Fue 
construida en forma de baluarte cerrado por su gola, defendida con una sencilla muralla 
en forma de hornabeque, con parapetos a barbeta, dotada de un cuerpo de guardia capaz 
de alojar hasta ocho soldados, un pequeño aljibe y varias piezas de artillería
133
. Se 
desconoce hasta el momento la fecha exacta de su construcción, ya que algunos 
expertos consideran que fue erigida en el siglo XVI mientras que otros la datan en la 
centuria siguiente
134
. Sin embargo, otro plano fechado en 1670 custodiado en el British 
Museum de Londres, muestra que el fuerte ya existía en ese momento. (FIG. 8). 
Aparece  representado con planta cuadrada en torno a un patio central, dotado de cuatro 
baluartes defendidos por artillería, siguiendo el modelo de la arquitectura militar 
abaluartada. Sin embargo, ninguna de las defensas representadas en él son fieles a la 
realidad, por lo que no podemos considerarla una fuente gráfica importante para 
analizar la tipología de estas obras defensivas.   
 
 
 
                                                          
132
 Un plano trazado por Juan Francisco Mestre el 13 de septiembre de 1783, muestra que en  las 
inmediaciones de La Perla, concretamente en el espacio situado entre el baluarte de San Sebastián y Santa 
Bárbara, se construyó un matadero siguiendo las órdenes de la Corona española, que obligaban a que las 
reses fueran sacrificadas en un edificio construido en ladrillo u hormigón, situado a las afueras de la 
ciudad a sotavento de la población o en un área cercano a una corriente de agua y en declive, para facilitar 
la limpieza del lugar. Plano que manifiesta el recinto de la Plaza fortificado en la Costa del Norte que 
comprende el espacio qe. media entre el Fuerte de Sn. Christoval y el Castillo de Sn. Phelipe del Morro 
segun se demuestra. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-24/13 y LEÓN PAGÁN, 
Yamira. Reconstrucción de la historia y lucha de la comunidad de La Perla, Tesis Doctoral de la 
Universidad de Puerto Rico, San Juan, 1995. 
133
 Descripción de la plaza de San Juan de Puerto Rico capital de la Isla de este nombre. por Tomás 
O´Daly. Año 1763. Biblioteca del Palacio Real de Madrid, signatura II/2819, f. 305 r – 328 v. y 
HINAREJOS MARTIN, Nuria. “La batería de la Perla de San Juan de Puerto Rico”, Revista Historia 
Militar [en prensa]. 
134
 HOSTOS, Adolfo. Op. cit., pág. 185; María de los Ángeles Castro Arroyo considera que fue 
construido a mediados del siglo XVII y Nicolás Fernández Correa, natural de las islas Canarias, fue el 
maestro de obras de esta fortificación hacia 1695. CASTRO ARROYO, CASTRO, María de los Ángeles. 
Op. cit., pág. 123; ZAPATERO, Juan Manuel. “Puerto Rico y sus castillos”, Hogar y Pueblo, Soria, 15 de 
agosto de 1982, pág.8-9; SEPÚLVEDA, RIVERA, Aníbal. Op. cit., pág. 90 y DELGADO MERCADO, 
Osiris. Op. cit., pág. 241. 
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FIG. 8. Plano de la isla de San Juan y la costa sur de la bahía. British Museum, sig. K. Top. 123.61.
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 Ninguno de los autores que mencionan la fortificación de La Perla, se refieren a 
ella con la misma tipología arquitectónica, ya que suele aparecer citada como baluarte, 
bastión, batería, fuerte o revellín. Pero si tenemos en cuenta que dichas construcciones 
son todas ellas defensas exteriores, defendidas por artillería, proyectadas para proteger 
un lienzo o cortina, cualquiera de estos términos podría ser utilizado para referirse a 
ella
135
. Sin embargo, no es el único aspecto que llama la atención de esta construcción, 
ya que La Perla es una de las pocas defensas construidas en Puerto Rico que no recibió 
el nombre de un santo como solía ser habitual en estos momentos, cuando la fe religiosa 
de la Monarquía Hispánica se reflejó en el topónimo de la mayoría de las defensas 
construidas en las posesiones españolas de Ultramar. Ninguno de los autores 
consultados hasta el momento, alude al porqué de su nombre, ni tampoco hemos podido 
encontrar la respuesta en la documentación ni las fuentes gráficas custodiadas en los 
archivos consultados hasta el momento
136
. 
 
 Una vez concluida la construcción del recinto amurallado, cesó la edificación de 
nuevas obras defensivas durante esta centuria, como consecuencia de la falta de 
recursos económicos, obligando a los gobernadores de la isla a reparar las 
construcciones que se encontraban en mal estado y amenazaban con derrumbarse. 
Agustín Silva y Figueroa y Juan de Bolaños, sustituyeron al gobernador Iñigo de la 
Mota Sarmiento de forma interina entre 1641 y 1643, momento en el que llegó a Puerto 
Rico Fernando de la Riva Agüero
137
. Este gobernador desembarcó en la isla el 9 de julio 
                                                          
135
Según la RAE un baluarte es una obra de fortificación que sobresale en el encuentro de dos cortinas o 
lienzos de muralla y se compone de dos caras que forman un ángulo saliente, dos flancos que las unen al 
muro y una gola de entrada. Un bastión es una obra de fortificación. Una batería es una obra de 
fortificación destinada a contener un número de piezas de artillería reunidas y a cubierto. Un fuerte es un 
recinto amurallado y un revellín es una obra exterior que cubre la cortina de un fuerte y la defiende.  
136
 La batería de La Perla, dio nombre al barrio fundado a mediados del siglo XIX en las inmediaciones 
del matadero, actualmente convertido en Centro de Servicios Múltiples, y el fuerte analizado, poblado en 
su mayoría por puertorriqueños de escasos recursos económicos que se trasladaron a la ciudad como 
consecuencia del éxodo rural. LEÓN PAGÁN, Yamira de. Reconstrucción de la historia y lucha de la 
comunidad de La Perla, San Juan: Tesis Doctoral de la Universidad de Puerto Rico, 1995 y 
SEPÚLVEDA RIVERA, Aníbal. La Perla: Ensayo en imágenes, Puerto Rico: Arquitectos Bonnin 
Oroxco, 2003.  
137
 Nació en Gajano (Cantabria) en 1601, fruto del matrimonio de Francisco de la Riva Agüero y 
Francisca Setien. Ingresó en el ejército con diecinueve años de edad, entre 1629 y 1630 escoltó 
numerosos galeones de la Carrera de Indias, un año después embarcó hacia Pernambuco donde luchó 
durante cinco años y desde allí fue enviado a Brasil por el gobernador y capitán Pedro de Silva, para 
inspeccionar e informar al monarca del estado en el que se encontraban sus costas, pero antes de embarcar 
hacia su nuevo destino fue hecho prisionero por los turcos y llevado a Argel. Algunos expertos consideran 
que regresó a España en 1638 y solicitó al monarca el gobierno de Chile, Nueva Vizcaya (en el norte de 
México) o el corregimiento de Potosí. Sin embargo, un documento custodiado en el Archivo General de 
Indias, muestra que fue nombrado caballero de la Real Orden de Santiago el 22 de septiembre de 1637, 
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de 1643, realizó un reconocimiento de capital e informó al monarca del mal estado de 
conservación en el que se encontraba el sistema de defensas de San Juan y la escasez de 
artillería, pólvora, pertrechos de guerra y soldados en la ciudad. Pocos meses después de 
llegar a Puerto Rico, se desplazó a Cartagena de Indias para reclamar el situado 
adeudado a la isla desde hacía más de ocho años, aunque sólo obtuvo 20 pesos del 
importante reclamado
138
. A su regreso a Puerto Rico comunicó al monarca la necesidad 
de nombrar un alcaide para el castillo de San Felipe del Morro e incidió en la necesidad 
de recibir el situado adeudado, con el fin de realizar todas las obras de mejora necesarias 
en las defensas de la ciudad. Felipe IV otorgó dicho título a su sobrino, el alférez 
Fernando Riva Agüero y mandó a la Hacienda de Nueva España enviar el capital 
adeudado a Puerto Rico hasta ese momento, consciente de la necesidad de reparar las 
defensas de San Juan ante la posibilidad de sufrir nuevos ataques.  
 
 Durante sus siete años de gobierno, Fernando de la Riva convirtió el fuerte de 
San Jerónimo del Boquerón en prisión, en 1644 terraplenó el baluarte de Santiago 
levantado en el castillo de San Cristóbal y reforzó la defensa de castillo de San Felipe 
del Morro, mediante la construcción de una contraescarpa, una entrada cubierta y una 
media luna, varios puentes de acceso y la excavación de un foso de unos treinta y cinco 
metros de ancho, cuatrocientos cuarenta y dos metros de largo y unos veinte metros de 
profundidad, cuyos costes estimó en sesenta mil ducados. Realizó varias obras de 
mejora y ampliación propuestas por su antecesor, el gobernador e ingeniero Agustín 
                                                                                                                                                                          
por lo que debió de regresar a la Península un año antes del mencionado hasta el momento. Fue ascendido 
a maestre de campo y nombrado corregidor de Pirua (Perú), desde donde fue enviado a Puerto Rico para 
sustituir a Juan Bolaños el 23 de abril de 1642. Ocupó el cargo de gobernador y capitán general de la isla, 
desde el mes de abril de 1643 hasta el 13 de julio de 1650, cuando fue sustituido por el maestre de campo 
Diego de Aguilera y Gamboa. Durante su estancia en la isla solicitó al monarca el envío de los situados 
adeudados, luchó contra tropas enemigas en la isla de Santa Ana y desmanteló la isla de San Martín en 
1648 tras una epidemia de peste, derribó todas las defensas construidas por la Corona y embarcó hacia 
Puerto Rico todas las piezas de artillería, pólvora y pertrechos de guerra que había en ella. Varios 
documentos custodiados en el Archivo General de Indias, permiten conocer que entre 1651 y 1653 ocupó 
el cargo de gobernador de Cartagena de Indias y en 1658 fue presidente de la Audiencia de Tierra Firme 
(Panamá), cargo que desempeñó durante cinco años. El último dato que conocemos de Fernando de la 
Riva, es que falleció en Portobelo el 23 de noviembre de 1663. Fernando de la Riva Agüero y Setién. 
Archivo Histórico Nacional, sig. OM-CABALLEROS_SANTIAGO, Exp. 7033; ILLADE LÓPEZ, María 
Concepción. Op. cit., pág. 359-398; VILA VILAR, Enriqueta. Op. cit., pág. 97-98. 
138
 En octubre de 1643 reclamó a la Real Hacienda de Nueva España el envío de 9.420 pesos y 5 tomines, 
correspondiente al sueldo del mes de febrero del año anterior del capitán Pedro Zarzuelo. El situado de 
1642. Duplicado, Vol. 48, folio 146 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la 
Nación de México, nº 21). 
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Silva y Figueroa
139
, en la fortaleza de Santa Catalina hasta el 25 de marzo de 1644, 
fecha en la que colocó su escudo de armas y el nombre del monarca en la fachada del 
edificio, que fueron eliminados en 1651 por su sucesor Diego de Aguilera y Gamboa
140
. 
Propuso excavar un foso alrededor del recinto amurallado de la ciudad para evitar 
posibles escaladas y dotarlo de terraplenes para evitar la aparición de grietas y 
derrumbes, ocasionados por la acumulación de agua en los cimientos de su fábrica, 
como consecuencia de las abundantes lluvias de la isla. Las cortinas no fueron 
terraplenadas hasta mediados de esta centuria, como consecuencia de la carencia de 
medios económicos ya que los situados seguían sin llegar. Tres años antes de abandonar 
su cargo de gobernador, envió dos navíos a reconocer todas las costas de la isla, 
descubriéndose en ese momento la barra de Toa, una ensenada de aproximadamente 
siete kilómetros de extensión, situada a unos cinco kilómetros del castillo de San Felipe 
del Morro. Fernando de la Riva Agüero junto a varios expertos en la materia, valoraron 
la posibilidad de cegar este puerto para evitar posibles desembarcos enemigos y 
proyectaron la construcción de una pequeña batería situada a pocos metros de distancia, 
                                                          
139
 Nació en Jerez de los Caballeros (Badajoz) hacia el año 1600, hijo de Juan de Silvia Figueroa e Isabel 
de Silva Ponce de León. Ingresó en el ejército con el grado de cadete en 1615. Sirvió en la Real Armada, 
Flandes, Alemania, Lombardía y España durante más de diecinueve años. Labor por la que fue ascendido 
a capitán de infantería, capitán de arcabuceros, capitán de la guardia del duque de Feria y caballero de la 
orden de Alcántara. Se formó como ingeniero y trabajó en la construcción de varias defensas en Gibraltar. 
El 16 de mayo de 1640 fue nombrado gobernador y capitán general de Puerto Rico, aunque no ocupó 
dicho cargo hasta mediados de 1641. Durante su estancia en la isla proyectó la reconstrucción de la 
fortaleza de Santa Catalina, varios altares en la capilla del hospital de la Concepción; decoró el altar 
mayor con un retablo valorado en 600 ducados y la construcción de la iglesia y el convento de San 
Francisco, cuyas obras fueron ejecutadas por su sucesor. Agustín de Silvia y Figueroa. Archivo General 
de Indias, sig. INDIFERENTE, 111, N. 240 y CONTRATACIÓN, 5423, N. 26; Nombramiento de 
Agustín de Silva y Figueroa. Archivo General de Indias, sig. CONTRATACIÓN, 5789, L. 1, F. 385 v-
389 v; Agustín de Silvia y Figueroa. Archivo Histórico Nacional, sig. OM-EXPEDIENTILLOS, N. 
13625;  CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit., pág. 238; ILLADE LÓPEZ, María Concepción. Op. 
cit., pág. 353 y DELGADO MERCADO, Osiris. Op. cit., pág. 162. 
140
 Nacido en Valladolid en 1606, fruto del matrimonio de Diego de Aguilera y Ángela de Gamboa. 
Desconocemos hasta el momento la fecha en la ingresó como soldado en el ejército, pero según el 
historiador Ángel López Cantos, participó en los sitios y conquistas de varias plazas italianas, en la 
batalla de Monferrato y en las campañas de Piamonte, desde donde fue enviado a Flandes con el grado de 
alférez para socorrer a las ciudades de Brujas, Breda y Austral. En 1632 fue ascendido a capitán de 
infantería y siete años después obtuvo el grado de capitán de arcabuceros y fue enviado a Italia para 
participar en la defensa del sitio de Milán. Una vez finalizado este conflicto armado, solicitó licencia al 
monarca para regresar a España. En 1641 fue ascendido a sargento mayor del ejército de Ayamonte y más 
tarde fue destinado a Cataluña junto al Tercio Viejo de Portugal, donde proyectó la construcción de varias 
obras defensivas en Tolosa (Guipúzcoa) y Tarragona (Cataluña), hasta que en 1649 recibió el título de 
gobernador y capitán general de Puerto Rico. Embarcó en el puerto de Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) 
con destino a la isla, donde arribó el 12 de julio de 1650 y dos años más tarde contrajo matrimonio con 
Elena Menéndez de Valdés, nieta del gobernador Menéndez de Valdés e hija del contador mayor Alonso 
Menéndez de Valdés. No tenemos constancia de que realizara ninguna aportación al sistema defensivo de 
la isla, pero según Ángel López Cantos durante sus cinco años de gobierno se invirtieron 166.143 reales 
en las obras de fortificación, de los cuales 56.000 fueron destinados a la construcción del convento de San 
Francisco. LÓPEZ CANTOS, Ángel. Op. cit., pág. 212. 
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aunque no fue realizada hasta 1660, momento en el que se levantó un pequeño fuerte de 
mampostería de planta cuadrada a prueba de bombas, defendido por siete piezas de 
artillería
141
. 
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Cartas y expedientes de personas seculares de Puerto Rico. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 171. Doc. nº 2 del Apéndice Documental, pág. 393-396.  
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FIG. 9. Planta y demostración del puerto y barra de la cid. de Puerto Rco. De las yndias juntamte., de la Barra y Puerto de toa, oculta hasta el año passado de 47 q se puso 
manifiesto a dos naos que en el entraron por horden del gobernador  por cuya causa corre grave peligro la plaza de Puertorrico por ser Puerto capaz de muchas naos y 
abrigado para poder dar en el fondo siendo asi qn. En toda la costa de la isla de la parte del norte no poder dar fondo en ninguna parte que era su mayor defensa y su mayor 
padrasto es este puesto distante de la ciud. legua y media q. es a donde va el navio guntado y death puede entrar con sus lanchas por donde parese el organismo q. son 
brazas de fondo hasta la puerta sin q. la artilleria de dha. Plaza pueda defender = hizo esta planta. el cappn. Franco. Pisente durante año de 1660. Archivo General de 
Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 60.
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2.3. REPARACIONES Y NUEVAS OBRAS REALIZADAS ENTRE 1650 Y 1700. 
 
 Durante la segunda mitad del siglo XVII apenas se construyeron nuevas 
defensas ni tampoco se ejecutaron todas las reparaciones necesarias en las existentes, 
como consecuencia de la carencia de medios económicos, puesto que los situados 
continuaron sin llegar a la isla. José Novoa y Moscoso fue el único gobernador que 
realizó varias obras de mejora en las defensas de la capital, centró su atención en la 
fortaleza de Santa Catalina, construcción a la que dotó de grandes salones y estancias en 
el piso superior, construyó una capilla sobre la primitiva cocina erigida en la torre 
Austral, decoró la fachada del edificio con un reloj de sol conservado en la actualidad e 
instaló en ella la Real Hacienda de Puerto Rico
142
. Una vez concluidas dichas obras, 
reforzó la defensa del castillo de San Felipe del Morro mediante la construcción de 
varias casamatas, oficinas y alojamiento para la tropa y proyectó la construcción de un 
puente levadizo sobre el foso de entrada al castillo, puesto que el paso primitivo fue 
volado durante el ataque holandés de 1625, cuyas obras ascendieron a un coste de 
10.000 pesos
143
.  
 
 Los gobernadores que sucedieron en el cargo a José Novoa y Moscoso no 
realizaron ninguna aportación al sistema defensivo de la ciudad de San Juan, debido a la 
carencia de situados. Sin embargo, varios documentos custodiados en el Archivo 
General de la Nación de México, muestran que Juan Pérez de Guzmán solicitó a Felipe 
IV el 31 de mayo de 1663, el envío de trescientos soldados, mil quintales de pólvora, 
doscientos de cuerda y varias armas, como consecuencia de la falta de pertrechos de 
guerra en la ciudad
144
. Dicha solicitud no debió ser aprobada por el monarca puesto que 
                                                          
142
 Nació en Madrid el 19 de marzo de 1607, fruto del matrimonio de Esteban Feixo de Novoa y Moscoso 
e Isabel Butrón y Muxica. Algunos expertos consideran que ingresó en el ejército hacia 1624, participó 
como soldado en varios conflictos armados en Italia, por cuya labor fue ascendido a capitán de infantería, 
sargento mayor y teniente maestre de campo, hasta que en 1649 obtuvo el grado de maestre de campo del 
tercio de Alburquerque, donde luchó contra las tropas portuguesas. Fue nombrado gobernador y capitán 
general de Puerto Rico el 12 de enero de 1655, aunque no llegó a la isla hasta mediados de marzo del año 
siguiente en el navío Nuestra Señora del Rosario, acompañado de doce criados y una asignación de 
cuatrocientos mil maravedíes en plata y joyas y varias armas de fuego y espadas. GONZÁLEZ GARCÍA, 
Sebastián. Op. cit., pág. 1-98; LÓPEZ CANTOS, Ángel. Op. cit., pág. 171 y BUSCHIAZZO, Mario. Op. 
cit., pág. 57-114. 
143
 Cartas y expedientes de personas seculares de Puerto Rico. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 171. 
144
 Nació en Sevilla en 1618, fruto del matrimonio de Juan Pérez de Guzmán y Melchora Chagoyen y 
Vargas. Participó como soldado en la armada de la Carrera de Indias en 1638, luchando contra las tropas 
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su sucesor en el cargo Jerónimo de Velasco, solicitó de nuevo el 30 de octubre de 1666 
el envío de pólvora, cuerda, salitre y azufre para reforzar las municiones y refinar la 
artillería de la plaza que se encontraba en mal estado
145
. Jerónimo de Velasco fue 
sucedido por Gaspar de Arteaga, gobernador que informó a la reina regente Mariana de 
Austria, madre de Carlos II, del mal estado en el que se encontraba la ciudad como 
consecuencia de las fuertes tormentas sufridas en la isla e informó de la necesidad de 
dotar al castillo de San Felipe del Morro de varios cuerpos de guardia y alojamientos 
para la tropa, con el fin de acuartelar a la guarnición y evitar enlaces matrimoniales 
entre soldados y mujeres mulatas
146
. Estas propuestas no llegaron a ejecutarse ni 
tampoco tenemos constancia de que se realizara ninguna obra de reparación o mejora en 
el sistema de defensas de la ciudad como consecuencia de la carencia de recursos 
económicos entre 1674 y 1685, momento en el que arribó a Puerto Rico el gobernador 
Juan Francisco de Medina, quien tras realizar un reconocimiento a la plaza de San Juan, 
el 26 de diciembre de 1686 solicitó al monarca el envío de 40.000 pesos anuales y el 
situado correspondiente a ese mismo año, con el fin de realizar todas las obras de 
reparación y mejora necesarias en la ciudad
147
. No hemos podido localizar hasta el 
                                                                                                                                                                          
holandesas en Cuba. En 1643 fue destinado a Milán con el grado de capitán donde permaneció durante 
cuatro años, en 1651 fue ascendido a capitán de la Armada de Indias e ingresó en la orden de Santiago y 
el 19 de enero de 1657 fue nombrado gobernador de Antioquía (Nueva Granada), aunque nunca llegó a 
ocupar dicho cargo por motivos que todavía se desconocen. Recibió el gobierno interino de Cartagena de 
Indias donde fue ascendido a maestre de campo y el 26 de agosto de 1661 obtuvo el título de gobernador 
y capitán general de Puerto Rico, cargo que desempeñó hasta el 18 de julio de 1664 cuando fue nombrado 
presidente de la Real Audiencia de Tierra Firme. LÓPEZ CANTOS, Ángel. Op. cit., pág. 175 y Juan 
Pérez de Guzmán pide más pólvora y menos gente. Reales Cédulas, vol. 7, Exp. 93 (Consultada copia en 
el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección 
de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 35).  
145
 Se conocen pocos datos hasta el momento acerca de su vida personal y profesional, excepto que nació 
en Madrid, luchó en Italia y Europa en varias ocasiones. El 2 de septiembre de 1664 fue nombrado 
gobernador de Puerto Rico, desembarcó en la isla en el mes de noviembre y permaneció en ella durante 
seis años. LÓPEZ CANTOS, Ángel. Op. cit., pág. 178 y Jerónimo de Velasco pide pertrechos 1667, 2 
junio 1667, Reales Cédulas, Vol. 9, Exp. 107 (Consultada copia en el Centro de Investigaciones 
Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo 
General de la Nación de México, nº 36). 
146
 Gaspar de Arteaga nació el 6 de enero de 1619 en Villafranca (Navarra), fruto del matrimonio de 
Bernardino de Arteaga y Margarita de Lequedano y Aunaovidao. Desconocemos la fecha en la que 
ingresó en el ejército, pero varias fuentes documentales confirman que luchó en varias campañas militares 
en Italia. En 1663 fundó un cuerpo armado formado por estudiantes de la Universidad de Santiago de 
Compostela y a mediados de  agosto de 1670 fue nombrado gobernador y capitán general de Puerto Rico, 
cargo que ostentó hasta su fallecimiento acaecido el 7 de marzo de 1674. El rey se interesa por la 
seguridad de Puerto Rico 1670, 6 octubre 1670, Reales Cédulas, Vol. 11, Exp. 108 y Arteaga informa 
sobre cuarteles y la guarnición, 5 agosto 1671, Reales Cédulas, Vol. 12, Exp. 33 (Consultados en el 
Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección 
de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 40 y 42, respectivamente). 
147
 Nacido en Tenerife (Canarias) en 1646, fruto del matrimonio de Juan Fernández Pérez y María 
Magdalena de Medina. Ingresó como soldado en 1666 en su ciudad natal, desde donde fue enviado a Gran 
Canaria y posteriormente sirvió en Flandes durante más de ocho años, hasta que finalmente regresó a 
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momento ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita conocer en qué 
consistieron dichas obras, pero una Real Orden fechada el 26 de mayo de 1687 muestra 
que el monarca dispuso el envío de municiones de buena calidad en todos los navíos 
que partieran hacia el Caribe, cuyos costes debían descontarse del situado anual
148
. Un 
documento conservado en el mismo archivo, confirma que el monarca ordenó a este 
gobernador desalojar dos años después la isla de Vieques, situada a diez kilómetros al 
noroeste de Puerto Rico, poblada en su mayoría por dinamarqueses, franceses e ingleses 
por miedo a sufrir un nuevo ataque enemigo
149
. Durante sus dos últimos años de 
gobierno, informó a la Corona de la necesidad de realizar varias reparaciones en el 
fuerte del Cañuelo, dotar al castillo de San Cristóbal de un sistema de acuartelamientos 
para mejorar la calidad de vida de la guarnición encargada de su defensa y reforzar su 
fábrica mediante la construcción de un recinto amurallado, cuya propuesta por aprobada 
por el monarca, quien dispuso el envío de 40.000 pesos de plata y 8 reales, 
correspondientes a los cuarenta situados adeudados hasta el momento
150
.  
 
 Entre 1690 y 1695 Gaspar de Arredondo y Valle realizó las últimas obras de 
mejora de esta centuria en el sistema defensivo de San Juan
151
. El gobernador informó a 
                                                                                                                                                                          
Tenerife en 1675. Fue gobernador y capitán general de Puerto Rico desde el 11 de agosto de 1685 hasta el 
año 1690, momento en el que fue sustituido por Gaspar de Arredondo y Valle. Entre 1695 y 1697 ocupó 
de nuevo el cargo de gobernador interino de la isla y finalmente falleció el 16 de mayo del año siguiente. 
LÓPEZ CANTOS, Ángel. Op. cit., pág. 204. 
148
 Arredondo recomienda que se termine San Cristóbal 1691. Reales Cédulas, Vol. 24, Exp. 119 y 59 y 
400 vestidos de munición rebajados del situado 1687. Reales Cédulas, Vol. 21, Exp. 73 (Consultados en 
el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección 
de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 61 y 55, respectivamente). 
149
 Mapa de la isla de Bieque. Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 87. Plano 
manuscrito realizado en color en el que aparece representado la costa este de Puerto Rico y la isla de 
Vieques de norte a sur, que no ha sido mencionado hasta el momento por ninguno de los autores que 
trataron acerca del sistema de defensas de San Juan y Extranjeros desalojados de Vieques. Reales 
Cédulas, Vol. 22, Exp. 157 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de 
Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la Nación de 
México, nº 60). 
150
 Gobernador Juan Fernández Franco Medina pide para cuarteles. Reales Cédulas, Vol. 27, Exp. 183 y 
 Franco Medina pide para el Castillo San Juan de la Cruz para San Cristóbal en 1695. Reales Cédulas, 
Vol. 27, Exp. 197 (Consultada copia en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de 
Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la Nación de 
México, nº 83 y 84, respectivamente). 
151
 Gaspar de Arredondo y Valle fruto del matrimonio de Pedro de Arredondo y Mariana del Valle, fue 
bautizado en el valle de Ruesga (Cantabria) el 10 de abril de 1648. Ejerció su carrera militar en Flandes y 
España, labor por la que fue ascendido a maestre de campo. Recibió el título de gobernador y capitán 
general de Puerto Rico en noviembre de 1689, cargo que desempeñó desde el 5 de mayo del año siguiente 
hasta el 11 de agosto de 1695, momento en el que nombrado teniente de rey de la isla de Santo Domingo 
y el 13 de octubre de 1699 ocupó de nuevo el gobierno de la isla de manera interina tras el fallecimiento 
de Francisco de Medina. GONZÁLEZ GARCÍA, Sebastián. Op. cit., pág. 1-98 y LÓPEZ CANTOS, 
Ángel. Op. cit., pág. 200.  
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Carlos II el 12 de junio de 1692 de la necesidad de concluir el castillo de San Cristóbal 
y el almacén de pólvora proyectado en su interior, así como las nuevas obras de mejora 
propuestas por su antecesor ya que no llegaron a ejecutarse por falta de medios 
económicos. Consciente de la necesidad de reforzar las defensas de la capital, el 
monarca dispuso el envío de un situado de 6.000 pesos anuales para realizar todas las 
reparaciones necesarias, aunque este capital y los últimos situados adeudados nunca 
llegaron a recibirse y Gaspar de Arredondo decidió informar al monarca de la difícil 
situación económica que atravesaba la isla. El rey solicitó en ese momento al 
gobernador, el envío de un informe que mostrara el situado adeudado a la isla y una 
relación de todos los soldados fallecidos en Puerto Rico que hubiesen dejado 
descendencia, con el fin de enviar una asignación económica suficiente para sufragar 
todos los costes atrasados
152
. Un año después de la elaboración de dicho informe, la 
Hacienda de Puerto Rico recibió un situado de 40.300 pesos, de los cuales 36.428 
fueron destinados a sufragar seis pagas de las compañías de infantería, 300 a varias 
obras de mejora de la catedral de San Juan y 2.578 pesos para la adquisición de 
veintiséis quintales de pólvora y el resto a las reparaciones necesarias en varias defensas 
de la ciudad
153
. Desconocemos hasta el momento en qué consistieron dichas obras, ya 
que no han sido mencionadas por ninguno de los expertos que trataron el tema, aunque 
Ricardo Alegría afirma que este gobernador mandó realizar un foso de 
aproximadamente sesenta metros de largo y cinco metros y medio de ancho en el fuerte 
de San Jerónimo del Boquerón, con el objetivo de convertirlo en una fortificación 
aislada
154
. Gaspar de Arredondo también planteó la necesidad de construir un hospital 
militar, puesto que la ciudad sólo contaba con el sanatorio construido en la iglesia de 
Nuestra Señora de la Concepción, destinado a navegantes y forasteros. Solicitud que fue 
aprobada por el monarca quien dispuso el envío de 2.000 pesos destinados a reconstruir 
                                                          
152
 Arredondo recomienda que se termine San Cristóbal 1691. Reales Cédulas, Vol. 24, Exp. 119 y 59 y 
Reglamentación sobre gastos de presidio durante la gobernación de Arredondo. Reales Cédulas, Vol. 25, 
Exp. 21 (Consultados en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, 
Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 61 y  
67, respectivamente). 
153
 Remesas de situados. No se identifica la fuente documental (Consultado en el Centro de 
Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de 
Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 74). 
154
 Un interesante estudio de esta fortificación puede consultarse en: ALEGRÍA, Ricardo E. El Fuerte de 
San Jerónimo del Boquerón…Op. cit. 
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el primitivo hospital de la Purísima Concepción, mediante una Real Orden del 1 de julio 
de 1693
155
.  
 
 El gobernador Gaspar de Arredondo y Valle fue sustituido por los gobernadores 
interinos Juan Francisco de Medina (1695-1697), Tomás Franco (1697-1698) y Antonio 
de Robles Silva (1698-1699) hasta que el 13 de octubre de 1699 Arredondo fue 
nombrado de nuevo gobernador interino de la isla. Un documento custodiado en el 
Archivo General de la Nación de México, nos ha permitido conocer que un año antes de 
tomar de nuevo el mando de la isla, llegó a la bahía de San Juan un navío que 
transportaba 25.000 pesos procedentes de la Real Hacienda de Nueva España, con el fin 
de sufragar los situados adeudados a la isla durante los dos años anteriores
156
. 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
155
 Para una visión más detallada acerca de esta construcción, véase: Dos hospitales se funden en uno. 
Reales Cédulas, Vol. 25, Exp. 40 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la 
Nación de México, nº 68). 
156
 Puerto Rico, la principal defensa de América en condiciones bien precarias, 28 de febrero 1701, 
Reales Cédulas, Vol. 30, Exp. 10 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la 
Nación de México, nº 97). 
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 La instauración de la dinastía Borbónica en España, supuso una serie de cambios 
económicos, políticos y sociales, materializándose a nivel internacional, en el desarrollo 
de la Guerra de Sucesión (1701-1713), durante el reinado de Felipe V, que terminó con 
la firma del Tratado de Utrecht. Este enfrentamiento tuvo consecuencias negativas en 
todas las posesiones españolas del continente americano, ya que las principales 
potencias europeas vieron en ellas una fuente importante de recursos como 
consecuencia de la importancia de su comercio marítimo. Esta situación obligó a la 
Corona española a reforzar los sistemas defensivos de todos los territorios de Ultramar, 
para resistir mejor posibles ataques. Una Real Orden custodiada en el Archivo General 
de la Nación de México, fechada el 29 de enero de 1701, permite conocer que Felipe V 
dispuso una asignación de 40.000 pesos a la isla de Puerto Rico, con el fin de realizar 
nuevas obras de mejora en la ciudadela de San Juan y concluir la fábrica del castillo de 
San Cristóbal
157
. Según el historiador Salvador Brau, el 24 de octubre de ese mismo año 
el monarca envió doce cañones, trescientos mosquetes, ciento veinte escopetas, tres mil 
libras de pólvora, quinientas granadas, mil doscientos cartuchos y cinco mil balas, para 
reforzar la artillería de la ciudad, aunque no hemos podido localizar hasta el momento 
ninguna fuente documental que nos permita constatar dicha información
158
. Las 
tensiones de la Corona española con las principales potencias europeas, tuvieron 
consecuencias negativas para Puerto Rico, ya que la ciudad de Arecibo fue atacada por 
las tropas británicas el 5 de agosto de 1702 y un año más tarde Guayanilla fue asediada 
por holandeses.  
 
 La mayoría de los expertos que trataron el sistema de defensas de la isla, 
centraron su atención en las defensas proyectadas por el mariscal de campo irlandés 
Alejandro O´Reilly a mediados del siglo XVIII. Sin embargo, varios documentos y 
fuentes gráficas custodiadas en archivos españoles y extranjeros, nos ha permitido 
conocer la importante labor de ingeniería realizada por los técnicos especializados que 
trabajaron en Puerto Rico al servicio de la Corona española a comienzos de esta 
centuria
159
.   
                                                          
157
 La Ciudadela del Castillo de San Cristóbal sin terminar, 29 enero 1701, Reales Cédulas, Vol. 30, Exp. 
8 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de 
Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 96). 
158
 BRAU Y ASENCIO, Salvador. Historia de Puerto Rico…Op. cit., pág. 127. 
159
 Se han localizado varios planos en la Biblioteca Nacional de Francia, trazados por ingenieros franceses 
y holandeses desconocidos hasta la fecha, que permiten conocer el estado en el que se encontraba el 
sistema defensivo de la ciudad de San Juan a comienzos del siglo XVIII, por lo que es posible pensar que 
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 El gobernador y capitán general Gabriel Gutiérrez de la Riva (1700-1703), 
informó al monarca de los ataques sufridos en la isla y solicitó el envío del situado 
adeudado, con el fin de reforzar la defensa de la plaza de San Juan, mediante la 
construcción de nuevas obras defensivas y la reparación de las existentes. Según el 
historiador oficial de Puerto Rico, Luis González Valés, durante sus tres años de 
mandato, propuso construir un nuevo lienzo de muralla entre la puerta de San Juan y el 
baluarte de San Agustín; dotó al fuerte de San Antonio de un puente levadizo; reedificó 
la batería de La Perla que se encontraba prácticamente arruinada; mandó reforzar la 
artillería de la ciudad mediante la construcción de treinta cureñas de madera y dos 
husos, cuyos costes ascendieron a 1.500 pesos; reforzó el recinto amurallado del lado 
oeste de la ciudad mediante una estacada; reparó la capilla del castillo de San Felipe del 
Morro y las explanadas de varias baterías de esta fortificación; propuso realizar varias 
obras de mejora en el fuerte del Cañuelo, aunque desconocemos en qué consistieron y si 
llegaron a ejecutarse puesto que no aparecen mencionadas en ninguna de las fuentes 
documentales consultadas hasta el momento; construyó varias explanadas en el castillo 
de San Cristóbal; reforzó la defensa del baluarte de San Agustín mediante la 
construcción de un cuerpo de guardia
160
; dispuso el acopio de provisiones de 
aguardiente, arroz, casabe, sal y vinagre en los almacenes provisionales de la ciudad, 
para mantener a una guarnición de dos mil hombres durante un asedio de al menos seis 
semanas; planteó la necesidad de reforzar la defensa San Juan con soldados procedentes 
de la Península y mandó a Zaverecho, un ingeniero francés que llegó a la isla en la 
escuadra del general Ducase, de quien no hemos podido localizar ningún expediente 
personal que nos permita conocer más datos acerca de su vida personal o profesional, 
realizar un reconocimiento de la ciudad e informar al monarca del estado en el que se 
encontraba su sistema defensivo de la capital. Siguiendo las órdenes del gobernador, 
Zaverecho levantó un plano del castillo de San Cristóbal el 31 de agosto de 1702, 
                                                                                                                                                                          
fueran realizados con fines militares por las potencias enemigas, para conocer de manera pormenorizada 
las defensas construidas hasta el momento y elaborar posibles tácticas ofensivas contra la isla. Plan de 
Porto Roco. Biblioteca Nacional de Francia, sig. GE SH 18 PF 154 DIV 3 P 4/1 (17--); Plan du port de 
St. Jean de Porto-Rico. Biblioteca Nacional de Francia, sig.  GE SH 18 PF 154 DIV 3 P 7/2 D (17--); 
Plano del Puerto de San Juan de Puerto Rico, situado en la costa del Norte en la latitud de 18 grados y 
28 ms y en la Longitud de 309 Gras y 45 ms. Biblioteca Nacional de Francia, sig. GE SH 18 PF 154 DIV 
3 P 6 (17--); Puerto Rico. Biblioteca Nacional de Francia, sig. P188361 [Vd-31 (2)-Ft 4] (1715); Plano 
del puerto de Sn. Juan de Puerto Rico.  Biblioteca Nacional de Francia, sig. 
GE SH 18 PF 154 DIV 3 P 7 (1783) y Plano del puerto St. Juan de Puerto Rico situado en la costa del 
Norte. Biblioteca Nacional de Francia, sig. GE SH 18 PF 154 DIV 3 P 6/1 (17--). 
160 Gutiérrez de Riva en 1701 hace reformas militares, 4 julio 1703, Reales Cédulas, Vol. 31, Exp. 126 
(Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río 
Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 107). 
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desconocido hasta la fecha, en el que planteó la necesidad de realizar varias obras de 
mejora y reforzar su defensa mediante la construcción de un recinto amurallado en el 
frente de tierra. (FIG. 10).  
 
 
 
FIG. 10. Plan du fort. de Stn. Christophe de Lisle de Porteric. Archivo General de Indias, sig. MP-
SANTO_DOMINGO, 114. 
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 El sistema defensivo de San Juan no sufrió ninguna modificación hasta 
mediados de esta centuria, por lo que es posible pensar que la isla continuaba sin recibir 
los situados adeudados hasta el momento. Sin embargo, una Real Orden fechada el 12 
de febrero de 1741, confirma que Felipe V aprobó la solicitud enviada por el 
gobernador Gabriel Gutiérrez de la Riva (1700-1703) y amplió la guarnición a 
trescientos treinta y seis soldados distribuidos en cuatro compañías de infantería de 
ochenta y cuatro hombres cada una, para obtener una defensa más efectiva
161
. El 
ingeniero militar Francisco Valdelomar informó a Carlos III el 28 de septiembre de 
1759
162
, del mal estado de conservación en el que se encontraban la mayoría de las 
defensas de la capital y planteó la necesidad de realizar varias obras de mejora en el 
recinto amurallado, la fortaleza de Santa Catalina, el castillo de San Cristóbal y reforzar 
la defensa de la nueva batería de San Fernando, erigida en 1755 entre el fuerte de Santa 
Elena y el castillo de San Felipe del Morro, mediante la construcción de merlones y 
cañoneras y la disposición de varias piezas de artillería, cuyos costes estimó en 1.300 
pesos
163
. Tras analizar la petición de Francisco Valdelomar, consciente de la necesidad 
de reforzar el sistema defensivo de Puerto Rico como consecuencia de su importancia 
estratégica en el Caribe, Carlos III envió a la isla en 1760 a setecientos penados 
procedentes de Colombia, España y Venezuela, para trabajar en la construcción de las 
nuevas defensas proyectadas en la plaza de San Juan.  
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 Reglamento para la guarnición de la plaza de Puerto Rico, castillos y fuertes de su jurisdicción, 12 
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Puerto Rico puesto que no aparece en ninguno de los documentos consultados. Ingeniero Militares. 
Archivo General de Indias, sig. INDIFERENTE_GENERAL, 1905 (Consultado en el Centro de 
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 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2500. 
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3.1. ESTADO DE LAS FORTIFICACIONES DE LA CIUDAD DE SAN JUAN DE 
PUERTO RICO EN 1762  
 
  Tras la toma de Portobelo (Panamá) en 1739, el asedio a Cartagena de Indias, 
rechazado por el almirante español Blas de Lezo en 1741 y la toma de La Habana por 
las tropas británicas el 14 de agosto de 1762 al mando del almirante George Pocock y el 
conde de Albernale, como consecuencia de la Guerra de los Sietes Años, cuya 
devolución costó a la Corona española la cesión de la Florida, Carlos III vio la 
imperiosa necesidad de reforzar y modernizar los sistemas defensivos construidos en 
todos los territorios de Ultramar. Entre otras muchas acciones programadas en la 
América hispana, el monarca envió a las Antillas Mayores y en concreto a la isla de 
Puerto Rico a varios ingenieros militares entre 1761 y 1799, con el fin de supervisar, 
proyectar, construir nuevas obras defensivas y reparar algunas de las existentes que se 
encontraban en estado ruinoso.  
 En relación con esta nueva situación y el papel que debieron asumir los 
ingenieros de la Corona, se debe destacar la figura del ingeniero irlandés Tomás 
O´Daly
164
. La historiografía no ha sido uniforme a la hora de determinar la fecha de su 
llegada a la isla, ya que la mayoría de los expertos en la materia consideran que arribó a 
Puerto Rico junto al mariscal de campo Alejandro O´Reilly, a bordo de la fragata de 
guerra El Águila en mayo de 1765, con el fin de trabajar en la construcción de las 
nuevas defensas San Juan. Mientras que por el contrario, otros autores consideran que 
desembarcó en la isla en fecha posterior a la llegada de O´Reilly
165
. Sin embargo, una 
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 Nació hacia el año 1730 en el condado de Guativay (Irlanda), fruto del matrimonio de Demetrio 
O´Daly y Juana Blake. El 9 de agosto de 1744 ingresó en el Regimiento de Ultonia con el grado de 
alférez, el 14 de marzo de 1747 fue ascendido a teniente y un año después participó en la defensa de la 
plaza de Génova. Se formó en la Academia de Matemáticas de Barcelona, el 4 de julio de 1751 fue 
ascendido a ingeniero extraordinario, el 12 de septiembre de 1756 a ingeniero ordinario, el 1 de octubre 
de ese mismo año obtuvo el grado de capitán, el 10 de febrero de 1761 fue ascendido a teniente coronel e 
ingeniero segundo y el 10 de mayo de 1773 a coronel. Participó en varias obras de ingeniería en la 
Península hasta que en 1761 fue destinado a Puerto Rico donde trabajó hasta el 19 de enero de 1781 
cuando falleció. Expediente Matrimonial de O´Daly. Archivo General Militar de Segovia. sig. 1º/O-97; 
Licencia real otorgada a O´Daly para viajar a Puerto Rico. Archivo General de Indias, Sección de 
Contratación, sig. 5505, N. 1, R. 32; CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit., pág. 100 y CAPEL, 
Horacio et al. Op. cit., pág. 350; DELGADO MERCADO, Osiris. Op. cit., pág. 119 y LAORDEN 
RAMOS, Carlos. Op. cit., pág. 321. 
165
 CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Op. cit., tomo III, pág. 28; MILLER, Paul G. Op. cit., pág. 173; 
HOSTOS, Adolfo de. Op. cit., pág. 174; TORRES REYES, Ricardo. “El mariscal O´Reilly y las defensas 
de San Juan…Op. cit., pág. 3-37; ZAPATERO, Juan Manuel. “El periodo de esplendor en las 
fortificaciones de San Juan de Puerto Rico”, Op. cit., pág. 24-47; ORTI BELMONTE, Miguel. Ángel., 
"El irlandés Conde de O´Reilly. Teniente General de los ejércitos de Carlos III y Carlos IV", Boletín de la 
Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba, XXXIII, 1962, pág. 15-30; 
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licencia real fechada el 19 de mayo de 1761 localizada en el Archivo General de Indias 
desconocida hasta el momento, muestra que Tomás O´Daly recibió permiso del 
monarca para viajar a Puerto Rico cuatro años antes de la llegada de Alejandro 
O´Reilly, acompañado de dos criados asturianos
166
. Se prueba documentalmente que 
embarcó en la ciudad de Cádiz en la fragata Nuestra Señora de la Soledad el 21 de junio 
de 1761 y el coste de su pasaje ascendió a 400 pesos
167
. Además, una relación firmada 
por O´Daly el 30 de noviembre de 1763, localizada en el Archivo del Palacio Real de 
Madrid desconocida hasta el momento, muestra que el gobernador y capitán general de 
la isla Ambrosio de Benavides
168
, mandó a Tomás O´Daly realizar un reconocimiento 
de la ciudad para informar al monarca del estado en el que se encontraba su sistema de 
defensas, siguiendo una Real Orden del 13 de julio de 1761
169
. Este documento ofrece 
una valiosa información acerca del estado en el que se encontraba la ciudad de San Juan 
y permite además constatar la presencia de este ingeniero en la isla en febrero de 1762, 
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aunque desconocemos donde permaneció desde el mes de julio de 1761 hasta febrero 
del año siguiente
170
.  
 
 Tras realizar un reconocimiento de la ciudad, Tomás O´Daly elaboró una 
descripción donde nos refiere el descubrimiento de la isla por el almirante Cristóbal 
Colón en noviembre de 1493, la fundación de la villa de Caparra entre 1509 y 1510, 
más tarde trasladada a la isleta de San Juan debido a la importancia del puerto y su 
bahía; los ataques en 1595 de Francis Drake y en 1598 por Lord George Clifflord,  
tercer conde de Cumberland, y el ataque holandés dirigido por Balduino Enrico en 
1625. Analiza de manera detallada el sistema defensivo construido en la capital, el 
estado ruinoso en el que se encontraban la mayoría de las fortificaciones, la dotación de 
artillería con la que contaban y las reparaciones urgentes realizadas en 1762 ante la 
posibilidad de sufrir un nuevo ataque británico en la isla, por lo que es posible pensar 
que fueran realizadas tras la toma de La Habana.  
 
 El texto de O´Daly sitúa la ciudad de San Juan a 18º 30´ de latitud septentrional 
y 48º 25´ de longitud occidental. Según el autor fue fundada sobre una isleta de 
aproximadamente cuatro kilómetros de largo, desde el castillo de San Felipe del Morro 
levantado en el lado occidental de la isleta hasta el fuerte de San Jerónimo del Boquerón 
al este de la misma, y un ancho aproximado de trescientos ochenta y dos metros, aunque 
la ciudad de San Juan ocupaba tan sólo poco más de un kilómetro y medio desde el 
castillo de San Felipe del Morro hasta el castillo de San Cristóbal, construido en el lado 
oriental de la misma. El emplazamiento elegido para la ciudad fue elevado y dominante 
hacia la costa del mar del Norte, por lo que la mayoría de sus vertientes daban hacia el 
sur de la isleta. Su suelo era arenoso y las calles estaban mal empedradas, por lo que las 
fuertes y frecuentes lluvias de la isla, provocaban el acarreo de materiales y la 
formación de bancos de arena en la bahía de San Juan, dificultando el arribo de navíos 
de guerra al puerto.  
 Continúa el análisis de Tomás O´Daly describiendo el estado en el que se 
encontraban algunas defensas construidas extramuros de la ciudad, como el fuerte de 
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San Jerónimo del Boquerón, un pequeño fortín de planta rectangular erigido sobre un 
peñasco de roca arenisca, construido sobre la Punta de Cangrejos, situada 
aproximadamente a quince kilómetros de la ciudad, destinado a evitar el paso de lanchas 
enemigas a la laguna de Condado y las inmediaciones del puente de San Antonio. A 
muy pocos metros de distancia, se levantó la batería de Escambrón en la punta del 
mismo nombre, una pequeña obra defensiva realizada en mampostería, destinada a 
reforzar la defensa del fuerte de San Jerónimo del Boquerón y evitar posibles 
desembarcos enemigos en este sector. El informe de Tomás O´Daly muestra que se 
trataba de un fuerte poco importante para la defensa de la ciudad, ya que su fábrica 
disponía de una figura quebrada sin flancos, dotada de un cuerpo de guardia capaz de 
alojar hasta ocho soldados y una plataforma elevada defendida por tres piezas de 
artillería de hierro del calibre 10, uno de ellos de mediano servicio y los otros dos 
inútiles. A trescientos metros de distancia de esta fortificación, se encontraba el puente 
de San Antonio de ciento sesenta y cinco metros de largo, que era la principal vía de 
comunicación de la ciudad. El reconocimiento de O´Daly permite conocer que en 1762 
estaba defendido por una pequeña batería, cuya fábrica presentaba muchas similitudes 
con el fuerte de San Jerónimo del Boquerón, aunque era más importante que la anterior 
para la defensa de la ciudad. Esta batería estaba entonces situada sobre una plataforma 
defendida por tres piezas de artillería de hierro, dos de ellas del calibre 10 y una de 5, 
todas ellas inútiles. O´Daly consideró que fue erigida en un punto ventajoso para 
reforzar la defensa del puente y evitar el acceso de pequeñas embarcaciones ofensivas 
que hubieran forzado el paso a este caño por el fuerte de San Jerónimo del Boquerón. 
Continúa analizando la costa septentrional de la ciudad, donde reconoció varias 
ensenadas aunque según el ingeniero, ninguna de ellas merecía el nombre de puerto 
excepto el situado en la bahía, como consecuencia de su emplazamiento estratégico. 
Ocupaba casi cinco kilómetros de largo y dos kilómetros y medio de ancho, 
características que lo convirtieron en el primer fondeadero de los navíos que arribaron a 
la isla.  Aproximadamente a seis metros de la bahía de San Juan, se encuentra situada la 
isla de Cabras, de unos setecientos metros de longitud y doscientos metros de ancho, 
defendida por el fuerte de San Juan de la Cruz, más conocido como el Cañuelo. O´Daly 
lo describe como un pequeño fortín de planta cuadrada sin flancos de treinta y cinco 
metros de largo, construido en buen material aunque se encontraba prácticamente 
arruinado, tenía capacidad para alojar hasta dieciséis piezas de artillería, aunque en ese 
momento sólo contaba con una plataforma elevada defendida por cinco cañones de 
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hierro de los calibres 6 y 8, todos ellos inútiles. Contaba con un pequeño aljibe, dos 
bóvedas a prueba de bombas destinadas a almacén de municiones y pertrechos de guerra 
y un pequeño cobertizo capaz de alojar a una guarnición de veinticinco soldados. Tomás 
O´Daly consideró que esta fortificación fue erigida en un punto estratégico para la 
defensa de la bahía de San Juan, como consecuencia del fuego cruzado resultante de 
esta batería y el castillo de San Felipe del Morro. En el lado sureste de la ciudad, se 
encontraba el caño y puente de Martín Peña, situado a unos cinco kilómetros de la 
capital para reforzar la defensa de este canal y evitar el paso de pequeñas embarcaciones 
enemigas en él.  
 
 En cuanto a las fortificaciones construidas intramuros de la ciudad, Tomás 
O´Daly comienza describiendo el castillo de San Felipe del Morro, situado sobre una 
punta escarpada que dominaba la entrada al puerto y la bahía de San Juan. Estaba 
situado a unos cuatrocientos noventa metros de la altura del Calvario, casi a la misma 
altura que el promontorio del Morro sobre el que fue erigido este castillo. Situación que 
obligó a O´Daly a centrar su atención en reforzar su defensa por considerar que el 
enemigo podía utilizar este espacio a modo de abrigo contra el fuego defensivo. A una 
distancia de unos ciento noventa y cuatro metros al noreste del Morro, estaba el alto de 
San Domingo, con la misma elevación que el anterior y al este el alto de Santa Bárbara, 
que dominaba uno de los baluartes del castillo. En 1762 se reforzó la defensa de esta 
fortificación por el lado de la bahía, mediante la construcción de una batería de tierra y 
fajina y una trinchera, para facilitar la comunicación de su fábrica con la playa del 
Morro y evitar posibles desembarcos en ella. El castillo estaba defendido por un foso de 
unos doscientos treinta y tres metros de largo, seis metros de profundidad y diez metros 
de ancho. O´Daly planteó la necesidad de reforzar su defensa por considerar que el 
enemigo podría practicar galerías minadas en el barranco del Morro para acceder al foso 
del castillo, como consecuencia de la calidad y facilidad que ofrecía el terreno. También 
informó de la necesidad de reforzar el frente de esta fortificación, formado por el 
baluarte de Austria y Ochoa construidos con parapetos de mampostería de un metro de 
espesor realizados a barbeta, ya que según el ingeniero no fueron trazados conforme a 
los sistemas de fortificación modernos. Planteó además la necesidad de aumentar el 
grosor de sus parapetos, aunque esto reduciría el espacio de los baluartes y el terraplén 
de sus cortinas y por tanto, el espacio destinado a la artillería necesaria para su defensa. 
Realizó varias reparaciones en la contraescarpa del castillo y reforzó la defensa de la 
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poterna que servía de comunicación con el foso, mediante la colocación de un rastrillo. 
El informe de O´Daly muestra que el baluarte de Austria situado en el frente de tierra, 
estaba defendido por ocho cañones de bronce del calibre 15 aunque todos ellos se 
encontraban inútiles, dos del calibre 18 y 24 de hierro en buen estado. Renovó la rampa 
de este baluarte, el espaldón y el parapeto que daba hacia el mar. El baluarte de Ochoa 
erigido hacia la bahía, estaba formado por dos baterías defendidas por un foso de 
cincuenta y dos metros de largo, seis de alto y unos siete metros de ancho y cuatro 
piezas de artillería de bronce del calibre 24, uno de ellos en buen estado, otro de 
mediano servicio y los otros dos totalmente inútiles. Reforzó la defensa de esta batería 
mediante la construcción de un espaldón de tierra y fajina hacia el lado del mar y otro 
hacia el frente de tierra. El flanco del castillo más cercano al mar, estaba defendido por 
una batería con cuatro cañones de bronce, dos de ellos del calibre 14, otro de 15 en buen 
estado y otro de 14 prácticamente inútil. Este informe menciona otra batería situada a 
unos ocho metros sobre el nivel del mar en una posición más baja que la anterior, 
conocida como batería de los Apóstoles, defendida por tres cañones de bronce del 
calibre 16 y 18, dos de ellos de mediano servicio y otro inútil. Sin embargo, no hemos 
podido localizar hasta el momento ninguna fuente gráfica ni documental que nos 
permita conocer más información acerca de esta construcción. El informe certifica que 
Tomás O´Daly reforzó la defensa de la batería mediante la colocación de una estacada, 
para evitar el acceso de posibles tropas enemigas por el lado de la bahía, aunque 
consideró que esta fortificación no ofrecía ninguna defensa para el castillo como 
consecuencia de las reducidas dimensiones de su plataforma y lo expuesta que se 
encontraba a las minas de la primitiva muralla. A poca distancia de ella se encontraba la 
batería de la Cumbre del Agua, situada a casi cuatro metros sobre el nivel del mar lo que 
provocaba su inundación con cierta frecuencia. Estaba defendida por cinco piezas de 
artillería, cuatro de ellas de hierro del calibre 22 y 24 de mediano servicio y otro de 
bronce de 27 totalmente inútil. En 1762 se volaron las peñas que facilitaban su acceso y 
se reforzó su defensa mediante la colocación de un rastrillo en la bóveda de acceso que 
servía de comunicación al interior del castillo. A la derecha de esta batería podían 
observarse los restos de la primitiva denominada Granados, arruinada como 
consecuencia del envite del oleaje. Sobre la batería de la Cumbre del Agua estaba la de 
Santa Bárbara, erigida a unos quince metros sobre el nivel del mar, contaba con un 
cuerpo de guardia y estaban defendida por ocho cañones de bronce del calibre 14 y16, 
seis de ellos de buen servicio, uno de mediano y otro totalmente inútil. El baluarte del 
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Norte situado a poca distancia de dicha batería, estaba defendido por dos cañones de 
hierro del calibre 4 de mediano servicio, cuya fábrica O´Daly consideró que era 
necesario reparar puesto que su plataforma era demasiado angosta y esto dificultaba la 
colocación de nuevas piezas de artillería. Por último la plataforma de Tejada, defendida 
por cinco cañones de bronce del calibre 24, uno de ellos de buen servicio, dos de 
mediano y el resto inútiles.  
  
 El informe de O´Daly permite además afirmar que el castillo de San Felipe del 
Morro contaba en ese momento con un almacén de pólvora de planta rectangular, 
dotado de dos pisos con gruesos parapetos y techumbre a dos aguas al exterior y 
abovedada al interior, capaz de albergar hasta veinte quintales de explosivos. Tras el 
ataque británico a La Habana, el ingeniero mandó trasladar toda la pólvora del almacén 
a las casamatas de los dos flancos del castillo, por ser las únicas construcciones 
realizadas a prueba de bombas, con el fin de evitar una posible deflagración. También 
contaba con un cuartel sencillo capaz de alojar hasta ciento veinte soldados y tres 
oficiales, cuya fábrica convirtió en un repuesto de cureñas, ya que las frecuentes lluvias 
y el clima húmedo de la isla provocaban su deterioro en un corto plazo de tiempo y dotó 
al edificio de una puerta principal de mayores dimensiones que la original. El castillo 
contaba con una casa del teniente que se encontraba prácticamente arruinada, por los 
que Tomás O´Daly dispuso el piso inferior a modo de almacén de pertrechos y realizó 
varias reparaciones en el aljibe, cuyos muros estaban prácticamente arruinados como 
consecuencia de las numerosas grietas que presentaban. Sin embargo, consciente de que 
estos edificios no eran suficientes para la conservación de los víveres, municiones y 
pertrechos de guerra necesarios para la guarnición y no estaban bien protegidos, puesto 
que se encontraban expuestos por todos sus lados a los tiros enemigos que pudiera sufrir 
la ciudad desde el mar, O´Daly planteó la necesidad de construir una batería de tierra y 
fajina defendida por cuatro piezas de artillería para reforzar la defensa de la plaza de 
armas del castillo y realizó varios caminos cubiertos para facilitar la retirada de la tropa 
de unas baterías a otras en caso de necesidad.  
 
 La memoria continúa con una descripción del lado norte de la ciudad de San 
Juan, situado entre los castillos de San Felipe del Morro y San Cristóbal, un espacio de 
aproximadamente un kilómetro y medio de longitud, bañado por el océano Atlántico. 
Tras analizar este sector, Tomás O´Daly consideró que no era necesario fortificarlo 
118 
 
debido a las características orográficas del terreno y la abundancia de arrecifes en su 
costa. Aunque fue consciente de la necesidad de reforzar la defensa de la playa de San 
José, el espacio situado entre el alto de Santo Domingo y Santa Bárbara y la costa del 
Matadero, ya que estos podrían ser los sectores elegidos para un posible desembarco 
enemigo. Reforzó la playa de San José mediante la construcción de una batería de tierra, 
fajina y césped construida en forma de hornabeque a prueba de bombas, comunicada 
con el alto de Santo Domingo y la batería de La Perla, defendida por varios cañones de 
hierro del calibre 4, un foso de unos ocho metros de ancho y tres metros y medio de 
profundidad, al que añadió una estacada para evitar una posible escalada y una trinchera 
en forma de zigzag realizada a pocos metros de distancia. Levantó otra batería a prueba 
de bombas en el alto de Santo Domingo, defendida por seis piezas de artillería y dotada 
de un cuerpo de guardia. Construyó otra en el alto de San Sebastián y reforzó la batería 
de La Perla mediante la construcción de varios parapetos de tierra y fajina a barbeta y 
un sistema de atrincheramientos
171
, por considerar que se trataba de una fortificación 
fundamental para evitar un posible desembarco en este punto de la ciudad
172
. En la costa 
del Matadero, situada aproximadamente a medio kilómetro de distancia de la batería de 
La Perla, proyectó la construcción de un sistema atrincherado defendido por un foso y 
una estacada, cuyas obras no llegaron a ejecutarse como consecuencia de la falta de 
tiempo y medios económicos
173
.  
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 El informe permite constatar que la batería de La Perla estaba defendida por diez piezas de artillería, 
ocho de ellas de bronce, uno del calibre 4, tres de 6 y uno de 10, dos de 12 y uno de 13, todos ellos 
inútiles y los dos restantes eran de hierro del calibre 4 y 6 y se encontraban en buen estado. Descripción 
de la plaza de San Juan de Puerto Rico…… 
172
 Juan Manuel Zapatero afirmó que el fuerte de La Perla fue infravalorado en el proyecto defensivo 
elaborado por Alejando O´Reilly en mayo de 1765, modificado y mejorado por Tomás O´Daly un año 
más tarde, con el fin de reforzar el sistema defensivo propuesto por su antecesor y convertir la ciudad de 
San Juan en una plaza inexpugnable. Sin embargo, varios documentos relativos a las obras de mejora 
realizadas en las defensas de la ciudad durante esta centuria, muestran que Tomás O´Daly y los ingenieros 
militares que lo sucedieron en el cargo, consideraron que La Perla era una defensa de gran valor táctico y 
estratégico como consecuencia del lugar elegido para su emplazamiento y el fuego cruzado que ofrecía 
con la artillería emplazada en los castillos de San Felipe del Morro y San  Cristóbal. ZAPATERO, Juan 
Manuel, Op. cit., pág. 348 y HINAREJOS MARTIN, Nuria. “La batería de la Perla…Op. cit.  
173
 Un plano fechado el 8 de agosto de 1731 custodiado en el Archivo General de Indias desconocido 
hasta el momento, nos informa del modelo arquitectónico empleado en el fuerte de San José. Se trata de 
una fortificación de planta cuadrada de varios pisos y gruesos muros, dotado de un aljibe y defendido por 
doce cañoneras y dos garitas construidas en los ángulos de su fábrica. La leyenda de esta fuente gráfica 
muestra que el fuerte representado fue proyectado en la ensenada de Bocavieja, situada en la costa 
septentrional de la ciudad. Sin embargo, esta construcción no aparece mencionada en la descripción de 
Tomás O´Daly, por lo que es posible pensar que fuera proyectada pero no llegara a ejecutarse por falta de 
medios económicos, como solía ser habitual en estos momentos. Plano del fuerte de San Joseph, Situado 
en la Ensenada de Bocavieja, en 18 g. 30 m. de Latitud y en 310 y 1/2 de Longitud sobre la Costa 
Septentrional de la Ysla de Sn Jun de Pto Rico. Archivo General de Indias, sig. MP-
SANTO_DOMINGO, 168. 
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 Tomás O´Daly continúa su memoria analizando el estado en el que se 
encontraba el castillo de San Cristóbal, construido a mediados del siglo XVII a modo de 
reducto, cuya fábrica según su criterio no disponía de las dimensiones adecuadas para 
realizar una efectiva defensa en el frente de tierra de la ciudad. En 1762 se reforzó su 
defensa mediante la excavación de un foso dotado de una estacada al pie de la muralla; 
se levantó un espaldón de tierra y fajina frente a la puerta de Santiago y se realizaron 
varias excavaciones a pocos metros de distancia, en una de las cuales se descubrió la 
existencia de un manantial. Se realizaron varias reparaciones en el caballero alto 
defendido por siete piezas de artillería, dotado de un aljibe capaz de almacenar hasta 
ciento veintinueve mil litros de agua; se construyó una poterna entre el revellín y la 
puerta mencionada para facilitar la retirada de la tropa en caso de necesidad; se 
levantaron varios parapetos de tierra y fajina en el interior del castillo para ampliar el 
número de troneras y las piezas de artillería emplazadas en sus baterías; se transformó el 
almacén de pólvora en un cuerpo de guardia puesto que no fue construido a prueba de 
bombas; se realizaron varias reparaciones en las plataformas del castillo que se 
encontraban prácticamente arruinadas y se quemaron todos los árboles situados en las 
inmediaciones de esta fortificación, para evitar que dificultaran la efectividad de su 
artillería
174
.  
 
 La descripción continúa analizando el recinto amurallado construido en el lado 
sur de la ciudad por el gobernador Enrique Enríquez de Sotomayor, cuyas obras fueron 
continuadas por su sucesor en el cargo Iñigo de la Mota Sarmiento a mediados del siglo 
XVII. Los parapetos de dichas cortinas fueron erigidos con casi cinco metros y medio 
de altura, por lo que Tomás O´Daly consideró que no disponían de la altura suficiente 
para evitar una posible escalada. Esto hizo que en 1762 planteara la necesidad de 
reforzar la defensa de este sector mediante la excavación de varios fosos y zanjas 
aseguradas con estacadas, levantó un espaldón de tierra y fajina en el baluarte de San 
Pedro para fortalecer su fábrica
175
; añadió una banqueta en la cortina situada entre los 
baluartes de Santiago y San Pedro; colocó una estacada a modo de camino cubierto 
                                                          
174
 El informe de O´Daly da cuenta que el castillo de San Cristóbal estaba en 1762 defendido por veinte 
cañones, de los cuales siete de ellos eran de mediano servicio y trece se encontraban totalmente 
arruinados. Descripción de la plaza de San Juan de Puerto Rico… 
175
 El baluarte de San Pedro estaba defendido en ese momento por cuatro cañones de hierro, dos de ellos 
del calibre 6, siendo uno de mediano servicio, otro inútil y los otros dos del calibre 8 de mediano servicio. 
Descripción de la plaza de San Juan de Puerto Rico… 
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desde el baluarte de San Pedro hasta el de La Concepción
176
, para evitar una posible 
escalada, puesto que esta cortina no presentaba la suficiente altura. Eliminó varias 
grietas de la cortina situada entre los baluartes del Muelle y La Concepción que 
amenazaban derrumbe. Reforzó la defensa de las tres puertas de acceso al recinto 
amurallado de la ciudad, mediante la colocación de segundos portones interiores y un 
rastrillo exterior de doble estacada y añadió un repuesto de leña en uno de los laterales 
de la puerta de San Juan, para ser utilizado por la tropa en caso de necesidad. Escarpó la 
costa situada a pocos metros de distancia de la fortaleza de Santa Catalina
177
; escarpó el 
paraje situado entre la puerta de San Juan y el baluarte de San Agustín y planteó la 
necesidad de derribar parte de los muros de dicho baluarte que amenazaban con 
derrumbe
178
. A poca distancia del fuerte de San Agustín estaba la batería de San 
Gabriel, considerada por Tomás O´Daly una obra poco eficaz para la defensa de la 
ciudad, debido a las reducidas dimensiones de su plataforma. Situación que obligó al 
ingeniero a tapiar sus troneras y escarpar el terreno que comunicaba esta batería con la 
plaza de San Juan y cerrar su paso con una estacada, dejando totalmente inutilizada la 
batería. A pocos metros de distancia de ella estaba la batería de Santa Elena, dotada de 
un cuerpo de guardia capaz de alojar hasta ocho soldados, cuya defensa quedó reforzada 
mediante la construcción de una escarpa en los parajes inmediatos a esta fortificación y 
la colocación de una estacada
179
. O´Daly renovó parcialmente los cimientos de esta 
batería que amenazaban con derrumbe y construyó un nuevo cuerpo de guardia en su 
interior y realizó varias obras de mejora en la plataforma, troneras y merlones de la 
batería de San Fernando que se encontraba en mal estado de conservación
180
.  
                                                          
176
 Defendido en ese momento por cuatro piezas de artillería, tres de ellas de bronce del calibre 7, uno de 
los cuales era de mediano servicio y los otros dos totalmente inútiles y otros dos cañones de hierro del 
calibre dos en buen estado. Descripción de la plaza de San Juan de Puerto Rico… 
177
 La fortaleza de Santa Catalina estaba defendida según O´Daly por siete piezas de artillería, dos de ellas 
de bronce del calibre 7 totalmente inútiles, uno de 8 también arruinado, dos cañones pedreros de bronce 
del calibre 32 de buen servicio y dos de hierro de 12 de mediano servicio. Descripción de la plaza de San 
Juan de Puerto Rico…. 
178
 Este baluarte contaba con un cuerpo de guardia capaz de alojar a diez soldados y estaba defendido por 
siete cañones, tres de ellos de hierro del calibre 24 que se encontraban en buen estado y los cuatro 
restantes de bronce, uno de 6 prácticamente arruinado, otro de 11, otro de 12 de mediano servicio y otro 
del mismo calibre también deteriorado. Descripción de la plaza de San Juan de Puerto Rico…
 
179
 La batería de Santa Elena estaba defendida por once cañones, siete de ellos de hierro, cinco de los 
cuales eran del calibre 24 y se encontraban en buen estado de conservación, otros dos de 9 de mediano 
servicio y el resto eran de bronce, uno de ellos de 7, otro de 12 y otro de 15, todos ellos muy deteriorados 
e inútiles. Descripción de la plaza de San Juan de Puerto Rico…. 
180
 El documento elaborado por Tomás O´Daly confirma que la batería de San Fernando fue construida en 
1755, dato desconocido hasta el momento, y muestra que estaba defendida por ocho cañones de hierro, 
cuatro de ellos del calibre 20, dos de 33 y otros dos de 34 de mediano servicio. Descripción de la plaza de 
San Juan de Puerto Rico… 
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 La memoria concluye informando de la necesidad de reparar el sistema 
defensivo de la ciudad de San Juan y la importancia de dotar esta plaza de varios 
almacenes de víveres, pólvora y pertrechos de guerra y cuarteles, para evitar que los 
soldados continuaran viviendo en casas particulares arrendadas a mujeres mulatas. La 
única guarnición acuartelada hasta el momento fueron dos compañías del regimiento de 
Aragón y España enviadas a la isla el 24 de febrero de 1761. O´Daly informó además, 
de la necesidad de construir varios aljibes para abastecer de agua a los cuatrocientos 
treinta y ocho soldados encargados de la defensa de la plaza, puesto que la ciudad sólo 
contaba en este momento con los aljibes situados en los castillos de San Felipe del 
Morro y San Cristóbal y los pozos realizados por particulares. Planteó además la 
necesidad de reforzar la defensa del frente de tierra, el fuerte de San Jerónimo del 
Boquerón y el espacio situado entre la isla de Cabra y la Punta de Salinas, para evitar 
posibles desembarcos enemigos puesto que eran los puntos más vulnerables de la 
capital.  
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3.2. PLAN DE DEFENSAS DE PUERTO RICO 
 
3.2.1. INFORME Y PROPUESTA DEL MARISCAL DE CAMPO 
ALEJANDRO O´REILLY 
 
 Carlos III envió a Puerto Rico al mariscal de campo Alejandro O´Reilly, de 
origen irlandés, con el fin de conocer el estado en el que se encontraba el sistema 
defensivo de la ciudad de San Juan y organizar un nuevo sistema de tropas
181
. O´Reilly 
ingresó en el Regimiento de Hibernia en 1734, participó en varias campañas militares y 
en 1747 solicitó permiso a Fernando VI para ingresar en el ejército austriaco al mando 
del mariscal Broglie, para analizar de manera pormenorizada las tácticas militares 
empleadas en Prusia y adaptarlas al ejército español. Participó en la Guerra de los Siete 
Años y en 1762 fue enviado a Cuba junto al conde de Ricla, para modernizar el sistema 
defensivo de La Habana y organizar unas milicias disciplinadas, labor por la que fue 
nombrado caballero de la orden de Alcántara. Permaneció en la isla durante dos años, 
hasta que el 24 de septiembre de 1764 fue enviado a Puerto Rico. Desembarcó en la isla 
el 8 de abril de 1765 en la fragata de guerra El Águila dirigida por Miguel Basabe, 
acompañado de tres sargentos mayores, ocho ayudantes y un teniente, que habían 
trabajado con él anteriormente en la ciudad de La Habana
182
. Tras realizar un 
reconocimiento de la isla durante varios días, acompañado del gobernador Ambrosio 
Benavides, el ingeniero voluntario Pablo Castelló
183
, el teniente coronel e ingeniero 
segundo y jefe de las Reales Obras de Fortificación de la plaza Tomás O´Daly y el 
teniente coronel, cabo subalterno y sargento mayor de la plaza Pedro Carrasco, el 20 de 
mayo de 1765, O´Reilly elaboró un informe acerca del sistema económico, político y 
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 Esta Real Orden puede consultarse en el documento nº 4 del Apéndice Documental de este estudio, 
pág. 421. 
182
 Un documento localizado en el Archivo General de Indias, muestra que Alejando O´Reilly embarcó en 
San Juan para regresar a España en la fragata de guerra El Águila el 24 de junio de 1765, por lo que tan 
sólo permaneció en Puerto Rico durante un par de meses. Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados 
de tropa. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2501.   
183
 Ingeniero voluntario que trabajó en Puerto Rico a mediados del siglo XVIII junto a Tomás O´Daly tras 
haber servido a la Corona en San Agustín de La Florida y La Habana. Alejandro O´Reilly propuso su 
ascenso a teniente el 22 de octubre de 1765 por considerar que era “sobresaliente en calidad, bien 
instruido en matemáticas y práctica de obras”. Dos años después realizó un reconocimiento a la iglesia de 
Santo Tomás, actual iglesia de San José, para informar del estado en el que se encontraba su fábrica. 
Falleció el 11 de agosto de 1771 con el grado de ingeniero extraordinario, siendo sustituido por Carlos 
Masdeu y Luis Marqueli el 20 de febrero de 1772. Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de 
tropa. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2501 y Asuntos Generales: Militar. Archivo 
General de Puerto Rico, sección: Expedientes sobre los Asuntos Militares, 1761-1890. 
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social de Puerto Rico y su importancia estratégica en el Caribe. Planteó la necesidad de 
reforzar el sistema defensivo construido hasta el momento en la capital, con el fin de 
protegerla de posibles ataques
184
. Describió Puerto Rico como una isla rica en agua y 
pesca, debido a la abundancia de ríos que existían en ella y consideró la posibilidad de 
explotar su producción agrícola debido a la fertilidad de sus tierras.  Incluyó el primer 
censo elaborado en la isla, mediante el cual sabemos que su población ascendía a 
390.846 personas libres y 50.037 esclavos negros. Sin embargo, pese a las ventajas 
descritas en dicho informe, la isla carecía de un reglamento político que le permitiese 
alcanzar un desarrollo económico positivo y el establecimiento de unas adecuadas 
relaciones comerciales con la metrópoli y su entorno geográfico. Esta situación obligó a 
O´Reilly a organizar un mercado diario y conceder tierras en propiedad y libres de 
tributo a sus habitantes, con el fin de eliminar el contrabando extranjero y aumentar de 
esta manera la productividad de la isla, para evitar que Puerto Rico continuara siendo 
                                                          
184
 Nació en Baltrasna (condado de Meath), situado a unos cincuenta kilómetros de Dublín. Fue hijo del 
mariscal de Moylohug, Thomás O´Reilly y Rosa Macdowel, natural de Moncagh. Fue bautizado el 24 de 
octubre de 1723 en el seno de una familia católica partidaria de la dinastía de los Estuardo. Comenzó su 
formación en el colegio Pías de Zaragoza, en 1734 ingresó como cadete en el Regimiento de Hibernia y 
cinco años después fue destinado a Cataluña con el grado de subteniente. En 1741 luchó contra las tropas 
austriacas en Italia, labor por la que fue ascendido a teniente de infantería. En febrero de 1743 participó 
en la batalla de Campo Santo, Piacenza y la región de Lombardía, labor por la que obtuvo el grado de 
sargento mayor. Cuatro años después solicitó su ingreso en el ejército austriaco para conocer las tácticas 
militares de los prusianos y adaptarlas al ejército español. Tras regresar a España elaboró un informe 
detallado por el que fue nombrado coronel del Regimiento de las Guardias Españolas y un año más tarde 
obtuvo el grado de brigadier. Participó en la Guerra de los Siete Años, luchó contra las tropas portuguesas 
en la plaza de Chaves y Pancorbo y en 1762 fue enviado a Cuba. El 24 de septiembre de 1764 fue 
destinado a Puerto Rico donde permaneció durante dos meses y un año después de regresar a la 
Península, fue ascendido a inspector general de infantería. El 6 de julio de 1769 se desplazó a Nueva 
Orleans para restablecer el control de la colonia y el 28 de enero de 1772 fue nombrado conde de 
O´Reilly y vizconde de Cavan. En 1775 fue destinado a Argel para acabar con los ataques corsarios, 
campaña que resultó un completo fracaso y se vio obligado a exiliarse en las islas Chafarinas. Aunque 
Carlos III consideró que O´Reilly no fue el único responsable de lo sucedido, por lo que en 1776 lo 
nombró capitán general de Andalucía y fue destinado a Cádiz, donde permaneció diez años, durante los 
cuales, proyectó numerosas obras de mejora y embellecimiento de la ciudad. Más tarde regresó a Madrid 
donde participó en el complot organizado contra el conde de Floridablanca, por lo que fue desterrado a 
Galicia. En 1793 regresó a Cádiz para recuperar su cargo, recibió el título de comandante de la base de 
Toulón y el 11 de marzo de 1794 se convirtió en el sucesor del general Antonio Ricardos, aunque no llegó 
a ocupar dicho cargo puesto que falleció en Bonete (Albacete) el 23 de marzo de ese  mismo año. 
Alejandro O´Reilly. Archivo Histórico Nacional de Madrid, sig. OM-EXPEDIENTILLOS, N. 14594; 
Don Alejandro O´Reilly en Comisión para Puerto Rico, Correspondencia de Gobernadores, Vol. 13 
(Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Ríos 
Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 36 y 265); Comisión a 
Alejandro O´Reilly para visita a Puerto Rico. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 
2395; O´REILLY, Alejandro. "Memoria de Alexandro O´Reilly a S. M. sobre la isla de Puerto Rico. 
1765" en COLL Y TOSTE, Cayetano.  Boletín Histórico de Puerto Rico, Tipografía Cantero Fernández 
& Cía, San Juan, vol. VIII, 1921, pág. 108-130; TORRES REYES, Ricardo. Op. cit., 3-37; SOLE, Pablo 
Antón. El Cádiz del Conde O´Reilly, Cádiz: Aula Militar de Cultura, 1967, pág. 10. 
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una pesada cargada económica para la Corona
185
. Aunque no cabe duda que la 
aportación de mayor relevancia de Alejandro O´Reilly al sistema de defensas de Puerto 
Rico, fue la elaboración de un estudio táctico-estratégico cuya finalidad era convertir la 
ciudad de San Juan en una plaza inexpugnable, como consecuencia de su importancia 
estratégica en el Caribe
186
. 
 
 El proyecto defensivo de O´Reilly fue enviado a la Junta Consultiva de 
Fortificación y Defensa de Indias, organismo encargado de custodiar todos los 
documentos elaborados por los ingenieros militares y asesorar al monarca en temas 
relacionados con la fortificación y defensa de los territorios españoles de Ultramar. Fue 
acompañado de dos planos manuscritos montados sobre tela y coloreados en acuarela, 
realizados por Tomás O´Daly, fechados el 17 de mayo de 1765, y una carta náutica 
trazada por Manuel Miguel de León, teniente del navío de la Real Armada. (FIG. 11, 12 
y 13). En dichos planos aparecen representadas las características orografías de la bahía 
de San Juan, el sistema defensivo construido en la capital y las nuevas obras 
proyectadas por el mariscal de campo Alejandro O´Reilly
187
.  
                                                          
185
 El informe de Alejandro O´Reilly ha sido mencionado por la mayoría de los expertos que trataron el 
tema, aunque ninguno de ellos señala el archivo en el que se encuentra custodiado ni tampoco ha sido 
publicado hasta la fecha. Su transcripción puede consultarse en el documento nº 5 del Apéndice 
Documental, pág. 422-433. Véase: “Relación que manifiesta el actual estado de la población y cultivo de 
la isla de Puerto Rico y proporciones que tiene para su fomento” en  Fortificaciones, pertrechos de 
guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, SANTO_DOMINGO, 2501. 
186
 Este proyecto defensivo custodiado en el Archivo General de Indias, se convirtió en la base de todos 
los proyectos posteriores y obras de mejora realizados por los ingenieros militares que trabajaron en la 
isla durante el último cuarto del siglo XVIII. 
187
 En el Centro Geográfico del Ejército de Madrid se han podido localizar varios planos sin autoría 
atribuida, hasta hoy desconocidos, que presentan ciertas similitudes con las fuentes gráficas custodiadas 
en el Archivo General Militar de Madrid, por lo que es posible pensar que sean copias de los planos 
originales. Plano en que se manifiesta con la mayor exactitud el Castillo del Morro de San Juan de 
Puerto-rico y todas sus inmediaciones, levantado con Plancheta y la mas escrupulosa atención, de Orden 
del Mariscal de Cpo. Dn. Alexandro O´Reily. Centro Geográfico del Ejército de Madrid, sig. Ar.J-T.4a-
C.2a-65; Plano en que se manifiesta con la mayor exactitud el Castillo del Morro de San Juan de Puerto-
rico y todas sus inmediaciones, levantado con Plancheta y la mas escrupulosa atención, de Orden del 
Mariscal de Cpo. Dn. Alexandro O´Reily. Centro Geográfico del Ejército de Madrid, sig. Ar.J-T.4a-C.2a-
65(2) y Plano en que se demuestra con la mayor exactitud el Castillo de Sn. Christoval y el Frente de 
Tierra de Sn. Juan de Puerto Rico, con todas sus inmediaciones, levantado con Plancheta, y la mas 
escrupulosa atencion, de orden del Mariscal de Campo Dn. Alexandro O´Reilly. Centro Geográfico del 
Ejército de Madrid, sig. Ar.J-T.4a-C.2a-68.  
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FIG. 11. Plano de la Plaza de San Juan de puerto Rico: su puerº y Costa desde el Boqueron de San 
Geronimo hasta la punta de Salinas levantado últimamente pr el Thente de Navio de la Rl. Armada Dn. 
Manuel Miguel de Leon, à encargo particular del Mariscal de Campo DN. Alexandro de O, Reilly, 
Ynspector Gl. de las Yslas de Santiago de Cuba y Sn. Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-22/1. 
 
 
FIG. 12. Plano en que se manifiesta con la maior exactitud el Castillo del Morro de Sn. Juan de Puerto-
Rico y todas sus inmediaciones, levantado con Plancheta y la mas escrupulosa atencion, de Orn. del 
Mariscal de Campo Dn. Alexandro O'Reilly. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
25/10. 
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FIG. 13. Plano en que se demuestra con la mayor exactitud el Castillo de Sn. Xtpl. y el Frente de Tierra de Sn. Juan de Puerto Rico, con todas sus ynmediaziones, levantado 
con Planchea y lamas escrupulosa atención de orden del Mariscal de Campo Dn. Alexandro Ô Reylly. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-19/12.
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 Este informe fue aprobado el 19 de septiembre de ese mismo año en el Palacio 
de la Granja de San Ildefonso (Segovia), reunión a la que acudieron Pedro Padilla, 
Manuel de Navacerrada, Joseph Hermosilla, el capitán e ingeniero ordinario Juan 
Francisco Mestre y el comandante general del Real Cuerpo de Ingenieros e inspector 
general de las plazas y fortificaciones del reino, Maximiliano de la Croix
188
.   
 
 Alejandro O´Reilly comenzó su proyecto de fortificación por el castillo de San 
Felipe del Morro, cuyas propuestas consistieron en construir dos nuevas baterías, una de 
ellas en el frente de tierra y otra hacia la bahía; condenar la batería baja o del Carmen; 
ensanchar la batería media o de Santa Bárbara con parapetos de cinco metros y medio 
de espesor y  derribar el cuartel de artilleros como consecuencia del estado ruinoso en el 
que se encontraba, así como el almacén de pólvora, la batería de Granados, la casa del 
castellano y la capilla del castillo. Propuso además construir un aljibe a prueba de 
bombas; levantar un paredón igualado al terraplén para alojar en él varias bóvedas a 
prueba de bombas y erigir una cortina de nueve metros de altura; proyectó la 
construcción de dos bóvedas a prueba de bombas entre los baluartes de Austria y Ochoa 
para utilizarlas como almacén de repuestos y pertrechos de guerra y reforzar la defensa 
del castillo mediante la construcción de un revellín situado frente a la puerta de entrada, 
un camino cubierto y el relleno del glacis y los parajes inmediatos a fortificación, con el 
fin de dificultar un posible asedio, aunque no todas estas obras proyectadas fueron 
finalmente ejecutadas. 
   
 Alejandro O´Reilly continuó su proyecto defensivo analizando el lado oeste de 
la ciudad, situado entre el castillo de San Felipe del Morro y la fortaleza de Santa 
Catalina. No creyó necesario construir nuevas fortificaciones en este sector, por 
                                                          
188
 Varios documentos custodiados en el Archivo General de la Nación de México y el Archivo General 
de Indias, confirman que en diciembre de 1765 Carlos III dispuso el envío de setecientos penados y reos 
del comercio ilícito procedentes de España, Colombia y Venezuela, para trabajar en la construcción de las 
nuevas defensas de la ciudad; reforzó la guarnición de la isla con soldados del regimiento de León y 
varias tropas de Ceuta y Orán y asignó a Puerto Rico un situado de cien mil pesos anuales procedentes del 
Real Erario de Nuevo México. Estas sumas económicas comenzaron a recibirse el 31 de julio de 1766, en 
1772 aumentaron a ciento cincuenta mil pesos y tres años después a doscientos veinticinco mil, hasta que 
en 1784 fue reducido a cien mil pesos anuales. Esta situación provocó que los gastos ocasionados por la 
construcción de las nuevas obras defensivas y la artillería adquirida para reforzar la defensa de la ciudad, 
no pudieran alcanzarse en su totalidad. Asignando 100,000 pesos para fortificaciones, 20 septiembre 
1765, Reales Cédulas, Vol. 87, Exp. 45 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la 
Nación de México, nº 241) y Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de 
Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2304. 
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considerar que sus defensas se encontraban en muy buen estado de conservación, 
aunque planteó la necesidad de realizar varias obras de mejora. Propuso reforzar la 
defensa del baluarte de Santa Elena mediante la construcción de un camino cubierto y 
una plaza de armas, con el fin de ocupar las hoyadas cercanas al fuerte e impedir que 
pudieran ser ocupadas por tropas enemigas; ampliar el espesor de los parapetos de la 
batería de San Fernando y reducir de ocho a seis sus piezas de artillería con el objetivo 
de aumentar la efectividad de sus fuegos y realizar varias obras de mejora en la cortina 
situada entre los baluartes de Santa Elena y San Gabriel, que amenazaba con derrumbe 
debido a la aparición de numerosas grietas
189
. 
 
 Según el informe, el lado sur de la ciudad, situado entre la fortaleza de Santa 
Catalina y el castillo de San Cristóbal, disponía de un buen sistema defensivo formado 
por los baluartes de La Concepción, San José, San Justo, el Muelle y San Pedro y por 
tanto, no era necesario modificarlo. Sin embargo, la Junta Consultiva de Fortificaciones 
y Defensa de Indias, desconocía la existencia de dichos baluartes y esto hizo que 
solicitara una información más detallada acerca de su construcción. En este sector 
O´Reilly planteó la necesidad de reforzar la defensa del castillo de San Cristóbal 
mediante la ejecución de varias obras de mejora en las que trabajaron sesenta y cinco 
forzados. Propuso aumentar el espesor de los parapetos del baluarte de Santiago; 
ampliar las dimensiones del foso y la plaza de armas del castillo y reforzar su defensa 
mediante la construcción de un camino cubierto; reconstruir el primitivo revellín de 
Santiago situado frente a la puerta de acceso del castillo, posteriormente denominado 
San Carlos y más tarde El Príncipe
190
; construir un nuevo revellín frente a los baluartes 
Norte y Plano, al que denominó San Carlos; construir una plaza de armas atrincherada 
designada batería de la Trinidad, edificación que según Juan Manuel Zapatero fue una 
de las aportaciones de mayor importancia de su proyecto defensivo, ya que como 
                                                          
189
 El informe de Alejandro O´Reilly y la memoria descriptiva de la ciudad elaborada por Tomás O´Daly 
en noviembre de 1763, coinciden en la idea de que la batería de San Gabriel era totalmente inútil para la 
defensa de la ciudad, como consecuencia de las reducidas dimensiones de su fábrica.  
190
 La historiografía no ha sido unánime a la hora de determinar la fecha de construcción de este revellín. 
Albert Edward  afirmó que ambos revellines fueron levantados entre 1778 y 1780, mientras que Juan 
Manuel Zapatero dató su construcción entre 1766 y 1771. Sin embargo, varias fuentes documentales y 
gráficas localizadas en el Archivo General Militar de Madrid, permiten certificar que las fechas aportadas 
por Zapatero son las correctas. HOYT, Edward Albert. Op. cit.; ZAPATERO, Juan Manuel. “El periodo 
de esplendor…Op. cit., pág. 24-47; ZAPATERO, Juan Manuel. “La plaza fortificada de San Juan…. Op. 
cit., pág. 60-64; ZAPATERO, Juan Manuel. “Las fortificaciones históricas de San Juan…Op. cit.,  pág. 
141-175 y ZAPATERO, Juan Manuel. La guerra del Caribe….Op. cit., pág. 352.  
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consecuencia del lugar elegido para su emplazamiento fue necesario seccionarla en tres 
baterías, cuya defensa quedó reforzada mediante la excavación de un foso
191
.  
 
 En el informe de O´Reilly se insiste en la propuesta realizada por Tomás O´Daly 
tres años antes, destinada a mejorar el estado en el que se encontraba la bahía de San 
Juan, ya que las frecuentes lluvias de la isla depositaban numerosos materiales de 
aluvión en el puerto, provocando que la punta de San Lázaro tuviera cada vez menor 
profundidad. Factor que podría facilitar un posible desembarco enemigo y producía la 
aparición del estancamiento de aguas nocivas que podrían perjudicar notablemente la 
salud de los habitantes de la ciudad. También propuso reforzar la defensa de la bahía y 
de la isla de Cabras, ampliando las dimensiones del fuerte de San Juan de la Cruz o El 
Cañuelo
192
, y la construcción de una nueva batería defendida por un foso y cuatro piezas 
de artillería, para evitar un posible desembarco en ese sector.  
  
 O´Reilly propuso reforzar la defensa del lado norte de la ciudad, situado entre 
los castillos de San Felipe del Morro y San Cristóbal, mediante la construcción de un 
camino cubierto desde el castillo de San Cristóbal hasta la batería de La Perla, pasando 
por las baterías de San Sebastián, Santa Bárbara y Santo Domingo. Planteó la necesidad 
de realizar varias obras de mejora en las baterías de San Sebastián y Santa Bárbara, 
construidas en 1762 por Tomás O´Daly y ampliar la artillería emplazada en ellas. 
 
 Sin embargo, O´Reilly no sólo centró su atención en reforzar el sistema 
defensivo de San Juan, sino que también vio la necesidad de organizar unas Milicias 
Disciplinadas, siguiendo el modelo desarrollado anteriormente en La Habana y reforzar 
                                                          
191
 La batería de la Trinidad fue construida por Tomás O´Daly entre 1771 y 1773. Su defensa quedó 
reforzada por cuatro troneras realizadas en cada una de sus esquinas, con el objetivo de aumentar la 
efectividad de su artillería. Para conocer en profundidad los trabajos de fortificación realizados por Tomás 
O´Daly en esta fortificación, véase: Plano de las nuevas obras de el frente de tierra de la Plaza de Sn. 
Juan de Puerto Rico, segun el proyecto aprobado por S.M. en el año de 1765. Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/4. 
192
 Según el historiador Torres Ramírez, el proyecto defensivo elaborado por Alejandro O´Reilly, no 
planteó la necesidad de realizar ninguna modificación en el castillo de San Juan de la Cruz, por lo que 
esta fortificación continuó en el mismo estado en el que se encontraba desde su construcción a mediados 
del siglo XVII hasta el año 1785, aunque no menciona en qué consistieron las nuevas obras de mejora 
realizadas en ese momento. Por tanto, es posible pensar que Torres Ramírez no debió consultar el 
proyecto defensivo elaborado por el mariscal de campo en 1765. TORRES RAMÍREZ, Bibiano. Op. cit., 
pág. 238.  
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la artillería emplazada la capital
193
. Tras realizar un reconocimiento de la ciudad, el 
mariscal de campo observó que la mayoría de los oficiales no sabían leer, las tropas no 
tenían formación militar, no disponían de ningún reglamento que determinara sus 
funciones y carecían de uniforme. La tropa vestía con sombrero de paja, camisa blanca, 
calzones anchos hasta los tobillos y las únicas armas de las que disponían para 
defenderse eran machetes y palos. O´Reilly informó de la necesidad de acuartelar a los 
soldados, ya que la mayoría estaban casados y tenían muchos hijos y los solteros vivían 
con mujeres mulatas a las que entregaban sus 4 pesos de sueldo
194
. Esta situación obligó 
a proyectar la construcción de dos cuarteles en la plaza de San Juan, uno de ellos 
situado a pocos metros de distancia de la batería de Santo Domingo y el otro en el 
baluarte de San José y se planteó la necesidad de uniformar a la tropa. El mariscal de 
campo pasó revista a la guarnición del Regimiento Fijo de la isla, retiró a ciento treinta 
y nueve soldados inválidos como consecuencia de su avanzada edad o su quebrantado 
estado de salud, que fueron enviados a varios destacamentos cercanos a la ciudad con 
un sueldo de 4 pesos mensuales. Organizó las Milicias Disciplinadas formadas por 
habitantes pagados por la Corona, regidos por un reglamento militar establecido para 
todos los territorios españoles de Ultramar e instruyó militarmente a hombres de entre 
quince y sesenta años de edad para que socorrieran a estas milicias en caso de 
                                                          
193
 Un documento firmado por Alejandro O´Reilly el 24 de junio de 1765, informa que solicitó al monarca 
el envío de tres mil fusiles, bayonetas, cartucheras y cinturones, trescientas espadas y trescientas sillas de 
caballería, dos buenos armeros puesto que no existía ninguno en la isla, dos oficiales destinados a enseñar 
el oficio a dos esclavos, un maestro encepador y un oficial encargados de mantener todo el armamento de 
la ciudad en buen estado de conservación. O´Reilly mandó inventariar la artillería existente en la ciudad, 
para conocer el tipo de armas, número, calidad, estado y lugar en el que se encontraban. Fortificaciones, 
pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2501.  
194
Un documento localizado en el Archivo General de Indias, muestra que la mayoría de los sargentos 
atendían únicamente al cuidado de sus familias, los oficiales trataban de hacer valer sus empleos y los 
capitanes anticipaban a los soldados caudales procedentes del situado de la isla, para satisfacer las 
necesidades de su familia, de esta manera obtenían como beneficio parte sus salarios. Otro documento 
custodiado en Archivo General de la Nación de México, permite constatar que hasta 1741 Puerto Rico 
estuvo defendida por una compañía de infantería y otra de artillería, hasta que el teniente coronel Matías 
de Abadía, informó al monarca de la necesidad de crear unas tropas formadas y organizadas para reforzar 
la defensa de la plaza de San Juan. Esta situación obligó a crear cuatro nuevas compañías de infantería y 
otra de artillería y establecer un reglamento para la formación de cada una de ellas. Cada compañía estaba 
formada por un capitán, teniente, subteniente, dos sargentos, cinco cabos, dos tambores y setenta y cinco 
soldados. Cada compañía de artillería debía contar con un capitán, teniente, subteniente, dos sargentos, 
tres cabos, un armero, un carpintero, un herrero, un tambor, un pífano y cuatro artilleros. Comisión a 
Alejandro O´Reilly para visita de Puerto Rico. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 
2395 y  Reglamento para la guarnición de la plaza de Puerto Rico, castillos y fuertes de su jurisdicción, 
12 febrero 1741, Reales Cédulas, Vol. 61, Exp. 10 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas 
de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General 
de la Nación de México, nº 172). 
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necesidad
195
. Formó a doscientos setenta y cuatro soldados, creó diecinueve compañías 
de infantería y cinco de caballería con una plana mayor conjunta formada por un 
comandante jefe, encargado de dirigir las milicias, tres ayudantes, un cirujano, un 
tambor mayor y un pífano. Creó varias compañías de blancos y morenos y otra de 
artillería al mando de Andrés de Vizcarrondo, dando como resultado un ejército 
disciplinado y controló incluso la labor de los centinelas a los que prohibió conversar 
durante las guardias, con el fin de evitar posibles distracciones en la defensa de la plaza.  
 O´Reilly propuso al monarca, además, la creación de un impuesto sobre la 
posesión de la tierra, con el fin de obtener el capital suficiente para dotar a las tropas de 
la uniformidad y las armas necesarias para su defensa
196
. Carlos III aprobó dicha 
petición y los uniformes fueron encargados a la ciudad de Veracruz, ya que fueron los 
                                                          
195
 O´Reilly estableció que los oficiales debían pasar lista a la guarnición en la plaza mayor; los sábados 
debían pasar revista a los uniformes al igual que se hacía en la Península; los cabos y los sargentos debían 
enseñar a la tropa dos veces por semana estas nuevas ordenanzas. Se prohibió a los soldados salir del 
cuartel sin estar bien aseados, peinados y uniformados e ir acompañados de población negra o mulata y en 
caso de incumplir dichas premisas podían ser sancionados. Ningún soldado podía abandonar la isla sin 
obtener previamente una licencia real, excepto los extranjeros que podían abonar cuarenta pesos para 
ausentarse de la isla, y se prohibió la entrada de todos aquellos soldados que no fueran cristianos. Para 
más información sobre las Milicias Disciplinadas de la isla, véase: Gastos para las nuevas tropas 
llegadas a Puerto Rico, 28 marzo 1763, Historia 529 (Consultado en el Centro de Investigaciones 
Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo 
General de la Nación de México, nº 229); Ordenanzas que dio el conde de O´Reilly a Dn. Luis de Urbina 
en 1766 pertenecientes a la tropa. Archivo Histórico Nacional de Madrid, sig. DIVERSOS-
COLECCIONES, 155, N. 12; Reformas militares de O´Reilly. Archivo General de Simancas, sig. SGU, 
LEG. 730,21; Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2303; Milicias de Puerto Rico. Archivo General Simancas, sig. SGU, LEG, 
7148,1; Milicias de Puerto Rico. Archivo General Simancas, sig. SGU, LEG, 7148,1; Milicias de Puerto 
Rico. Ayudante Mayor. Archivo General de Simancas, sig. SEGU, LEG, 7135,73; CHARDÓN, Carlos 
Fernando. Reseña histórica del origen y desarrollo de las milicias puertorriqueñas bajo el régimen 
español (1511-1898), San Juan: Nacional Guard Fudation1978; RIVERA AYALA, Noel. Las Milicias 
Disciplinadas Puertorriqueñas: grandes períodos y el duradero valor de la institución (1765-1850), 
Tesis Doctoral de la Universidad de Puerto Rico, 1978; MARCHENA FERNÁNDEZ, Juan. Ejército y 
milicias en el mundo colonial americano, Madrid: Mapfre, 1992;  GÓMEZ PEREZ, Carmen. El sistema 
defensivo americano. Siglo XVIII, Madrid: Editorial Mapfre, 1992; PONS TORRES, José Luis. Las 
milicias urbanas: estado de sitio y control social en Guayanilla. (1834-1852), San Juan: Centro de 
Estudios Avanzados del Puerto Rico y el Caribe, 2003; GONZÁLEZ MERCADO, Nelson. Auge y 
decadencia de las milicias disciplinadas, San Juan: Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el 
Caribe, 2005. 
196 La uniformidad en los cuerpos armados apareció en el siglo XVIII, cuando los ejércitos europeos se 
convirtieron en regulares y modificaron sus tácticas como consecuencia de la evolución experimentada en 
el arte de la guerra. Durante la dinastía de los Borbones las unidades militares comenzaron a uniformarse 
tras la creación del Real Cuerpo de Ingenieros y de Artillería. En 1728 se creó el primer uniforme azul y 
grana, colores reservados para la Corona que fueron utilizados hasta 1926, momento en el que Alfonso 
XIII aprobó definitivamente la creación del uniforme de color caqui para todos los militares. Para una 
mejor comprensión sobre la evolución de la vestimenta empleada por el ejército español, puede 
consultarse: TORRES RAMÍREZ, Bibiano. Op. cit., pág. 198-204; MORENO, Justa. Teatro Militar de 
Europa (Uniformes españoles), Madrid: Editorial Patrimonio Nacional, 1974; MEDINA ÁVILA, Carlos. 
"El uniforme artillero en América", Revista Militaria, nº 10, 1997, pág. 57-74; GÓMEZ RUIZ, Manuel, y 
ALONSO JUANOLA, Vicente, Uniformes militares del ejército de Carlos III, Madrid: Ministerio de 
Defensa, 1994; CARRILLO DE ALBORNOZ Y GALBEÑO, Juan y DE SEQUERA MARTÍNEZ, Luis. 
Op. cit.   
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mismos que empleó el batallón de Barlovento y desde allí fueron enviados a Puerto 
Rico, aunque más tarde se consideró la posibilidad de fabricarlos en la propia isla para 
evitar su transporte y abaratar el coste
197
. (FIG. 14, 15 y 16). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 14. Alférez de Regimiento de Infantería Fijo. Realizado por José Campeche en 1789. Óleo sobre 
tabla. Medidas 41,2 x 31,5 cm. Colección de Miriam Ramos de Ward, Alburquerque, Nuevo México. 
                                                          
197
 Un documento del Archivo General de Simancas, muestra que las Milicias Disciplinadas recibieron 
sus primeros uniformes el 22 de abril de 1777. El uniforme de infantería de blancos estuvo formado por 
una casaca, chupa y calzón de bramante azul, con vueltas, collarín y alamares encarnados, botones 
dorados, galones dorados o de estambre amarillo en el sombrero y botines de cordobán. La compañía de 
morenos llevaba otro similar, formado por una chupa cortada, encarnada con broches en lugar de botones, 
divisa y collarín azul, ojales enmarcados en una trencilla blanca estrecha, corbatín encarnado, calzones 
blancos bombachos de lino, galones azules y botines de cordobán. El uniforme de caballería era muy 
parecido al de infantería, estaba formado por una casaca de bramante con vuelta, solapa y collarín 
encarnado con alamares azules, botones dorados y botas en lugar de botines. El armamento empleado en 
dichas compañías se fundió en la ciudad de Plasencia, las compañías de caballería lo recibieron en junio 
de 1768 y las de infantería en septiembre de 1779. Ninguna de ellas empleó ningún tipo de banderas o 
estandartes. Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2303. Este documento permite conocer la vestimenta enviada a Puerto Rico desde 
la ciudad de La Coruña el 23 de agosto de 1783;  Milicias de Puerto Rico. Archivo General Simancas, 
sig. SGU, LEG, 7148,1, contiene una relación de la vestimenta enviada a la isla en el mes de junio de 
1791 y Regimiento de Infantería de Puerto Rico. Vestuario, Archivo General de Simancas, sig. SGU, 
LEG, 7255, 11,  es una memoria que describe la vestimenta y el armamento enviado a la isla  entre 1793 
y 1800. 
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FIG. 15. Teniente don Santiago Flores. Realizado por  José Campeche en 1789. Óleo sobre seda. Medidas 
19,4 x 14,4 cm. Colección Carmen Ana C. DE Unanue, Alpine, Nueva Jersey. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 16. Retrato de Ramón Carvajal. Realizado por José Campeche en 1792. Tabla. Medidas 45x32 cm. 
Colección Familia Nevares-Bolívar, Puerto Rico. 
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3.2.2. LOS PROYECTOS Y TRABAJOS DE TOMÁS O´DALY 
 
La construcción de las primeras defensas proyectadas por Alejandro O´Reilly, 
comenzaron el 1 de enero de 1766 durante el mandato del gobernador y capitán general 
de la isla José Dufresne
198
, bajo la dirección del ingeniero irlandés Tomás O´Daly
199
. 
Junto a O´Daly destacó la presencia del ingeniero español Juan Francisco Mestre, quien 
trabajó al servicio de la Corona en la construcción del sistema defensivo de San Juan, al 
mando del jefe de las Reales Obras de Fortificación y se convirtió en su sucesor tras su 
fallecimiento
200
. Tomás O´Daly comenzó trabajando en las mejoras propuestas por su 
superior en el castillo de San Felipe del Morro, aunque no todas las obras proyectadas 
fueron finalmente ejecutadas. Reforzó la defensa del castillo mediante la construcción 
                                                          
198
 José Dufresne fue hijo del ingeniero segundo Juan Bautista Dufresne. El 30 de abril de 1733 sustituyó 
a Antonio López en el cargo de inspector de las Reales Obras de Fortificación, el 8 de mayo de 1734 fue 
nombrado ingeniero extraordinario y el 6 de junio de ese mismo año fue enviado a Gerona para trabajar 
bajo la dirección del ingeniero jefe Carlos Beranguer. El 29 de noviembre de 1738 fue destinado a 
Madrid, donde fue ascendido a subteniente e ingeniero extraordinario el 13 de septiembre de 1739 y en 
1748 obtuvo el grado de ingeniero ordinario. Varios planos custodiados en el Archivo General Militar de 
Madrid y el Archivo General de Simancas, muestran que José Dufresne trabajó como ingeniero en la 
plaza de Orán entre 1764 y 1769 con el fin de realizar nuevas obras defensivas en la ciudad. En 1771 se 
encontraba trabajando en Málaga, labor por la es posible pensar que fuera ascendido a coronel y director 
de ingenieros con un sueldo de veinticuatro mil pesos anuales, según refleja su hoja de servicios fechada 
el 13 de mayo de 1772, localizada en el Archivo General Militar de Segovia. Otro documento custodiado 
en el Archivo General de la Nación de México, confirma que fue enviado a Puerto Rico mediante una 
Real Orden fechada el 26 de febrero de 1776 y desembarcó en la ciudad de San Juan el 2 de junio de ese 
mismo año, para ocupar el cargo de gobernador y capitán general de la isla. Hoja de servicio militar de 
José Dufresne. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1º/D-1238; Dufresne llega a Puerto Rico, 5 junio 
1776, Correspondencia de Gobernadores, Vol. 27, folio 306 (Consultado en el Centro de Investigaciones 
Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo 
General de la Nación de México, nº 303) y CAPEL, Horacio et al. Op. cit. pág. 156. 
199
 HINAREJOS MARTIN, Nuria. “El ingeniero Tomás O´Daly en Puerto Rico” en Actas del Congreso 
Internacional América: cultura visual y relaciones artísticas, Granada: Universidad de Granada, 2015, 
pág. 43-50. 
200
 Nació en Alburquerque (Extremadura) hacia 1732, fruto del matrimonio del teniente del Regimiento 
de Mallorca Quirce Mestre y Ana Rodríguez Carrasco. Ingresó en el regimiento de su padre el 1 de 
diciembre de 1749 y el 8 de mayo de 1753 fue ascendido a alférez. Se formó en la Academia de 
Matemáticas de Barcelona y en enero de 1757 fue nombrado ingeniero delineador. Trabajó como 
ingeniero ayudante en la ciudad de Cartagena (Murcia), labor por la que es posible pensar que fuera 
ascendido a teniente e ingeniero extraordinario el 22 de julio de 1760 y a capitán e ingeniero ordinario el 
12 de julio de 1765, momento en el que fue enviado a Puerto Rico. Durante su estancia en la isla fue 
ascendido en varias ocasiones: teniente coronel (6 julio 1776), ingeniero segundo (25 enero 1778), 
coronel e ingeniero jefe (18 julio 1778), ingeniero director (26 noviembre 1793). Dos años después de 
regresar a España obtuvo el grado de brigadier (4 de septiembre de 1795). Hoja de Servicios Militares de 
Juan Francisco Mestre, Archivo General de Simancas, sig. SGU, LEG. 3793, C. 2, f. 69; SGU, LEG. 
5837, C. 1, f. 37; SGU, LEG. 5837, C. 2, f. 26; SGU, LEG. 5837, C. 4, f. 18; SGU, LEG. 3794, C. 1, f.  6 
y SGU, LEG. 5837, C. 5, f. 13; Expediente Matrimonial de Juan Francisco Mestre, Archivo General 
Militar de Segovia, sig. 1ª/M-3057; Ingenieros Militares que trabajaron en la isla de Puerto Rico…, 
carrete 230; Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2304 y 2308; Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa.  Archivo 
General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2510; Reemplazo y empleos de varios ingenieros. Archivo 
General de Simancas, sig. SGU, LEG, 1239,30 y CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit., pág. 70 y 71.   
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de tres baterías, en lugar de las dos que figuran en el proyecto defensivo del mariscal de 
campo: dos de ellas fueron erigidas en dirección al mar y la otra hacia el frente de tierra. 
La batería baja denominada del Carmen no fue traslada a la cortina del castillo ni 
tampoco se construyó el revellín ni el camino cubierto propuesto en el proyecto original 
como consecuencia de su elevado coste
201
. Situación que obligó a la Junta Consultiva de 
Fortificación y Defensa de Indias a proponer que dichas obras fueran reemplazadas por 
una plaza de armas atrincherada defendida por varias piezas de artillería, con el fin de 
reforzar la defensa del acceso al castillo. Un informe elaborado por Tomás O´Daly el 6 
de mayo de 1778, confirma que el ingeniero reforzó la defensa del castillo mediante la 
construcción de trece bóvedas a prueba de bombas, sobre las cuales levantó una batería 
alta y otra baja y realizó varias obras de mejora en el baluarte de Austria, cuyos 
parapetos presentaban numerosas grietas y amenazaban derrumbe
202
.  
 
Una vez finalizadas las obras de mejora del castillo de San Felipe del Morro, en 
1771 Tomás O´Daly levantó una nueva cortina que unía la batería de Santa Elena y la 
fortaleza de Santa Catalina, para reforzar la defensa de la bahía. En mayo de 1778 
informó de la necesidad de realizar varias obras de mejora en las baterías de Santa Elena 
y San Agustín
203
. No hemos podido localizar hasta el momento ninguna fuente gráfica 
ni documental que nos permita conocer el motivo que llevó a O´Daly a construir este 
nuevo lienzo de muralla. Sin embargo, según el gaditano Pedro Tomás de Córdova, 
enviado a Puerto Rico a finales del siglo XVIII para formar parte del Regimiento Fijo y 
trabajó como secretario de los gobernadores y capitanes generales de la isla, a las ocho 
de la mañana del 16 de mayo de ese mismo año, se desplomó la cortina de la puerta de 
San Juan y sus escombros fueron retirados por el cuerpo de Milicias, por lo que es 
                                                          
201
 El historiador puertorriqueño Adolfo de Hostos en su obra Ciudad Murada (1521-1898), afirma que 
ambas construcciones quedaron concluidas entre 1766 y 1776. Sin embargo, un proyecto defensivo 
localizado en el Archivo General Militar de Madrid, muestra que la Junta Consultiva de Fortificación y 
Defensa de Indias, encomendó la construcción de dichas obras en 1793 al ingeniero español Felipe 
Ramírez, siguiendo el proyecto elaborado por Alejandro O´Reilly en mayo de 1765, aunque dichas obras 
tampoco fueron realizadas en ese momento. Reflexiones que propone para ser examinados, el Ingeniero 
segundo Felipe Ramírez sobre las obras de fortificación de la plaza de San Juan de Puerto Rico y 
acompaña dos planos, perfiles y cálculos. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de 
Documentos, sig. 4-1-7-4. 
202 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2510. 
203
 Estas nuevas obras defensivas aparecen representadas en un plano realizado por este ingeniero el 31 de 
agosto de 1772: Plano de la Plaza de Sn. Juan de Puerto Rico y sus inmediaciones por el Frente de 
Tierra; Demostracion de su actual Fortificacion inclusa la obra nueva qe. Se ha hecho y la que se deve 
renovar segun proyecto aprovado por S.M; situacion de su Costa con las Baterias y lineas provisionales 
que se executaron el año de 1771. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-26/2. 
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posible pensar que Tomás O´Daly construyera una nueva cortina para sustituir la 
primitiva tras el derrumbe mencionado por este autor
204
. 
 
Entre 1769 y 1774 O´Daly centró su atención en reforzar la defensa del castillo 
de San Cristóbal y el frente de tierra situado en el lado oriental de la ciudad, mediante la 
construcción de varias defensas exteriores
205
. Sin embargo, un documento custodiado en 
el Archivo General de Indias, muestra que el 5 de enero de 1775 O´Daly informó al 
monarca de la necesidad de realizar varias reparaciones en las baterías de San Fernando, 
Santa Elena, San Agustín, Alto de la Horca, situado a poca distancia del castillo de San 
Felipe del Morro, y la puerta de San Juan, aunque no hemos podido localizar ninguna 
fuente gráfica ni documental que nos permite constatar si dichas obras de mejora 
llegaron a ejecutarse. Varios informes elaborados por Tomás O´Daly hasta hoy 
desconocidos, han permitido conocer de manera detallada todas las obras de mejora que 
realizó 1769 y 1773 en el castillo de San Cristóbal
206
. Reformó la fábrica primitiva del 
reducto construido a mediados del siglo XVII, convirtiéndolo en una fortificación 
abaluartada, cuya artillería fue distribuida en tres alturas siguiendo el modelo 
desarrollado en el castillo de San Felipe del Morro. Derribó la fábrica original excepto 
los muros exteriores y el viejo semibaluarte del Norte, que unió mediante la 
construcción de un parapeto paralelo, dando como resultado un espacio terraplenado y 
murado con forma de polígono de once lados, de ciento cincuenta metros de largo y 
treinta y tres metros de ancho. Reforzó la defensa del caballero de San Miguel mediante 
la construcción de varias baterías, cinco bóvedas a prueba de bombas y una rampa de 
acceso. Dotó la plaza de armas del castillo de varios cuarteles abovedados, dos 
almacenes de pólvora, algunos edificios menores a prueba de bombas, un aljibe capaz 
de abastecer a una tropa de cinco mil soldados, suficiente para resistir un asedio de tres 
                                                          
204
 CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Op. cit. pág. 47.  
205 Un informe elaborado por Julián de Arriaga el 30 de junio de 1771, confirma que el monarca asignó 
un situado de 150.000 pesos a Puerto Rico desde el 1 de enero de 1772, para realizar todas las obras de 
mejora propuestas por Tomás O´Daly, ingeniero jefe de las Reales Obras de Fortificación de San Juan. 
Otro informe, firmado por O´Daly el 28 de junio de 1774, asegura que ese año se invirtieron 42.674 
pesos, 5 reales y 19 maravedís en las nuevas obras de fortificación realizadas en la plaza y 5.285 pesos, 4 
reales y 4,5 maravedís en la adquisición de nuevas piezas de artillería. Situación  que obligó a Julián de 
Arriaga a solicitar al monarca en mayo de 1775 el envío de un situado de 250.000 pesos para el año 1776. 
Asignaciones para fortificaciones en Cuba y Puerto Rico, 30 junio 1771, Reales Cédulas, Vol. 98, Exp 
153; Aumentando asignación para fortificaciones, 6 noviembre 1775, Reales Cédulas, Vol. 106, Exp. 271 
(Consultados en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río 
Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 274 y 296) y 
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2510. 
206
 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa….  
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meses; proyectó la construcción de un sistema de galerías subterráneas construidas 
sobre roca viva y reconstruyó el fuerte del Espigón, cuya defensa quedó reforzada 
mediante la construcción de la garita del Diablo, un cuerpo de guardia capaz de alojar 
hasta cuatro soldados y varias piezas de artillería
207
.  
 
FIG. 17. Pinturas de galeones del castillo de San Cristóbal. 
 
 El 12 de octubre de 1769, tras recibir la noticia de que a las tres de la tarde del 
19 de septiembre de ese mismo año, se desplomó parte de la cortina situada entre los 
baluartes Plano y Norte, Tomás O´Daly que se encontraba enfermo desde hacía un par 
de meses, envió al ingeniero ordinario Juan Francisco Mestre, al ingeniero delineador 
Pablo Castelló, al ingeniero voluntario Antonio Panón
208
, al maestro de las Reales 
Obras de Fortificación Diego Ramos, al maestro mayor Antonio Levín -quien 
finalmente no acudió al reconocimiento como consecuencia de su quebrantado estado 
de salud- y a  Juan de Santaella y Antonio Cantero segundos maestros de albañilería, a 
realizar un reconocimiento de la misma
209
. En el documento evacuado por los técnicos, 
se informa que se desplomó un tramo de unos cuarenta y tres o cuarenta y cinco metros 
de cortina, como consecuencia de la mala calidad de la mezcla empleada en la 
                                                          
207
 En las paredes de unos de los calabozos del castillo de San Cristóbal, se encuentran localizadas las 
pinturas de cinco galeones de guerra españoles, que al parecer fueron realizados por un capitán sevillano 
hecho prisionero en un motín a comienzos del siglo XIX. Por las calles del Viejo San Juan, San Juan: 
Mapfre, 2008, pág. 22. 
208
 No hemos podido localizar hasta el momento su hoja de servicio militar ni tampoco su expediente 
personal, puesto que los ingenieros voluntarios no formaban parte del Real Cuerpo de Ingenieros 
Militares, por lo que desconocemos hasta el momento cualquier información acerca de su vida personal y 
profesional.  
209
 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2504. Este informe puede consultarse en el documento nº 6 del Apéndice 
Documental, pág. 434-436. 
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construcción interior de los lienzos de muralla de la ciudad, ya que no era la misma que 
la utilizada en las cortinas exteriores. Los escombros producidos por el derrumbe 
ocuparon parte del foso del castillo y el baluarte Norte. Ello obligó a Tomás O´Daly a 
informar al gobernador y capitán general de la isla Miguel de Muesas
210
, de lo sucedido 
y planteó la necesidad de repararlo. O´Daly elaboró un informe que acompañó de un 
plano fechado el 20 de octubre de ese mismo año, publicado por varios autores aunque 
ninguno de ellos aporta información acerca de esta construcción, en el que aparecen 
representados varios perfiles de la primitiva muralla, los derrumbes ocurridos y las 
dimensiones de la ruina, con el fin de retirar de manera inmediata los escombros y 
reforzar los lienzos del recinto amurallado de este sector de la ciudad. (FIG. 18). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 18. Perfiles del castillo de San Cristóbal de Puerto Rico en la parte de cortina arruinada. Archivo 
General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 367. 
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 Ocupó el cargo de gobernador y capitán general de Puerto Rico desde el 28 de octubre de 1768 hasta 
el 31 de julio de 1769. El 27 de julio de 1771 fundó la población de Rincón y un año después el partido de 
Moca. Sustituyó en el cargo a Marcos Vergara de Lupo, quien recibió el título de gobernador de la isla el 
13 de marzo de 1766. Al llegar a la ciudad de San Juan acompañado de su esposa María Cejudo y su hija 
Micaela Vergara, fue recibido con una comida de bienvenida organizada por el cabildo en la fortaleza de 
Santa Catalina, a la que asistieron los alcaldes ordinarios Miguel Canales y Domingo Dávila; los 
regidores Tomás Ramírez, Cayetano de Quiñones, Antonio de Matos, José Dávila y Miguel Ramírez; el 
procurador general Juan Dávila el Mozo, el ejecutador Gonzalo Trujillo y el mayordomo de propios 
Antonio Vieira y los alcaldes Eusebio Menéndez y Manuel Rodríguez y el escribano del cabildo Ignacio 
Herranz. Sebastián González García considera que a dicha comida debieron asistir los tres poderes de la 
isla, el eclesiástico representado por el obispo y el cabildo de la catedral, el poder civil formado por los 
funcionarios del fisco y el militar representado por el sargento mayor de la plaza. Se desconoce el número 
de invitados que acudieron al almuerzo y el menú ofrecido en el banquete, pero un estudio realizado por 
este autor, confirma el nombre del personal encargado de la cocina, una relación exhaustiva de los 
ingredientes empleados en el menú y el coste del banquete valorado en 124.000 pesos y 7 reales. 
GONZÁLEZ GARCÍA, Sebastián. "Una comida de gala en La Fortaleza hace 200 años", Revista del 
Instituto de Cultura Puertorriqueña, nº 30, enero-marzo 1966, pág. 52-55.  
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 Otro informe fechado el 30 de junio de 1771, muestra que las cortinas del 
castillo de San Cristóbal estaban prácticamente terminadas. Tomás O´Daly aumentó en 
ese momento las dimensiones de su foso, reconstruyó el baluarte de Santiago tras 
realizar un reconocimiento de su primitiva fábrica y construyó un nuevo revellín 
denominado el Príncipe sobre el primitivo baluarte de San Carlos, situado frente a la 
puerta de Santiago, cuya fábrica estaba prácticamente arruinada. O´Daly informó al rey 
de varias obras de mejora realizadas en los parapetos exteriores del castillo, destinadas a 
reforzar la defensa de esta importante fortificación; el avanzado estado de construcción 
que presentaba el revellín del Príncipe, cuya fábrica medía casi ocho metros de altura, y 
de los estribos y el foso realizado en el baluarte el baluarte de Santiago
211
. Otro informe, 
fechado el 30 de abril de 1772, confirma que el baluarte de Santiago estaba 
prácticamente terminado en ese momento, y que su fábrica quedaría totalmente 
concluida con la construcción de un parapeto y un terraplén, reforzando su defensa con 
la ejecución de nueve cañoneras y el revestimiento con tepes de todos sus parapetos y 
terraplenes, práctica que solía ser muy habitual en estos momentos para evitar que las 
frecuentes lluvias provocaran la aparición de grietas o derrumbes, cuyas obras sabemos 
que fueron concluidas el 1 de septiembre de ese mismo año. El flanco sur del revellín 
del Príncipe estaba en este momento edificado hasta el cordón y contaba con una galería 
contraminada, una bóveda y un almacén de pólvora construido a prueba de bombas. 
 
 Estas nuevas defensas y obras de mejora realizadas en el castillo de San 
Cristóbal y en el frente de tierra de San Juan hasta finales de 1771, aparecen 
representadas en un plano trazado por Tomás O´Daly el 31 de agosto de 1772
212
. Sin 
embargo, pese a los esfuerzos realizados por Alejandro O´Reilly y Tomás O´Daly, las 
fortificaciones de este sector no quedaron concluidas hasta 1779, dos años antes del 
fallecimiento de O´Daly y no en 1773 como considera Aníbal Sepúlveda en su obra
213
. 
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 Un informe realizado por Tomás O´Daly el 31 de diciembre de 1771, muestra que el 1 de enero de ese 
mismo, llegaron a la isla ciento cuarenta hombres procedentes del Regimiento de Vitoria para trabajar en 
la construcción de las nuevas defensas de la ciudad. Fueron acuartelados en viviendas particulares, cuyos 
costes ascendieron a 2.472 pesos. Arrendamiento de casas cuarteles, 16 octubre 1772, Correspondencia 
de gobernadores, Vol. 18 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de 
Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la Nación de 
México, nº 281). 
212
 Plano de la Plaza de Sn. Juan de Puerto Rico y sus inmediaciones por el Frente de Tierra; 
Demostracion de su actual Fortificacion inclusa la obra nueva qe. Se ha hecho y la que se deve renovar 
segun proyecto aprovado por S.M; situacion de su Costa con las Baterias y lineas provisionales que se 
executaron el año de 1771. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-26/2. 
213
 SEPÚLVEDA RIVERA, Aníbal. San Juan. Historia ilustrada de su desarrollo….Op. cit., pág. 177. 
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 Entre 1776 y 1777 se realizaron varias mejoras en el glacis del castillo de San 
Cristóbal, con el fin de reforzar la defensa de esta fortificación por el frente de tierra, en 
cuyas obras trabajaron el Regimiento de Vitoria y dos Regimientos de Bruselas 
formados por cuarenta y cinco soldados cada uno. El 26 de febrero de 1773 O´Daly 
elaboró un nuevo proyecto para reforzar la defensa del castillo de San Cristóbal 
proyectado por su superior y minimizar un posible ataque enemigo por el frente de tierra 
de la ciudad, cuyos planos fueron enviados por el gobernador Miguel de Muesas a la 
Junta Consultiva de Fortificación y Defensa de Indias
214
. O´Daly proyectó la 
construcción de un nuevo revellín situado entre los baluartes Norte y Plano al que 
denominó San Carlos, dotado de un repuesto de pólvora a prueba de bombas, un aljibe, 
siete piezas de artillería en el flanco que daba hacia la campaña y cinco en el flanco más 
cercano a la bahía, dos traveses para evitar el rebote y una garita a prueba de bombas, 
una galería contraminada y un foso de ciento treinta y seis metros de ancho realizado 
sobre peña blanda, que comunicaba con el principal
215
. Esta pieza estaba comunicada 
con el castillo de San Cristóbal por una caponera
216
, actualmente desaparecida, como 
                                                          
214
 Plano de las nuevas obras de el frente de tierra de la Plaza de Sn. Juan de Puerto Rico, segun el 
proyecto aprobado por S.M. en el año de 1765. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
2/4. En la cartoteca del Centro Geográfico del Ejército de Madrid se conserva una copia del plano anterior 
no utilizada hasta el momento: Plano de las nuevas obras del Frente de tierra de la Plaza de Sn. Juan de 
Puerto Rico, según el Proyecto aprobado pr. S.M. en el año de 1765. Centro Geográfico del Ejército de 
Madrid, sig. Ar.J-T.4a-C.2ª-69;  Elevación vista desde la Mar de el Norte sobre la línea J. K. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/3; Elevación vista desde la Bahía sobre la línea m.n. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/5; Perfil y elevación que manifiesta la 
construcción interior de la cara de el Baluarte de Sn.Tiago; y pasa por la línea t.u.x.z. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/6; Perfil y elevación que pasa sobre la línea o.p.q.r.s. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/7; Elevacion de todo el frente visto por la parte interior 
sobre la línea e.f.g.h.i. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/8. La mayoría de los 
planos que acompañaron el proyecto defensivo elaborado por Tomás O´Daly, han sido publicado por los 
especialistas en la materia. ZAPATERO, Juan Manuel. “El periodo de esplendor….Op. cit., pág. 24-47; 
ZAPATERO, Juan Manuel. “El deber de una réplica o la verdad en el proceso de las fortificaciones de 
San Juan de Puerto Rico”, Revista ASINTO (Asociación de Ingenieros Civiles y Militares), Madrid, 1960, 
pág. 5-19; TORRES RAMÍREZ, Bibiano. Op. cit, pág. 232-233; ZAPATERO, Juan Manuel. “Las 
fortificaciones históricas…Op. cit., pág.141-175; SEPÚLVEDA, RIVERA, Aníbal. Op. cit. y 
ZAPATERO, Juan Manuel. La guerra del Caribe….Op. cit., pág. 352.  
215
 Adolfo de Hostos afirmó que los revellines del Príncipe y San Carlos estaban unidos por un rediente, 
es decir, una fortificación en forma de ángulo saliente formada por dos caras de igual longitud. Sin 
embargo, Juan Manuel Zapatero refutó la hipótesis planteada por este autor, afirmando que no tuvieron un 
sólo rediente sino dos y para ello, hizo alusión a un plano firmado por Tomás O´Daly el 26 de febrero de 
1773, en el que según Zapatero aparecen representados el contrafoso de ambos revellines. Plano de las 
nuevas obras de el frente de tierra de la Plaza de Sn. Juan de Puerto Rico, segun el proyecto aprobado 
por S.M. en el año de 1765. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/4; HOSTOS, 
Adolfo. Op. cit. pág. 191; ZAPATERO, Juan Manuel. “El periodo de esplendor…Op. cit., pág. 24-47 y 
La guerra del Caribe…Op. cit., pág. 363.  
216
 Dos planos realizados por Tomás O´Daly el 15 de enero de 1769 y un documento firmado por Julián 
de Arriaga y el teniente de rey, teniente coronel y capitán de ganaderos del regimiento de Toledo, José 
Tentor, localizados en el Archivo General de Indias, muestran en color amarillo el estado en el que se 
encontraba el castillo de San Cristóbal y en carmín las nuevas obras de mejora propuestas por el ingeniero 
141 
 
consecuencia de las nuevas obras de mejora realizadas a finales de esta centuria, cuya 
existencia suscitó una enorme controversia entre varios autores: Adolfo de Hostos 
afirmó que el castillo se comunicaba con el revellín de San Carlos por un puente de 
piedra, cuya finalidad era proteger a la guarnición encargada de su defensa, mientras 
Juan Manuel Zapatero consideró que ambas construcciones debieron comunicarse 
mediante una caponera y que el puente mencionado por Hostos jamás existió; afirmando 
que tampoco podía admitirse la idea defensiva mencionada por este autor
217
.  
 
 Tomás O´Daly propuso reforzar la entrada del castillo de San Cristóbal, 
mediante la construcción de una plaza de armas atrincherada situada sobre un terreno de 
más de cincuenta y cuatro metros de desnivel, comprendido entre los baluartes de San 
Carlos y el Príncipe que denominó batería de la Trinidad. Esta plaza estaba formada por 
tres baterías dotadas de bóvedas a prueba de bombas empleadas como almacenes de 
pólvora y pertrechos de guerra y alojamiento para la tropa. (FIG. 19). Planteó además, 
reforzar la defensa de esta plaza de armas, mediante la construcción de un foso, un 
camino cubierto, una estacada y la colocación de doce piezas de artillería: dos defendían 
el camino cubierto construido en el revellín del Príncipe, cuatro miraban hacia la 
campaña y seis hacia la bahía.  
 
 
 
 
                                                                                                                                                                          
irlandés. Plano del Castillo de Sn. Christobal de la Plaza de San Juan de Puerto-Rico, en que se 
demuestra el estado actual de la Obra proyectada, el de las excavaciones, contraminas y terraplenes y el 
que debe tener después de concluida. Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 362 y 
Perfiles del Castillo de Sn. Xpl. de la Plaza de Puertorico, en que se demuestra el estado actual de la 
obra proyectada, el de las excavaciones y terraplenes, y el que debe tener despues de concluida. Archivo 
General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 363.  
217 Hostos se defendió de las refutaciones de Zapatero mediante la publicación de un artículo, en el que 
considera que el término de “puente” y “caponera” sirven para definir la misma construcción. Sin 
embargo, aunque ambas obras son defensivas, su función táctica es totalmente diferente, ya que un puente 
es una construcción de hierro, hormigón, ladrillo, madera, piedra o cualquier otro material, construido 
para vadear un río o un foso, mientras que una caponera es una obra defensiva que primitivamente 
consistió en una estacada reforzada con aspilleras y troneras destinadas a defender un foso y 
posteriormente se convirtió en una galería o casamata utilizada con el mismo fin. HOSTOS, Adolfo. Op. 
cit.; ZAPATERO, Juan Manuel. “El periodo de esplendor…, pág. 24-47; HOSTOS, Adolfo. “Novísimo 
ensayo cerca de las fortificaciones de San Juan de Puerto Rico”, El Mundo, P.R. Suplemento Sabatino, 
San Juan de Puerto Rico, 24 octubre 1959 (sin nº de página); ZAPATERO, Juan Manuel. La guerra del 
Caribe…, pág. 363. 
142 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 19. Plano de las nuevas obras de el frente de tierra de la Plaza de Sn. Juan de Puerto Rico, segun el proyecto aprobado por S.M. en el año de 1765. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/4.
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 Por un informe fechado el 14 de mayo de 1773, sabemos que Tomás O´Daly 
notificó al monarca varias reparaciones realizadas en el baluarte Plano, como 
consecuencia de las grietas que presentaban sus parapetos, las obras de mejora 
realizadas en el foso situado frente a la puerta de Santiago y la sustitución un primitivo 
puente de madera que permitía la comunicación con el castillo, por otro de mampostería 
y arcos de ladrillo
218
. Otro documento da cuenta de que O´Daly construyó varias 
bóvedas a prueba de bombas en el lado norte del castillo de San Cristóbal el 1 de julio 
de 1773, con el fin de reforzar la defensa de este sector y aumentar el espacio destinado 
a servir de almacenes de pólvora y pertrechos de guerra y alojamientos para la tropa
219
. 
El último informe semestral enviado por O´Daly en 1773 a la Junta Consultiva de 
Fortificación y Defensa de Indias, comunica que desde septiembre a diciembre de ese 
mismo año, la Corona  invirtió un total de 44.827 pesos y 7 maravedís en las nuevas 
obras de mejora del castillo de San Cristóbal. Entre ellas destaca la excavación de un 
foso frente a la puerta de Santiago, varios fosos realizados en las defensas exteriores, 
aunque no especifica en cuales, la construcción de un aljibe formado por cinco bóvedas 
a prueba de bombas, situado a poca distancia del castillo, a la vez que permite conocer, 
que la batería de la Trinidad estaba prácticamente terminada, reforzada su defensa 
mediante la construcción de un camino cubierto y otras obras de mejora realizadas a 
mediados de 1775
220
.  
 
 Una vez realizadas las obras de mejora planteadas en lado oriental de la ciudad, 
el 23 de abril de 1772 Tomás O´Daly elaboró un nuevo informe en el reflejó el mal 
estado en el que se encontraba el puerto y la bahía de San Juan, como consecuencia de 
las frecuentes lluvias sufridas de la isla
221
. El acarreo de materiales provocó la aparición 
de numerosos bancos de arena que dificultaban la llegada de navíos de guerra a la bahía. 
Situación que obligó al ingeniero jefe a informar de la necesidad de limpiar y mejorar el 
                                                          
218
 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo  General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2510. 
219
 Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2304. 
220
 Este informe muestra que durante los últimos tres meses de 1773 se invirtieron 4.337 pesos, 2 reales y 
11 maravedís en la adquisición de nuevas piezas de artillería, 42.674 pesos, 5 reales y 19 maravedís en la 
construcción de las nuevas defensas de la ciudad y 5.285 pesos, 4 reales y 45 maravedís en la adquisición 
de varias piezas de artillería enviadas a la isla durante los primeros cuatro meses del año siguiente. 
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo  General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2510. 
221
 Cartas, expedientes y duplicados de los gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2303.  
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estado del puerto, aunque dicha recomendación fue descartada por el monarca por 
considerar prioritaria la construcción de las defensas propuestas por el mariscal 
Alejandro O´Reilly.  
 
 Según el arquitecto puertorriqueño Aníbal Sepúlveda, el 12 de noviembre de 
1776, Carlos III autorizó la construcción de una aduana, un muelle de madera para 
facilitar el acceso de las mercancías a la isla y un recinto amurallado en el lado norte de 
la ciudad, con el objetivo de reforzar la defensa de este sector y evitar posibles 
desembarcos, puesto que era el único tramo de la ciudad que estaba todavía sin 
amurallar. Aunque no hemos podido localizar hasta el momento ningún documento que 
nos permita constatar dicha información. Sin embargo, un informe elaborado por Tomás 
O´Daly el 5 de junio de 1777, muestra que una vez finalizadas las obras de mejora 
propuestas en el frente de tierra, procedió a la renovación de la artillería emplazada en la 
batería de La Perla y un año más tarde realizó varias reparaciones en su fábrica debido 
al mal estado en el que se encontraba: O´Daly aumentó la altura de sus parapetos 
construidos a barbeta para aumentar la capacidad de sus flancos y defender cada uno de 
ellos con cuatro piezas de artillería. El parapeto más cercano al mar fue construido a 
prueba de bombas, para evitar que los fuegos enemigos pudieran ocasionar el desplome 
de la batería y reforzó su defensa mediante la construcción de un cuerpo de guardia para 
un oficial y otro para los soldados
222
, un pequeño repuesto de municiones, una rampa de 
acceso al fuerte protegida por un rastrillo y un camino cubierto para facilitar la retirada 
de la tropa hacia el baluarte de Santo Tomás en caso de necesidad, ya que esta batería 
era una fortificación fundamental para la defensa del lado norte de la ciudad. O´Daly 
reforzó la defensa de este sector mediante la construcción de una cortina situada entre el 
castillo de San Felipe del Morro y el castillo de San Cristóbal, fortificada mediante las 
baterías de San Sebastián, Santo Tomás (situada debajo del alto de Santa Bárbara, 
dotada de tres bóvedas a prueba de bombas empleadas como cuerpo de guardia y 
almacén de municiones y pertrechos de guerra, sobre la que se construyó una rampa de 
hormigón); Las Ánimas, Santo Domingo, Santa Rosa (dotada de varias bóvedas a 
prueba de bombas empleadas como repuestos de pólvora) y San Antonio, con varias 
                                                          
222
 Los cuerpos de guardia fueron edificios construidos en diversas partes de los recintos amurallados, 
solían erigirse a poca distancia de las puertas de acceso de una obra defensiva o de un almacén de 
pólvora. Sus dimensiones eran proporcionadas al número de soldados encargados de su defensa y estaban 
divididos en tres espacios destinados a oficiales, soldados y armamento. Para conocer en profundidad este 
tipo de edificaciones, puede consultarse: DÍAZ CAPMANY, Carlos. La fortificación abaluartada. Una 
arquitectura militar y política, Madrid: Ministerio de Defensa, 2003. 
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bóvedas destinadas al alojamiento de la tropa y repuesto de pólvora. El objetivo de 
O´Daly fue reforzar la defensa de este sector mediante la construcción de un recinto 
amurallado destinado a paliar los efectos de un ataque enemigo en esta zona. Estas 
obras fueron ejecutadas posteriormente por su sucesor en el cargo Juan Francisco 
Mestre
223
.  
 
Además de realizar estas obras de mejora en el sistema defensivo de San Juan, 
Tomás O´Daly, consciente de la necesidad de dotar de pólvora a las nuevas 
fortificaciones al igual que hizo anteriormente su superior, planteó la necesidad de 
construir varios almacenes de pólvora y pertrechos de guerra en puntos estratégicos de 
la ciudad. El 1 de noviembre de 1767 proyectó la construcción del polvorín de San 
Jerónimo, un almacén de pólvora y pertrechos de guerra de unos sesenta metros de largo 
y un metro de ancho, capaz de almacenar hasta tres mil cincuenta quintales de pólvora, 
reforzado mediante la construcción de un cuerpo de guardia, cuyas obras ascendieron a 
un coste de 22.929 pesos, 3 reales y 16,5 maravedís
224
. (FIG. 20 y 21). Fue construido a 
extramuros de la ciudad para abastecer de municiones a los fuertes de San Jerónimo, 
San Antonio y la batería del Escambrón y su fábrica quedó concluida en mayo de 
1769
225
. Un plano localizado en el Archivo General de Indias, fechado el 30 de julio de 
                                                          
223 Un documento firmado por Tomás O´Daly el 6 de mayo de 1778, informa que la batería de La Perla 
quedó en este momento flanqueada por los fuegos resultantes de la artillería emplazada en los baluartes 
de Santo Tomás y Santa Bárbara. En 1784 quedó prácticamente concluido el baluarte de San Sebastián, 
cuya fábrica quedó reforzada mediante la construcción de varias explanadas, banquetas y el terraplenado 
de sus parapetos. Un año más tarde se continuó trabajando en la construcción del flanco de este baluarte, 
se levantó el revestimiento interior de su parapeto con poco más de cien metros de alto, un metro de 
espesor y veinte de largo, cuya defensa quedó reforzada mediante la construcción de troneras. Ese mismo 
año se levantó una cortina entre el baluarte de San Sebastián y Las Ánimas de aproximadamente ochenta 
metros de largo, un metro de altura y otro espesor, defendida por dos troneras, sobre un terreno irregular y 
de mala calidad, cuyas obras quedaron prácticamente terminadas a mediados del año siguiente. La 
documentación localizada en el Archivo General de Indias permite constatar que las nuevas defensas 
realizadas en la costa norte hasta mediados de 1785, ascendieron a un coste de 26.395 pesos y 25 
maravedís. Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2510 y Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de 
Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2304. 
224
 Este polvorín formó parte de la Primera Línea Defensiva de San Juan construida a finales del siglo 
XVIII y actualmente se encuentra situado en el parque Luis Muñoz Rivera, en el frente de tierra de San 
Juan. TORRES RAMÍREZ, Bibiano. Op. cit., pág. 240; NEGRONI, Héctor Andrés. Op. cit., pág. 192 y 
CALDERÓN QUIJANO, José Antonio. Las fortificaciones españolas en América….Op. cit., pág. 222. 
225
 Un documento firmado por Julián de Arriaga y José Tentor el 15 de enero de 1769, informa que tenía 
“más del tercio cubierto de su bóveda y espero que en el término de dos meses el casco de este edificio se 
hallará enteramente acabado”. Otros documentos no mencionados hasta el momento por ninguno de los 
expertos en la materia, permiten conocer que su construcción y varias obras de mejora realizadas en su 
fábrica hasta el 18 de agosto de 1774, ascendieron a un coste de 22.967 pesos, 1 real y 20 maravedís. 
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo  General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2503 y 2510; Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General 
de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2303 y 2308. 
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1788, muestra que se trataba de un edificio dotado de gruesos parapetos reforzados por 
contrafuertes. En el perfil aparecen representados varios vanos, una techumbre plana y 
dos pararrayos situados en los ángulos opuestos del almacén, dispuestos siguiendo una 
Real Orden del 6 de septiembre de 1788, cuyos costes ascendieron a 227 pesos y 17 
maravedís
226
. Otro documento localizado en el Archivo General de Indias, desconocido 
hasta la fecha, muestra que el 30 de junio de 1788 Juan Francisco Mestre elaboró un 
proyecto para la colocación de dichos pararrayos. Este documento permite constatar que 
todos los instalados en Puerto Rico, procedían de la ciudad de Philadelphia y fueron 
transportados a Puerto Rico desde la isla de Santo Domingo
227
. Para su colocación fue 
necesario construir dos pilares embutidos en el muro al mismo nivel que el caballete de 
la bóveda, para fijarlos a la altura necesaria, desde ahí se elevaron dos metros y fueron 
rematados con una espiga redonda de latón, colocada sobre una barra de hierro 
piramidal de poco más de un metro y medio de diámetro
228
.  El 9 de septiembre de ese 
mismo año, se realizó la formalización de la entrega del almacén y su correspondiente 
cuerpo de guardia, al sargento mayor de la plaza Francisco Torralbo y al ingeniero 
ordinario Juan Francisco Mestre
229
.  
                                                          
226
 Plano y vista del Almacen de Polvora de Sn Geronimo extramuros de la Plaza de Sn Juan de Puerto 
Rico y en manifiestacion de la colocacion de sus dos Pararrayos, en conformidad de Real Orden. 
Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 873; Fortificaciones, pertrechos de guerra y 
situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2510 y 2511; Cartas, 
expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2303 y 
2304. 
227 Juan Francisco Mestre definió estos pararrayos como “obras sencillas” construidas en hierro y acero, 
material que provocaba su deterioro en un corto periodo de tiempo, debido a las fuertes lluvias del Caribe. 
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2511; Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de 
Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2315 y HINAREJOS MARTIN, Nuria. “La intervención del ingeniero 
Juan Francisco Mestre en el sistema de defensas de San Juan de Puerto Rico” en Iberoamérica en 
perspectiva artística. Transferencias culturales y devocionales, Castelló de la Plana: Universidad Jaume 
I, 2016, pág. 57-72. 
228
 El 30 de julio de 1788 todavía no estaban colocados los pararrayos del polvorín de Miraflores. 
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2511. 
229
 Un inventario elaborado por Francisco Torralbo y Juan Francisco Mestre, desconocido hasta la fecha, 
da cuenta de lo que existía en ambos edificios en el momento de la entrega. El almacén de San Jerónimo 
contaba con una puerta con cerrojo y llave en la cerca, dos puertas de entrada con su correspondiente 
llave cada una, cerrojos, una escalera de mano para abrir las ventanas de los testeros y cuatro escaleras 
fijas en las ventanas de los laterales. El cuerpo de guardia del oficial disponía de una mesa con cajón, un 
banco grande con respaldo, una silla, un catre, un candelero de metal, dos argollas para colgar en ella su 
hamaca, una puerta con cerrojo situada en la escalera de la azotea, tres ventanas grandes con cerrojo, una 
ventana pequeña con cerrojo que comunicaba el cuarto del oficial y el de la tropa, dos puertas de alacena 
una de ellas con llave y la otra con cerrojo, una puerta de entrada con llave y dos postigos con picaportes, 
cuatro francas con ocho cuñas destinadas a reforzar la fábrica del edificio ante posibles huracanes y una 
percha para la ropa del oficial. El cuerpo de guardia de la tropa contaba con tres tablados, uno para el 
sargento, un depósito de agua y barril para conducirla, un farol, cuatro ventanas con cerrojo, una puerta de 
entrada con postigos y picaportes, cinco francas y diez cuñas, cinco chuzos con sus correspondientes 
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FIG. 20. Plano Perfil y Elevación de un Almacen nuevo de Polvora construido extramuros de la Plaza de 
San Juan de Puerto Rico, con su Cuerpo de Guardia sitvado a la parte oriental de la ciudad y en la 
cercania de el fuerte de Sn. Jerónimo y Puente de Sn. Antonio. Archivo General de Indias, sig. MP-
SANTO_DOMINGO, 366. 
 
FIG. 21. Plano y vista del Almacen de Polvora de Sn Geronimo extramuros de la Plaza de Sn Juan de 
Puerto Rico y en manifiestacion de la colocacion de sus dos Pararrayos, en conformidad de Real Orden. 
Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 873. 
                                                                                                                                                                          
puntas de hierro, dos armeros y otros dos en el pórtico y tres perchas para colgar la vestimenta.  
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo  General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2503. 
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De manera paralela a la construcción de este almacén, Tomás O´Daly construyó 
un cuartel para forzados en el interior de la plaza, destinado a alojar en él a la mano de 
obra enviada a la isla para trabajar en la construcción de las nuevas obras defensivas, 
cuyos costes ascendieron a 7.237 pesos, 7 reales y 2,5 maravedís hasta el 31 de agosto 
de 1781, según muestra un informe localizado en el Archivo General de Indias
230
. Sin 
embargo, no hemos podido localizar hasta el momento ninguna fuente gráfica ni 
documental que nos permita conocer más información acerca del modelo arquitectónico 
utilizado en su construcción.  
 
Otro documento del 1 de julio de 1784, informa que el 28 de enero de 1772, 
Carlos III autorizó la construcción de un nuevo almacén de pólvora denominado San 
José, cuyas obras ascendieron a un importe de 1.867 pesos, 3 reales y 13 maravedís, que 
ha pasado desapercibido hasta el momento para los autores que se ocuparon de las 
construcciones militares construidas en la isla en esta centuria
231
.  
 
Consciente de la necesidad de dotar a la ciudad de un mayor número de 
almacenes de pólvora, Tomás O´Daly proyectó la construcción de nuevo un polvorín 
capaz de almacenar hasta cuatro quintales de explosivo, un cuerpo de guardia para un 
oficial y otro para la tropa en la isla de Miraflores, situada a unos dos kilómetros y 
medio de la ciudad de San Juan. Esta propuesta fue aprobada por el monarca el 3 de 
agosto de 1776, aunque no comenzó a construirse hasta junio de ese mismo año, dos 
meses antes de que llegara a la isla la aprobación del rey, ya que el gobernador y capitán 
general de Puerto Rico trató de actuar con la mayor celeridad en la construcción de las 
nuevas defensas de la ciudad. El polvorín de Miraflores quedó concluido a comienzos 
del año siguiente, ya que un informe elaborado por O´Daly muestra que sólo faltaba por 
cubrir el interior del edificio con la madera correspondiente para evitar la humedad del 
                                                          
230
 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2510. 
231
Un documento firmado por Juan Francisco Mestre el 1 de febrero de 1788, muestra que este almacén 
comenzó a construirse el 1 de julio de 1771, cuya fábrica quedó concluida el 15 de febrero de 1772, por lo 
que es posible pensar que fuera erigido antes de recibir el visto bueno del rey. El último dato que 
conocemos de este almacén de pólvora es una relación de los gastos ocasionados en las Reales Obras de 
Fortificación de San Juan desde su comienzo en enero de 1766 hasta finales de julio de 1796, mediante el 
cual podemos deducir que no se realizó ninguna obra de mejora ni reparación en su fábrica, puesto que 
figura el mismo importe que el inicial invertido en su construcción. Cartas, expedientes y duplicados de 
Gobernadores. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2303 y 2304 y Fortificaciones, 
pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2510.  
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material y el coste de su fábrica ascendió a 16.128 pesos, 4 reales y 12,5 maravedís
232
. 
O´Daly construyó además un muelle de mampostería próximo al almacén, para facilitar 
el transporte de la pólvora desde la isla de Miraflores hasta la ciudad de San Juan. Un 
documento hasta hoy desconocido, afirma que solicitó al monarca el envío de mil 
quintales de pólvora procedentes de La Habana, para completar las municiones 
necesarias de Puerto Rico
233
. Otro informe firmado por O´Daly, muestra que este 
polvorín fue entregado por el teniente coronel e ingeniero ordinario Juan Francisco 
Mestre al sargento mayor de la plaza Francisco Torralbo el 22 de mayo de 1777
234
.  
 
 La última aportación que conocemos de Tomás O´Daly al sistema defensivo de 
Puerto Rico, es un plano trazado el 27 de abril de 1776 tras realizar su último sondeo de 
San Juan, en el que aparece representada la orografía de la isla, los edificios civiles, 
religiosos y militares construidos hasta el momento
235
. Se trata de una fuente gráfica 
fundamental para conocer el estado en el que se encontraban todas las defensas de la 
ciudad
236
.  
 
                                                          
232
 Los informes semestrales enviados por Juan Francisco Mestre a la Corona para informar al monarca de 
los avances realizados en el sistema defensivo de la ciudad, confirman que este edificio permaneció en las 
mismas condiciones hasta mediados de 1785, momento en el que se realizaron varias reparaciones en su 
fábrica cuyos costes ascendieron a 32 pesos, 5 reales y 25 maravedís. Aunque desconocemos en qué 
consistieron dichas obras puesto que no aparecen mencionadas en ninguno de los documentos analizados 
hasta el momento
232
. Otro documento firmado por Mestre el 1 de febrero de 1788 muestra que se 
realizaron nuevas reparaciones, cuyas obras ascendieron a un coste de 1.527 pesos, 1 real y 19 maravedís. 
En 1796 el ingeniero Felipe Ramírez sucesor de Juan Francisco Mestre como ingeniero jefe de las Real 
Obras de Fortificación, informó al monarca de las nuevas obras de mejora realizadas en ese momento, 
valoradas en 188 pesos, 2 reales y 5 maravedís. Cuando la isla de Puerto Rico quedó bajo el gobierno de 
los Estados Unidos tras la Guerra Hispanoamericana, este polvorín se convirtió en una capilla de la Base 
naval del ejército americano en Miramar.  
233
 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2506A y 2510; Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo 
General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2308 y 2315. La bibliografía relativa a esta construcción es 
escasa aunque pueden consultarse los siguientes estudios: SEPÚLVEDA, RIVERA., Aníbal. Op. cit., pág. 
177; NEGRONI, Héctor Andrés. Op. cit., pág. 192; CALDERÓN QUIJANO, José Antonio. Op. cit., pág. 
222 y LAORDEN RAMOS, Carlos. Obra civil en Ultramar del Cuerpo de Ingenieros, Madrid: 
Ministerio de Defensa, 2008, tomo II, pág. 294. 
234 Francisco Torralbo ocupó el cargo interino de gobernador y capitán general de Puerto Rico el 27 de 
mayo de 1789, momento en el que Juan Daban regresó a España. Fue sustituido por Miguel Antonio 
Ustariz el 8 de julio de ese mismo año. CÓRDOVA, Pedro Tomás.  Op. cit., pág. 59.  
235
Mapa de la plaza de Sn. Juan de Puerto Rico, su Bahia sondeada, Playas de la immediacion y todo lo 
demás concerniente á un claro conocimiento de todas sus avenidas, calidad y situación de su terreno a 
dos leguas pr. el Est. otras dos por el Oest. y legua y quarto por la vanda del Sur: Levantado 
últimamente con escrupulosa exactitud. Museo Naval de Madrid, Cartoteca, sig. AMN 22-A-8.  
236
 Un documento firmado por Tomás O´Daly el 9 de julio de 1779, muestra que a finales de mayo de ese 
mismo año 459 hombres estaban trabajando en el sistema defensivo de la ciudad, frente a los 600 
considerados necesarios en este momento. Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. 
Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2507. 
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FIG. 22. Mapa de la plaza de Sn. Juan de Puerto Rico, su Bahia sondeada, Playas de la immediacion y todo lo demás concerniente á un claro conocimiento de todas sus 
avenidas, calidad y situación de su terreno a dos leguas pr. el Est. otras dos por el Oest. y legua y quarto por la vanda del Sur: Levantado últimamente con escrupulosa 
exactitud. Museo Naval de Madrid, Cartoteca, sig. AMN 22-A-8.
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3.2.3. NUEVAS OBRAS DEFENSIVAS DE LA PLAZA: LA INTERVENCIÓN DE 
JUAN FRANCISCO MESTRE 
 
 Tras el fallecimiento del ingeniero jefe Tomás O´Daly el 19 de enero de 1781, 
Juan Francisco Mestre se convirtió en su sucesor al ser nombrado comandante de las 
Reales Obras de Fortificación de la ciudad de San Juan
237
. Un año después de ocupar el 
cargo, Mestre puso de nuevo en evidencia la necesidad de limpiar el puerto propuesta en 
el proyecto de Alejandro O´Reilly de 1765 y en el informe de O´Daly del 23 de abril de 
1772, cuya recomendación fue descartada por el monarca, que dio prioridad a la 
construcción de las nuevas defensas de la capital. Para mostrar el cambio experimentado 
en la bahía, el teniente coronel e ingeniero en segundo Juan Francisco Mestre mandó 
levantar varios planos a Francisco Ramón Méndez, piloto del navío del San Juan 
Nepomuceno, siguiendo las órdenes del capitán José Pereda
238
.  Estas fuentes gráficas 
muestran la orografía, notas explicativas de la hidrografía de la bahía y el sistema 
defensivo construido hasta el momento en la ciudad de San Juan, aunque no resultaron 
ser del agrado de su superior. Esto obligó a Juan Francisco Mestre  a levantar un nuevo 
plano el 18 de agosto de 1783
239
, con el fin de subsanar los errores que contenían los 
                                                          
237 HINAREJOS MARTIN, Nuria. “La intervención del ingeniero Juan Francisco Mestre en el sistema de 
defensas de San Juan de Puerto Rico” en Iberoamérica en perspectiva artística. Transferencias culturales 
y devocionales, Castelló de la Plana: Universidad Jaume I, 2016, pág. 57-72. 
238 En el Archivo General de Simancas, el Archivo General Militar de Madrid y la Biblioteca de 
Washington, se han podido localizar varios planos realizados por Francisco Ramón Méndez, algunos de 
los cuales no han sido mencionados hasta el momento por ninguno de los autores que trataron el sistema 
defensivo de la isla. Sin embargo, son importantes fuentes gráficas puesto que en ellas aparecen 
representadas las calles, edificios y fortificaciones de la ciudad, la toponimia original y localizaciones que 
no aparecen en planos anteriores, como es el caso de la punta de Manglito, el peñón de Borles y la boca 
de Simón situados en los canales de las islas de Mangles y Miraflores. Plano de Puerto Rico, en la Ya. De 
este nombre, situado en 18º 37´ de Latitud septentrional y en la Longitud de 59º 12´ del Occidente del 
observatorio de Cadiz. Lebantado por el Primer Piloto de la Rl. Armada. Dn. Franco. Ramon Mendez en 
Diciembre de 1782. Archivo General de Simancas, sig. MP, 18, 133; Plano de Puerto Rico en la Ysla de 
este nombre, situado en 18,57 de Latd. N. y en 59,42 al Ote. del Observato. de Cadiz, mandado levantar 
por el Capn. de Navo. de la Rl. Armda Dn. Josef de Pereda, Comendador de Auñon y Berlinches, enla 
Orn de Calatraba, y Comandte. del Navio Sn. Juan Nepomuzno, anclado en este Puerto en el mes de 
Dizre. de 1782, Por su primr. Piloto dl. Numo. Abilitdo. de Ofizl. Dn. Franco. Ramon Mendez, y reduzdo 
por un 2º. Comandte el Capn. de Fragata D. Antonio Montenegro y Belasco. Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-13/1; Plano de Puerto Rico en la Isla de este Nombre ciutado en 18º 37 de 
Latitud septentrional y en la longitud de 59.13 de Ocidente del Observatorio de Cadiz. Lebantado por el 
Primier Piloto de la Rl. Armada Dn. Franco. Ramon Mendez en Marzo de 1783. Archivo General Militar 
de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-21/5 y Plano de Pto. Rico en la ysla de este nombre situado en 18⁰37ʹ de 
latitd. N. y en 59⁰42ʹ de longd. O. de Cádiz. Biblioteca Nacional de Washington, sig. G4974.S5 1780 
.M4.  
239 Plano de Puerto Rico en la Ysla de este Nombre, situado en 18º 37´Latitud N. y en60º 54´al O. del 
obserbatorio de Cadiz mandado levantar por el Capn. De Navio de la Rl Armada D. Jph de Pereda 
comandador de la orden de Calatrba y Comte. Del Navio Sn. Juan Nepomuceno anclado en este Puerto 
en el mes de Dizre. de 1782 por su 1º piloto del N. Avilitado de oficial D. Francisco Ramon Mendez. 
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planos anteriores. En diciembre de ese mismo año, mandó realizar uno nuevo al capitán 
e ingeniero ordinario Juan de Villalonga
240
, para conocer de manera detallada el estado 
en el que se encontraba la bahía de San Juan
241
. Tras analizar de manera pormenorizada 
dicha documentación gráfica, Mestre buscó nuevos desagües hacia la Puntilla de San 
Lázaro, situada al sur de la ciudad, para evitar los estancamientos de aguas nocivas y 
propuso pavimentar las calles con cantos rodados para evitar la aparición de bancos de 
                                                                                                                                                                          
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-21/5. Este plano presenta la misma signatura que 
el realizado por Francisco Ramón Menéndez, por lo que es posible pensar que se trate de un error de 
catalogación del archivo. Un plano realizado por el capitán del navío José Montero de Espinosa en 
noviembre de 1785, custodiado en la Biblioteca Nacional de Washington desconocido hasta el momento, 
menciona en la leyenda la diferencia constatada entre el plano levantado por Francisco Ramón Méndez en 
1783 y los planos realizados por los ingenieros que trabajaron al servicio de la Corona en la isla un año 
más tarde, ya que según este autor, la bahía de San Juan podía ser fondeada por una escuadra formada por 
varias fragatas. Nuevo plano de Puerto Rico. Biblioteca Nacional de Washington, sig. G4974.S5P55 1785 
.M6.  
240
 Este ingeniero ordinario y su hermano Ramón de Villalonga trabajaron en Puerto Rico durante las tres 
últimas décadas del siglo XVIII. María de los Ángeles Castro Arroyo afirma que nació en Orán el 20 de 
diciembre de 1750, mientras que Juan Manuel Zapatero lo data hacia 1751, en una de sus hojas de 
servicio consta que en 1795 tenía 64 años, por lo que debió de nacer en el año 1731, mientras que en otro 
expediente personal consta que nació en 1748 en la ciudad de Orán y el expediente matrimonial de 
Ramón de Villalonga afirma que éste último nació el 25 de mayo de 1748. Por tanto, es posible pensar 
que ambos nacieran el mismo día puesto que si Ramón nació en mayo Juan no pudo nacer en el mismo 
año. Ingresó en el Regimiento Fijo de Orán el 1 de marzo de 1765, se formó en la Academia de 
Matemáticas de su ciudad natal y fue examinado en Barcelona, donde fue ascendido a subteniente e 
ingeniero ayudante el 3 de noviembre de 1767. Fue destinado a Orán y desde allí viajó a Barcelona, 
donde fue nombrdo teniente e ingeniero extraordinario (28 de septiembre de 1775) y capitán e ingeniero 
ordinario (25 de junio de 1782). El 6 de julio de ese mismo año Juan y Ramón de Villalonga fueron 
enviados a Puerto Rico tras el fallecimiento del ingeniero extraordinario Pablo Castelló. Los informes 
semestrales de Juan Francisco Mestre muestran que Juan de Villalonga tenía “especial talento y mucha 
aplicación”. El 13 de noviembre de 1783 solicitó permiso para regresar a la Península para solucionar 
varios asuntos personales, solicitud que fue aprobada el 20 de noviembre de ese mismo año, aunque no 
abandonó la isla en ese momento. Desconocemos la fecha exacta de su regreso, aunque varias fuentes 
muestran que abandonó Puerto Rico en 1785 junto a Ramón de Villalonga. Dos años más tarde fue 
nombrado director de las Reales Obras de Fortificación de Navarra y después fue destinado a Andalucía 
donde trabajó como profesor de la Academia de Matemáticas de Cádiz, labor por la que obtuvo el grado 
de teniente coronel e ingeniero segundo. El 1 de diciembre de 1792 viajó a Aragón para realizar varios 
reconocimientos hasta que en 1796 fue enviado a Cádiz para trabajar en la construcción de nuevas 
defensas. El 30 de enero de 1800 ostentó el cargo de gobernador y capitán general de Mallorca, en 1807 
fue nombrado vocal de la Junta Consultiva de Fortificación y Defensa de Indias y un año después luchó 
contra las tropas napoleónicas en Madrid. El 26 de octubre de 1809 fue nombrado gobernador de La 
Coruña y gobernador electo de La Habana, cargo que ostentó hasta el 20 de julio de 1816, cuando recibió 
permiso para retirarse a las islas Canarias. Hoja de servicios militares de Juan de Villalonga. Archivo 
General Militar de Segovia, sig. 1ª/B-2702; Archivo General de Simancas, SGU, LEG. 3793, C. 2, f. 10; 
SGU, LEG. 5837, C. 1, f. 89; SGU, LEG. 5837, C. 2, f. 79; SGU, LEG. 5837, C. 3, f. 102; SGU, LEG. 
5837, C. 5, f. 51 y SGU, LEG. 3794, C. 1, f. 61; Expediente matrimonial de Ramón de Villalonga. 
Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/R-2708; Juan de Villalonga. Archivo General de Indias, sig. 
CONTRATACIÓN, 5515, N. 1, R. 27 y Ingenieros Militares que trabajaron en la isla de Puerto Rico…, 
carrete 230; Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores, Sig. SANTO_DOMINGO, 2303 y 2304; 
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2508; CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit., pág. 115; ZAPATERO, Juan 
Manuel.  Op. cit., pág. 383 y 384 y CANO RÉVORA, María Gloria. Op. cit., pág. 407.   
241
 Plano y Sondeo del Puerto de la Plaza de San Juan de Puerto Rico executado por el Yngeniero 
Ordinario Dn. Juan de Villalonga en este presente año de 1783. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-22/10. 
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arena en la bahía y el puerto de San Juan
242
. Para ello, Mestre elaboró un presupuesto el 
12 de agosto de 1784, documento que es posible pensar que Adolfo de Hostos no 
llegara a consultar puesto que en su obra afirma que se desconoce la datación de esta 
fuente documental
243
. En el presupuesto referido, aparecen detalladas todas las calles de 
San Juan, nombre, características, elementos de su construcción y un cálculo 
pormenorizado de los costes que supondrían las obras de mejora propuestas. Mestre 
planteó además, la necesidad de cerrar la bahía del  Boquerón para evitar la penetración 
de arena desde el mar del Norte, y el caño de San Antonio, además de reforzar la 
defensa de la ciudad. 
 
 Un documento firmado por Juan Francisco Mestre y los maestros de obras 
Bartolomé Fammi y José González el 10 de abril de 1783, desconocido hasta el 
momento, informa del estado en el que se encontraba entonces la fortaleza de Santa 
Catalina y de la necesidad de sustituir la techumbre del edificio, ya que la mayoría de la 
madera empleada en su construcción estaba prácticamente podrida, por otra de azotea 
que resistiera mejor los fuertes vientos y las frecuentes lluvias de la ciudad y reemplazar 
cinco balcones de madera de la fachada principal, seis puertas y tres ventanas que se 
encontraban prácticamente arruinadas y varios reparos de poca consideración en los 
enladrillados, hormigones y escalera del edificio, cuyas costes fueron valorados a 3.229 
pesos, 4 reales y 29 maravedís según muestra otro informe custodiado en el mismo 
archivo
244
. Otro informe del 1 de julio de 1784, anota que se realizaron nuevas 
reparaciones en su fábrica, valoradas en 1.102 pesos, 3 reales y 22 maravedís, aunque 
no hemos podido localizar hasta el momento ninguna fuente gráfica ni documental que 
nos permita conocer en qué consistieron dichas obras
245
. El 28 de febrero de 1784 el 
monarca mandó realizar varias obras de mejora en el espacio comprendido entre la 
fortaleza de Santa Catalina y el castillo de San Felipe del Morro, como consecuencia del 
mal estado en el que se encontraba. Esta situación obligó a Juan Francisco Mestre a 
                                                          
242
 Adolfo de Hostos atribuye la pavimentación de las calles de la ciudad a Tomás O´Daly, lo cual es 
totalmente imposible puesto que este ingeniero falleció el 19 de enero de 1781. HOSTOS, Adolfo. Op. 
cit. pág. 427.  
243
 Para más información sobre este asunto, véase los documentos 7 y 8 del Apéndice Documental, pág. 
437-443. 
244
 Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2303 y 2304. 
245
 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2310 y Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de 
Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2304. 
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levantar una cortina próxima a la fortaleza de Santa Catalina el 16 de agosto de 1786 y 
reforzó la defensa de la puerta de San Juan, mediante la construcción de un cuerpo de 
guardia cuya fábrica quedó concluida el 31 de agosto de ese mismo año, obras 
ascendieron a un coste de 83 pesos, 2 reales y 6 maravedís. Reforzó también en ese 
momento la defensa de la puerta de San Justo, mediante la construcción de otro cuerpo 
de guardia, cuyas obras se prolongaron durante la primera quincena del mes de octubre 
de ese mismo año y el coste de sus obras ascendió a 101 pesos, 7 reales y 33 
maravedís
246
. 
 
 De manera paralela a las obras de mejora realizadas en la fortaleza de Santa 
Catalina, Mestre realizó varias reparaciones en el castillo de San Juan de la Cruz o El 
Cañuelo, que no han sido mencionadas hasta el momento por ninguno de los autores 
que trataron este tema
247
. Fueron valoradas en 3.229 pesos, 4 reales y 29 maravedís, 
aunque no hemos podido localizar ninguna fuente gráfica ni documental que nos 
permita conocer en qué consistieron dichas mejoras. Sin embargo, un informe elaborado 
por el gobernador y capitán general de la isla Juan Dabán
248
, permite conocer el estado 
de abandono en el que se encontraba El Cañuelo el 20 de septiembre de 1784 y el 
elevado coste que suponía su mantenimiento y los salarios asignados al patrón y los 
cuatro marineros encargados de la canoa que comunicaba el fuerte con la ciudad de San 
Juan
249
.  
                                                          
246
 Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2308 y Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General 
de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2310. 
247
 Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2304. 
248
 Son pocos los datos que conocemos acerca de este gobernador, excepto que en 1770 ocupó el cargo de 
tesorero real de la Corte, seis años después fue enviado a Cuba donde contrajo matrimonio con María 
Catalina de Urrutia y Montoya, hija del alcalde de La Habana, Bernardo de Urrutia y Matos. Entre 1783 y 
1789 ocupó el cargo de gobernador y capitán general de Puerto Rico. Durante su periodo de mandato creó 
la Real Factoría Mercantil con 62.000 pesos procedentes de la Real Hacienda de Puerto Rico y creó el 
correo de postas utilizando las milicias de caballería. CÓRDOVA, Pedro Tomás. Op. cit., pág. 47 y 
BRAU Y ASENCIO, Salvador.  Op. cit., pág. 170.  
249
 Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2304. 
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FIG. 23. Fuerte de San Juan de la Cruz o Cañuelo. 
 
 Esta situación obligó al gobernador a solicitar permiso al monarca para cerrar el 
fuerte puesto que su reedificación supondría unos costes muy elevados para el Real 
Erario. Sin embargo, otro documento muestra que hasta finales de 1784 se invirtieron 
16.507 pesos, 7 reales y 1 maravedís en varias obras de mejora realizadas en los 
cuarteles de la ciudad, el fuerte del Cañuelo, la fortaleza de Santa Catalina y el antiguo 
Hospital Real con el fin de convertirlo en cuartel. Por tanto, es posible pensar que la 
solicitud presentada por el gobernador para cerrar el fuerte de San Juan de la Cruz, fuera 
desestimada por el monarca ya que otro informe firmado por Juan Francisco Mestre el 1 
de febrero de 1788, muestra que se realizaron varias obras de mejora el año anterior en 
dicho fuerte
250
.  
 
 Durante el reinado de Carlos IV, se celebró una reunión en la fortaleza de Santa 
Catalina el 29 de julio de 1790, convocada por el gobernador y capitán general Miguel 
Antonio Ustariz
251
, a la que asistieron el teniente de rey Francisco Torralbo, el coronel 
                                                          
250
 Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2308. 
251 El brigadier Miguel Antonio Ustariz sustituyó al gobernador interino Francisco Torralbo, el 8 de julio 
de 1789, ocupó el cargo de gobernador y capitán general de Puerto Rico hasta el 19 de mayo de 1792, año 
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del regimiento de infantería de Nápoles, Antonio Filanguieri, el comandante e ingeniero 
en jefe Juan Francisco Mestre, el teniente coronel y comandante de las Milicias 
Disciplinadas Luis Laburies, el teniente coronel y capitán del Real Cuerpo de Artillería 
Eleuterio Murga y el auditor de guerra Manuel Chiguero, con el fin de reforzar las 
defensas de San Juan.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                          
en que regresó a España a causa de su quebrantado estado de salud; según Pedro Tomás de Córdova, 
falleció en el viaje de vuelta. Según este autor tras arribar a Puerto Rico, la isla recibió 110.968 pesos 4 
reales y 17 maravedís en la fragata Catalina, 121.632 pesos en la Venus y 257.529 pesos, 4 reales y 13 
maravedís en el navío Merced y el año siguiente se invirtieron 63.959 pesos, 3 reales y 6 maravedís en la 
construcción de las nuevas defensas de la ciudad y 15.137 pesos y 1 real en artillería. En 1790 la plaza de 
San Juan recibió un situado de 251.264 pesos en la fragata Atocha, de los cuales, el gobernador otorgó 
4.000 pesos de limosna al convento de las monjas Carmelitas. El 30 de agosto de ese mismo año, Miguel 
Antonio Ustariz planteó la necesidad de construir varios cuarteles en la ciudad y en 1791 la isla recibió un 
situado de 380.876 pesos en la fragata Minerva. Durante su mandato, se procedió al empedrado de las 
calles de la ciudad de San Juan, lo cual puede apreciarse en el retrato realizado por el pintor 
puertorriqueño José Campeche en 1792, custodiado en el Instituto de Cultura Puertorriqueña. 
CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Op. cit. pág. 61. 
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FIG. 24. Retrato del gobernador Miguel Antonio Ustariz. Autor: José Campeche, 1792, óleo sobre tela, 
25x17 cm, Colección Instituto de Cultura Puertorriqueña. 
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 En esta reunión se propuso habilitar el fuerte de San Juan de la Cruz, puesto que 
era una fortificación fundamental para evitar un posible desembarco en la bahía y el 
arribo de pequeñas embarcaciones al caño de San Antonio; construir varias baterías 
provisionales en las inmediaciones del castillo de San Jerónimo del Boquerón y realizar 
varias reparaciones en su fábrica puesto que presentaba numerosas grietas como 
consecuencia de la escasa calidad de las mezclas empleadas en su construcción y el 
terremoto sufrido en la isla el 1 de mayo de 1787
252
. Sin embargo, un informe elaborado 
por Miguel Antonio de Ustariz el 29 de junio de 1790, notifica que dichas obras nunca 
llegaron a ejecutarse y esto provocó que la fortificación de San Jerónimo amenazara 
derrumbe
253
. La Junta Consultiva de Fortificaciones y Defensa de Indias comunicó al 
gobernador, la necesidad de realizar las reparaciones necesarias en esta fortificación en 
junio de 1792. En septiembre de ese mismo año, Miguel Antonio de Ustariz proyectó la 
construcción de un nuevo fuerte de mayor extensión sobre la primitiva defensa de San 
Jerónimo, formada por una batería alta cuyos cañones apuntaban hacia el área de 
Condado, una plaza de armas construida en el piso inferior, dotada de varios 
alojamientos para oficiales y la guarnición encargada de su defensa, varios almacenes 
de pólvora, una cocina, calabozos y otras dependencias y un puente de comunicación 
que lo defendiera de las mareas del Norte. (FIG. 25). Esta propuesta fue aprobada por 
una Real Orden de 30 de noviembre de 1791 y la defensa de este fuerte quedó reforzada 
entonces por la colocación de una cadena destinada a  cerrar el caño de San Antonio y 
evitar el acceso de posibles lanchas enemigas
254
.  
 
 
 
 
 
 
                                                          
252
 Plan de defensa y dotación de la plaza de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de 
Madrid, Archidoc, sig. 5593.1. 
253 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2310; Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de 
Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2304; Plan de defensa y dotación de la plaza de San Juan de Puerto 
Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5593,1; Sobre la defensa de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-3 y 
Sobre las consultas para las obras de defensas de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, 
Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-10. 
254
 Sobre la defensa de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de 
Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-3 y Sobre las consultas para las obras de defensa de Puerto 
Rico. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-
7-10.  
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FIG. 25. Fuerte de San  Jerónimo del Boquerón. 
 
 Se conservan varios planos que avalan la gran labor de Juan Francisco Mestre 
como ingeniero tracista en la isla y permiten conocer el proyecto defensivo elaborado el 
13 de septiembre de 1783, con el fin de retrasar un posible ataque enemigo en la plaza 
de San Juan, cuyas obras ascendieron a un coste de 26.392 pesos, 5 reales y 27 
maravedís
255
.  
                                                          
255
Los planos realizados por este ingeniero, muestran varias vistas y perfiles del sistema defensivo de la 
ciudad, el estado en el que se encontraban y las nuevas defensas proyectadas en este momento, con el fin 
de reforzar el sistema proyectado por el mariscal de campo Alejandro O´Reilly y mejorado por Tomás 
O´Daly, para convertir la ciudad de San Juan en una plaza inexpugnable. Proyecto de Defensa contra el 
desembarco de un Enemigo, desde el Puente de San Antonio, Fuerte de San Jerónimo, y Punta del 
Escambrón hacia la Plaza, cuyas situaciones, y defensas se señalan en el Plano que acompaña. Archivo 
General Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-2; Plano de 
la plaza de Puerto Rico y sus inmediaciones. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
15/9; Vista y Perfil de la Plaza de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
24/11;  Plano que manifiesta el recinto de la Plaza fortificado en la Costa del Norte que comprende el 
espacio qe. media entre el Fuerte de Sn. Christoval y el Castillo de Sn. Phelipe del Morro segun se 
demuestra. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-24/13. Este plano muestra las baterías 
construidas en la costa Norte situada entre los castillos de San Felipe del Morro y San Cristóbal; Perfiles 
pertenecientes al frente de tierra. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-13/4. En él 
aparecen representados los perfiles de los fuertes de La Princesa, el Abanico y Santa Teresa; 
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2510; Vid. Doc. nº 9 del Apéndice Documental, pág. 444-449; CAPEL, Horacio et 
al. Op. cit., pág. 324; ZAPATERO, Juan Manuel. “Las fortificaciones históricas… Op. cit. pág.141-175; 
SEPÚLVEDA, RIVERA., Aníbal. Op. cit., pág. 240 y ZAPATERO, Juan Manuel. La guerra del 
Caribe…, pág. 348.  
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 Una de sus mayores aportaciones, fue la construcción de doce apostaderos 
erigidos sobre un terreno sólido de barro gredoso, situado entre el canal de San Jorge y 
el puente de San Antonio para evitar posibles desembarcos enemigos
256
. Fueron 
construidos con parapetos de tierra y fajina a prueba de bombas, diseñados a modo de 
defensas provisionales, aunque más tarde se convirtieron en permanentes puesto que las 
frecuentes lluvias de la isla, obligaron a realizar numerosas reparaciones y reforzar su 
escarpa y contraescarpa con un revestimiento de barro, cal y piedra para evitar que las 
humedades arruinaran su fábrica. No fueron diseñados para ser guarnecidos al mismo 
tiempo, sino que en la Punta del  Escambrón construyó los apostaderos 1, 2, 3 y 4. En el 
punto en el que se estrechaba la canal de la playa de Salemas levantó los apostaderos 5, 
6 y 7 para evitar el acceso de anchas enemigas. Entre la playa de Salemas y el fuerte de 
San Jerónimo del Boquerón, construyó el apostadero número 8 que fue el más grande de 
todos, cuya defensa quedó reforzada con la construcción de una batería de ocho piezas 
de artillería, capaces de defender una distancia de aproximadamente trescientos metros, 
las cuales podían ser transportadas a cualquier punto que conviniera dependiendo del 
movimiento enemigo. A pocos metros de distancia de la playa de San Antonio, levantó 
los apostaderos 9, 10, 11 y 12 defendidos por baterías artilladas para evitar posibles 
desembarcos entre el puente de San Antonio y el fuerte de San Jerónimo
257
. Mestre 
consideró la posibilidad de que las tropas enemigas intentaran desembarcar en la playa 
de Salemas, el canal de San Jorge y la playa del Boquerón a la vez, situación que 
obligaría a la guarnición del Escambrón a reunirse en los apostaderos 5, 6 y 7 para 
llegar al número 8, desde donde acudirían a defender el puente de San Antonio y la 
playa del Escambrón, cuya defensa quedaría reforzada mediante la disposición de 
árboles con ramas entrelazadas, táctica que dificultaría el acceso de las tropas enemigas, 
                                                          
256 El 18 de agosto de 1783 Mestre propuso construir cuatro pontones con sus correspondientes gánguiles 
entre la playa de Salemas y el puente de San Antonio; mandó cerrar el Boquerón con una cadena para 
dificultar el acceso de lanchas enemigas a la ensenada situada frente al puente de San Antonio y propuso 
la colocación de estacadas y el hundimiento de una lancha cargada de piedras para evitar el arribo de 
navíos enemigos. Borrador  de observaciones. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de 
Documentos, sig. 4-1-7-5. 
257
 Relación circunstanciada de las defensas que constituyen el frente de tierra de la plaza de San Juan 
de Puerto Rico y las providencias que se han construido para impedir un desembarco. Archivo General 
Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-1; Proyecto de 
Defensa contra el desembarco de un Enemigo, desde el Puente de San Antonio, Fuerte de San Jerónimo, 
y Punta del Escambrón hacia la Plaza, cuyas situaciones, y defensas se señalan en el Plano que 
acompaña. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, 
sig. 4-1-7-2; Sobre la defensa de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de 
Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-3 y Plan de defensa y dotación de la plaza de San Juan de 
Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5593,1; ZAPATERO, Juan Manuel. “Las 
fortificaciones históricas…Op. cit., pág. 141-175 y La guerra del Caribe…Op. cit., pág. 373.  
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puesto que estas se verían obligadas a despejar el paraje, quedando descubiertas al fuego 
de los cañones de los apostaderos más cercanos. La defensa de estos doce apostaderos 
quedó reforzada mediante la construcción de tres líneas defensivas, formadas por 
cortinas de mampostería y sillería con sus correspondientes fosos, destinadas a retrasar 
un posible ataque enemigo en la ciudad de San Juan. (FIG. 26). 
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FIG. 26. Plano de la plaza de Puerto Rico y sus inmediaciones. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/9.
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 La primera línea defensiva fue un atrincheramiento continuo realizado desde la 
Punta del Escambrón hasta el caño de San Antonio, situado a poca distancia de los doce 
apostaderos construidos por Mestre
258
, reforzada mediante la construcción de la batería 
de San Ramón, situada a poca distancia del fuerte de San Jerónimo del Boquerón, 
defendida por cinco piezas de artillería, dos de las cuales fueron colocadas a barbeta
259
. 
 La segunda línea defensiva consistió en otro sistema de atrincheramiento de 
cuatrocientos metros de largo, realizada a cuatrocientos sesenta metros de distancia del  
castillo de San Cristóbal y a ochocientos metros de la primera línea defensiva. Se 
extendía de norte a sur hasta llegar al caño de San Antonio. Su objetivo era neutralizar 
un posible desembarco enemigo en este sector, fue reforzada por varias banquetas, 
cañoneras, fosos revestidos de mampostería y la batería de Isabel II, dotada de trece 
cañoneras una de las cuales fue realizada a barbeta y estaba defendida por cinco piezas 
de artillería, cuyos fuegos batían el terreno exterior. La defensa de esta batería se 
reforzó con la construcción de una trinchera, una pequeña cortina con troneras y un 
foso; obras que quedaron concluidas en 1794
260
. Varios documentos localizados en el 
Archivo General Militar de Madrid y el Archivo Histórico Nacional, permiten conocer 
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Un documento del Archivo General Militar de Madrid, anota que el 22 de agosto de 1882 el ingeniero 
Francisco J. Zaragoza firmó el proyecto de la construcción de un cuerpo de guardia capaz de alojar a un 
oficial y doce o quince soldados en esta primera línea defensiva, con el fin de obtener un fuego cruzado 
con el puente y la batería de San Antonio, cuyos costes estimó en 4.140 pesos. Los cimientos del edificio 
debían ser realizados en mampostería reforzada con mortero hidráulico hasta una altura de tres metros, 
puesto que estaba situado a pocos metros de distancia del mar. Los parapetos que daban hacia el puente 
de San Antonio debían tener un espesor de 0,45 metros y ventanas aspilleradas reforzadas con planchas 
metálicas. Mientras que el frente opuesto contaba con una galería de dos metros y medio de anchura para 
facilitar el alojamiento de la tropa, tenía una cubierta de hierro galvanizado sobre columnas de fundición. 
Los tabiques divisorios de su fábrica debían ser realizados en ladrillo, con el fin de abaratar sus costes y el 
suelo propuesto estaba cubierto con losas de Canarias por ser consideradas las más resistentes del 
momento. El edificio quedó protegido mediante la construcción de aspilleras situadas a un medio y medio 
de altura, en los pretiles de la azotea. Obras de construcción y reparación de diversos cuerpos de guardia 
de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5630.4. 
259
Durante la Guerra Hispanoamericana se construyó el cuartel de San Ramón en las inmediaciones de la 
batería del mismo nombre, pero cuando la isla quedó bajo el poder de los Estados Unidos, esta primera 
línea defensiva fue ocupada por la marina estadounidense. En 1921el gobierno americano cedió este 
espacio a Virgil Baker, un teniente retirado, durante un periodo de 999 años. Sin embargo, el 26 de agosto 
de 1929 el presidente norteamericano Herbert Hoover, traspasó al gobierno de Puerto Rico el título y los 
derechos de varios territorios de la isleta de San Juan, entre los que destacó el emplazamiento arrendado a 
Baker. En octubre de 1947 se construyó en este paraje el hotel Caribe Hilton, aunque en la actualidad 
todavía pueden apreciarse restos de la primitiva garita de la batería de San Ramón a la entrada del 
edificio, fortificación de la que no hemos podido localizar hasta el momento ninguna fuente gráfica ni 
documental que nos permita conocer sus características arquitectónicas. Anteproyecto de un fuerte en el 
Alto del Olimpo de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5632.5; 
CABRILLANA, Nicolás. Op. cit. pág.157-188 y NEGRONI, Héctor Andrés. Op. cit., pág. 192.  
260
 Los restos de esta fortificación se encuentran situados en la convergencia de la calle de San Agustín y 
la Avenida de la Constitución del parque Luis Muñoz Rivera, sin embargo, pese a la importancia de su 
modelo arquitectónico no hemos podido localizar hasta el momento ninguna fuente gráfica ni documental 
que nos permita conocer más información acerca de esta construcción.   
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las nuevas obras de mejora realizadas en esta segunda línea defensiva a mediados del 
siglo XIX
261
.  
 La tercera línea defensiva también conocida como última retirada, fue construida 
de manera paralela a la primera, se extendía desde el fuerte de San Jerónimo del 
Boquerón hacia el almacén de pólvora del mismo nombre. Estaba formada por las 
defensas exteriores del castillo de San Cristóbal y su defensa quedó reforzada mediante 
la construcción de cuatro baterías a barbeta defendidas por cañones de batallón de 
ligero, que permitían transportarlos con facilidad a los apostaderos más cercanos. Su 
objetivo principal era cubrir la retirada de la guarnición encargada de la defensa del 
fuerte de San Jerónimo del Boquerón y la batería del Escambrón. Mestre consideró que 
el almacén de San Jerónimo podía ser conquistado por los enemigos y utilizado por el 
sitiador como hospital, situación que obligó al ingeniero a construir un sistema de 
hornillos para volar su fábrica en caso de necesidad. Algunos autores consideran que en 
este momento se construyó la batería de Miraflores a poca distancia del polvorín del 
mismo nombre, con el fin de reforzar la defensa de la pólvora almacenada en él, 
mientras que Héctor Andrés Negroni data su fecha de construcción en 1797, tras el 
ataque británico sufrido en la isla. No hemos podido localizar hasta el momento ninguna 
fuente gráfica ni documental que nos permita conocer la fecha en la que fue construida. 
Sin embargo, un documento custodiado en el Archivo General de Puerto Rico, muestra 
que esta batería existía antes de que la isla fuera atacada por las tropas británicas al 
mando del general Sir Ralph Abercromby, puesto que en abril de ese mismo año, se 
informó de la necesidad de reforzar su defensa mediante la colocación de varias piezas 
de artillería y la construcción de un camino cubierto, para facilitar la retirada de su 
guarnición hacia las defensas más cercanas, ya que si el enemigo atacaba el polvorín 
esta batería quedaría totalmente incomunicada
262
.  
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 El 4 de septiembre de 1844 se aprobó la construcción de un puente de madera valorado en 262 pesos, 
destinado a reforzar la defensa de la ciudad. En enero de 1896 se amplió la artillería de esta segunda línea 
defensiva, mediante la colocación de tres obuses Ordoñez de 24 centímetros en la batería del Escambrón 
y el 22 de mayo se propuso reforzar la defensa de dicha batería con dos cañones de 24 centímetros y 
trasladar a la batería de San Ramón, situada en la primera línea defensiva, los dos cañones de 12 
centímetros que en ese momento estaban situados en el Escambrón y dotar al fuerte de San Jerónimo del 
Boquerón y a la batería de Miraflores, de tres cañones de 12 centímetros, además de construir un nuevo 
almacén de pólvora entre la primera y la segunda línea defensiva, cuyas obras fueron valoradas en un 
coste de 121.350 pesos. Se aprueba el presupuesto para construir de nuevo el puente de madera de la 2º 
línea de la plaza. Archivo Histórico Nacional de Madrid, sig. ULTRAMAR, 6346, Exp. 21 y Obras de 
derribo de murallas y ensanche de San  Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, 
Archidoc, sig. 5166.10.  
262
 Un documento fechado el 30 de mayo de 1887 localizado en el Archivo General Militar de Madrid, 
afirma que durante el ataque británico de 1797, las tropas enemigas construyeron una batería defendida 
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 Finalizada la construcción de estos doce apostaderos, Juan Francisco Mestre 
proyectó la construcción de varias defensas exteriores en el castillo de San Cristóbal, 
conocidas como los fuertes del Abanico, la Princesa y Santa Teresa, con el fin de 
neutralizar un posible desembarco en lado norte de la ciudad, ya que pese a la 
abundancia de arrecifes y manglares, y la irregularidad del terreno, Mestre a diferencia 
de Alejandro O´Reilly, consideró seriamente esta posibilidad
263
. Construyó el fuerte del 
Abanico en el punto más elevado del glacis del castillo de San Cristóbal, dotado de una 
bóveda a prueba de bombas pensada para almacenar la pólvora, cuya defensa quedó 
reforzada mediante la construcción de un foso con estacada, para impedir una posible 
escalada enemiga y la disposición de un sistema de hornillos para volar el fuerte en caso 
de necesidad, ya que si el enemigo lo tomaba destruiría antes el fuerte de Santa Teresa, 
dejándolo en un estado difícil de ser reparado. (FIG. 27). Algunos autores como Adolfo 
de Hostos consideran que su nombre se debe a que fue trazado en forma de revellín 
defendido con un parapeto circular, mientras que Juan Manuel Zapatero refuta esta 
hipótesis y considera que su nomenclatura se debe a que esta obra es el resultado del 
perfeccionamiento de la fortificación abaluartada basada en las ideas del ingeniero 
francés Didier Grégori Trincano
264
. Se trata de una batería defendida por tres piezas de 
artillería cuyos fuegos fueron colocados en la misma dirección, siguiendo el proyecto de 
reforma de los baluartes y revellines basado en la disposición de la artillería en sus 
ángulos capitales.  
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                          
por dos cañones del calibre 36, dos morteros y un obús en la isla de Miraflores. Teatro. Archivo General 
de Puerto Rico, Fondo Capitanía General, Serie Expedientes referentes a los Asuntos Políticos y Civiles, 
1754-1897, caja 185; Anteproyecto de un fuerte en el Alto del Olimpo de San Juan de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5632.5 y Lealtad y heroísmo en la isla de Puerto Rico 
1797-1897, Imprenta de A. Lynn e hijos de Perez Moris, Puerto Rico, 1897 y NEGRONI, Héctor Andrés. 
Op. cit., pág. 191. 
263
 Perfiles pertenecientes al frente de tierra. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
13/4. 
264
  El ingeniero francés y tratadista militar Didier Grégori Trincano, elaboró un proyecto de reforma para 
los baluartes y revellines disponiendo sus fuegos en los ángulos flanqueantes, para obtener una defensa 
más efectiva sobre la campaña. Este sistema defensivo no tuvo aceptación en Francia, pero el fuerte del 
Abanico muestra que Juan Francisco Mestre debió de conocer el tratado de Mr. Trincano. TRINCANO, 
Didier Grégori Élémens de Fortification de l´attaque et de la défense des places, París: J.B.G. Musier 
Fils, 1768 y ZAPATERO, Juan Manuel. La fortificación abaluartada en América…Op. cit., pág. 224. 
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FIG. 27. Fuerte del Abanico 
 
 A la misma altura que el fuerte del Abanico se construyó la batería de la 
Princesa, ambos comunicados por un foso de poco más de tres metros y medio de ancho 
practicado en la roca, al que se añadió un rastrillo para facilitar la retirada de su 
guarnición en caso de necesidad
265
. El fuerte de La Princesa fue una batería defendida 
por cinco piezas de artillería situadas hacia el frente de tierra y dos en su flanco derecho, 
con el fin de reforzar la defensa del Abanico. Mestre construyó en su interior un 
repuesto de pólvora y un cuerpo de guardia a prueba de bombas para un oficial, reforzó 
su defensa mediante la construcción de una obra adicional de sillería denominada 
Tajamar y revistió el terreno con tepes, dando como resultado una especie de rampas 
que facilitaban la comunicación del fuerte con la playa
266
. En el emplazamiento situado 
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 ZAPATERO, Juan Manuel. “Síntesis histórica de la fortificación abaluartada…Op. cit., pág. 85-109; 
ZAPATERO, Juan Manuel. “Las fortificaciones históricas…Op. cit. pág.141-175 y ZAPATERO, Juan 
Manuel. La guerra del Caribe…Op. cit., pág. 371.   
266
 La batería de Bajamar también conocida como Taxamar, fue una pequeña obra defensiva realizada en 
mampostería cuyos restos pueden todavía apreciarse desde la Avenida Muñoz Rivera y de cuya fábrica no 
hemos podido localizar hasta el momento ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita disponer 
de más información acerca del modelo empleado en su construcción. Sin embargo, esta fortificación 
aparece representada en color rojo y planta semicircular, en algunos planos realizados a finales del siglo 
XVIII y comienzos de la centuria siguiente. Plano de la plaza de Puerto Rico y sus inmediaciones. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/9; Plano del terreno comprehendido entre el 
glacis de Puerta de Tierra y obras esteriores, la costa del N. Puente y Caño de San Antonio en la Plaza 
de S. Juan Bautista de Puerto Rico, levantado geométricamente por el Guarda de Almacen de 
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entre el revellín de San Carlos y el fuerte del Abanico, construyó dos cortaduras o 
parapetos de tierra y fajina, cuya defensa quedó reforzada con la excavación de un foso 
destinado a facilitar la retirada de la tropa. En el punto más elevado del acantilado del 
mar del Norte, Mestre construyó la batería de Santa Teresa, defendida por cinco piezas 
de artillería, comunicada por el lado occidental con el fuerte del Abanico y La Princesa, 
mediante un camino cubierto que permitía destruirlos en caso de ser ocupados por el 
enemigo. 
 
 
 
FIG. 28. Castillo de San Cristóbal y frente de tierra de San Juan. 
 
 
                                                                                                                                                                          
Fortificacn. Dn. Manuel Sicardo. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI- 21/10; PLANO 
de la plaza de PUERTO RICO y sus inmediaciones hasta la distancia de 3.680 pies castellanos. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI- 21/8; PLANO DE LA PLAZA DE SAN JUAN BAUTISTA 
DE PUERTO RICO hasta la primera línea avanzada sacado del que existe en el depósito topográfico de 
la Comandancia Exenta. Año de 1861. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/1; 
PLANO DE LA PLAZA DE SAN JUAN BAUTISTA DE PUERTO RICO hasta la 1º línea avanzada 
sacado del que existe en el deposito topográfico de la Comandancia Exenta. Año de 1861. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-2/2; PLANO DE LA PLAZA Y SUS INMEDIACIONES 
hasta la 1º línea. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-24/2; PLANO DE LAS 
AFUERAS DE PUERTA DE TIERRA hasta el puente de San Antonio señalando los terrenos que fueron 
entregados para su enagenacion a la Hacienda en 1867. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
sig. PRI-21/9; PLANO DE LA PLAZA DE SAN JUAN Y DE SU PUERTO. Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-17/6 y Plano de las obras que se proponen en el informe adjunto sobre la 
defensa de la 1º linea avanzada de la plaza de San Juan. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
sig. PRI-29/16. 
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 Tras reforzar la defensa del lado norte de la ciudad, el 2 de agosto de 1783 
Mestre informó en una reunión celebrada en la fortaleza de Santa Catalina a la que 
acudieron el gobernador y capitán general de la isla Juan Dabán, el teniente Gabriel 
Tinajero, el contador de la Real Hacienda de Puerto Rico, Manuel Jacinto Acevedo, el 
coronel de los reales ejércitos y teniente de rey de la plaza, Esteban de Olorir, el teniente 
coronel y comandante de artillería José Pedraza
267
, el teniente coronel y sargento mayor 
Francisco Torralbo y el capitán de ingenieros y encargado del detalle de las Reales 
Obras de Fortificación, Carlos Masdeu
268
, del mal estado en el que se encontraba el 
puente de Martín Peña ya que los materiales empleados en su construcción no fueron de 
la calidad necesaria y la estrechura de sus arcos dificultaba el acceso de lanchas al caño 
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 Son muy pocos los autores que mencionan la labor realizada por José Pedraza en la isla, sin embargo, 
su hoja de servicio fechada en 1794, permite conocer que en ese momento tenía 72 años, por lo que debió 
de nacer hacia 1722 en la ciudad de Salamanca.  Ingresó como cadete en el ejército el 6 de junio de 1743, 
formó parte de los regimientos de Liboz y Corona, el 17 de enero de 1746 fue ascendido a subteniente, el 
27 de septiembre de 1752 obtuvo el grado de teniente del Regimiento de Cantabria y el 12 de noviembre 
de ese mismo año fue ascendido a teniente de minadores. El 24 de julio de 1754 fue nombrado comisario 
extraordinario, el 22 de julio de 1760 obtuvo el grado de capitán y el 27 de agosto de 1770 ascendió a 
teniente coronel, aunque no ocupó dicho cargo hasta el 15 de septiembre de 1783, cuando fue enviado a 
Puerto Rico. El 9 de junio de 1788 obtuvo el grado de coronel, el 16 de abril de 1792 fue ascendido a 
brigadier y el 20 de octubre de 1793 a mariscal de campo. Desde su ingreso en el ejército, José Pedraza 
sirvió en Andalucía, Aragón, Castilla La Vieja, Cataluña, Extremadura, Francia, islas de Barlovento, 
Italia, Madrid, Portugal, Puerto Rico y Valencia. Embarcó en el puerto de Ferrol (La Coruña) junto al 
Regimiento de León y una compañía de artillería, para trabajar en la defensa de la ciudad de San Juan. 
Desconocemos cuanto tiempo permaneció en Puerto Rico, pero sabemos que durante su estancia en la isla 
construyó numerosas cureñas, cuyos planos han sido localizados en el Archivo General de Simancas e 
informó de la necesidad de dotar a la plaza de varios almacenes de pólvora y salas de armas. 
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2503; Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de 
Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2303 y 2304; Hoja de servicio militar de José Pedraza. Archivo 
General Militar de Segovia, sig. 1º /P-817; Diseño de una Cureña sin herrajes para cañones de hierro del 
calibre de a 24, de las que actualmente se construyen en la Plaza de San Juan de Puerto Rico para el 
Servicio de ella. Archivo General de Simancas, sig. MPD, 36, 005; Diseño de uno de los dos Cañones de 
Bronce del calibre de a 6 nombrado el Ynfante que... consideraron ser muy útiles para exercitar los 
Astilleros en el exercicio de Fuego violento. Archivo General de Simancas, sig. MPD, 36, 006; "Noticias 
particulares de la isla y plaza de San Juan Bautista de Puerto Rico. Actual estado, noticia de los pueblos 
siguiendo de norte a sur y diferencia que se advierte según el antiguo estado de la plaza e isla y el 
presente por Fernando Miyares González. Año 1775" en FERNÁNDEZ MÉNDEZ, Eugenio. Op. cit., y 
CAPEL, Horacio, et al. Op. cit., pág.  368. 
268
 Horacio Capel afirma que nació en Orán en 1743, mientras que Amparo Marzal considera que fue en 
1735 y en un documento fechado el 19 de septiembre de 1788, consta que en ese momento tenía cuarenta 
y cinco años, por lo que es posible pensar que la fecha aportada por Horacio Capel sea la correcta. Ingresó 
en el ejército con el grado de cadete en 1758, se formó en la Academia de Matemáticas de su ciudad natal 
donde fue ascendido a subteniente e ingeniero delineante (20 de octubre de 1763) y desde allí fue 
destinado a San Fernando de Figueras (Gerona), Málaga y Melilla. En 1772 viajó a Puerto Rico con el 
grado de teniente de ingenieros para sustituir al ingeniero extraordinario Pablo Castelló. Durante su 
estancia en la isla realizó varios reconocimientos de las defensas de la plaza de San Juan, labor por la que 
fue ascendido a capitán. Carlos Masdeu. Empleo. Archivo General de Simancas, sig. SGU, LEG. 
7135,27; Expediente matrimonial de Carlos Masdeu. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/M-
2156; Carlos Masdeu. Archivo General de Indias, sig. CONTRATACIÓN, 5517, N. 1, R. 41; Carlos 
Masdeu. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2496, Ingenieros Militares…., carrete 
230; CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit., pág. 106; CAPEL, Horacio et al. Op. cit. pág. 318-319.  
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del mismo nombre
269
. Esta situación obligó a Juan Francisco Mestre a plantear la 
necesidad de reconstruir su fábrica, puesto que se trataba de una defensa fundamental 
para la ciudad en caso de que la playa de Cangrejos fuera atacada por tropas enemigas. 
Mestre elaboró un proyecto para su restauración con el fin de construir un nuevo puente 
de mampostería que acompañó de varios planos, fechados el 5 de febrero de 1784 y el 
26 de marzo del mismo año, actualmente custodiados en el Archivo General Militar de 
Madrid y el Archivo General de Indias
270
, que han sido publicados por varios autores, 
cuyas obras ascendieron a un coste de 43.917 pesos, 4 reales y 9 maravedís
271
. (FIG. 
29). Un documento del Archivo General de Indias muestra que el nuevo puente fue 
bendecido el 24 de abril de 1786 y las pilastras levantadas en los extremos de la clave 
del arco central, fueron decoradas con el escudo real y el año de finalización de sus 
obras. El puente fue volado durante el asedio británico de 1797 y no fue reconstruido 
hasta mediados del siglo XIX por el teniente coronel de ingenieros Santiago Cortijo
272
.  
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 Cartas, expedientes e instancias: Puerto Rico. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 
2363. 
270
 Un documento firmado por Gabriel Tinajero y Manuel Jacinto Acebedo el 13 de septiembre de 1783, 
permite conocer la mano de obra empleada en la construcción del nuevo puente de Martín Peña. Según 
consta trabajaron en dicha construcción un cantero con un jornal de ocho reales, cuatro sacadores de 
sillería con un jornal de cinco reales, siete limpiadores de canteras con cuatro reales de jornal, un capataz 
empleado en la construcción de los bohíos del taller y alojamiento de varios operarios con un jornal de 
cinco reales y seis peones con un sueldo de cuatro reales. Plano, Perfiles y Elevacion del nuevo Puente de 
Martin Peña, empezado a construir sobre el caño que comunica la Laguna grande con el Mar del puerto. 
Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 493; Plano, perfiles y elevación proyectado de 
Martín Peña en San Juan de Puerto Rico. Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 486, 
BIS; Plano, Perfiles y Elevacion del nuevo Puente de Martin Peña empezado a construir sobre el caño 
que comunica la Laguna grande con el Mar del Puerto. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
sig. PRI-4/5; Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2303 y Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General 
de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2510.   
271
 Varios informes semestrales elaborados por Juan Francisco Mestre para informar al monarca del 
avance experimentado en el sistema defensivo de la ciudad, muestran que hasta el mes de enero de 1784 
se invirtieron 64 pesos y 7 reales en varias reparaciones realizadas en el fuerte del Cañuelo; 3.229 pesos, 
4 reales y 29 maravedís en varias obras de mejora realizadas en la fortaleza de Santa Catalina; 405 pesos, 
2 reales y 12 maravedís en la limpieza de los cuarteles de la ciudad; 2.400 pesos en los sueldos de los 
ingenieros destinados en la isla y 5.174 pesos, 7 reales y 29 maravedís en la construcción del puente de 
Martín Peña. Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2304 y Construcción de los puentes sobre los caños de San Antonio y Martín 
Peña. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5633.3.  
272
 Nació en Madrid el 25 de julio de 1799 fruto del matrimonio de Valerio Cortijo militar del 
almirantazgo y Juana Fuentes. El 25 de abril de 1812 ingresó en el cuarto batallón del Regimiento Real de 
Zapadores Minadores y Pontones destinado en la isla de León (Cádiz), donde trabajó en la demolición de 
varias baterías construidas en la línea enemiga. Se formó en la Academia de Matemáticas de Cádiz, el 12 
de septiembre de 1815 fue ascendido a subteniente y el 23 de diciembre de 1820 a teniente. Fue destinado 
a la Dirección de Subinspección de Castilla la Vieja, Santoña (Cantabria), Valencia y Cartagena (Murcia) 
hasta que el 4 de octubre de 1829 fue nombrado profesor de dibujo y geometría de la Academia de 
Ingenieros, labor por la que fue ascendido a capitán y comandante de ingenieros el 20 de diciembre de 
1836. El 4 de octubre de 1839 embarcó hacia Puerto Rico para encargarse de la comandancia de 
ingenieros de San Juan. Durante su estancia en la isla proyectó numerosas obras defensivas, fue 
nombrado presidente de la Junta Directiva de canales y puertos de la isla y dirigió la construcción de 
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FIG. 29. Plano, Perfiles y Elevacion del nuevo Puente de Martin Peña empezado a construir sobre el 
caño que comunica la Laguna grande con el Mar del Puerto. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-4/5. 
 
 Hacia 1783 Juan Francisco Mestre construyó una batería provisional de tierra y 
fajina situada entre los baluartes de San Pedro y Santiago, a la que denominó San 
Francisco de Paula. Esta fortificación ha sido mencionada tan sólo de pasada por autores 
como Pedro Tomás de Córdova, Adolfo de Hostos, Bibiano Torres Ramírez, María de 
los Ángeles Castro, Milagros Flores Román y Héctor Andrés Negroni, algunos de los 
cuales dataron su construcción hacia 1796. Sin embargo, un documento localizado en el 
Archivo General Militar de Madrid, muestra que el 5 de marzo de 1793 el gobernador y 
capitán general de la isla Francisco Torralbo, organizó una reunión en la fortaleza de 
Santa Catalina a la que acudieron los hombres más ilustres de la ciudad, para informar 
al monarca del estado en el que se encontraba el sistema defensivo de San Juan
273
. Este 
documento certifica el mal estado en el que se encontraba esta batería y permite 
                                                                                                                                                                          
algunos edificios religiosos. El último dato que conocemos de Santiago Cortijo es que falleció en Puerto 
Rico el 17 de febrero de 1847. Hoja de servicios militares de Santiago Cortijo. Archivo General Militar 
de Segovia, sig. 1ª/ C-3582; CASTRO, María de los Ángeles. Arquitectura y urbanismo en San 
Juan…Op. cit.,  pág. 247; CASTRO ARROYO, María de los Ángeles. "La Fortaleza de Santa 
Catalina…Op. cit., pág. 25-52; PUMARADA O´NEILL, Luis. Los puentes históricos de Puerto 
Rico…Op. cit., pág. 17; RABÍN, Roberto. Notas para la historia del Fortín Conde de Mirasol y la Isla de 
Vieques, San Juan: Instituto de Cultura Puertorriqueña, 1991, pág. 13; PUMARADA O´NEILL, Luis y 
CASTRO ARROYO, María de los Ángeles. Op. cit., pág. 3; LAORDEN RAMOS, Carlos. Op. cit., pág. 
300.  
273
 En esta reunión se formó un nuevo plan de defensa para la ciudad de San Juan, aprobado mediante una 
Real Orden del 21 de abril de 1793. Se planteó en ese momento la necesidad de construir ocho lanchas 
defendidas por un cañón de veinticuatro centímetros, dos chatas con cuatro cañones del calibre 8 cada 
una, cuatro lanchas parapetadas con otros dos cañones del mismo calibre, seis obuses de24, seis del 
calibre 6 y cuatro bombarderas con un mortero de 12, además de reforzar la defensa de la bahía y el 
puerto de San Juan, mediante la colocación de un navío de guerra, dos fragatas y dos bergantines y se 
recomendó habilitar los buques mayores y menores del puerto armándolos con artillería y seis goletas de 
comercio armadas con una o dos cañones cada una. Propuesta para mejorar la defensa de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5606.8 y Defensas de Puerto Rico. Archivo General de 
Simancas, sig. SEGU, LEG, 7148,48.  
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constatar que la fecha de construcción conocida hasta el momento no es la correcta. 
Aunque no hemos podido localizar ninguna fuente gráfica ni documental que nos 
permita fijar la fecha de su construcción, es posible pensar que se realizara en torno a 
1783, ya que fue el momento en el que Mestre reforzó el sistema defensivo de la ciudad. 
Varias fuentes documentales custodiadas en el Archivo General de Indias, muestran que 
esta batería fue construida para reforzar la defensa del lado sur de San Juan, evitar el 
envite de las olas en el recinto amurallado de este sector y dificultar el acceso de 
posibles lanchas enemigas al caño de San Antonio
274
. Varios documentos firmados por 
Felipe Ramírez, sucesor de Juan Francisco Mestre, muestran que esta batería fue 
reparada en varias ocasiones entre 1795 y 1796, con el fin de convertirla en una defensa 
permanente, cuyas obras quedaron concluidas dos años después y sus costes 
ascendieron hasta finales de junio de 1796 a un importe de 5.907 pesos, 12 reales y 19 
maravedís. (FIG. 30 y 31). No se ha podido localizar hasta el momento ningún plano 
realizado durante el siglo XVIII, en el que aparezca representada esta obra defensiva y 
permita conocer las características tipológicas de su fábrica. Sin embargo, varios planos 
realizados durante la centuria siguiente custodiados en el Archivo General Militar de 
Madrid, desconocidos hasta el momento, permiten conocer que se trataba de una 
fortificación muy similar al fuerte de San Jerónimo del Boquerón, y su defensa quedó 
reforzada mediante la construcción de un foso, un camino cubierto y seis troneras
275
.  
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Cartas, expedientes y duplicados de gobernadores. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2315.  
275
 El 27 de marzo de 1895 el capitán e ingeniero Pedro de Castro elaboró un proyecto para la 
construcción de un pabellón para un oficial y alojamiento para un sargento y veinte soldados en esta 
batería y el 4 de abril de ese mismo año, el ingeniero Francisco Cañizares, trazó un plano para la 
construcción de una panadería en el interior de esta fortificación. Entre 1915 y 1946 la batería de San 
Francisco de Paula se convirtió en almacén, taller de reparación y laboratorio del Ministerio del Interior y 
posteriormente fue transformada en una tienda de café conocida como Table and Chair Shop. Los 
cimientos su fábrica fueron expuestos en 1990 como parte del proyecto del frente portuario de San Juan y 
actualmente pueden visitarse sobre un espacio ocupado por una institución bancaria. Plano del fuerte de 
San Francisco de Paula. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-32/20; Plano del 
Proyecto del Pabellón para un oficial y alojamiento pa. un sargento y veinte soldados en la bateria de 
San Francisco de Paula: Hoja Unica. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-10/4 y 
Plano del Proyecto de Panadería militar en la batería de San Francisco de Paula.  Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca,  sig. PRI-10/5.  
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FIG. 30. Plano del Proyecto del Pabellón para un oficial y alojamiento pa. un sargento y veinte soldados 
en la bateria de San Francisco de Paula: Hoja Unica. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. 
PRI-10/4. 
 
 
FIG. 31. Plano del Proyecto de Panadería militar en la batería de San Francisco de Paula.  Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-10/5. 
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 En mayo de 1785 Juan Francisco Mestre planteó la necesidad de realizar varias 
obras de mejora en el castillo de San Felipe del Morro, siguiendo una Real Orden 
fechada el 28 de febrero de 1784. Propuso la construcción de un puente de mampostería 
con arcos de medio punto, cuyas obras quedaron prácticamente concluidas en junio de 
ese mismo año y ascendieron a un coste de 347 pesos y 19 maravedís
276
.Un informe 
elaborado por Mestre el 29 de enero de 1786, muestra que el castillo contaba con una 
fachada principal formada por cuatro columnas de sillería de estilo dórico decorada con 
las armas reales fundidas en bronce. En el interior del castillo se construyó otra portada 
sencilla en la que se dispuso un segundo ingreso con el fin de reforzar su defensa. 
Reconstruyó el baluarte de Ochoa levantándolo al mismo nivel del frente de tierra, 
siguiendo el proyecto defensivo de Alejandro O´Reilly, ya que hasta el momento sólo se 
había construido hasta la altura del cordón y Mestre decidió levantar su fábrica poco 
más de tres metros y medio de altura, reforzando el frente del castillo más cercano al 
mar, mediante la construcción de un parapeto a barbeta de cinco metros de largo, un 
metro de alto y de espesor y otro parapeto interior de aproximadamente treinta y dos 
metros de largo, tres metros y medio de alto y seis metros de ancho. Reedificó la 
contraescarpa del frente de tierra de esta fortificación que estaba prácticamente 
arruinada; recalzó la contraescarpa primitiva del foso y construyó una escalera de 
sillería junto al puente de entrada al castillo, para facilitar la comunicación del foso y la 
poterna del mismo, cuyas obras ascendieron a un coste de 5.605 pesos y 14 maravedís. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 32. Castillo de San Felipe del Morro. 
                                                          
276
 Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 2510. 
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 Realizó además, nuevas obras de mejora en esta fortificación tras recibir una 
Real Orden el 6 de octubre de 1787, mediante la cual el monarca ordenó al gobernador 
y capitán general de la isla Juan Dabán, reforzar el sistema defensivo de la ciudad ante 
la posibilidad de que se diera un nuevo ataque, ya que tras un terremoto sufrido en la 
isla el 2 de mayo de ese mismo año, muchas defensas quedaron prácticamente 
arruinadas. El coste de sus reparaciones ascendió a 127.980 pesos, 5 reales y 30 
maravedís, según muestra un informe elaborado por Juan Francisco Mestre
277
.  
 
 Tras realizar varias obras de mejora en algunas defensas de la ciudad, Mestre 
elaboró un nuevo proyecto defensivo para el castillo de San Felipe del Morro el 12 de 
mayo de 1787 que acompañó de varios planos, en los que aparecen representados la 
planta, alzado y perfil de las baterías existentes en el espacio comprendido entre el 
castillo y la fortaleza de Santa Catalina. Estas fuentes gráficas permiten conocer el 
estado en el que se encontraba el Morro tras las obras de mejora realizadas por su 
antecesor Tomás O´Daly
278
. (FIG. 33). La batería baja o de Santa Bárbara estaba 
prácticamente cubierta por el mar, y por tanto, sólo servía de escollera para las otras 
defensas. Juan Francisco Mestre decidió reforzarla mediante la disposición de 
sarracenas y la colocación de dos espaldones en sus rampas de acceso.  
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 Mestre propuso en ese momento realizar varias obras de mejora en las defensas provisionales 
construidas a extramuros de la ciudad, ya que muchas de ellas se encontraban prácticamente arruinadas e 
informó de la necesidad de reforzar la artillería emplazada en todas las defensas, ya que la mayoría de los 
cañones y morteros se encontraban desmontados, con el fin de preservar las cureñas para ser utilizadas en 
caso de necesidad. El 16 de junio de 1787 reparó el cuerpo de guardia del baluarte de San Agustín; el 
cuerpo de guardia de Santa; habilitó los almacenes de artillería del castillo de San Cristóbal, reparó la 
plaza de armas del castillo valorada en 394 pesos y 7 maravedís y el baluarte de Santiago con un coste de 
474 pesos y 17 maravedís. Además, realizó varias obras de mejora y reparaciones en el almacén de 
pólvora de Miraflores; en el cuartel de San Carlos y en la fortaleza de Santa Catalina Cartas, expedientes 
y duplicados de Gobernadores. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2308 y Plan de 
defensa y dotación de la plaza de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, 
Archidoc, sig. 5593,1. 
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 Plano 1º. que manifiesta con la mayor exactitud el Proyecto concluido del Castillo de Sn. Felipe del 
Morro de esta Plaza de Sn. Juan de Puerto Rico, y del actual estado en que se halla el Recinto de esta 
por la parte del Oeste comprehensivo  desde la Contraescarpa del expresado Castillo, hasta el Baluarte 
de Sta. Catalina donde se halla situada la Real Fortaleza, señalando los Perfiles que en el se incluyen 
con toda claridad la calidad de su terreno, y desigualdades según las Lineas por donde se han cortado, 
conforme a la real orden del 28 de Febrero de 1784, corriendo por todo su frente el Canal de entrada a 
el Puerto. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-24/14. En este plano aparecen 
representados de izquierda a derecha, el castillo de San Felipe del morro, la batería de San Fernando, el 
fuerte de Santa Elena, la batería de San Gabriel, el fuerte de San Agustín, la puerta de San Juan, la 
fortaleza de Santa Catalina y el baluarte de la Concepción; Perfil correspondiente al Castillo de Sn Felipe 
del Morro cortado por la Linea de puntos…a.b.b.c. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. 
PRI-2/7; Perfiles que corresponden al Proyecto de fortificar el Recinto que media entre el Baluarte de 
Sta. Catalina y Castillo de Sn Felipe del Morro. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
22/8.  
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 La plaza de armas del castillo contaba con trece bóvedas a prueba de bombas 
empleadas como almacenes de pólvora y pertrechos de guerra y alojamiento para la 
tropa; en la planta alta, situada al nivel de la puerta de entrada, construyó tres nuevas 
bóvedas a prueba de bombas utilizadas como cisternas para almacenar en ellas la 
cantidad de agua necesaria para abastecer a la guarnición del castillo durante un posible 
asedio de un año; las golas de los baluartes contaban con varias bóvedas a prueba de 
bombas destinadas a servir de almacenes de pólvora en caso de necesidad y reforzó la 
defensa del castillo con nuevas piezas de artillería.  
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FIG. 33. Plano 1º. que manifiesta con la mayor exactitud el Proyecto concluido del Castillo de Sn. Felipe del Morro de esta Plaza de Sn. Juan de Puerto Rico, y del actual 
estado en que se halla el Recinto de esta por la parte del Oeste comprehensivo  desde la Contraescarpa del expresado Castillo, hasta el Baluarte de Sta. Catalina donde se 
halla situada la Real Fortaleza, señalando los Perfiles que en el se incluyen con toda claridad la calidad de su terreno, y desigualdades según las Lineas por donde se han 
cortado, conforme a la real orden del 28 de Febrero de 1784, corriendo por todo su frente el Canal de entrada a el Puerto. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
sig. PRI-24/14. 
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 Para abastecer a las nuevas baterías construidas en el lado occidental de la 
ciudad, proyectó la construcción de un almacén a prueba de bombas, capaz de albergar 
tres mil quintales de pólvora en el espacio intermedio al sitio denominado “La Horca” y 
el castillo de San Felipe del Morro, situado a muy pocos metros de distancia del 
baluarte de Santa Elena que dio nombre a esta construcción. Este polvorín construido 
por una Real Orden del 26 de febrero de 1784, completaba los de los castillos de San 
Felipe del Morro y San Cristóbal y los polvorines de San Jerónimo y Miraflores, 
construidos a extramuros de la ciudad, por su antecesor. La construcción de este 
almacén se trazó siguiendo el modelo empleado por su antecesor: el plano muestra una 
construcción de planta rectangular con gruesos muros reforzados por contrafuertes, 
techumbre a dos aguas hacia el exterior y abovedada al interior, vanos que permitían la 
ventilación de la pólvora almacenada, aunque no se comunicó directamente el interior y 
el exterior del edificio para evitar la acción de las bombas incendiarias enemigas
279
. 
(FIG. 34). Según el mariscal de campo francés Mr. Vauban, los almacenes de pólvora 
debían ser emplazados en lugares apropiados para conservar en buen estado las 
municiones de pólvora, por lo que debían estar bien resguardados de la humedad y del 
fuego enemigo. Estos edificios no disponían de pequeñas aberturas para evitar que las 
ratas pudieran introducirse en ellos, puesto que los enemigos podían utilizar este tipo de 
animales para prender la pólvora atándolos una mecha del rabo
280
. 
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 Los planos de este almacén se encuentran custodiados en el Archivo General Militar de Madrid y han 
sido publicados por varios autores, aunque ninguno de ellos ha aportado información al respecto, aunque 
se trata de una fuente gráfica fundamental para conocer las características arquitectónicas de su fábrica.  
Plano 2º del Proyecto que por Real Orden de 28 de Febrero de 1784 se mandó formar para poner en 
estado de defensa la parte del Recinto al Oeste de esta Plaza de Sn. Juan de Puertorico, comprehensivo 
desde el Baluarte de Sta. Catalina situacion de la real Fortaleza hasta la Contraescarpa del Castillo de 
Sn. Felipe del Morro. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-11/12; Plano y perfiles de 
un almacén de pólvora aprueba capaz de 3000 quintales, mandado por Real Orden su construcción, 
intermedio al sitio de La Horca y el castillo de San Felipe del Morro. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-14/10; El San Juan español. 1519-1898. Mapas y planos en los Archivos de España, 
Ministerio de Cultura, Madrid, 1989 y LAORDEN RAMOS, Carlos. Op. cit.   
280
GUTIÉRREZ, Ramón y ESTERAS, Cristina. Territorio y fortificación…Op. cit., y LLUIS I 
GINOVART, Josep y LÓPEZ PIQUER, Mónica. “La mecánica en los ingenieros militares españoles del 
siglo XVI-XVIII. El proyecto de bóvedas modernas”, Actas de las Segundas Jornadas sobre Historia, 
Arquitectura y Construcción fortificada, octubre 2016, Segovia, pág. 379-396. 
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FIG. 34. Plano y perfiles de un almacén de pólvora aprueba capaz de 3000 quintales, mandado por Real 
Orden su construcción, intermedio al sitio de La Horca y el castillo de San Felipe del Morro. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-14/10. 
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 En 1791 Mestre construyó un nuevo almacén de pólvora denominado San 
Sebastián, situado frente a la cortina situada entre los baluartes de Santo Tomás y San 
Sebastián, cuyos costes fueron sufragados, según Pedro Tomás de Córdova, por el 
situado enviado a la isla en la fragata de guerra Minerva
281
. No hemos podido localizar 
hasta el momento ninguna fuente documental que nos permita conocer más información 
acerca de esta construcción. Sin embargo, este polvorín y su correspondiente cuerpo de 
guardia, aparecen representados con las letras “i” y  “j” en un plano realizado por 
Mestre el 17 de noviembre de 1792 que ha sido publicado por la mayoría de los autores 
que trataron el tema
282
, puesto que se trata de una fuente gráfica fundamental para 
conocer el estado en el que se encontraba el sistema de defensas de la ciudad a finales 
de esta centuria, momento en el que Mestre fue sustituido por el ingeniero Felipe 
Ramírez
283
. (FIG. 35). 
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 CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Op. cit., pág. 61. 
282
 Plano que manifiesta la situacion de la plaza de Sn Juan de Puerto Rico, y fortificaciones en su actual 
estado, con el de su poblacn. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/7; MARRERO 
NUÑEZ, Julio. Breve asedio a los fuertes de San Juan de Puerto Rico. Madrid: Ministerio de Defensa, 
1957; TORRES RAMÍREZ, Bibiano. Op. cit. pág. 55; CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit. pág. 139; 
CAPEL, Horario et al. Op. cit. pág. 327; SEPÚLVEDA RIVERA, Aníbal. "El centro histórico de San 
Juan de Puerto Rico", Revista Tiempos de América, nº 5-6, 2000, pág. 65-76; QUILES RODRÍGUEZ, 
Edwin. San Juan la fachada: Una mirada desde sus espacios ocultos (1508-1900). San Juan: Instituto de 
Cultura Puertorriqueña, 2003, pág. 37; SEPÚLVEDA RIVERA, Aníbal. Puerto Rico urbano: Atlas 
histórico de la ciudad puertorriqueña, San Juan: Centro de Investigaciones Carimar, 2004, pág. 139. 
283
 Varias excavaciones realizadas en el Viejo San Juan en febrero de 2017, dirigidas por el Instituto de 
Cultura Puertorriqueña, realizadas por los arqueólogos Eminnet Jiménez Ramos, director de campo, 
Dalziel López y Francisco Santana, arqueotécnicos, y Aramis Font Negrón como investigador principal, 
han permitido conocer restos de una primitiva cisterna de grandes dimensiones, situada en un solar 
situado entre las calles Norzagaray y San Sebastián, cubierta con losas de barro que se encuentra en muy 
buen estado de conservación, dotada de un tubo de terracota de unas cuatro o cinco pulgadas de diámetro, 
por donde entrada el agua a la misma. Debido a sus dimensiones es razonable pensar que no fuera 
utilizada para abastecer de agua a la vivienda bajo la cual se han encontrado los restos de su primitiva 
fábrica, sino que es posible pensar que correspondiera a algún edificio militar construido a poca distancia 
de este emplazamiento.  
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FIG. 35. Plano que manifiesta la situacion de la plaza de Sn Juan de Puerto Rico, y fortificaciones en su actual estado, con el de su poblacn. Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/7.
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 Otras fuentes gráficas del mismo archivo, también fechadas el 12 de noviembre 
de 1792, permiten afirmar que Juan Francisco Mestre debió de acompañar este plano de 
otros tres en los que aparecen representados la planta, alzado y perfil de un almacén de 
pólvora y una sala de armas situado en las inmediaciones del baluarte de La 
Concepción. (FIG. 36). Es posible pensar por tanto, que este polvorín pueda 
corresponderse con un edificio gris de planta rectangular situado frente a la Escuela 
Práctica de Artillería en la Puntilla de San Lázaro, representado en el primer plano. 
Estos planos manuscritos fueron publicados por Bibiano Torres Ramírez o Carlos 
Laorden Ramos, aunque ninguno de ellos ha aportado información acerca de esta 
construcción ni de su modelo arquitectónico
284
. Uno de los planos permite conocer las 
viviendas particulares construidas en las inmediaciones del polvorín proyectado, el 
segundo muestra la planta superior del edificio con siete pilares sobre los cuales, se 
asentó un sistema de arquerías para separar los almacenes de pertrechos de la artillería, 
oficinas y alojamientos de un oficial. Ambos pisos estaban comunicados mediante una 
escalera de varios tramos y una rampa de acceso que facilitaba el movimiento de la 
pólvora. El edificio contaba además con un aljibe, letrinas y un pequeño patio 
construido en uno de los extremos de su fábrica con el fin de aumentar la ventilación y 
evitar la humedad a la pólvora. El tercer plano, muestra el alzado del edificio 
proyectado
285
. 
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 TORRES RAMÍREZ, Bibiano. Op. cit. pág. 188 y LAORDEN RAMOS, Carlos. Op. cit., pág. 314.  
285
 Vista de los Almacenes pa. Pertrechos de Artilla, y Salas de Armas, proyectado pa. la Plaza de Sn. 
Juan de Pto. Rco, manifestada por la línea 6.7. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
25/11;  Plano 1º. que demuestra el terreno segun existe en el dia con las Casas de particulares, y lo que 
pertenece al Rey, adaptado en el el Proyecto de Almacen para Pertrechos de Artilleria, y Sala de Armas 
en su piso alto, segun se demuestra por lo señalado de amarillo. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-25/12 y Plano 2º que demuestra el Proyecto de Almacenes para Pertrechos de 
Artillería, y Salas de Armas en su piso alto, adaptado según el espacio que presenta el Plano 1º. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-25/13. 
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FIG. 36. Plano 2º que demuestra el Proyecto de Almacenes para Pertrechos de Artillería, y Salas de 
Armas en su piso alto, adaptado según el espacio que presenta el Plano 1º. Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-25/13. 
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 El 20 de septiembre de 1788 Mestre elaboró un proyecto de restauración para la 
primitiva batería del puente de San Antonio, construido a mediados del siglo XVI sobre 
el caño del mismo nombre, que acompañó de un plano hasta hoy desconocido, 
actualmente custodiado en el Archivo General Militar de Madrid
286
. El plano realizado 
por Mestre muestra la antigua batería de San Antonio arruinada tras el terremoto del 2 
de mayo de 1787. En la parte superior del mismo, aparece representada la planta, alzado 
y perfil de la nueva batería proyectada. La diferencia más destacada de ambas 
construcciones, es que la batería original fue erigida en el centro del puente, mientras 
que la proyectada por Mestre estaba situada en uno de los extremos de su fábrica y 
contaba con parapetos a barbeta y dos cañoneras pensadas para batir posibles lanchas 
enemigas que intentaran acceder a la ciudad por el caño de San Antonio. Sin embargo, a 
pesar del interés tipológico del modelo representado, no se ha podido localizar hasta el 
momento ningún documento que permita conocer si esta batería fue finalmente 
construida en esas fechas. Sin embargo, una Real Orden del 4 de julio de 1790, 
localizada en el mismo archivo que el plano y desconocida hasta el momento, confirma 
que ese mismo año se mandó construir una batería para reforzar la defensa de este 
puente por encontrarse arruinada la existente. Por tanto, es posible pensar que la batería 
proyectada fuera construida posteriormente, ya que un informe de Mestre fechado el 17 
de noviembre de 1792 afirma que la nueva batería ya estaba terminada.  
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 La leyenda que acompaña al plano muestra que esta batería contaba con una bóveda que facilitaba el 
paso de la ciudad al puente, un cuerpo de guardia para un oficial y la tropa encargada de su defensa, un 
repuesto de pólvora, un camino que comunicaba la cocina y la letrina, una rampa de acceso a la batería y 
un rastrillo que defendía la construcción por la gola del puente. El alzado acotado situado en el lado 
derecho del plano, muestra una garita, varios arcos que debían sustituir a los primitivos realizados en 
ladrillo y dos cañoneras. Planos de Cimientos y a vista de Pajaro, Perfil y Elevacion, relativos â una 
Bateria proyectada en suplemento de otra antigua arruinada (de resultas del terremoto de 2 de Mayo de 
1787) y defendia la Caveza del Puente de Sn. Antonio extramuros, y unico paso por tierra â la Plaza de 
Sn. Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-26/1; Plan de defensa y 
dotación de la plaza de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 
5593.1 y Sobre la defensa de Puerto Rico Archivo General Militar de Madrid, Colección General de 
Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-7-1-3. 
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FIG. 37. Planos de Cimientos y a vista de Pajaro, Perfil y Elevacion, relativos â una Bateria proyectada 
en suplemento de otra antigua arruinada (de resultas del terremoto de 2 de Mayo de 1787) y defendia la 
Caveza del Puente de Sn. Antonio extramuros, y unico paso por tierra â la Plaza de Sn. Juan de Puerto 
Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-26/1. 
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 Los informes elaborados por Juan Francisco Mestre, custodiados en el Archivo 
General de Indias, permiten constatar que desde 1766 momento en el que comenzaron 
las obras defensiva propuestas por Alejandro O´Reilly, hasta finales de diciembre de 
1796, se invirtieron un total de 22.148 pesos y 14 maravedís, en la manutención y 
vestuario de los esclavos empleados en la limpieza de los cuarteles y hospitales de la 
ciudad. El 20 de noviembre de 1782 el monarca dispuso el envío de 294 presidiaros 
procedentes de La Habana, para trabajar en la construcción de las nuevas defensas de la 
ciudad. Un documento fechado el 1 de julio de 1787, afirma que durante los seis 
primeros meses de ese mismo año la plaza de San Juan contaba con 193 forzados. 
Desconocemos los presidiarios que trabajaron en las defensas de la ciudad entre 1788 y 
1794, puesto que no hemos podido localizar ningún documento en relación con ello, por 
lo que es posible pensar que el ingeniero Felipe Ramírez, sucesor de Juan Francisco 
Mestre, no elaborara los informes semestrales realizados hasta el momento por su 
antecesor. Sin embargo, un documento firmado por Felipe Ramírez el 1 de julio de 
1796, afirma que durante los primeros seis meses de este año, se emplearon 196 
hombres en las nuevas construcciones de la ciudad
287
.  
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Estos informes permiten conocer el número de forzados empleaos mensualmente en la construcción del 
sistema defensivo de la capital entre 1782 y 1782. Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de 
tropa. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2510; Cartas, expedientes y duplicados de 
Gobernadores. Archivo General de Indias, sig.  SANTO_DOMINGO, 2303, 2304, 2308 y 2315; Cien 
presidarios para obras de fortificación, 17 abril 1776, Reales Cédulas, Vol. 107, Exp. 151;  Cien 
presidarios para Puerto Rico, 25 junio 1776, Correspondencia de Gobernadores, Vol. 29; 294 
presidiarios a Puerto Rico, 20 noviembre 1782, Reales Cédulas, Vol. 123, Exp. 177; 136 presidiarios 
adicionales para Puerto Rico, 17 julio 1783, Reales Cédulas, Vol. 125, Exp. 59 y Presidiarios para 
Puerto Rico 1783, 30 abril 1783, Intendencia, Legajo 536, Exp. 92 (Consultado en el Centro de 
Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de 
Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 302, 304, 305, 321, 326 y 322 
respectivamente). 
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 La última aportación que conocemos del ingeniero jefe de las Reales Obras de 
Fortificación al sistema de defensas de San Juan, fue la elaboración de un plano fechado 
el 17 de noviembre de 1792, actualmente custodiado en el Centro Geográfico del 
Ejército de Madrid, que no ha sido mencionado hasta el momento por ningún autor. 
(FIG. 38). Es una carta marina que permite conocer el último sondeo realizado por Juan 
Francisco Mestre en la isla, que constituye una fuente gráfica fundamental para conocer 
la orografía de la isleta de San Juan, islas y ríos cercanos a la ciudad y la profundidad de 
la bahía
288
. Esta fuente gráfica muestra que la profundidad de la bahía de San Juan se 
redujo sustancialmente desde los sondeos realizados por Francisco Ramón Menéndez y 
Juan de Villalonga entre 1782 y 1783.  
 
 
FIG. 38. Plano y sondeo del puerto de la playa de Sn. Juan de Puerto Rico, executado con la mayor 
exactitud en el año pasado de 1783, Archivo Centro Geográfico del Ejército, sig. J-4-2-58. 
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 El artículo nº 61 de la Real Ordenanza de Ingenieros del 4 de julio de 1718, obligaba a los ingenieros 
militares a realizar numerosos sondeos, para informar al monarca del estado en el que se encontraban los 
puertos, bahías y costas de los territorios de la Corona. 
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3.3. ENTRE DOS SIGLOS: LAS FÁBRICAS DE FELIPE RAMÍREZ Y DE 
JUAN MANUEL DE LA CRUZ 
 
Tras abandonar la isla de Puerto Rico el 28 de febrero de 1793, el ingeniero jefe 
de las Reales Obras de Fortificación de la ciudad de San Juan, Juan Francisco Mestre, 
fue sustituido por el Felipe Ramírez de origen argelino
289
, que trabajó en la isla al 
servicio de la Corona durante las últimas décadas del siglo XVIII. El 5 de marzo de ese 
mismo año, Ramírez formó parte de una reunión convocada por el gobernador y capitán 
general Francisco Torralbo, a la que acudieron el coronel de infantería, teniente coronel 
y comandante del Regimiento Fijo de la plaza, Agustín Lassala, el coronel y 
comandante de las Milicias Disciplinadas Luis Labussiere, el comandante del Real 
Cuerpo de Artillería Eleuterio de Murga, el coronel y sargento mayor Gabriel Pérez, el 
auditor de guerra Juan Francisco Creagh y el secretario Alonso de Cangas Llanos. El 
objetivo de esta reunión era informar a Carlos IV y a la Junta Consultiva de 
Fortificación y Defensa de Indias, del estado en el que se encontraba el sistema de 
defensas de la ciudad, siguiendo una Real Orden enviada por el conde de campo de 
Alange en el correo extraordinario del bergantín El Cazador, perteneciente a la Real 
Armada, como consecuencia del inminente ataque británico que esperaba la isla. El 
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 María de los Ángeles Castro Arroyo afirma que nació en Orán en 1738, María Gloria Cano Révora 
data su nacimiento el 26 de mayo de 1739, su hoja de servicios militares lo fecha hacia 1740, mientras 
que su partida de bautismo confirma que fue bautizado el 27 de mayo de 1739. Fue hijo del ayudante 
mayor del Regimiento de Infantería de Orán, Felipe Ramírez y Leonarda Trujillo. Ingresó en el 
regimiento de su padre el 4 de mayo de 1758, participó en varios servicios en la costa norteafricana, se 
formó en la Academia de Matemáticas de su ciudad natal junto a Juan y Ramón de Villalonga, donde fue 
examinado el 12 de junio de 1763. Fue ascendido a alférez e ingeniero delineador (3 de agosto de 1763) y 
a teniente e ingeniero extraordinario (9 de marzo de 1769). Fue destinado a Valencia para trabajar en la 
construcción del Camino Real, labor por la que fue recompensado con el grado de capitán e ingeniero 
ordinario. Desde Valencia pasó a Cádiz, Alicante, el canal de Castilla, Gibraltar, Santo Domingo y Puerto 
Rico donde trazó varias defensas, labor por la que fue ascendido a teniente coronel e ingeniero segundo. 
El 7 de febrero de 1795 obtuvo el grado de ingeniero jefe como recompensa por su carrera militar y su 
importante aportación como director de las Reales Obras de Fortificación de la plaza de San Juan. 
Permaneció en la isla hasta que el 25 de mayo de 1797 regresó a la Península para continuar 
desarrollando su carrera militar y profesional. El 20 de junio de 1799 fue ascendido a brigadier, trabajó en 
la ciudad de Cartagena (Murcia) y Valencia. El 14 de junio de 1802 fue nombrado gobernador de 
Menorca, cargo que ocupó durante seis años. Desconocemos la fecha de su fallecimiento, pero su hoja de 
servicios militares muestra su presencia en Valencia en octubre de 1808.  Hojas de servicios militares de 
Felipe Ramírez. Archivo General de Simancas, sig. SGU, LEG. 3793, C. 2, f. 90; SGU, LEG. 3793, C. 5, 
f. 20; SGU, LEG. 3793, C. 6, f. 16; SGU, LEG. 3793, C. 7, f. 15; SGU, LEG. 3794, C. 1, f. 21; SGU, 
LEG. 5837, C. 1, f. 60; SGU, LEG. 5837, C. 3, f. 52; SGU, LEG. 5837, C. 5, f. 33; Felipe Ramírez. 
Despacho. Archivo General de Simancas, sig. SGU, LEG. 7241,43 y Felipe Ramírez. Ingenieros. Archivo 
General de Simancas, sig. SGU, LEG. 7242,5; Felipe Ramírez. Reemplazo de su empleo. Archivo General 
de Simancas. Sig. SGU, LEG. 7243,40; Felipe Ramírez. Solicitud de ascenso. Archivo General de 
Simancas, sig. SGU, LEG. 7245,3; Felipe Ramírez. Archivo General de Indias, sig. CONTRATACIÓN. 
550, N. 4, R. 31; CAPEL, Horacio et al. Op. cit., pág. 389 y CANO RÉVORA, María Gloria. Op. cit., 
pág. 350. 
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gobernador reunió a todos los hombres instruidos de San Juan, quienes pusieron en 
evidencia la necesidad de reforzar la guarnición de la ciudad, formada en ese momento 
por mil cincuenta y seis hombres, de los cuales, quinientos se encontraban defendiendo 
la isla de San Domingo. Situación que obligó a reforzar la defensa de la plaza mediante 
la formación de tres nuevas compañías de Milicias Disciplinadas. Además de reforzar la 
guarnición, plantearon la necesidad de realizar varias obras de mejora en algunas 
defensas de la ciudad, entre las que destacaron las baterías de Santa Bárbara y el 
Carmen en el castillo de San Felipe del Morro y el fuerte de la Princesa en el castillo de 
San Cristóbal. Se propuso, además, reforzar la defensa de la batería de San Francisco de 
Paula mediante la construcción de un foso y la ampliación de varias piezas de artillería 
y realizar un reconocimiento a todos los almacenes de pólvora y pertrechos de guerra de 
la ciudad
290
.  
 
Durante su estancia en Puerto Rico, Felipe Ramírez elaboró varios informes 
acerca del estado en el que se encontraba el sistema de defensas de San Juan, que 
acompañó de reflexiones, nuevos proyectos defensivos y varios planos,  mencionados 
tan sólo de pasada por algunos autores que trataron su labor en la isla
291
. Un documento 
fechado el 21 de abril de 1793 custodiado en el Archivo General Militar de Madrid, 
muestra que Ramírez conoció el proyecto defensivo elaborado por el mariscal de campo 
Alejandro O´Reilly, las obras de mejora realizadas por Tomás O´Daly y las nuevas 
construcciones realizadas por su antecesor en el cargo Juan Francisco Mestre
292
. La 
labor de Felipe Ramírez se centró en la idea de mejorar el estado en el que se 
encontraban varias defensas de San Juan. Elaboró un informe detallado acerca de la 
guarnición necesaria en la ciudad, calculó la dotación de artillería, municiones, 
pertrechos de guerra y víveres necesarios en caso de sufrir un asedio y propuso la 
construcción de varios cuarteles, almacenes, hospitales para la tropa, tinglados, 
repuestos de pólvora y alojamientos de oficiales y tropa en todas las defensas, con el fin 
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 Propuesta para mejorar la defensa de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 
5606.8. 
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 HINAREJOS MARTIN, Nuria. “El ingeniero militar Felipe Ramírez y su aportación al sistema de 
defensas de la plaza de San Juan de Puerto Rico” en La organización de los ejércitos, Madrid: Cátedra 
Extraordinaria Complutense de Historia Militar, 2016, tomo II, pág. 958-984. 
292
 Reflexiones que propone para ser examinado, el ingeniero segundo Felipe Ramírez sobre las obras de 
fortificación de la plaza de San Juan de Puerto Rico, y acompaña con planos, perfiles y cálculos. Archivo 
General Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-4. Este 
informe puede consultarse en el documento nº  10 del Apéndice Documental de esta Tesis Doctoral, pág. 
450-456.  
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de reforzar la guarnición de la plaza ante un inminente ataque británico, que acompañó 
de un presupuesto valorado en 165.936 pesos, 4 reales y 31 maravedís
 293
. La mayor 
aportación del ingeniero jefe de las Reales Obras de Fortificación de la ciudad, fue un 
proyecto defensivo, elaborado el 17 de noviembre de 1793, para el castillo de San 
Felipe del Morro, que acompañó de varios planos localizados en el Archivo General 
Militar de Madrid y el Centro Geográfico del Ejército de Madrid. Felipe Ramírez 
consideró que este castillo fue erigido sobre un emplazamiento privilegiado para evitar 
un posible desembarco en la bahía de San Juan y esto hizo que centrara su atención en 
reforzar la defensa de esta fortificación por el lado más cercano al mar, mediante la 
colocación de un navío defendido por sesenta piezas de artillería, dos fragatas, dos 
bergantines, ocho lanchas cañoneras, cuatro bombarderas, seis obuses, dos chatas, 
cuatro planchas y dos lanchones. Su principal objetivo fue unir esta fortificación a las 
defensas construidas por su antecesor en el lado norte de la ciudad, con el fin de evitar 
un posible desembarco enemigo en este sector y convertir el castillo en un frente capaz 
de alojar hasta cinco mil soldados en caso de necesidad, puesto que esta construcción no 
contaba con las dimensiones adecuadas para alojar una guarnición de cinco mil 
cincuenta hombres, considerada por Felipe Ramírez necesaria para su defensa
294
. 
Consciente de que la tropa podría reducirse a una tercera parte tras los enfrentamientos 
con el enemigo, proyectó un fuerte capaz de alojar al menos a tres mil ochocientos 
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 Un informe firmado el 1 de febrero de 1794 por José Antonio, custodiado en el Archivo General de 
Simancas, muestra que hasta diciembre de 1793 se invirtieron 3.241.413 pesos y 17 maravedís en las 
nuevas obras de fortificación y artillería de la plaza. Esto hizo que el ramo de fortificación quedara 
empeñado en 748.513 pesos, 6 reales y 17 maravedís como consecuencia de la falta de remisión de 
situados. Pedro Tomás de Córdova afirma que la isla recibió 180.347 pesos procedentes de Nuevo 
México en la fragata Gloria en 1795 y que durante ese año se invirtieron 64.125 pesos, 1 real y 30 
maravedís en las defensas de la ciudad, y según Luis González Valés, Puerto Rico recibió un situado de 
925.325 pesos entre 1795 y 1799. Puerto Rico. Obras y gastos de fortificación. Archivo General de 
Simancas, sig. SGU, LEG, 7241,35; CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Op. cit, pág. 120 y GONZÁLEZ 
VALÉS, Luis E. Gabriel Gutiérrez de Riva El 
Terrible. Albores del siglo XVIII puertorriqueño y otros ensayos, Centro de Estudios avanzados de Puerto 
Rico y el Caribe, San Juan, 1990, pág. 167-169.  
294
 En el proyecto planteó la necesidad de dotar al castillo de dieciséis compañías de infantería con mil 
plazas cada una, una compañía de infantería de  pardos con cien hombres, un regimiento fijo formado por 
ocho compañías con ciento cincuenta hombres cada una y dos compañías de granadas con setenta y siete 
plazas cada una, además de una compañía de artilleros con cien hombres y catorce minadores, dos 
compañías de paisanos de cien hombres cada una, un regimiento de infantería de veteranos formados por 
mil trescientos cincuenta y ocho hombres y cinco compañías de caballería de sesenta plazas cada una, 
dando como resultado una guarnición de cinco mil cincuenta hombres. Puerto Rico. Obras y gastos de 
fortificación. Archivo General de Simancas, sig. SGU, LEG, 7241,35. 
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treinta y cuatro soldados y quinientos hombres de la ciudad durante un periodo de 
cuatro meses, frente a los seiscientos que se podían alojar hasta ese momento
295
.  
Los planos mencionados muestran que Ramírez propuso reforzar la defensa del 
frente de tierra del castillo de San Felipe del Morro, mediante la construcción de un 
camino cubierto; una plaza de armas atrincherada y artillada en lugar del revellín 
proyectado originalmente por Alejandro O´Reilly, por considerar que esta obra 
encarecería enormemente los costes; un glacis defendido por un foso cuyos costes 
estimó en 29.534 pesos, 6 reales y 16 1/18 maravedís; obras accesorias, entre las que 
destacó el relleno de las hoyadas y barrancos del campo del Morro, por considerarlas 
totalmente necesarias para mejorar las defensas del castillo; y planteó la necesidad de 
construir varios cuarteles y almacenes de pólvora y víveres. El castillo contaba en estos 
momentos con treinta y cinco bóvedas a prueba de bombas de aproximadamente cuatro 
metros de ancho cada una, ocupadas por una capilla, varios cuerpos de guardia para el 
alojamiento de oficiales y tropa y una habitación para el ayudante, un aljibe y varios 
repuestos de pólvora
296
. Esta situación obligó a plantear la necesidad de construir 
cuarenta y cinco bóvedas más de unos once metros de largo y cinco metros de ancho y 
dos irregulares de menor capacidad, empleadas como almacén de pólvora y pertrechos, 
cuya construcción estimó en un coste de 5.400 pesos cada una
297
. Once bóvedas de poco 
más de once metros de largo y cinco de ancho, dotadas de doscientas camas dispuestas a 
una distancia de un metro, para alojar en ellas a la guarnición enferma o herida; tres 
bóvedas de las mismas dimensiones que las anteriores, capaces de alojar a cincuenta 
hombres destinadas a hospital y botica; en los puntos más cercanos a los cuerpos de 
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 Detalle individual para que pueda resistir cuatro meses de sitio el castillo de San Felipe del Morro de 
San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre 
Puerto Rico, sig. 4-1-7-7; Plano y Perfiles que manifiestan el Proyecto de un frente mas capaz que el que 
tiene en el dia del Castillo de Sn. Felipe del Morro de la Plaza de Puerto Rico. Archivo General Militar 
de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-22/3 y  Plano y Perfil que manifiesta el Proyecto de una Plaza de una 
Plaza de Armas atrincherada y Camino Cubierto qe. se propne. executar en el Casllo. de Sn. Felipe el 
Morro. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-22/6. Estos mismos planos han sido 
también localizados en el Centro Geográfico del Ejército de Madrid, por lo que es posible pensar que se 
trata de una copia de los anteriores. Plano y Perfiles que manifiestan el Proyecto de un frente mas capaz 
que el que tiene en el dia del Castillo de Sn. Felipe del Morro de la Plaza de Puerto Rico. Centro 
Geográfico del Ejército de Madrid, sig.J-4-2-66 y Plano y Perfil que manifiesta el Proyecto de una Plaza 
de una Plaza de Armas atrincherada y Camino Cubierto qe. se propne. executar en el Casllo. de Sn. 
Felipe el Morro. Centro Geográfico del Ejército de Madrid, sig. J-4a-2a-67. 
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 Reflexiones que propone para ser examinado, el ingeniero segundo Felipe Ramírez sobre las obras de 
fortificación de la plaza de San Juan de Puerto Rico, y acompaña con planos, perfiles y cálculos. Archivo 
General Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-4 y Borrador 
de nueva consulta sobre Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de 
Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-6.  
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 Bóveda según la RAE es una habitación labrada sin madera alguna, cuya cubierta o parte superior es 
de bóveda aunque también puede tratarse de una cripta o lugar subterráneo. 
191 
 
guardia se construirían ocho bóvedas capaces de alojar a seiscientos soldados y otras 
treinta bóvedas de mayores dimensiones serían ocupadas por mil doscientos hombres de 
retén y descanso. (FIG. 39). Proyectó además la construcción de varios cuarteles para 
las compañías, estados mayores de la plaza, ingenieros y capellanes, doce bóvedas para 
el alojamiento de los jefes, una bóveda para instalar en ella la capilla, cuatro bóvedas 
destinadas a la cocina del hospital, tropa y oficiales y otras once para almacenes de 
víveres y pertrechos de guerra.  
 
FIG. 39. Plano y Perfiles que manifiestan el Proyecto de un frente mas capaz que el que tiene en 
el dia del Castillo de Sn. Felipe del Morro de la Plaza de Puerto Rico. Archivo General Militar de 
Madrid, sig. PRI-22/3. 
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También informó de la necesidad de realizar un buen acopio de víveres capaz de 
abastecer a la guarnición en caso de sufrir un asedio durante al menos cuatro meses. 
Consciente de que el calor y la humedad de la isla corrompían los víveres almacenados 
en un corto plazo de tiempo, elaboró una descripción muy detallada de cada uno de los 
alimentos necesarios para abastecer a la tropa en caso de necesidad
298
. Ello obligó a 
Felipe Ramírez a plantear la posibilidad de introducir nuevos alimentos y pertrechos a la 
plaza, a través de la puerta del Socorro situada en la batería baja o del Carmen del 
castillo de San Felipe del Morro, erigida a nivel del mar, aunque esto no siempre era 
posible puesto que el mar la dejaba inutilizada en época de crecidas. Además de los 
víveres y pertrechos necesarios, revisó el estado en el que se encontraban las noventa y 
cuatro piezas de artillería, cuatro morteros y un pedrero emplazados en el castillo y 
propuso aumentarlas con cincuenta y ocho nuevos cañones, para obtener un total de 
ciento cincuenta y dos, cuatro morteros y un pedrero, municiones de pólvora, balas, 
bombas cargadas, bolas de iluminación, camisas embreadas, carcasas, granadas, 
palanquetas y fardos de sacos de tierra, con el fin de cubrir las grietas o parapetos 
deteriorados y construir otros nuevos en caso de necesidad. También consideró 
necesario reforzar la guarnición encargada de la defensa del castillo, mediante la 
dotación de trescientos artilleros acompañados de novecientos sirvientes destinados al 
uso de la artillería y ochocientos hombres encargados de realizar las guardias y la 
defensa del fuerte. Otro factor destacado en la labor realizada por Felipe Ramírez en el 
castillo de San Felipe del Morro, es que planteó la necesidad de mantener limpios todos 
los aljibes de esta fortificación, ya que si el fuerte carecía de agua, la tropa no podría 
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 Entre los víveres mencionados destacan el pan abizcochado y galletas  (una libra y media por 
individuo y día, lo que resultó un total de 3.842 qqs,  almacenados en 4.402 barriles de a 3,5 arrobas cada 
uno); carne salada y tocino (una libra diaria por persona resultando un total de 2.568 qqs almacenados en 
1.284 barriles); menestra, arroz sin cáscara, garbanzos, habichuelas y frijoles (tres cuartos de libra diario 
por hombre, un total de 1.926 qqs almacenados en 963 barriles); aguardiente (160 barriles dotados de 100 
botellas cada uno, calculando una botella diaria por cada cinco hombres);  vino (125 medias pipas cada 
una de ellas con 300 botellas, calculando media botella diaria para cada uno ya que el vino sólo era para 
los convalecientes y fatigados); aceite y manteca (500 botijuelas de a ocho cuartillos cada una); maíz, 320 
fanegas para alimento del ganado; 100 qqs de huevos, 200 jamones de a 10 libras cada uno para a 
enfermos y oficiales; 20 barriles de flor de harina para uso del hospital; 16 arrobas de chocolate para la 
tropa enferma, 25 fanegas de sal, 250 ristras de ajos y vinagre. Entre los pertrechos necesarios aparecen 
mencionados 2.568 qqs de leña y 100 arrobas de carbón colocados en 25 barriles, para ser utilizado en la 
cocina y calentar los alojamientos de la tropa; 24 cañones de velas de sebo (dos bujías de cera destinadas 
a la iglesia y el quirófano); en los fosos debía haber mil gallinas, mil carneros cuyo peso se regula a 16 
libras cada uno o bien en lugar de estos 64 vacas, con peso cada una de 250 libras, lo que más fácil fuere 
y con dicha carne se podrá atender a cada enfermo con media libra, sin contar la gallina y el jamón. 
Detalle individual para que pueda resistir cuatro meses de sitio el castillo de San Felipe del Morro de 
San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre 
Puerto Rico, sig. 4-1-7-7. 
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hacer frente a un prolongado asedio y además calculó la capacidad de dichos aljibes. 
Una vez finalizado el proyecto defensivo, Felipe Ramírez reforzó la defensa del castillo 
mediante la construcción del camino cubierto y la plaza de armas propuesta, una 
explanada, un hospital a prueba de bombas capaz de alojar hasta seiscientas camas, dos 
cuarteles para alojar a la tropa, cuarenta repuestos de pólvora, trece tinglados y varios 
almacenes de pólvora, cuyos costes ascendieron a 43.350 pesos y 5 reales.  
 
Una vez finalizadas estas obras de urgencia, elaboró un informe detallado acerca 
del estado en el que se encontraba el sistema defensivo de la ciudad. Este documento es 
muy importante ya que permite conocer que el lienzo de muralla situado entre la 
fortaleza de Santa Catalina y el baluarte de Santiago comenzado a construir por su 
antecesor, estaba totalmente terminado; también menciona el estado ruinoso que 
presentaba un parapeto provisional construido en tierra y fajina, situado entre el Espigón 
del castillo de San Cristóbal y la puerta de San Justo, aunque no pareció mostrar ningún 
interés en reparar su fábrica por considerar que sólo debía reconstruirse en caso de sufrir 
un nuevo ataque, a diferencia de otras obras construidas por Juan Francisco Mestre que 
se encontraban en muy mal estado y obligaron a Felipe Ramírez a informar al monarca 
de la necesidad de repararlas. El 12 de marzo de 1794 solicitó al monarca el envío de un 
sargento, dos examinadores prácticos y varias herramientas para trabajar en las nuevas 
obras de mejora propuestas en el sistema defensivo de la ciudad
299
. El 28 de septiembre 
de 1795 propuso reforzar la defensa de la batería de la Princesa, construida por su 
antecesor en septiembre de 1783, mediante la excavación de un foso y la construcción 
un camino cubierto, cuyas obras representó en un plano localizado en el Archivo 
General Militar de Madrid
300
. Tras realizar un reconocimiento de su fábrica, consideró 
que la defensa de esta batería quedaría reforzada mediante la excavación de un foso 
profundo sobre la roca, para facilitar la retirada de la tropa en caso de necesidad. (FIG. 
40). Sin embargo éste no podía construirse en el parapeto más cercano al mar y esto 
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 En 1794 la Junta Consultiva de Fortificación y Defensa de Indias mandó realizar un nuevo 
reconocimiento y plano de la isla de Puerto Rico a Cosme Damián Churruca, capitán del navío de la Real 
Armada, que ha sido publicado por muchos de los autores que trataron el sistema de defensas construido 
en la ciudad. Churruca permaneció en la isla durante un periodo de nueve meses y dieciocho días, durante 
los cuales levantó una carta náutica que forma parte de un atlas marítimo español e incluye notas técnicas 
y avisos para los navegantes, ya que incluye los más puntos más importantes para tener en cuenta en la 
navegación y prevenciones para entrar en la bahía de San Juan. Plano Geométrico del Puerto Capital de 
la Isla de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca,  sig. AT-182/58. 
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 Plano y Perfil del Fuerte nombrado la Princesa en la Plaza de Sn Juan de Puerto Rico, Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-13/14.  
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hizo que proyectara la construcción de una pequeña cortina tronerada, reforzada por 
agudas estacas, escarpar la subida de acceso a la batería, para evitar una posible 
escalada enemiga y realizar un camino cubierto desde la batería hasta la traversa que 
cubría el fuerte del Abanico. El plano realizado por Felipe Ramírez, muestra una batería 
defendida por cuatro obuses, siete cañoneras y una rampa de acceso a la playa rematada 
con un espacio circular realizado en mampostería que evitaba que el envite del mar 
destruyera su fábrica. 
 
 
FIG. 40. Plano y Perfil del Fuerte nombrado la Princesa en la Plaza de Sn Juan de Puerto Rico, 
Archivo General Militar de Madrid, sig. PRI-13/14. 
 
Una vez finalizadas las obras de mejora propuestas en la Princesa, Felipe 
Ramírez informó de la necesidad de reparar algunas fortificaciones construidas por su 
antecesor
301
. Propuso reparar los doce apostaderos levantados entre el canal de San 
Jorge y el puente de San Antonio en caso de ser atacados, puesto que el material 
empleado en su construcción provocaría que quedaran de nuevo arruinados en el 
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 Un informe localizado en el Archivo General de la Nación de México, muestra que el 20 de agosto de 
1795, se dispuso el envío de la fragata de guerra Santa Águila desde Veracruz, cargada con 2.383.897 
pesos y 3 reales, cien tercios de harina y doscientos cincuenta hombres para trabajar en los sistemas 
defensivos de la Florida, La Habana, Luisiana, Puerto Rico, Santo Domingo y Trinidad. La defensa del  
Imperio, 20 agosto 1795, Reales Cédulas, Vol. 161, Exp. 240 (Consultado en el Centro de Investigaciones 
Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo 
General de la Nación de México, nº 401). 
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momento que ser utilizados. Planteó la necesidad de cegar el paso del Boquerón 
mediante la disposición de bloques de piedras procedentes del área de Condado, como 
consecuencia del mal estado de conservación que presentaba el fuerte de San Jerónimo 
del Boquerón y así evitar la construcción de una nueva fortificación, ya que esto 
supondría un gasto muy elevado para el Real Erario. Algunos expertos de la ciudad se 
opusieron a esta idea, por considerar que las piedras reducirían el flujo y velocidad de 
las aguas de la laguna de Condado y podrían causar perjuicios a la salud pública, 
mientras que Felipe Ramírez afirmó que las velocidades aumentaban de manera 
recíproca hacia mar y el caño de San Antonio, por lo que el agua se renovaría de una 
manera u otra siempre que existiese comunicación entre los ambos. Tras analizar de 
manera pormenorizada los informes enviados por Felipe Ramírez a la Corte, en 1794 la 
Junta de Fortificaciones y Consulta de Indias, aconsejó cerrar la entrada del Boquerón 
con una cadena
302
.  
 
Felipe Ramírez propuso en esa fecha varias reparaciones en la batería de San 
Antonio, construida sobre el puente del mismo nombre, por considerar que se trataba de 
una batería poco efectiva en caso de ser atacados por tropas enemigas, como 
consecuencia del lugar elegido para su emplazamiento, el mal estado en el que se 
encontraba su fábrica y la escasez de cañoneras de las que disponía, puesto que sólo 
contaba con dos. Para reforzar su defensa, propuso igualar el cantil con una buena 
escollera y construir un par de estribos para reforzar su fábrica, ya que esta mostraba 
mucho declive hacia el norte y amenazaba con derrumbe. 
 
Felipe Ramírez obtuvo el grado de ingeniero jefe el 7 de febrero de 1795 como 
recompensa por la importante labor realizada en el sistema defensivo de San Juan, como 
director de las Reales Obras de Fortificación. Un documento custodiado en el Archivo 
General de Indias, muestra que el 28 de marzo de 1796 solicitó permiso al monarca para 
regresar a España acompañado de su esposa y sus dos criados, tras haber trabajado 
durante más de diez años en Ultramar. Petición que fue aprobada por Francisco 
Sabatini, inspector general del Real Cuerpo de Ingenieros quien propuso al ingeniero 
segundo Tomás Sedeño que en ese momento se encontraba trabajando en Navarra, 
como sucesor en el cargo
303
. El monarca aprobó su solicitud de reemplazo el 2 de agosto  
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 ZAPATERO, Juan Manuel. “Las fortificaciones históricas…Op. cit. pág.141-175. 
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 Felipe Ramírez. Reemplazo de su empleo. Archivo General de Simancas, sig. SGU, LEG. 7243,40. 
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de ese mismo año, pero no regresó entonces a la Península, aunque desconocemos los 
motivos, ya que según muestra otro documento localizado en el mismo archivo, fechado 
el 1 de julio de 1796
304
, Felipe Ramírez continuó trabajando en las nuevas obras de 
mejora del sistema defensivo de San Juan durante el gobierno del capitán general 
Ramón de Castro
305
. El informe nos informa de que durante los seis primeros meses de 
este año, se construyó una cortina de aproximadamente un metro de alto y de ancho 
(relleno de tierra, barro y una tongada de ripio y mezcla por encima) en el sector sureste 
de la ciudad, que Felipe Ramírez reforzó mediante la construcción de catorce cañoneras, 
dos de ellas situadas en los flancos y el resto en la cortina, explanadas y banquetas y una 
garita de planta circular en el ángulo flanqueado. Dotó al cuerpo de guardia de San 
Agustín de una rampa de acceso y dos caminos cubiertos que unían esta fortificación al 
baluarte del mismo nombre y al almacén de pólvora y pertrechos de guerra; reforzó la 
fábrica de la batería de San Francisco de Paula mediante la construcción de un malecón; 
realizó varias reparaciones en el cuartel de San Carlos, el fuerte de San Juan de la Cruz 
o Cañuelo, el cuerpo de guardia de San Sebastián, la fortaleza de Santa Catalina y el 
castillo de San Cristóbal, cuyas obras ascendieron a un coste de 27.164 pesos 7 reales y 
13 maravedís.  
Se invirtieron 2.914 pesos, 1 real y 22 maravedís en la demolición y rebajo de 
los terrenos donde fue construido el fuerte de San Jerónimo del Boquerón, por una Real 
Orden del 30 de octubre de 1791; 2.857 pesos, 5 reales y 4 maravedís, en el recalce del 
lienzo de la muralla realizado entre el fuerte del Espigón y la batería de la Princesa, 
como consecuencia del estado ruinoso en el que se encontraba tras el terremoto del 2 de 
mayo de 1787 y 15.437 pesos, 1 real y 13 maravedís en varias obras de mejora 
realizadas en la puerta de San Juan y el campo del Morro, para reforzar el sistema de 
defensas de la ciudad
306
. Otro informe localizado en el Archivo General de Puerto Rico 
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 Posiblemente su demora en Puerto Rico se debiera al cambio de los acontecimientos políticos a partir 
de agosto de 1796, y el posible ataque de la Armada inglesa.  
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 Ramón de Castro sustituyó al gobernador interino Francisco Torralbo el 21 de mayo de 1795 y ocupó 
el cargo de gobernador y capitán general de Puerto Rico hasta el 12 de noviembre de 1804. El monarca le 
otorgó el título de brigadier y mariscal de campo en compensación por su participación en la defensa de la 
isla durante el ataque británico de 1797. Servicios militares de D. Ramón de Castro anteriores a 1786, 31 
marzo 1786, Reales órdenes, tomo 3 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la 
Nación de México, nº 345). 
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 Un documento firmado por Manuel Reyes, el 22 de julio de 1796, permite conocer que la isla recibió 
2.743.428 pesos, 3 reales y 29 maravedís de situado desde que el 1 de enero de 1766, fecha en la que 
comenzó la construcción de las Reales Obras de Fortificación de San Juan. De ellos 2.962.949 pesos, 5 
reales y 19 maravedís fueron destinados a la construcción de nuevas obras defensivas y 481.884 pesos, 1 
reales y 12 maravedís a la adquisición de nuevas piezas de artillería, por lo que el ramo de fortificaciones 
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muestra que el 26 de abril de ese mismo año, se reforzó la defensa de la batería de 
Miraflores con varias piezas de artillería y se propuso la construcción de un camino 
cubierto para comunicar esta fortificación con otras más cercanas, ya que de lo contrario 
quedaría totalmente descubierta al fuego enemigo y peligraba su comunicación con la 
plaza
307
.  
 
Ante la posibilidad de un inminente ataque británico, como consecuencia de la 
firma del Tratado de San Ildefonso entre España y Francia el 18 de agosto de 1796, el 
gobernador y capitán general de la isla Ramón de Castro, convocó a los jefes de la 
ciudad de San Juan en la fortaleza de Santa Catalina, para informarles de la situación y 
de la necesidad de estar preparados ante un inminente asedio
308
. Ramón de Castro 
mandó realizar un nuevo reconocimiento de la isla a Felipe Ramírez, para determinar el 
estado en el que se encontraban las defensas y la bahía de San Juan y reconocer los 
puntos más vulnerables de la isleta en un ataque enemigo de la capital. Tras realizar este 
nuevo sondeo, Felipe Ramírez consideró que la ciudad de San Juan contaba con un buen 
sistema defensivo, pero no disponía de los auxilios marítimos necesarios para abastecer 
a la tropa en caso de necesidad y reconoció tres puntos débiles: la posibilidad de sufrir 
un posible desembarco en la laguna de Condado por ser el lugar desde el que accedían 
los contrabandistas a la isla; el caño de Martín Peña, puesto que el enemigo podía 
intentar acceder a él con lanchas de pequeño tamaño para arribar a la ciudad; y 
determinó que el mal estado en el que se encontraba el fuerte de San Jerónimo del 
Boquerón, podría facilitar un posible desembarco enemigo en el caño de San 
Antonio
309
.  
 
                                                                                                                                                                          
quedó empeñado en 701.405 pesos, 3 reales y 2 maravedís. Cartas, expedientes y duplicados de 
gobernadores. Archivo General de Indias, SANTO_DOMINGO, 2315. 
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 Teatro. Archivo General de Puerto Rico, Fondo Capitanía General, Serie Expedientes referentes a los 
Asuntos Políticos y Civiles, 1754-1897, caja 185. 
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 El 16 de julio de 1796 la guarnición de San Juan se reforzó con la llegada del Batallón Fijo de Santo 
Domingo y una compañía de artillería de Ceuta formada por cincuenta soldados, circunstancias que 
obligaron al gobernador y capitán general de Puerto Rico, a solicitar un aumento del situado para 
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Puerto Rico, 16 junio 1796, Reales Cédulas, Vol. 164, Exp. 130 y Organización de tropas en Puerto 
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 Memoria de lo observado en varios puntos para que de ella se tome lo que pueda servir a la defensa 
de la plaza de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de 
Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-8. 
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FIG. 41. Retrato del gobernador Ramón de Castro. Autor: José Campeche, 1800, óleo sobre tela. 92x64 
½ cm. Colección Museo de Arte e Historia de San Juan. 
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El 17 de abril de 1797 las tropas españolas divisaron cerca del puerto de San 
Juan varios buques y velas, aunque no pudieron distinguir el número de barcos exacto ni 
su nación de procedencia. En este momento el gobernador Ramón de Castro, convocó a 
los todos los jefes de la plaza y dispuso todo lo necesario para que las tropas españolas 
defendieran las baterías, castillos, fuertes y defensas exteriores e interiores de la 
ciudad
310
. Durante el ataque británico Ramón de Castro mandó ampliar la artillería de 
fuerte de San Jerónimo del Boquerón con dos cañones del calibre 24, dos de 8 y dos 
morteros de 9 a 12 pulgadas, tras observar las baterías levantadas por las tropas 
enemigas en el Rodeo destinadas a batir el fuerte de San Antonio, el castillo de San 
Jerónimo del Boquerón, el polvorín del mismo nombre y la segunda línea defensiva. 
Dispuso caballos de frisa en la playa de Salemas y el caño de San Antonio y reforzar su 
defensa mediante la colocación de tablas con pies de clavos para formar una línea 
defensiva; planteó la colocación de salchichas cargadas de combustibles y quintales de 
pólvora y cavar una trinchera para alojar hasta cuatrocientos hombres con el fin de 
impedir el avance británico. Felipe Ramírez y el ingeniero Ignacio Mascaró y Homar 
realizaron varias reparaciones en el puente de San Antonio y el fuerte de San Jerónimo 
del Boquerón por la noche
311
, para evitar ser vistos por las tropas enemigas
312
.   
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 Se colocaron cuatro gánguiles, dos pontones y doce lanchas cañoneras armadas al mando del capitán 
de fragata Francisco de Paula y el cónsul francés Agustín París, quien ofreció al gobernador sus servicios 
militares y dos barcos L´Espligue y Le Trionspahn propiedad de Antonio D´Aubon, ex oficial de las 
tropas armadas y una guarnición de doscientos soldados franceses que se encontraban en ese momento en 
la isla. Las tropas inglesas intentaron desembarcar en la playa de Cangrejos aunque no consiguieron su 
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caballos, herramientas, municiones, víveres y otros enseres. Lealtad y heroismo en la isla de Puerto Rico 
1797-1897, Imprenta de A. Lynn e hijos de Perez Moris, Puerto Rico, 1897, pág. 69-76; Primer 
centenario de la Defensa de Puerto Rico.1797-1897, Editorial Betances San Juan de Puerto Rico, 
México, 1897, pág. 19; BRAU Y ASENCIO, Salvador. Op. cit., pág. 181; ZAPATERO, Juan Manuel. La 
guerra del Caribe…Op. cit., pág. 389; CASTILLO MANRUBIA, Pilar. "La defensa de Puerto Rico en 
1797",  Revista de historia naval,  nº 35, año nº 9, 1991, pág. 29-44 y ALONSO, María Mercedes y 
FLORES ROMÁN, Milagros. Op. cit., pág. 208.    
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trabajando en el sistema defensivo de San Juan junto al ingeniero jefe Felipe Ramírez y el ingeniero 
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Durante el enfrentamiento los pretiles colocados en el puente de San Antonio 
fueron derribados para de evitar que los enemigos pudieran apoderarse de él y se reforzó 
la defensa de su fábrica mediante la colocación de tablones clavados, la reconstrucción 
de sus troneras y sus cuerpos de guardia, la reparación de su fábrica con sacos y barriles 
de arena y la ampliación de su artillería. Un informe elaborado por el propio Ignacio 
Mascaró
313
, fechado el 25 de abril de ese mismo año
314
, daba a conocer que el puente 
sólo contaba con un cañón ya que el resto de las cureñas estaban totalmente arruinadas.  
Según Waldo Jiménez de la Romera, Mascaró colocó una nueva bandera en el puente de 
San Antonio que el gobernador Ramón de Castro envió junto a una carta manifestando 
su deseo de defender el puente con gran valor, tras quedar arruinada la primitiva por una 
bala de cañón
315
. El fuerte de San Jerónimo del Boquerón se reforzó mediante la 
construcción de una galería minada para ser volada en caso de necesidad, se colocaron 
varios sacos y barriles de tierra en el lado del fuerte más cercano a la bahía, se 
rellenaron las azoteas del cuerpo de guardia y las estancias inferiores para protegerlos 
de las bombas, siguiendo el proyecto defensivo elaborado por Ignacio Mascaró para esta 
fortificación  y construyó una batería en el Seboruco de Barriaga, para reforzar la 
                                                                                                                                                                          
ordinario Ignacio Mascaró, cuando la isla fue atacada por las tropas británicas. No hemos podido localizar 
hasta el momento ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita conocer las obras que Pardiñas 
realizó en este momento, pero es posible pensar que la afirmación de Zapatero sea correcta, ya que varios 
documentos localizados en el Archivo General de Simancas y el Archivo General de Indias, muestran que 
este ingeniero solicitó al monarca permiso para regresar a España con motivo de su quebrantado estado de 
salud, pero la carencia de facultativos en la Península dificultó su relevo. Para más información sobre este 
asunto, vid. ZAPATERO, Juan Manuel. Op. cit., pág. 395. 
313
 Nació en 1757 en la villa de Arenys de Munt (Barcelona). El 8 de octubre de 1775 ingresó en el 
Regimiento de Navarra, se formó en la Academia de Matemáticas de Barcelona y el 17 de noviembre de 
1781 fue ascendido a subteniente y ayudante de ingeniero. En mayo de 1786 fue destinado a Puerto Rico 
y María de los Ángeles Castro afirma que llegó a la ciudad de San Juan el 17 de junio a bordo de la 
fragata Tucumán. Durante su estancia en la isla fue ascendido a teniente e ingeniero extraordinario. 
Trabajó en el sistema defensivo de San Juan junto al teniente coronel, ingeniero ordinario e ingeniero en 
detalle Carlos Masdeu y el ingeniero extraordinario Juan Pardiñas destinado en la construcción del recinto 
amurallado del lado norte de la ciudad. Según consta en su hoja de servicios, Ignacio Mascaró tenía 
“bastante teórica y manifiesta mucha aplicación para la práctica, con exactitud y eficacia en sus 
encargos”. El 2 de diciembre de 1794 fue ascendido a capitán de infantería e ingeniero ordinario. Dos 
años más tarde, solicitó su regreso a la Península para ocuparse de varios asuntos personales con motivo 
del fallecimiento de su padre aunque no abandonó la isla hasta el 9 o 10 de mayo de 1797 como 
consecuencia del ataque británico. Hoja de servicios militares de Ignacio Mascaró y Homar Archivo 
General de Simancas, sig. SGU, LEG. 5837, C. 5, f. 120 y SGU, LEG. 5837, C. 1, f. 183; Ignacio 
Mascaró. Despacho. Archivo General de Simancas, sig. SGU, LEG. 7141,46; Ignacio Mascaró. Regreso 
a España. Archivo General de Simancas, sig. SGU, LEG. 7243,57; Ignacio Mascaró. Denegación 
regreso a España. Archivo General de Simancas, sig. SGU, LEG. 7243,57;  Colección Aparici. Archivo 
General Militar de Madrid, tomo 58, caja 7100, pág. 1943;   Lealtad y heroismo en la isla de Puerto Rico 
1797-1897, Puerto Rico: Imprenta de A. Lynn e hijos de Perez Moris, 1897, pág. 105; Primer centenario 
de la Defensa de Puerto Rico.1797-1897, San Juan: Editorial Betances, 1897, pág. 4; CASTRO, María de 
los Ángeles. Op. cit., pág. 108. 
314
 Teatro. Archivo General de Puerto Rico, fondo Capitanía General, serie Expedientes referentes a los 
Asuntos Políticos y Civiles, 1754-1897, caja 185; 
315
 JIMÉNEZ DE LA ROMERA, Waldo. Op. cit., pág. 479. 
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defensa del caño de Martín Peña, emplazamiento en el que según María Mercedes 
Alonso y Milagros Flores Román, se construyó posteriormente el cementerio de 
Santurce. Sin embargo, no hemos podido localizar hasta el momento ninguna fuente 
gráfica ni documental que nos permita conocer más información acerca de esta nueva 
batería
316
. El fuerte de San Jerónimo del Boquerón quedó totalmente arruinado durante 
el combate, aunque no fue de nuevo reconstruido hasta 1799, momento en el que sus 
ruinas fueron depositadas en el espacio comprendido entre la primitiva obra defensiva y 
el área de Condado para impedir posibles desembarcos.   
 
Pedro Tomás de Córdova afirma que Juana de Lara, mujer de la que no 
conocemos ninguna información hasta el momento, aunque es posible pensar que 
formara parte de la familia nobiliaria Lara, financió la construcción de dos baterías 
defendidas por cuatro piezas de artillería cada una, una de ellas situada en Punta Salinas 
realizada en tierra y fajina y otra en mampostería
317
. Una cláusula testamentaria de la 
difunta Dña. Juana de Lara a favor del coronel de infantería y capitán del Regimiento 
Fijo de la plaza de San Juan, Isidoro de Linares, localizada en el Archivo General de 
Indias, permite conocer que una de las baterías mencionadas fue conocida como la 
trinchera de Nuestra Señora de la Candelaria, erigida en la boca del río Toa actual río de 
La Plata, el 1 de diciembre de 1797, para impedir el acceso de posibles lanchas 
enemigas
318
. La otra batería denominada fuerte de Castro, fue erigida en la Punta 
Salinas, se convirtió en una defensa complementaria de la trinchera de la Candelaria, 
debido al juego de fuegos cruzados resultante, ya que su finalidad era evitar el acceso de 
posibles barcos o lanchas enemigas en las inmediaciones del río Toa
319
. Varias fuentes 
gráficas y documentales fechadas en 1660 custodiadas en el Archivo General de Indias, 
hasta hoy desconocidas, muestran que el río Toa tenía poca profundidad y sólo era 
navegable con lanchas y pequeñas embarcaciones. Situación que provocó la 
recomendación de construir una defensa en la boca de este río, ya que el autor del plano 
                                                          
316
 Esta fortificación ha sido mencionada tan sólo de pasada por varios autores, aunque ninguno de ellos 
aporta información acerca de sus características, véase: CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Op. cit., pág. 80; 
HOSTOS, Adolfo. Op. cit., pág. 70; ZAPATERO, Juan Manuel. Op. cit., pág. 409 y ALONSO, María 
Mercedes y FLORES ROMÁN, Milagros. Op. cit., pág. 209. 
317
 CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Op. cit., pág. 121.  
318
 Doc. nº 11, Apéndice I, pág. 457. 
319
 El río de la Plata nace en la Sierra de Cayey, tiene una longitud de 73 kilómetros y es considerado el 
río más largo, caudaloso y estrecho de Puerto Rico. Los ríos Usabón, Hondo, Arroyato y Barraquitas, son 
sus afluentes más importantes. Los Municipios de Puerto Rico su cultura y su historia: Toa Baja. 
Santurce: Departamento de Educación, 1992. 
202 
 
hasta hoy desconocido lo consideró un punto fundamental para la defensa de la ciudad, 
ya que si el enemigo tomara los islotes próximos a este río, sus hombres podrían 
desembarcar en las inmediaciones del río del mismo nombre, puesto que no contaban 
con las defensas ni la artillería suficiente para evitar una incursión y desde él podrían 
atacar la ciudad de San Juan, debido al mal estado en el que se encontraba el puente de 
San Antonio y la ausencia de una guarnición adecuada en las inmediaciones del río 
Bayamón
320
. Un documento firmado por el coronel Isidoro de Linares y el capitán del 
Real Cuerpo de Artillería el 14 de enero de 1799, custodiado en el mismo archivo y 
desconocido hasta el momento, confirma que las fuertes tormentas sufridas en la isla 
provocaron el desbordamiento de algunos ríos, entre los que destacó el Toa, provocando 
una inundación que causó estragos en la trinchera de la Candelaria, cuya fábrica quedó 
prácticamente arruinada
321
. (FIG. 42).  
 
FIG. 42. Planta y demostración del puerto y barra de la cid. de Puerto Rco. de las indias juntamte. de la 
Barra y Puerto de toa, oculta hasta el año passado de 47 q se puso manifiesto a dos naos que en el 
entraron por horden del gobernador por cuya causa corre grave peligro la plaza de Puertorrico por ser 
Puerto capaz de muchas naos y abrigado para poder dar en el fondo siendo asiqn. en toda la costa de la 
isla de la parte del norte no poder dar fondo en ninguna parte que era su mayor defensa y su mayor 
padrasto es este puesto distante de la ciud. legua y media q. es a donde va el navioguntado y death puede 
entrar con sus lanchas por donde parese el organismo q. son brazas de fondo hasta la puerta sin q. la 
artilleria de dha. Plaza pueda defender // hizo esta planta. el cappn. Franco. Pisente durante año de 
1660. Archivo General de Indias, Mapas y Planos, MP-SANTO_DOMINGO, 60 
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 Cartas y expedientes de personas seculares de Puerto Rico. Archivo General de Indias, sig. 
SANTO_DOMINGO, 171.  
321
 Doc. nº 12 Apéndice I, pág. 458-459. 
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La posibilidad de sufrir un nuevo asedio en la ciudad, obligó al monarca a 
reforzar la plantilla de ingenieros destinada en la isla tras el ataque británico en 1797 y 
enviar un situado de 100.000 pesos procedentes del Real Erario de Nueva España, para 
reforzar el sistema defensivo de San Juan
322
. En relación con las consecuencias de estos 
acontecimientos, debemos situar el trabajo realizado por Juan Manuel de la Cruz,  
ingeniero militar que trabajó al servicio de la Corona española en Puerto Rico a finales 
de esta centuria y comienzos de la siguiente
323
. Muy pocos autores trataron su 
aportación al sistema de defensas de San Juan y ninguno de ellos menciona el momento 
de su llegada a la isla. Sin embargo, la información aportada por su documentación 
personal localizada en el Archivo General Militar de Segovia y el Archivo General de 
Simancas, ha permitido conocer una serie de importantes datos hasta hoy inéditos
324
. 
Trabajó en la isla junto al maestro mayor de las Reales Obras de Fortificación de la 
plaza Luis Huertas Toribio
325
, quien ocupó el cargo tras el fallecimiento de su antecesor 
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 Puerto Rico. Gastos militares. Archivo General de Simancas, sig. 7140,38. 
323
 HINAREJOS MARTIN, Nuria. “El ingeniero Juan Manuel de la Cruz y su aportación a la arquitectura 
militar en el sistema de defensas de Puerto Rico” en Actas del IX Congreso Nacional y I 
Hispanoamericano de Historia de la Construcción, Segovia, 13-17 octubre 2015, pág. 811-819. 
324
 Nació el 8 de marzo de 1771 en Madrid, fruto del matrimonio de Juan Manuel de la Cruz y María Cruz 
Fernández, natural de Velorado (Burgos). Ingresó en el ejército el 22 de mayo de 1789, formó parte del 
Regimiento de Sevilla, participó en el sitio de Ceuta y estudió en la Academia de Matemáticas de Cádiz. 
Fue ascendido a teniente e ingeniero ayudante (29 de noviembre de 1793), trabajó en la Corte y un año 
después fue enviado a Pancorbo (Extremadura), donde obtuvo el grado de teniente (4 de septiembre de 
1795) e ingeniero extraordinario (6 de abril de 1799). El 17 de noviembre de 1798 fue destinado a Puerto 
Rico acompañado de un criado, aunque se desconoce la fecha exacta de su llegada a la isla. El 6 de abril 
de 1799 fue ascendido a ingeniero extraordinario y el 23 de septiembre de 1810 a sargento mayor por su 
labor realizada en el sistema defensivo de San Juan. El 7 de febrero de 1813 recibió una Real Orden que 
le obligó a trasladarse a Nueva Granada, aunque antes de embarcar hacia su nuevo destino fue enviado a 
Santo Domingo donde falleció en octubre de 1814. Expediente Matrimonial de Juan Manuel de la Cruz. 
Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/C-3882; Hoja de Servicios Militares de Juan Manuel de la 
Cruz. Archivo General de Simancas, SGU, LEG. 5837, C. 5, f. 200 y 3794, C. 1, f. 193; Juan Manuel de 
la Cruz. Archivo General de Indias, sig. ARRIBADAS, 518, N. 370 y Colección Aparici. Archivo 
General Militar de Madrid, vol. 57, caja 7100,  pág. 1194. 
325
 Nació hacia 1765 en Porcuna (Jaén), fue nombrado maestro mayor de las Reales Obras de 
Fortificación el 13 de febrero de 1796, trabajó varios años bajo las órdenes del inspector general de 
fortificaciones Francisco Sabatini, quien lo propuso para trabajar en el sistema de defensas de Puerto 
Rico. Desembarcó en la ciudad de San Juan el 12 de agosto de 1796 en el bergantín correo al mando de 
José Suárez Quirós, que partió de España desde el puerto de La Coruña. Tras arribar a Puerto Rico, la 
Contaduría General de Indias le reclamó la cantidad de 3.960 reales de vellón, por los gastos ocasionados 
de su viaje, puesto que viajó a la isla acompañado de su familia, aunque dichos costes fueron finalmente 
asumidos por la Real Contaduría. Durante su estancia en Puerto Rico trabajó bajo las órdenes del 
ingeniero jefe y director de las Reales Obras de Fortificación, Felipe Ramírez y los ingenieros militares 
Ignacio Mascaró, Juan Pardiñas, Tomás Sedeño y Juan Manuel de la Cruz, que se encontraban en ese 
momento trabajando en el sistema defensivo de la ciudad. Luis Huertas construyó el primer cuerpo y la 
fachada de la catedral de San Juan durante los primeros años del siglo XIX, dirigió las obras de la casa 
consistorial, la secretaría de la Capitanía General, la fuente de Miraflores, la cárcel pública y la carnicería 
y proyectó el desagüe y terraplenado del mangar de La Puntilla, cuyas obras fueron de gran importancia 
para el desarrollo urbano de la ciudad de San Juan. María de los Ángeles Castro, certifica su presencia en 
la isla hasta el día de su fallecimiento fechado el 31 de octubre de 1815, tras otorgar testamento unos días 
antes, donde dejó constancia de su intención de ser amortajado con el hábito de San Francisco. Cartas, 
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Bartolomé Fammí Notari
326
, bajo las órdenes del ingeniero jefe Tomás Sedeño
327
, que 
en 1800 realizó varias mejoras en la fortaleza de Santa Catalina y dio el visto bueno a 
varios planos trazados por Juan Manuel de la Cruz el 22 de junio de 1799, en los que 
aparecen representados el fuerte de Castro y la trinchera de la Candelaria
328
. Estos 
planos han sido mencionados por varios autores, aunque ninguno de ellos aporta 
información acerca de las fortificaciones representados en ellos. Sin embargo, varios 
documentos custodiados en el Archivo General de Indias, permiten constatar que tras 
realizar un nuevo sondeo a las defensas de San Juan el 14 de enero de 1799, siguiendo 
las órdenes del gobernador Ramón de Castro y el ingeniero jefe, Juan Manuel de la Cruz 
trazó estas nuevas defensas con el objetivo de reemplazar las primitivas baterías que se 
                                                                                                                                                                          
expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de Indias, SANTO_DOMINGO, 2315 y 
CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit., pág. 117. 
326
 Bartolomé Fammí Notari nació en 1745 en Lugano (Italia). Fue discípulo del arquitecto Ventura 
Rodríguez, trabajó en Sierra Morena como delineador bajo las órdenes de Pablo Olavide y desde allí fue 
enviado a la ciudad de Barcelona con el cargo de maestro arquitecto y director de obras, para trabajar en 
la reedificación de la lonja de la ciudad y el edificio del consulado. Tras su estancia en dicha ciudad, fue 
enviado a Puerto Rico el 8 de octubre de 1772 como maestro arquitecto de las Reales Obras de 
Fortificación, para trabajar en las obras civiles y militares que se estaban construyendo en ese momento 
en la ciudad de San Juan. Desembarcó en la isla en enero de 1773, trabajó en la reedificación del puente 
de Martín Peña, diseñó el hospital de la Caridad, dirigió las obras de reparación del Palacio Episcopal y 
diseñó varias esculturas para la fuente de San Antonio construida cerca del puente y el caño del mismo 
nombre. Contrajo matrimonio en la ciudad de San Juan con doña Rita Josefa Ramos -natural de la ciudad 
de Cádiz- el 7 de diciembre de 1777, redactó su testamento el 28 de febrero de 1792 en el pueblo de Toa 
Alta y falleció en la isla el 3 de marzo de 1792 tras padecer una larga enfermedad.  CASTRO, María de 
los Ángeles. Op. cit., pág. 116. 
327
 Nació en Barcelona en marzo de 1750 e ingresó en el ejército español con el grado de cadete en 1767. 
Sirvió en el Regimiento de África durante tres años, estudió en la Academia de Matemáticas de su ciudad 
natal y el 14 de agosto de 1770 fue ascendido a subteniente e ingeniero ayudante. Fue destinado a San 
Fernando de Figueras, Mallorca y Menorca, participó en el sitio de Gibraltar y desde allí viajó a Cataluña. 
Fue ascendido a teniente e ingeniero extraordinario (19 de septiembre de 1776), capitán e ingeniero 
ordinario (1 de enero de 1783), teniente coronel (1793), coronel (16 de marzo de 1802), teniente de rey 
(11 de mayo de 1807) y brigadier (18 de septiembre de 1809). El 22 de mayo de 1797 fue destinado a 
Puerto Rico para encargarse de la comandancia de ingenieros de San Juan y reemplazar a Felipe Ramírez 
en el cargo de ingeniero jefe de las Reales Obras de Fortificación. Durante su estancia en la isla elaboró 
un proyecto para la construcción de un cuerpo de guardia y la secretaría de la Capitanía General en el piso 
superior de la fortaleza de Santa Catalina y realizó varias modificaciones en el edificio; dio el visto bueno 
a varios planos trazados por el ingeniero extraordinario Juan Manuel de la Cruz para la reconstrucción del 
fuerte Castro y la trinchera de la Candelaria y elaboró un proyecto para la restauración de la catedral de 
San Juan Bautista que acompañó de varios planos.  Tomás Sedeño. Empleo. Archivo General de 
Simancas, sig. SGU, LEG. 7148,12; Hoja de servicios militares de Tomás Sedeño. Archivo General 
Militar de Segovia, 1º/S-2214; Hoja de servicios militares de Tomás Sedeño. Archivo General Simancas, 
SGU, LEG. 3793, C. 2, f. 111; SGU, LEG. 5837, C. 1, f. 82; SGU, LEG. 5837, C. 2, f. 86; SGU, LEG. 
5837, C. 3, f. 95; SGU, LEG. 5837, C. 4, f. 52 y SGU, LEG. 5837, C. 5, f. 59; Tomás Sedeño. Pasaporte 
de embarque. Archivo General de Simancas,  sig. SGU, LEG. 7243,43; ANGULO IÑIGUEZ, Diego. 
Planos de monumentos arquitectónicos de América y Filipinas existentes en el Archivo de India, Sevilla: 
Laboratorio de Arte, 1939, pág. 589; CASTRO ARROYO, María de los Ángeles. "La Fortaleza de Santa 
Catalina…Op. cit., pág. 25-52. 
328
 Estos planos muestran su labor como ingeniero tracista, aunque no se ha podido localizar hasta el 
momento, ningún documento que muestre su participación activa en la construcción de alguna obra 
defensiva de la ciudad. Plano del Fuerte Castro. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, PRI-14/7 
y Trinchera de la Candelaria situada en la Boca de Toa.  Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
PRI-14/8.  
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encontraban prácticamente arruinadas. Un informe elaborado por Tomás Sedeño 
permite conocer que en la construcción del fuerte de Castro trabajaron veintisiete 
peones, cuatro albañiles, dos carpinteros, dos canteros y dos capataces y el coste de sus 
obras fue superior a 15.000 pesos y la construcción de la trinchera de la Candelaria 
comenzó el 1 de febrero de ese mismo año y en ella destacó la presencia de veintidós 
peones, ocho soldados y tres carpinteros y más de 7.000 pesos
329
.  
 
Juan Manuel de la Cruz trazó la planta y alzado del fuerte de Castro, situado en 
una lengua de tierra denominada Punta Salinas, cuyo lado más cercano al mar presenta 
una forma semicircular. El coronel puertorriqueño Héctor Andrés Negroni considera 
que esta fortificación pudo haber sido construida en el río Toa, actual río de la Plata, a 
unos veinte metros sobre el nivel del mar y debió de estar defendido por un foso seco y 
seis piezas de artillería; posteriormente fue derribado y sobre el mismo emplazamiento 
se instaló la “Air National Guard” de los Estados Unidos330. Sin embargo, el plano de 
referencia sólo muestra la existencia de dos cañoneras y la documentación custodiada en 
el Archivo General de Indias, permite conocer que este fuerte fue erigido en Punta de 
Salinas para reforzar la defensa del río Toa, por lo que es posible pensar que este autor 
no conociera los documentos relacionados con esta fortificación. La batería proyectada 
por de la Cruz, muestra una plaza de armas dotada de un cuerpo de guardia, un repuesto 
de pólvora y un aljibe y en el lado exterior proyectó la construcción de una cocina y una 
letrina. (FIG. 43). La defensa de este fuerte quedó reforzada mediante la construcción de 
un foso y un puente, aunque se desconoce hasta el momento, si se trató de uno fijo o 
levadizo ya que dicha información no figura en esta fuente gráfica.  
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 Relación de los costos del fuerte Castro (Punta Salinas) y trinchera de la Candelaria (Toa), Archivo 
General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2318 (Consultado en el Centro de Investigaciones 
Históricas de la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, Archivo General de Indias, carrete 
77). Doc. nº 13, Apéndice I, pág. 460-464.   
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 NEGRONI, Héctor Andrés. Op. cit. pág. 178. 
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FIG. 43. Plano del Fuerte Castro. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-14/7. 
 
El segundo plano localizado en el Archivo General Militar de Madrid, muestra la 
Trinchera de la Candelaria, formada por un frente abaluartado defendido por un foso, 
siguiendo las características de la arquitectura abaluartada del momento. (FIG. 44). Esta 
fortificación ha sido considerada por Héctor Andrés Negroni, una defensa auxiliar al 
fuerte Castro, aunque dice desconocer el lugar elegido para su emplazamiento. Sin 
embargo, el río Toa aparece representado en el margen izquierdo del plano y los 
documentos mencionados, permiten constatar que fue erigida en la boca de este río, con 
el fin de neutralizar el acceso de posibles lanchas enemigas. Es posible pensar además, 
que la trinchera de la Candelaria fuera construida en el barrio del mismo nombre, ya  
que muchas defensas recibieron el topónimo del lugar en el que fueron levantadas. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 44. Trinchera de la Candelaria situada en la Boca de Toa.  Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-14/8. 
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Los especialistas que mencionan ambas construcciones consideran que se 
desconoce el lugar exacto de su emplazamiento, aunque las sitúan en las inmediaciones 
de este río. Sin embargo, es importante tener en cuenta que a ambos lados del Toa se 
fundaron los municipios de Toa Baja en 1745 por familias procedentes de las islas 
Canarias, dotado de una extensión de unos 60 km
2
 y Toa Alta en 1751, con una 
extensión de 63,5 km
2
. Ambos municipios fueron afamados por la fertilidad de su tierra 
y la variedad de productos agrícolas que se cultivaban en ellos. Toa Baja estaba situada 
a poca distancia de la ciudad de San Juan, estuvo formado por el barrio de La 
Candelaria, Media Luna, Palo Seco y Sabana Grande. En 1759 se construyó una 
parroquia bajo la advocación de Nuestra Señora de la Concepción, San Pedro y San 
Matías y veinte años después se erigió una ermita conocida como Nuestra Señora de la  
Candelaria en el municipio de Palo Seco, sobre la hacienda El Plantaje, propiedad de la 
familia Géigel-González
331
.  La base de la economía de este municipio fue la pesca y la 
agricultura, pero a partir de la segunda mitad del siglo XVII, destacó el cultivo de la 
caña de azúcar, debido al aumento la demanda y precios en alza del mercado azucarero. 
Situación que provocó la necesidad de construir en las inmediaciones de este río 
algunos ingenieros de azúcar, como puede apreciarse en el plano de 1660 anteriormente 
mencionado
332
. Por tanto, es posible pensar que las defensas proyectadas por Juan 
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 Para más información sobre los municipios de Puerto Rico, puede consultarse: TORO SUGRAÑES, 
José Antonio. Historia de los pueblos de Puerto Rico, Editorial Edil, San Juan, 1995; Los Municipios de 
Puerto Rico su cultura y su historia: Toa Baja, Departamento de Educación, Santurce, 1992 y  
Municipios de Puerto Rico. Ayer y hoy, Publicaciones Puertorriqueñas, Hato Rey (Puerto Rico), 2001 (1º 
edición 1998).  
332
 Desde el siglo XVI hasta mediados del siglo XIX, se fundaron pequeñas factorías y haciendas 
dedicadas al cultivo del “oro blanco” como denominaban a la caña de azúcar, que en muchos casos eran 
financiados por la Corona española que vio en esta producción una importante fuente de ingresos. El 
primer ingenio azucarero instalado en Puerto Rico, fue propiedad de Tomás de Castellón, un genovés que 
aprendió la técnica del cultivo de la caña de azúcar en la isla La Española y lo puso en práctica en el 
municipio puertorriqueño de Añasco. En 1788 la isla contaba con cuatro haciendas de caña dotadas de 
máquinas de vapor y dos trapiches de bueyes, entre las que destacó la Hacienda Central Constancia, 
fundada en 1787 por Gerardo Soler, formada por 1.768.500 m
2
 de cañas sembradas y una producción de 
cerca de siete mil sacos de azúcar, la cual se cerró hacia 1960. La segunda hacienda en importancia fue 
conocida como Media Luna, propiedad de José Nevárez, fundada por Cipriano Nevárez. En 1790 Juan 
Rijus Feduchi fundó una de las haciendas más importantes de este siglo, dotada de 393.000 m
2
 de terreno, 
cuyo propietario Jaime Fonadellas, denominó Santa Elena. Durante el siglo XIX la producción azucarera 
se convirtió en una fuente de ingresos fundamental para la economía de la isla, aunque nunca llegó a 
alcanzar la importancia que este mercado tuvo en Cuba, como consecuencia del escaso desarrollo 
experimentado en la técnica de cultivo, maquinaria empleada en la producción y las características de las 
vías de comunicación existentes en Puerto Rico. La hacienda puertorriqueña más importante de este 
momento fueron las Fincas del Beneficio Proporcional, las cuales llegaron a cosechar hasta 49.474 
toneladas de caña de azúcar y 3.616 de azúcar. Los Municipios de Puerto Rico su cultura y su 
historia…Op. cit., pág. 13; ROSARIO NATAL, Carmelo. Puerto Rico y la crisis de la guerra 
hispanoamericana, 1895-1898, Tesis Doctoral dirigida por Vicente Palacio Atard, 1973; MORENO 
FRAGINALS, Manuel.  El ingenio, complejo económico social cubano del azúcar, La Habana: Editorial 
de Ciencias Sociales, 1978; HUERTA, María Teresa. Empresario del azúcar en el siglo XIX, México: 
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Manuel de la Cruz, no sólo tuvieran una finalidad defensiva y trataran de evitar un 
posible asedio a la ciudad de San Juan, sino que también podrían impedir que el 
enemigo accediera al río Toa con el fin de destruir los ingenieros de caña de azúcar, 
situación que provocaría importantes pérdidas económicas a la isla, puesto que entre 
1776 y 1812, se alcanzó en este municipio una producción importante de este producto.  
 
Al intentar analizar de manera más detallada, la aportación de este ingeniero 
militar al sistema de defensas de Puerto Rico, se ha podido localizar además un plano 
inédito, custodiado en el Archivo General Militar de Madrid, fechado el 18 de marzo de 
1801, en el que aparecen representadas varias trincheras y cortaduras realizadas para 
impedir el avance enemigo; las baterías provisionales levantadas por las tropas 
británicas en el área de Condado durante el enfrentamiento; algunas fortificaciones 
provisionales construidas en la isla de Miraflores y varias obras defensivas erigidas tras 
el ataque británico de 1797. Esta fuente gráfica es fundamental para conocer todas las 
defensas exteriores erigidas en el frente de tierra de San Juan y permite conocer el 
estado en el que se encontraba el sistema de defensas de la ciudad en el momento en el 
que fue atacada por las tropas británicas al mando del general Sir Ralph Abercromby.  
 
                                                                                                                                                                          
Instituto Nacional de Antropología e Historia, 1993; MEDINA CARRILLO, Norma. El proceso 
esclavista y los hacendados del azúcar en la villa de Aguada. 1800-1873, San Juan: Centro de Estudios 
Avanzados de Puerto Rico y el Caribe, 1998; MOSCOSO, Francisco. "La apertura del mercado del azúcar 
y sus precios en Puerto Rico, 1506-1519" en História do açúcar rotas e mercados, Madeira: Centro de 
Estudios de História do Atlántico, 2002, pág. 275-293; GARCÍA MUÑIZ, Humberto."La plantación que 
no se repite: las historias azucareras de la República Dominicana y Puerto Rico. 1870-1930", Revista de 
Indias, Madrid: Consejo Nacional de Investigaciones Científicas, Vol. LXV nº 233, 2005, pág. 173-192; 
SANTAMARÍA GARCÍA, Antonio y GARCÍA ÁLVAREZ, Alejandro. "Azúcar en América", Revista de 
Indias, Madrid: Consejo Nacional de Investigaciones Científicas, Vol. LXV nº 233, 2005, pág. 9-32 y 
CABRERA SALCEDO, Lizette., "Inventos para el azúcar: historia tecnológica puertorriqueña, siglo 
XIX", Cuadernos de Cultura, nº 15, Instituto de Cultura Puertorriqueña, 2007, pág. 1-45.  
 
 
209 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 45. Plano que compreende el terreno desde la Plaza de Sn. Juan de Pto. Rico hta. Parte del Condado, en el q. se manifiestan todas las Obras provisionales exucutadas 
después de la invasión, o tentativa de los Yngleses en el año de 1797 de orden del Señor Capn. General de esta Ysla el Mariscal de Campo Don Ramon de Castro. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-24/1. 
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Varios informes custodiados en el Archivo General Militar de Madrid, permiten 
conocer que Juan Manuel de la Cruz realizó el camino de Caguas en 1812, durante el 
periodo de mandato del gobernador y capitán general de la isla, Salvador Meléndez y 
Bruna
333
, para mejorar el sistema de comunicaciones y el comercio de Puerto Rico. El 
piloto de la Real Armada, Antonio Cordero realizó un reconocimiento del camino de 
Mayaguayo, construido en las inmediaciones del río Toa y la porción de terreno 
conocida como Media Luna, donde se formaron dos encrucijadas por la separación de 
los caminos de Toa Alta y Bayamón, tras las fuertes lluvias sufridas en la ciudad. 
Circunstancias que obligaron a este piloto a realizar varios  planos y un presupuesto de 
las mejoras necesarias para facilitar el tránsito de sus habitaciones, puesto que se trataba 
de una importante vía de comunicación
334
. Su hoja de servicio militar y su expediente 
personal, custodiado en el Archivo General de Simancas, anotan que Juan Manuel de la 
Cruz fue ascendido a sargento mayor del Real Cuerpo de Ingenieros el 23 de septiembre 
de 1810 y tres años después obtuvo el grado de teniente coronel, por lo que es posible 
pensar que fuera recompensando con dichos ascensos por sus trabajos profesionales 
realizados en la isla antes de ser enviado a su nuevo destino.  
 
   
 
 
 
 
                                                          
333
 Salvador Meléndez y Bruna fue teniente general, capitán de navío de la Real Armada Española, 
explorador y cartógrafo y caballero de la Real Orden de Calatrava y fue recompensado con la Gran Cruz 
de Isabel la Católica y la Gran Cruz de San Hermenegildo. Arribó a Puerto Rico el 30 de junio de 1809 en 
el bergantín Penélope acompañado de su esposa María Lorena Beyens Beyes, natural de Cádiz, su hija de 
tres meses y su hermano mayor Luis, para sustituir al gobernador y capitán general de la isla a Francisco 
Torralbo, cargo que desempeñó hasta el año 1820. TORREJÓN CHAVES, Juan. “Ramón Power, oficial 
de la Marina española (1792-1813)”, Revista General de Marina, vol. 260,  abril 2011, pág. 411-432. 
334
 Memoria sobre el sistema de caminos de esta isla y presupuesto de la habilitación del paso de la 
media luna en el camino Real de Mayaguayo, formada por el ingeniero comandante y teniente coronel 
José de Navarro el 13 de febrero de 1817. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de 
Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-11 y Plano de la porción de un camino denominado la Media 
Luna, perteneciente al Camino Real que de la parte occidental de la Ysla se dirige a la capital. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-13/2. 
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HACIA UN CAMBIO DEL MODELO 
DEFENSIVO: EL SIGLO XIX  
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 Los conflictos bélicos desarrollados en Europa y en el continente americano a 
finales del siglo XVIII, provocaron la aparición de numerosos movimientos 
revolucionarios e independentistas a comienzos de la centuria siguiente. La 
Independencia de las trece colonias británicas de América del Norte (1776), ocasionó la 
aparición de los Estados Unidos; como consecuencia de la Revolución Francesa, España 
fue invadida por las tropas napoleónicas el 2 de mayo de 1808; tras la Revolución de 
Haití (1791-1801) se abolió la esclavitud en la colonia francesa de Saint-Dominique y 
se proclamó el Primer Imperio Haitiano; el levantamiento de Caracas ocurrido el 10 de 
abril de 1810, terminó con la independencia de Venezuela bajo la dirección de Simón 
Bolívar y se desarrollaron varios movimientos revolucionarios en Argentina y México, 
aunque no consiguieron su independencia hasta años más tarde. En 1895 la Corona 
española tuvo que hacer frente a la Guerra de la Independencia de Cuba, un conflicto 
bélico cuyos rebeldes fueron apoyados por el gobierno estadounidense como 
consecuencia de la riqueza económica de la isla puesto que era la primera productora 
mundial de azúcar y esto suponía una importante fuente de riquezas.  
 Estas circunstancias obligaron a la monarquía española a invertir importantes 
recursos económicos en la construcción de nuevos sistemas defensivos y modificar los 
existentes con el fin de proteger los principales puertos comerciales del continente 
americano, ya que la evolución experimentada en la artillería y la aparición del cañón de 
ánima rayada obligaron a modificar sustancialmente las tácticas de combate. 
 
 Puerto Rico experimentó un importante desarrollo económico y demográfico 
durante el siglo XIX, como consecuencia del aumento de su producción azucarera y 
cafetalera que provocó la llegada de un gran número de esclavos e inmigrantes 
antillanos, peninsulares y europeos a la isla. Aunque esta situación cambió durante las 
dos últimas décadas de esta centuria, cuando la producción azucarera sufrió una 
importante crisis frente al aumento de la explotación cafetalera, debido a la 
implantación del cultivo de caña en varias regiones tropicales y la producción de azúcar 
de remolacha en Estados Unidos y varios países europeos. El café se convirtió en la 
principal fuente de recursos económicos de la isla, aunque también destacó el cultivo de 
tabaco, frutas tropicales y la producción pecuaria. Entre 1820 y 1830 las transacciones 
comerciales con Estados Unidos se convirtieron en la segunda fuente de ingresos, 
situación que obligó a Alfonso XII a sancionar una Ley de Relaciones Comerciales, el 
30 de julio de 1882, cuya finalidad era dificultar el comercio con los Estados Unidos. 
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 Aunque no se obtuvo el resultado esperado puesto que la burguesía criolla 
liberal, formada por las clases sociales más adineradas y hacendados terratenientes 
productores de azúcar y café, consideró que el bienestar de la isla dependía del 
comercio exterior, puesto que España apenas consumía productos insulares. El gobierno 
estadounidense presionó a la Corona española para asegurar el comercio de azúcar, café, 
cuero y melazas con las islas de Cuba y Puerto Rico, mediante un Real Decreto del 28 
de julio de 1891 y una ley arancelaria que supuso un aumento de hasta un cincuenta por 
ciento de los precios de todos los productos procedentes de los Estados Unidos. Esta 
decisión afectó negativamente a la economía de Puerto Rico, provocando una 
conciencia nacional ante la opresión y el estado de abandono experimentado en la isla, 
por parte de la Corona española. La sociedad puertorriqueña solicitó al monarca varias 
reformas, al considerar que los territorios de Ultramar disponían de unas circunstancias 
políticas y económicas subdesarrolladas, frente a la existente en la Península. Situación 
que provocó un movimiento revolucionario denominado “La Boicoteadora”, 
protagonizado por las clases sociales más adineradas que se rebelaron contra el gobierno 
español, obligando al Ministro de Ultramar, Maura Montaner, a elaborar un proyecto de 
reforma para la administración gubernamental y civil de las islas de Cuba y Puerto Rico, 
con el fin de conseguir una política conciliadora.  
 
 Se determinó que ambas islas serían una provincia española más y su gobierno 
estaría formado por un gobernador, un consejo administrativo, una diputación 
provincial y varios ayuntamientos. Sin embargo, la población no se mostró a favor de 
esta nueva ley por considerar que atentaba contra la propia isla. Esto provocó un nuevo 
alzamiento protagonizado por las clases sociales más conservadoras conocido como el 
“Motín de los Vellones”, cuyo objetivo era desvalorizar la moneda en uso335.  Esta 
situación obligó al sucesor de Maura Montaner, Buenaventura de Albarzuza, a plantear 
nuevas reformas políticas el 25 de octubre de 1894, que provocaron una división 
administrativa de las regiones de Ponce y San Juan y el establecimiento de un delegado 
de gobierno en cada una de ellas. Esta modificación tuvo muy buena acogida entre la 
población, hasta que un año después aparecieron los primeros movimientos 
independentistas como consecuencia de la crisis política y económica sufrida en España.  
                                                          
335 LUGO-VIÑA, Wenceslao. Memoria sobre las reformas de Puerto Rico, Imprenta de Diego Valero, 
Madrid, 1890, pág. 13 y ROSARIO NATAL, Carmelo. Puerto Rico y la crisis de la guerra 
hispanoamericana, 1895-1898, Tesis defendida en la U.CM. bajo la dirección del Dr. Vicente Palacio 
Atard, 1973, pág. 57. 
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 Hasta 1870 Puerto Rico no contó con ningún partido político, aunque tras la 
promulgación de la Constitución Española del 18 de junio de 1837, se estableció que las 
posesiones españolas de Ultramar debían estar gobernadas por leyes especiales, 
negando a Cuba, Puerto Rico y Filipinas la posibilidad de estar representadas en las 
Cortes, lo que incitó la aparición de un grupo liberal independentista
336
. La crisis 
económica sufrida durante el reinado de Isabel II, provocó la aparición de varios 
movimientos revolucionarios como la Gloriosa, ocurrida en España el 19 de septiembre 
de 1868 al mando del general Juan Prim; el Grito de Lares el 23 de septiembre de ese 
mismo año en Puerto Rico, protagonizado por Ramón Emeterio Betances
337
, y el grito 
de Yara en Cuba dirigido por Carlos Manuel de Céspedes el 10 de octubre. Estos 
conflictos obligaron a la Corona española a autorizar el envío de varios representantes 
de Ultramar a las Cortes desde el 14 de diciembre de 1869, tras realizar unas elecciones 
en Puerto Rico en las que fueron elegidos siete candidatos conservadores y cuatro 
liberales. Entre ellos destacaron Juan Hernández Arbizu, José de Escoriaza Cardona, 
Luis Padial Vizcarrondo y Román Baldorioty de Castro, aunque en la reunión celebrada 
en la Península, Puerto Rico quedó de nuevo excluido de los beneficios y reformas 
políticas, económicas y sociales necesarias
338
.  
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 El 20 de noviembre de 1870 se fundó el Partido Liberal formado por José Julián Acosta, José María 
Porrato, Julián E. Blanco, José F. Díaz y Nicolás Aguayo y Pedro G. Goico. El 11 de marzo de 1871 se 
creó el Partido Liberal Conservador presidido por José R. Fernández. PERAIRE VIDAL, Roberto. Breve 
historia de Puerto Rico (1492-1900), Río Piedras: Editorial Edil, 1983, pág. 84. 
337
 Ramón Emeterio Betances se desplazó desde la ciudad de Nueva York a República Dominicana para 
reunir armas y voluntarios para participar en el “Grito de Lares”, con el fin de instaurar la República en la 
isla y crear un gobierno formado exclusivamente por población puertorriqueña. Creó un comité formado 
por Carlos E. Lacroix, Mariano Ruiz Quiñones y Ramón Mella, con el lema “Unión, unión o la anarquía 
nos devorará” y el grito ¡Viva Puerto Rico libre! ¡Abajo los impuestos!; fundó varias asociaciones 
secretas; creó una bandera y un himno. Aunque el ataque resultó un completo fracaso puesto que las 
noticias del movimiento llegaron a la isla, obligando a adelantarlo siete días respecto a la fecha prevista. 
Esto dificultó la llegada de Betances y los más de mil soldados reunidos para el acontecimiento. Las 
tropas insurrectas tomaron el ayuntamiento y sustituyeron los símbolos de la Monarquía por los de la 
República. Los revolucionarios que participaron en el alzamiento fueron apresados entre el 30 de 
septiembre y el 28 de octubre de 1869 y durante los meses siguientes la isla sufrió una fuerte represión. 
SILVESTRINI, G. Blanca, y LUQUE DE SÁNCHEZ, María Dolores. Op. cit.  pág. 373. 
338
 La renuncia al trono español de Amadeo de Saboya (11 de febrero de 1873), provocó la instauración 
de la Primera República al mando de Estanislao Figueras. El 23 de marzo de ese mismo año se abolió la 
esclavitud en Puerto Rico y se redactó una nueva Constitución que favoreció los derechos y libertades de 
su población; apareció la libertad de expresión; se fundaron varios periódicos y se estableció un centro de 
enseñanza dirigido por José Julián Acosta. Aunque estas facilidades no se prolongaron demasiado tiempo, 
ya que tras la llegada al trono de Alfonso XII surgieron nuevas diferencias entre las posesiones españolas 
de Ultramar y la Península.  La gran enciclopedia de Puerto Rico, Op. cit., pág. 23 y PERAIRE VIDAL, 
Roberto. Op. cit., pág. 51. 
216 
 
4.1. CONSTRUCCIÓN DE BATERÍAS COSTERAS EN LAS POBLACIONES 
CERCANAS A SAN JUAN 
 
Son muy pocos los autores que mencionan el estado en el que se encontraba el 
sistema defensivo de la ciudad de San Juan durante el siglo XIX
339
. Sin embargo, varias 
fuentes gráficas y documentales localizadas en el Archivo General Militar de Madrid, el 
Archivo Histórico Nacional y el Archivo General de la Nación de México, confirman el 
mal estado de conservación en el que se encontraban la mayoría de las defensas 
construidas hasta el momento, por falta de inversión en su conservación y restauración, 
como consecuencia de la falta de situados enviados a la isla desde finales del siglo 
XVIII. Además, un informe realizado por el gobernador Toribio de Montes el 17 de 
julio de 1805, permite constatar que la isla no contaba con la dotación de artillería 
necesaria para realizar una defensa efectiva
340
. Situación que obligó a reforzar su 
guarnición, debido a la carencia de medios suficientes destinados a la construcción de 
nuevas obras defensivas y reforma de las existentes
341
.  
 
El 4 de mayo de 1809 Ramón Power Giralt
342
, representó a Puerto Rico en las 
Cortes de Cádiz, tras recibir instrucciones de los ayuntamientos insulares. Su objetivo 
                                                          
339 HOSTOS, Adolfo. Op. cit., pág. 198; CABRILLANA, Nicolás. Op. cit., pág. 185; GONZÁLEZ 
VALES, Luis. “El derribo de las murallas y el ensanche de San Juan” en GONZÁLEZ VALES, Luis et 
al., San Juan. La ciudad que rebasó sus murallas, San Juan: Ediciones Puerto Rico, 2005, pág. 13-42; 
FLORES, Milagros. “El estado de las defensas de San Juan y el derribo de las murallas”,  GONZÁLEZ 
VALES, Luis et al., Op. cit., pág. 43-66 y BLANES MARTIN, Tamara. La fortificación española en 
América. De los aborígenes a nuestros días, IV Congreso de Castellología, Madrid, 2012.  
340 El mariscal de campo Toribio de Montes sustituyó al gobernador y capitán general Ramón de Castro 
el 12 de noviembre de 1804. Llegó a Puerto Rico en la fragata Pomona dos días antes de tomar posesión 
del cargo que ocupó hasta el 30 de junio de 1809, cuando fue sustituido por el general Salvador Meléndez 
y Bruna. Durante su mandato se construyeron nuevas fortificaciones, se repararon y modificaron las 
existentes y se fundó La Gaceta del Gobierno, una publicación bisemanal relacionada con las cuestiones 
culturales y gubernamentales de la isla. Defensa de Puerto Rico. Archivo General de Simancas, sig. SGU, 
LEG, 7148.48; CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Op. cit., pág. 147; COLL CUCHI, Víctor. Op. cit., pág. 41 
y BRAU Y ASENCIO, Salvador. Op. cit., pág. 189. 
341
 Un informe fechado el 9 de mayo de 1820, muestra que la tropa carecía de vestimenta; el hospital 
militar estaba abandonado; las maestranzas no estaban al corriente de pago; los obradores de artillería se 
encontraban cerrados y los edificios militares muy deteriorados. El mal estado en el que se encontraba el 
sistema defensivo de San Juan, obligó a plantear la necesidad de construir nuevas fortificaciones y 
reforzar su artillería. Aunque esta propuesta no llegó ejecutarse como consecuencia de la falta de recursos 
económicos. Sobre las consultas para las obras de defensa de Puerto Rico. Colección General de 
Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-10 y Deterioro de las obras militares. Reales Cédulas, Vol. 
223, Exp. 27 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de Puerto Rico, 
Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo General de la Nación de México, nº 494).  
342
 Ramón Power nació en Puerto Rico en 1773, estudió en Europa aunque regresó en varias ocasiones al  
continente americano. Viajó a España en la corveta Príncipe de Asturias acompañado del secretario 
Esteban de Ayala, asistió a las Cortes dirigidas por Ramón de Lázaro el 24 de septiembre de 1810 y un 
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era potenciar la economía de la isla mediante el desarrollo de la agricultura, comercio e 
industria. Propuso fundar varios centros de enseñanza; establecer un sistema de sanidad 
pública; construir varios hospitales y una buena red de comunicaciones; planteó una 
reducción de impuestos, diezmos y premisas; la eliminación del impuesto de destilación 
en la producción de ron y aguardiente; la abolición del impuesto sobre la carne y la 
libertad de comerciar con países extranjeros. Esta propuesta fue aprobada el 28 de 
noviembre de 1811, momento en el que se estableció la Ley Power y se determinó la 
apertura de nuevos puertos comerciales como Aguadilla, Cabo Rojo, Fajardo, 
Mayagüez y Ponce. Ello obligó a reforzar la defensa de los principales puertos y 
poblaciones dedicadas al cultivo de la caña de azúcar y café, mediante la construcción 
de varias baterías costeras con el fin de proteger la economía insular. 
  
Una descripción de la isla realizada en el año 1836, desconocida hasta la fecha, 
permite constatar la existencia de varias obras defensivas en las poblaciones costeras de 
Aguadilla, Arecibo, Guayama, Guayanilla, Mayagüez, Patillas y Ponce
343
. Aguadilla 
está situada a unos 130 kilómetros al oeste de la ciudad de San Juan, posee uno de los 
puertos más importantes de la isla debido a sus condiciones orografías. Característica 
que lo convirtió en escala de los navíos procedentes de la Península que viajaban en 
dirección a México, el istmo de Panamá y Cartagena de Indias. Varias fuentes 
documentales localizadas en el Archivo General Militar de Madrid, certifican que en 
1823, el puerto estaba defendido por una pequeña batería que fue tomada por corsarios 
durante un par de días. Situación que obligó a reforzar la defensa de la bahía mediante 
la construcción de la batería de La Concepción
344
. Un plano trazado por Vicente Piera, 
fechado el 25 de marzo de 1831, desconocido hasta la fecha
345
, muestra que se trataba 
                                                                                                                                                                          
día después fue nombrado vicepresidente. En una reunión celebrada el 15 de febrero de 1811, informó de 
la mala situación económica de la isla y propuso realizar varias reformas para mejorar la calidad de vida 
de la población. GONZÁLEZ VALÉS, Luis E., Op. cit., pág. 25.  
343
 Punto de la costa de la isla de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Colección General de 
Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-14 y NEGRONI, Héctor Andrés. Op. cit., pág. 198. Héctor 
Andrés Negroni afirma que el gobernador y capitán general La Torre construyó una batería en Añasco en 
el año 1834 y otra en Peñuelas, aunque no hemos podido localizar ninguna fuente gráfica ni documental 
que nos permita constatar esta información. 
344
 Tras la Guerra Hispanoamericana la batería de La Concepción se convirtió en cuartel militar de las 
tropas estadounidenses y años más tarde se transformó en escuela pública, cuya fábrica quedó 
prácticamente arruinada tras el terremoto sufrido en 1918. Actualmente sólo se conserva un edificio, 
cuyas dimensiones parecen indicar que podría tratarse del cuartel construido en el interior de la primitiva 
fortificación, cuya fábrica fue inscrita en el Registro Nacional de Lugares Históricos de los Estados 
Unidos en 1986.  
345
 El plano manuscrito realizado en plumilla indica en color negro la parte de la batería construida, en 
azul los trabajos realizados hasta el nivel del mar y en amarillo las obras proyectadas pero no ejecutadas. 
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de una batería a barbeta, de planta semicircular realizada en mampostería, cerrada por la 
gola mediante un muro aspillerado defendido por dos troneras
346
, con capacidad de 
alojar varias piezas de artillería de pequeño calibre para batir posibles navíos que 
intentaran desembarcar en la costa
347
. La batería contaba con un cuerpo de guardia de 
casi tres metros de altura, capaz de alojar a una guarnición formada por diez o doce 
soldados, un calabozo, varios almacenes de municiones y pertrechos de guerra, situados 
en la planta baja del edificio, varias  explanadas de hormigón, un pequeño repuesto de 
pólvora a prueba de bombas cubierto de azotea, una cocina y una letrina. La defensa de 
esta fortificación quedó reforzada mediante la excavación de un foso de cinco metros y 
medio de ancho, en cuyos flancos se levantaron dos puentes para facilitar el acceso a la 
batería. Sin embargo, el plano muestra que en ese momento sólo existía uno de los 
puentes proyectados
348
.  
                                                                                                                                                                          
Planta de la batería que se está construyendo en el puerto del pueblo de Aguadilla. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/3.  
346 Los tratados de arquitectura militar del siglo XIX dan cuenta de que las baterías de mampostería 
construidas a barbeta durante esta centuria, debían ser poco visibles desde el mar para evitar posibles 
daños ocasionados por los fuegos enemigos y su defensa debía reforzase con la excavación de galerías 
subterráneas. BATHRONE, Manuel. Principios de artillería. Teórica y práctica. San Fernando: Imprenta 
y Librería Española Real, 1866 y MARVÁ Y MAYER, José. "Noticia de algunas baterías de costa 
construidas  durante el año 1896", Memorial de Ingenieros del Ejército, Madrid: Imprenta del Memorial 
de Ingenieros, 4º época, t. XIV, 1897, pág. 5-182. 
347
 El modelo empleado en la batería de La Concepción muestra las características arquitectónicas 
planteadas por el mariscal de campo y coronel de ingenieros José Herrera García, uno de los teóricos 
europeos de ingeniería militar más importantes de esta centuria, que diseñó nuevos modelos defensivos 
opuestos a la arquitectura abaluartada. Planteó la construcción de baterías costeras con trazado 
abaluartado unidas a una construcción discontinua por muros aspillerados, con cuarteles emplazados en la 
gola del edificio y cuya defensa quedaba reforzada mediante la excavación de fosos y la construcción de 
caponeras defendidas por fuegos rasantes fijos y curvos centrados en un punto exterior. HERRERA 
GARCÍA, José. Teoría analítica de la fortificación permanente: memoria presentada al Exmo. Sr. 
Ingeniero General por el coronel de infantería teniente coronel de ingenieros José Herrera Garcia, en la 
cual se analizan los sistemas de fortificación más conocidos y se explica uno nuevo inventado por el 
mismo autor, Madrid: Imprenta Nacional, 1846;  HERRERA GARCÍA, José. Consideraciones generales 
sobre la organización militar y sistema defensivo de los estados o examen razonado acerca de aquellos 
objetos, con proyectos de mejoras nuevos medios de restaurar el antiguo vigor defensivo en las actuales 
fortalezas por el brigaider de infantería, teniente coronel de ingenieros Don José Herrera García, 
condecorado con la gran medalla de las ciencias por S.M. el Rey de Prusia, Madrid: Imprenta Nacional, 
1850 y HERRERA GARCÍA, José. Examen comparado del estado actual del arte de fortificar o 
demostración analítica de la mayor proximidad en que se encontraba de su perfección en la antigua 
época del origen del sistema abaluartado antes de las infinitas reformas introducidas por los ingenieros 
modernos. Por el brigadier de infantería, coronel en comisión del regimiento de ingenieros, D. José 
Herrera García, Madrid: Imprenta de Fermín Torrubia, 1853.  
348
 Un documento fechado en 1836, confirma que esta batería estaba defendida por un cañón del calibre 
24, cuatro cañones de 16, dos de ellos de bronce, uno de 2, dos de 8 y tres de 3. Punto de la costa de la 
isla de Puerto Rico... 
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FIG. 46. Planta de la batería que se está construyendo en el puerto del pueblo de Aguadilla. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/3. 
 
 
En febrero de 1842 el gobernador y capitán general Miguel López de Baños
349
, 
mandó reforzar la defensa de las poblaciones de Aguadilla, Mayagüez, Naguabo y 
Ponce para evitar posibles desembarcos. Tras realizar un reconocimiento del puerto de 
Aguadilla, el coronel de ingenieros Diego Gálvez consideró que la batería era una 
defensa fundamental para evitar un desembarco en la bahía. Planteó la necesidad de 
reedificar esta obra defensiva en un punto más elevado de la costa, ya que la existencia 
de un río situado a pocos metros de distancia de la fortificación provocaba importantes 
daños en su fábrica. La nueva obra nunca llegó a ejecutarse como consecuencia de la 
falta de medios económicos, situación obligó a Gálvez a proponer varias obras de 
                                                          
349
 Miguel López de Baños nació en Valladolid el 10 de septiembre de 1779 y falleció en Carmona 
(Sevilla) el 7 de agosto de 1861. Ingresó en el Colegio de Artillería de Segovia el 12 de marzo de 1793 
con el grado de cadete, el 20 de mayo de 1810 fue ascendido a coronel, el 20 de septiembre de ese mismo 
año fue nombrado sargento mayor, el 29 de agosto de 1811 teniente coronel y el 29 de junio de 1816 
obtuvo el grado de comandante de un escuadrón expedicionario. En 1821 fue nombrado capitán de 
Navarra, un año después recibió el cargo de capitán de las Provincias Vascongadas y en 1824 fue enviado 
a Tánger. En 1835 fue ascendido a comandante general de la ciudad de Santander y en octubre de ese 
mismo año fue nombrado gobernador de Cádiz, cargo que ostentó hasta 1838 cuando fue destinado a 
Puerto Rico para sustituir al gobernador Francisco J. Moreda Prieto. Durante su mandato solicitó permiso 
a la Corona para fundar una universidad en la isla, aunque su petición fue desestimada como 
consecuencia de la falta de recursos. Expedientes de los Gobernadores de Puerto Rico en el siglo XIX, 
Universidad de Puerto Rico, Biblioteca Lázaro, Colección Puertorriqueña, 2012.  
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mejora en la primitiva batería. Un reconocimiento realizado por el ingeniero
350
, permite 
constatar que los merlones se encontraban prácticamente arruinados como consecuencia 
del continuo envite del oleaje y el repuesto de municiones y pertrechos de guerra no 
contaba con la ventilación adecuada para mantener la pólvora en buen estado de 
conservación. Propuso además, reemplazar la techumbre de tejamanil de varias 
estancias; realizar algunas reparaciones de pequeña consideración en los puentes, la 
garita, el rastrillo situado en la puerta de acceso y el aljibe, ya que se encontraba 
anegado de basura
351
. El 17 de agosto de 1843 Gálvez insistió en la necesidad de 
realizar varias reparaciones, cuyos costes estimó en 2.738 pesos, presupuesto que fue 
aprobado por Isabel II el 14 de marzo del año siguiente. Tras realizar un nuevo 
reconocimiento al fuerte, propuso reparar el rastrillo, los puentes, la garita y la puerta 
principal de la batería; incidió de nuevo en la necesidad de mantener limpio el aljibe y 
reemplazar con teja la techumbre de tejamanil de varias estancias; proyectó la 
construcción de una escalera y propuso sustituir los balcones, balaustradas y ventanas 
que se encontraban en mal estado, por lo que es posible pensar que las mejoras 
propuestas el año anterior no llegaron a ejecutarse
352
.  
Otro documento firmado por el capitán de ingenieros Indalecio López el 20 de 
noviembre de 1850
353
, muestra que tras realizar un nuevo reconocimiento a la batería, se 
                                                          
350
 Diego Gálvez nació en Tarifa (Cádiz) el 28 de de octubre de 1793, hijo de Fernando de Gálvez y 
Quintana de Lara. Ingresó en el ejército procedente de la clase de paisano el 10 de octubre de 1810, formó 
parte del Regimiento de Infantería y seis días después de incorporarse al cuerpo fue admitido en el 
colegio militar de la isla de León (Cádiz), donde se formó hasta finales de diciembre del año siguiente. El 
1 de enero de 1812 fue ascendido a subteniente y destinado a Andalucía, donde proyectó varias defensas, 
labor por la que fue ascendido a teniente (29 de abril de 1813), capitán segundo (5 de diciembre de 1814), 
capitán (20 de noviembre de 1815), teniente coronel (24 de noviembre de 1830), primer comandante (15 
de septiembre de 1832) y coronel (9 de septiembre de 1836). Desconocemos la fecha de su llegada a 
Puerto Rico, aunque varias fuentes documentales permiten confirmar su presencia en la plaza de San Juan 
el 6 de diciembre de 1839, donde permaneció hasta el 25 de junio de 1846 cuando regresó a Tarifa como 
consecuencia de su quebrantado estado de salud. Regresó a Puerto Rico en febrero de 1848 y permaneció 
en la isla hasta el año 1854 cuando fue dado de baja en el cuerpo. Hoja de servicios militares de Diego 
Gálvez. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/G-123 y Se prorroga por seis meses la licencia 
concedida a Diego Gálvez, coronel comandante de Ingenieros de Puerto Rico. Archivo Histórico 
Nacional, sig. ULTRAMAR, 6347, Exp. 16. 
351
 Se autoriza al capitán general de Puerto Rico a construir algunas fortificaciones y dictar 
disposiciones sobre el aumento del personal del cuerpo de ingenieros. Archivo Histórico Nacional, sig. 
ULTRAMAR, 6345, Exp. 29 y Memoria de las baterías situadas en el litoral de la isla de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid,  Archidoc, 5613.4. 
352
 Obras y reformas en el cuartel e instalaciones del fuerte de la Concepción en Aguadilla. Archivo 
General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5626.1. 
353
 Indalecio López fue ascendido a capitán y destinado a Puerto Rico el 28 de julio de 1847 para 
continuar desarrollando su carrera profesional, junto a los ingenieros Francisco Iznardo, Juan Manuel 
Lombera, Manuel Sánchez y Manuel Soriano. El 27 de marzo de 1854 obtuvo licencia para regresar a la 
Península como consecuencia de su quebrantado estado de salud, siendo sustituido en el cargo por el 
capitán Mariano Bosch y Arroyo. Se concede el empleo de capitán de ingenieros con destino a Puerto 
Rico a Indalecio López. Archivo Histórico Nacional, sig. ULTRAMAR, 6347, Exp. 19; Disponiendo que 
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planteó la necesidad de realizar varias reparaciones en los alojamientos de la tropa 
debido al mal estado en el que se encontraban. Estas obras fueron estimadas en un coste 
de 476 pesos, presupuesto que fue aceptado por la reina el 21 de abril de 1851, aunque 
no hemos podido localizar ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita 
constatar si finalmente fueron ejecutadas
354
.  
Sin embargo, varias fuentes documentales custodiadas en el Archivo General 
Militar de Madrid y el Archivo Histórico Nacional, certifican que el 11 de mayo de 
1863 el coronel de ingenieros José López Bago
355
, propuso reconstruir el cuerpo de 
guardia de la batería de La Concepción, cuyos costes estimó en 3.300 pesos. 
Presupuesto que fue aprobado por la reina el 29 de septiembre de ese mismo año. López 
Bago informó de la necesidad de mejorar la ventilación del edificio, elevando un metro 
y medio de altura sus parapetos; reemplazar la madera que se encontraba prácticamente 
carcomida por una plaga de comején; sustituir la techumbre plana por una cubierta de 
hierro galvanizado acanalado, ya que era un material mucho más económico y resistente 
que la madera y evitaba el calor en el interior de las estancias, y propuso reemplazar la 
primitiva cocina de madera por otra de hierro galvanizado para evitar incendios.  
                                                                                                                                                                          
al capitán de ingenieros don Indalecio López y a los oficiales de ingenieros que salgan en comisión de 
servicio, se les satisfaga una gratificación extraordinaria. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 
6350, Exp. 12; Indalecio López capitán de ingenieros, obtiene un año de licencia y permiso para 
permanecer en la Corte. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6351, Exp. 4 y Disponiendo que el 
capitán de ingenieros de Puerto Rico don Indalecio López, que se halla con licencia en la Península, 
quede en esta  para continuar sus servicios. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6351, Exp. 4.  
354
 Aprobando el presupuesto extraordinario para la reparación del cuartel casa-fuerte de Aguadilla. 
Archivo Histórico Nacional, sig. ULTRAMAR, 6349, Exp. 16.  
355
 José López Bago nació el 13 de enero de 1821 en Sevilla, fue hijo de Manuel López Bago y Josefa 
Barbery. Ingresó en la Academia de Ingenieros el 29 de agosto de 1833 procedente de la clase de paisano. 
El 5 de agosto de 1840 fue ascendido a subteniente de alumnos, el 18 de mayo de 1843 a teniente, dos 
días después fue destinado a la primera compañía de minadores del Real Cuerpo de Ingenieros y el 20 de 
agosto ingresó en la Dirección de Andalucía donde obtuvo el grado de capitán (17 de octubre de 1847). El 
8 de mayo del año siguiente proyectó la construcción de varias defensas en Cádiz y el 19 de septiembre 
fue nombrado comandante de ingenieros de la plaza de Gibraltar, cargo que ocupó hasta el 7 de 
noviembre de 1849 cuando regresó a Sevilla para encargarse de la comandancia de ingenieros y el 
depósito topográfico de la ciudad. El 19 de agosto de 1854 ingresó en el Regimiento de la Compañía de 
Pontones, donde permaneció hasta el 23 de octubre cuando regresó a Sevilla para encargarse de la 
secretaría de la Dirección de Subinspección. El 5 de julio de 1856 fue nombrado profesor de la Academia 
de Matemáticas de Cádiz, cargo que desempeñó hasta el 5 de abril de 1857 cuando fue ascendido a 
teniente coronel de Ultramar y destinado a Puerto Rico para encargarse de la comandancia de ingenieros 
de San Juan. Trabajó en la isla desde el 8 de mayo de ese mismo año hasta el 22 de junio de 1867. El 
último dato que conocemos de este ingeniero es que falleció el 19 de mayo de 1882 en Madrid. Hoja de 
servicios militares de José López Bago y Barbery. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/L-1341; 
Consulta sobre sueldo de teniente coronel de ingenieros José López Bago. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 1110, Exp. 55; CASTRO, María de los Ángeles. Arquitectura y urbanismo en San 
Juan…Op. cit., pág. 248; CASTRO ARROYO, María de los Ángeles. "La Fortaleza de Santa 
Catalina...Op. cit., pág. 25-52 y LAORDEN RAMOS, Carlos. Op. cit., pág. 293. 
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El 4 de noviembre de 1865 el comandante de ingenieros Manuel Walls y Bertrán 
de Lis
356
, planteó la necesidad de realizar nuevas reparaciones en el alojamiento de la 
tropa y oficiales, edificio situado a pocos metros de distancia del inmueble reparado por 
José López Bago. (FIG. 47). Elaboró un presupuesto valorado en 11.500 escudos que 
acompañó de un plano en el que aparecen representadas varias obras de mejora
357
. 
Propuso aumentar la altura de los parapetos para reforzar la resistencia de su fábrica; 
dividir el piso superior destinado a pabellones de oficiales, mediante tabiques y cubrirlo 
con una techumbre de hierro galvanizado a cuatro aguas, ya que las fuertes lluvias 
ocasionaban el deterioro de la madera en un corto plazo de tiempo. Planteó además, 
reparar varios parapetos de la cocina y el escusado y realizar obras de pequeña 
consideración en los puentes y el rastrillo situado en la puerta de acceso. Aunque según 
                                                          
356
 Nació en Valencia el 25 de septiembre de 1830, fruto del matrimonio del capitán retirado e intendente 
de Hacienda, Pablo Manuel Walls y Martínez de Castillo y Magdalena Bertrán de Lis. Ingresó en el 
ejército con el grado de cadete el 1 de septiembre de 1849. El 12 de septiembre de 1855 obtuvo el grado 
de teniente e ingresó en la compañía de minadores del primer batallón de Madrid. El 29 de marzo de 1856 
fue destinado a Guadalajara donde permaneció hasta el 8 de junio cuando fue enviado a Trillo. Regresó a 
Guadalajara y desde allí se desplazó a Madrid, donde permaneció hasta el 1 de julio de 1857 cuando fue 
destinado a la cuarta compañía de minadores. El 26 de agosto de ese mismo año fue nombrado profesor 
ayudante de la Academia de Guadalajara. El 5 de marzo de 1858 fue destinado a Puerto Rico con el grado 
de capitán para sustituir al comandante de ingenieros José López Bago. Permaneció en la isla hasta el 18 
de marzo de 1868, cuando viajó a Estados Unidos en comisión de servicio para adquirir madera para la 
construcción de ocho barracones proyectados en las inmediaciones del trincherón de la tercera línea 
defensiva de San Juan, labor por la que fue ascendido a teniente coronel. Abandonó Puerto Rico en mayo 
de 1869 a bordo del vapor Corcisa con destino a Lisboa. El 23 de julio se trasladó a Guadalajara para 
encargarse de la segunda compañía del primer batallón, labor por la que obtuvo el grado de comandante 
(9 de julio de 1874) y coronel (junio de 1877). Continuó desarrollando su carrera profesional en Madrid, 
Cartagena (Murcia) y Guadalajara, hasta que el 29 de octubre de 1881 fue destinado a Filipinas con el 
grado de coronel, permaneciendo en su nuevo destino hasta el 3 de septiembre de 1892. El último dato 
que conocemos de Manuel Walls y Bertrán de Lis, es que falleció el 30 de agosto de 1898 aunque 
desconocemos donde se encontraba en ese momento ya que no aparece mencionado en su expediente 
personal como solía ser habitual. Hoja de servicio militar de Manuel Walls y Bertrán de Lis. Archivo 
General Militar de Segovia, sig. 1ª/B-534; Manuel Walls y Bertrán de Lis es nombrado comandante de 
ingenieros del Ejército de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6356, Exp. 5, Doc. 
12; Autorización concedida para que permanezca un año más en Puerto Rico Manuel Walls y Bertrán de 
Lis que desempeña la Comandancia de dicha plaza. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6360, 
Exp. 3,  Doc. 3; Aprobada gratificación concedida a Manuel Walls, comandante de Ingenieros, durante 
la comisión desempeñada en Estados Unidos para la adquisición de tres barracones con destino al 
acuartelamiento de tropas. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6360, Exp. 11, Doc. 13 y 
HINAREJOS MARTÍN, Nuria. “Manuel María Walls y Bertrán de Lis (Valencia, 25 de septiembre de 
1830 – 30 agosto de 1898), ingeniero militar al servicio de la corona española” en II Seminario 
Internacional de la Cátedra de Historia Militar de la Universidad Complutense de Madrid, Madrid: 
Universidad Complutense de Madrid, 18-20 octubre 2016, pág. 647-670.  
357
 Obras y reformas en el cuartel e instalaciones del fuerte de la Concepción en Aguadilla. Archivo 
General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5626.1 y Proyecto de reedificación de uno de los edificios que 
componen el acuartelamiento del fuerte de La Concepción. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-49/8. 
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indica un documento localizado en el Archivo Histórico Nacional, este presupuesto no 
fue aprobado por la Corona hasta el 21 de agosto del año siguiente
358
. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 47. Proyecto de reedificación de uno de los edificios que componen el acuartelamiento del fuerte de 
La Concepción. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-49/8. 
 
Un informe del 23 de mayo de 1866 asegura que los alojamientos de la batería 
de La Concepción, fueron desocupados como consecuencia del estado de abandono que 
presentaban, por lo que es casi seguro que las mejoras propuestas por Manuel Walls no 
llegaran a ejecutarse. Esta situación obligó a plantear la necesidad de reforzar la defensa 
de esta fortificación mediante la colocación de nuevas piezas de artillería y la dotación 
de artilleros. Walls insistió de nuevo en la necesidad de reparar los alojamientos de la 
tropa, cocina y escusado, cuyas obras estimó 1.600 escudos, aunque no hemos podido 
                                                          
358
 Disponiendo que el presupuesto de las obras de reparación de los alojamientos para oficiales y tropa 
de artillería del puerto de la Concepción en Aguadilla se aplique. Archivo Histórico Nacional,  
ULTRAMAR, 6358, Exp. 5, Doc. 17.  
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localizar ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita constatar si las 
reparaciones fueron o no ejecutadas. Sin embargo, varios informes localizados en el 
Archivo General Militar de Madrid y el Archivo Histórico Nacional, confirman que el 4 
de julio de 1872 Amadeo I aprobó un presupuesto valorado en 12.000 escudos, 
destinado a realizar varias modificaciones en los alojamientos y almacenes de la 
batería
359
. Otro documento firmado por el comandante de ingenieros Eligio Souza
360
, el 
5 de abril de 1884, pone de nuevo de manifiesto el estado ruinoso en el que se 
encontraban los alojamientos de esta fortificación. Situación que obligó a plantear la 
necesidad de construir un nuevo edificio capaz de alojar a una guarnición formada por 
noventa y dos soldados de infantería y cuarenta y cuatro de artillería, cuyas obras fueron 
estimadas en 21.700 pesos
361
. Eligio Souza consideró que en el caso de que la batería 
fuera abandonada era necesario mantener en buen estado de conservación todos los 
alojamientos, ya que debido a la importancia económica y comercial del puerto, era 
necesario disponer de una guarnición permanente para evitar desembarcos enemigos. 
Sin embargo, estas nuevas obras fueron desestimadas por la Junta Consultiva de 
Fortificaciones y Defensa de Indias, por considerar que su construcción supondría un 
coste demasiado elevado para el Real Erario. Ello obligó a Souza a elaborar un nuevo 
proyecto valorado en 14.150 pesos, en el que planteó la necesidad de reedificar el 
alojamiento del Regimiento de Infantería con el fin de abaratar los costes, ya que en el 
                                                          
359
 Un  informe fechado el 28 enero de 1876, muestra que Alfonso XII aprobó el arrendamiento de una 
vivienda particular valorado en 800 pesetas mensuales para instalar en ella un hospital militar, puesto que 
el municipio de Aguadilla no contaba con ningún centro hospitalario. Dotación y alquiler de una casa 
como sede de la comandancia de ingenieros de Ponce. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 
5627.4 y Aprobando el presupuesto para las obras de reparación del cuartel y almacén del fuerte de 
Aguadilla. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6362, Exp. 19, Doc. 19.  
360
 Nació en Moguer (Huelva) el 6 de diciembre de 1845, fruto del matrimonio de Antonio Souza y 
Fernández y María del Rocío Fernández de la Maza. Ingresó en la Academia de Ingenieros el 1 de 
septiembre de 1864, fue promovido a alférez (28 de julio de 1868) y teniente (27 de junio de 1870). 
Trabajó al servicio de la Corona en Madrid, Guadalajara, Lérida y Barcelona, donde construyo varias 
defensas, labor por la que fue recompensado con la cruz de primera clase del mérito militar. Continuó 
desarrollando su carrera militar y profesional en Madrid, Valencia, Sigüenza, Navarra y Miranda de Ebro, 
labor por la que fue ascendido a capitán (25 de julio de 1875) y comandante (2 de marzo de 1876) y el 6 
de octubre de 1877 se aprobó su petición para trasladarse  a Puerto Rico. Embarcó en Cádiz el 30 de 
diciembre de ese mismo año y permaneció en la isla hasta el 10 de junio de 1886, momento en el que 
abandonó Puerto Rico a bordo del vapor correo Ciudad de Santander. Durante su estancia en la isla 
dirigió la construcción de un polvorín en la ciudad de Mayagüez, se ocupó de la comandancia de 
ingenieros de San Juan y realizó un reconocimiento de la isla de Vieques. Al llegar a la Península 
continuó desarrollando su carrera profesional en Madrid, Melilla, las islas Chafarinas, Cádiz y Jerez de la 
Frontera, labor por la que fue ascendido a teniente coronel (16 de noviembre de 1893) y coronel (13 de 
abril de 1902). El último dato que conocemos de Eligio Souza es que falleció el 19 de octubre de 1904. 
Hoja de servicios militares de Eligio Souza y Fernández de la Maza. Archivo General Militar de Segovia, 
sig. 1ª/S-3421. 
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 Reparación de los alojamientos del fuerte de la Concepción de Aguadilla. Archivo General Militar de 
Madrid, Archidoc, sig. 5616.23.  
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caso de que la batería quedara abandonada, no sería necesario disponer de un 
alojamiento para los artilleros, aunque desconocemos si el nuevo proyecto fue 
finalmente aprobado por la Junta
362
. 
 
Además de las dos baterías costeras construidas en Aguadilla, el reconocimiento 
realizado en la isla en 1836, confirma que el municipio de Arecibo situado a unos 83 
kilómetros de la capital, estaba defendido por una pequeña batería a barbeta cerrada por 
la gola mediante un muro aspillerado, capaz de alojar hasta seis piezas de artillería, 
aunque en ese momento sólo contaba con cuatro cañones de bronce, dos del calibre 24, 
uno de 16 y otro de 4
363
. Desconocemos la fecha exacta de su construcción, aunque 
según consta en la descripción mencionada, fue erigida “recientemente” sobre una punta 
de arena situada entre el río Arecibo y el océano Atlántico, para reforzar la defensa del 
puerto y evitar posibles desembarcos. Un plano de la batería realizado por el maestro 
mayor de las Reales Obras de Fortificación, Manuel Sicardo, fechado el 13 de 
diciembre de 1838, muestra que la batería contaba con una rampa de hormigón para 
facilitar el movimiento de la artillería, debajo de la cual, se construyó un cuerpo de 
guardia destinado al alojamiento de la tropa, una cocina y un armero, cuya defensa 
quedó reforzada mediante la colocación de una estacada.  
Un informe elaborado por el coronel de ingenieros Diego Gálvez, el 13 de julio 
de 1842, muestra que el almacén y el cuerpo de guardia de esta fortificación se 
encontraban prácticamente arruinados, ya que la madera empleada en su construcción 
estaba prácticamente podrida como consecuencia del clima húmedo y lluvioso de la isla. 
Situación que obligó a Gálvez a plantear la necesidad de renovar la techumbre, mejorar 
la ventilación del almacén para evitar la humedad del explosivo almacenado y reforzar 
la defensa del acceso a la batería, mediante la colocación de un rastrillo. Otro 
documento localizado en el Archivo Histórico Nacional, fechado el 14 de marzo de 
1844, certifica que la reina Isabel II aprobó un presupuesto de 2.213 pesos destinado a 
realizar varias obras de mejora en esta fortificación, aunque desconocemos en qué 
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 El último dato que conocemos de la batería de La Concepción es que fue entregada por el comandante 
de ingenieros Eduardo González al comisionado de los Estados Unidos, Alberto Belenguer, el 19 de 
septiembre de 1898. Edificios de guerra entregados a los americanos al evacuar el ejército español la 
isla de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5627.5. 
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 Punto de la costa de la isla de Puerto Rico…Op. cit.; Plano de la batería del puerto de Arecibo. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/4; Memorias de las baterías situadas en el 
litoral... y Se aprueban los presupuestos de obras de reparación de los fuertes de Arecibo, Aguadilla, 
castillo de San Cristóbal y el cuartel de Santo Domingo. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 
6346, Exp. 15.  
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consistieron puesto que no aparecen mencionadas en ninguna de las fuentes analizadas 
para este estudio. Sin embargo, un nuevo reconocimiento fechado el 28 de agosto de 
1849, muestra que Diego Gálvez informó de la necesidad de reforzar la defensa de la 
batería mediante la excavación de un foso y la construcción de un muro aspillerado, con 
el fin de reemplazar la primitiva estacada. Proyectó además, la reconstrucción de 
mampostería del cuerpo de guardia, por considerar que se trataba de un material mucho 
más resistente que la madera
364
. 
 
En el puerto de Fajardo situado a unos 59 kilómetros al noreste de la capital, se 
levantó una pequeña batería costera. Desconocemos la fecha exacta de su construcción, 
aunque un reconocimiento fechado el 28 de agosto de 1849, permite constatar que se 
trataba de una fortificación de planta hexagonal, levantada sobre una punta escarpada 
situada a pocos metros de distancia de la bahía. Estaba defendida por cinco cañoneras 
que se encontraban en muy mal estado de conservación y contaba con varias explanadas 
de madera prácticamente arruinadas, debido a una plaga de comején
365
. A pocos metros 
de distancia de esta obra defensiva, existía un cuerpo de guardia y un repuesto de 
municiones muy deteriorado. Situación que obligó a plantear la necesidad de restaurar 
la batería y mejorar su sistema de comunicación con la bahía, con el fin de reforzar la 
defensa del municipio. Sin embargo, no hemos podido localizar ninguna fuente gráfica 
ni documental que nos permita constatar en qué consistieron dichas obras y si llegaron o 
no a ejecutarse.  
 
La isla de Vieques conocida por los británicos como Vieques Crab, situada a 
unos 32 kilómetros al este de Fajardo y 96 kilómetros de la capital, mide unos 140 km
2
. 
La primera fuente gráfica en la que aparece representada la isla está fechada el 6 de 
octubre de 1686, momento en el que surgió la necesidad de poblar la isla con tropas 
españolas ya que hasta la fecha estaba habitada por dinamarqueses, franceses e 
ingleses
366
. Según Francisco Febres-Cordero Carrillo, las tropas españolas 
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 Memoria de inspección de la isla de Puerto Rico correspondiente al año 1849. Archivo General 
Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-8-2. 
365
 Idem. 
366
 El 5 de diciembre de 1689 Vieques fue ocupada por soldados que desembarcaron en la isla a bordo del 
navío Guipúzcoa comandados por Francisco de Aguirre, con el objetivo de desalojar a todos los 
extranjeros de ella. Mapa de la isla de Bieque. Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 
87; El corl. (coronel) Joseph Rocher de la Peña almt. (almirante) de la armda (armada) de Varlovento en 
el año de 1718 aprisionó a los Yngleses que se avian apoderado y establecido en esta Ysla de Biek. 
Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 131. Este plano fue realizado el 15 de febrero 
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desembarcaron por primera vez en Vieques en el año 1514 y a finales del siglo XVI fue 
desocupada por la Real Armada de Barlovento, al considerar que la isla podía ser 
atacada por tropas enemigas, puesto que estaba situada a pocos metros de distancia de la 
isla de Santo Tomás, colonizada por Francia el 7 de septiembre de 1687
367
. En relación 
con estas circunstancias, la Corona española expulsó a varios soldados británicos en el 
año 1717. El 16 de noviembre de 1752 el teniente coronel y gobernador interino de 
Puerto Rico, Esteban Bravo Rivero, recibió noticias de que la isla de Vieques fue de 
nuevo ocupada por tropas británicas. Situación que le obligó a convocar una Junta de 
Guerra para desalojar la isla, mediante el envío de un destacamento formado por cien 
soldados. Tras recibir noticias del levantamiento sufrido en Venezuela, el 3 de abril de 
1811, el gobernador Salvador Meléndez Bruna diseñó un plan de colonización que fue 
aprobado por la Corona española el 31 de julio de ese mismo año
368
. El 12 de octubre de 
1841 se elaboró un plan estratégico relativo a la soberanía, defensa y fomento de 
Vieques y se planteó además, la necesidad de construir varios edificios militares debido 
al estado de abandono que presentaba la isla
369
.  
 
Las reformas realizadas a mediados de esta centuria en la isla provocaron un 
aumento demográfico, dando como resultado la fundación del municipio de Isabel II, 
                                                                                                                                                                          
de 1718 por el coronel Joseph Rocher de la Peña, almirante de la Real Armada de Barlovento, en el 
momento en el que se hicieron prisioneros a los británicos que se apoderaron de la isla; Plano de la Ysla 
de Sn. Juan de Puerto rico con la division de sus Partidos y noticia del numero de havitantes y demás qe. 
Contiene en cuio estado se hallava el tpo qe. el actual Govr y Capn. Grâl Dn Mig de Muesas tomó 
posecion de este mando el anº 1769. Archivo General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 368; 
Mapa de la ysla de Vieque situada a 18 grs, 10 ms de Latitud Norte y en 312 de Longitud. Archivo 
General de Indias, sig. MP-SANTO_DOMINGO, 372 y Extranjeros desalojados de Vieques, Reales 
Cédulas, Vol. 22, Exp. 157 (Consultado en el Centro de Investigaciones Históricas de la Universidad de 
Puerto Rico, Facultad de Humanidades del Recinto de Río Piedras, Sección de Transcripciones, Archivo 
General de la Nación de México, nº 60).  
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 FEBRES-CORDERO CARRILLO, Francisco. Política defensiva española en Puerto Rico durante la 
independencia de la América hispana, San Juan: Universidad de Puerto Rico, 2002, pág. 58.   
368
 El mariscal de campo Salvador Meléndez Bruna sustituyó al gobernador Toribio de Montes, cargo que 
desempeñó desde el 30 de junio de 1809 hasta el 24 de marzo de 1820. Presidió la Junta Militar que 
nombró a Ramón Power diputado de las Cortes de Cádiz, empleó el papel moneda para suplir la falta de 
situados en la isla y creó una Cátedra de Medicina en el Hospital Militar de San Juan, dirigida por el 
doctor Espaillat. CÓRDOVA, Pedro Tomás de. Op. cit., pág. 167; COLL CUCHI, Víctor. Op. cit., pág. 
42; VIVAS MALDONADO, José Luis. Op. cit., pág. 183 y FERNÁNDEZ PASCAU, D. "Ramón Power 
y Giralt: su defensa de la autonomía regional frente al centralismo y poderes ilimitados del gobernador de 
Puerto Rico", Actas del Congreso Internacional de Historia de América, Sevilla: Asociación Española de 
Americanistas, 2005, pág.1139-1154.  
369
 El mariscal de campo Santiago Méndez Vigo fue gobernador y capitán general de Puerto Rico entre 
1840 y 1844, tras sustituir a Miguel López Baños en el cargo. Fundó el municipio de Santa Isabel de 
Coamo y la Casa de Beneficencia de la ciudad de San Juan; participó en la reconstrucción de la ciudad de 
Mayagüez tras el incendio de 1841; fundó la Sociedad Económica de Amigos del País; creó la Comisión 
Directiva de Caminos y Canales y creó un cuerpo de bomberos en la capital. (“Reseña de Santiago 
Méndez Vigo (1790-1860)” de la Base documental d´Historia Contemporánea de Cataluña.)  
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situado a pocos metros de distancia del puerto de Mulas. Estaba defendido por dos 
pequeños islotes que protegían a los navíos fondeados en la bahía, característica que lo 
convirtió en el centro de operaciones políticas y militares de Vieques. Situación que 
obligó al gobernador Rafael de Aristegui y Vélez
370
, II conde de Mirasol, a proyectar 
varias obras defensivas ante la posibilidad de sufrir un posible desembarco: mandó 
construir un pequeño fortín sobre una colina situada a pocos metros de distancia del 
municipio de Isabel II
371
. El 30 de septiembre de 1845, el teniente coronel de ingenieros 
Santiago Cortijo, elaboró un proyecto para la construcción de un fuerte de mampostería 
de planta rectangular, de unos cuarenta y seis metros de largo por quince de ancho, 
siguiendo el modelo de arquitectura militar mixta, basado en la construcción de una 
fortificación cuyos lados mayores tenían forma de frente abaluartado y un sistema 
atenazado en los menores. La defensa del fuerte se reforzó mediante la construcción de 
un recinto amurallado almenado, defendido por cuatro piezas de artillería
372
. El  informe 
de Santiago Cortijo fue acompañado de un presupuesto valorado en 59.356 pesos y un 
plano en el que aparece representada la planta y alzado de un fuerte con parapetos de 
ladrillo y mampostería, erigido sobre un emplazamiento elevado, defendido por cinco 
baluartes aunque sólo se construyeron cuatro, como consecuencia de la falta de recursos 
económicos
373
. Santiago Cortijo propuso construir un cuartel de madera de planta 
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 El brigadier Rafael de Aristegui y Vélez, II conde de Mirasol, luchó contra las tropas carlistas en 
Bilbao en 1835. En 1843 obtuvo el grado de teniente general y fue enviado a Puerto Rico para sustituir al 
gobernador Santiago Méndez de Vigo. Ocupó el cargo de gobernador y capitán general de la isla entre 
1844 y 1847, cuando fue sustituido por el general Juan Prim y Prats. Durante su mandato regularizó la 
administración de los municipios; redujo el número de ayuntamientos; organizó varios cuerpos de 
bomberos y creó la Comisión Central de Estadística encargada de realizar los censos de población. 
DELGADO MERCADO, Osiris. Op. cit., pág. 192.  
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 Esta fortificación ha sido mencionada tan sólo de pasada como fuerte o fortín del Conde de Mirasol, ya 
que fue construida durante el mandato de este gobernador. Sin embargo, todas las fuentes gráficas y 
documentales analizadas para este estudio, se refieren a ella como fuerte de Isabel II, debido a que fue 
construido a pocos metros de distancia del municipio. RABIN, Roberto. “Vieques, el Fuerte del Conde de 
Mirasol” en III Simposio Internacional sobre Preservación Histórica en Puerto Rico y el Caribe. Del 9 al 
13 de mayo de 1994, San Juan: Editorial Río Piedras, 1996, pág. 22-24; RABÍN, Roberto. Notas para la 
historia del Fortín Conde de Mirasol y la Isla de Vieques, San Juan: Instituto de Cultura Puertorriqueña, 
1991 (1º edición diciembre de 1990) y OLIVIERI VENTURA, Marakiani. Arquitectura militar española 
en América: El fuerte Conde de Mirasol como símbolo de Fernando VII, Puerto Rico: Universidad de 
Puerto Rico, 2014.  
372 Héctor Andrés Negroni afirma que esta fortificación fue construida a comienzos del siglo XIX, sobre 
una antigua fortificación erigida por las tropas británicas durante el siglo anterior, la cual fue destruida 
por los españoles en el año 1753. Aunque no hemos podido localizar ningún documento que nos permita 
constatar esta información. NEGRONI, Héctor Andrés. Op. cit., pág. 196. 
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 Marakiani Olivieri afirma que el fuerte de Isabel II fue construido con fondos del Real Erario, aunque 
varios documentos localizados en el Archivo General Militar de Madrid y el Archivo Histórico Nacional, 
confirman que el importe de su construcción fue financiado por la Real Hacienda de Puerto Rico. Según 
este autor, algunos poemas locales afirman la existencia de varias galerías subterráneas realizadas para 
reforzar la defensa del municipio, aunque nos hemos podido localizar ninguna fuente documental que nos 
permita constatar esta información. Obras de defensa de la isla de Vieques. Archivo General Militar de 
229 
 
cuadrada en entorno a un patio central, cubierto de azotea, dotado de un aljibe, con 
capacidad de alojar hasta cien soldados de infantería y dieciocho de artillería; un 
hospital con treinta camas, un botiquín, un almacén de vestuario y varias salas para un 
practicante; un pabellón para seis oficiales, comedor, cocina y letrinas, cuyos costes 
estimó en 21.004 pesos y 6 reales. Planteó la necesidad de reforzar la defensa de esta 
obra mediante la construcción de un camino cubierto para facilitar el movimiento de la 
tropa y la artillería emplazada en ella. Proyectó además, el levantamiento de una 
pequeña batería situada en el lado occidental del puerto de Mulas, defendida por dos 
morteros de 14 pulgadas, un obús del calibre 9 y un cañón de 24, para instalar en ella un 
sistema de telégrafo con el fin de facilitar la comunicación con la capital y conectar la 
batería con el fuerte de Isabel II mediante un camino cubierto, cuyas costes estimó en 
2.572 pesos y 4 reales.  
 
 
  
                                                                                                                                                                          
Madrid, Archidoc, sig. 5632.6 y Proyecto de un cuartel fortificado en el pueblo de Isabel 2º y puerto de 
Mulas en la isla de Vieques 8º Departamento de la Capitanía General de la isla de Puerto Rico. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-52/18.  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 48. Proyecto de un cuartel fortificado en el pueblo de Isabel 2º y puerto de Mulas en la isla de Vieques 8º Departamento de la Capitanía General de la isla de Puerto 
Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-52/18.
231 
 
 Un documento del Archivo General Militar de Madrid, asegura que el 25 de 
mayo de 1846, se dispuso el envío de un navío mercante cargado de mano de obra y 
materiales, para comenzar la construcción del sistema defensivo propuesto en Vieques, 
cuyas obras fueron dirigidas por Diego Gálvez
374
. Sin embargo, un reconocimiento 
realizado el 28 de agosto de 1849, muestra que la falta de situados obligó a paralizar la 
construcción del fuerte de Isabel II
375
. Otro informe firmado por el coronel de 
ingenieros José López Bago, fechado el 21 de octubre de 1859, da cuenta del estado de 
abandono en el que se encontraba el cuartel construido en el interior del fuerte y 
confirma que algunas construcciones no llegaron a ejecutarse. El fuerte aparece descrito 
como un edificio de planta cuadrada, construido en torno a un patio central, realizado en 
mampostería y no en madera como figura en el proyecto defensivo redactado por 
Santiago Cortijo. José López Bago planteó la necesidad de realizar varias obras de 
mejora ya que el mal estado de conservación en el que se encontraba parte de su fábrica, 
provocó que sólo fuera habitable el piso inferior del edificio. Propuso subsanar los 
desconchados de las paredes interiores; reparar la cubierta de azotea para evitar que la 
humedad continuara deteriorando los parapetos del edificio, como consecuencia de las 
numerosas goteras que presentaba; reemplazar los conductos que comunicaban la 
techumbre con el aljibe, para facilitar el almacenamiento de agua; dotar al edificio de 
puertas y ventanas para mejorar la ventilación de las estancias y reemplazar las puertas 
de las letrinas ya que se encontraban prácticamente arruinadas. Para ello, elaboró un 
presupuesto valorado en 10.900 pesos, aunque no hemos podido localizar ninguna 
fuente gráfica ni documental que nos permita constatar si dichas obras fueron 
ejecutadas. Sin embargo, un informe localizado en el Archivo General Militar de 
Madrid, muestra que esta fortificación volvía a presentar un estado de avanzado 
deterioro una década después del reconocimiento realizado por José López Bago
376
. 
Situación que obligó a plantear la necesidad de realizar varias reparaciones en el aljibe 
el 9 de septiembre de 1872
377
.  
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 La hoja de servicios militares de Santiago Cortijo muestra que el 6 de enero de 1846 regresó a Vieques 
tras recibir la noticia de que el hospital militar de la isla sufrió una epidemia de tifus y el 25 de junio 
recibió el mando interino tras el regreso a la Península de Diego Gálvez. Hoja de servicios militares de 
Santiago Cortijo. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/C-3582 y Transporte a la isla de Vieques e 
informe de su estado de defensa. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5594.8.  
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 Memoria de la inspección de la isla de Puerto Rico… 
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 Obras de defensa de la isla de Vieques… 
377
 Aprobando el presupuesto para las obras de reparación en los aljibes de la casa-fuerte de Vieques. 
Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6362, Exp. 21, Doc. 8.  
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 Un huracán sufrido el 13 de noviembre de 1876 ocasionó importantes 
desperfectos en la isla de Vieques, que obligaron a arrendar varias viviendas 
particulares para instalar una enfermería para la compañía disciplinaria y un almacén de 
víveres, municiones y pertrechos de guerra, cuyos costes ascendieron a 16 pesos 
mensuales. Desconocemos si llegaron a ejecutarse nuevas obras de mejora o 
modificaciones en el fuerte de Isabel II, como consecuencia de los daños ocasionados 
por el huracán
378
. Sin embargo, un documento localizado en el Archivo General Militar 
de Madrid, confirma que el 15 de noviembre de 1882, el comandante de ingenieros 
Ricardo Mir y el comandante subinspector de las Reales Obras de Fortificación, José 
Laguna
379
, proyectaron la construcción de varias modificaciones en esta fortificación y 
trazaron un plano de la isla valorado en 330 pesos
380
. En 1883 Alfonso XII aprobó un 
presupuesto valorado en 14.040 pesos para reforzar la defensa del fuerte, aunque 
desconocemos en qué consistieron dichas obras puesto que no aparecen mencionadas en 
ninguno de los documentos analizados para este estudio. Sin embargo, otro informe 
fechado el 25 de noviembre de 1897, da cuenta del mal estado de conservación en el 
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 Obras de defensa de la isla de Vieques.… y Se aprueba el alquiler de un almacén para alojamiento de 
enfermos de la Compañía Disciplinaria de Vieques. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6365, 
Exp. 23, Doc. 3.  
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Nació el 23 de mayo de 1845 en Puerto Rico, hijo del magistrado honorario José Laguna y Cañedo y 
Teresa Saint Just y Antino. Fue nombrado subteniente del cuarto batallón de Milicias Disciplinadas el 19 
de julio de 1860 y más tarde ingresó en la Academia de Ingenieros de Guadalajara, donde obtuvo el grado 
de alférez (23 de mayo de 1863). Fue ascendido a teniente efectivo de las Milicias Disciplinadas de 
Puerto Rico (15 de julio 1864), teniente (27 de septiembre de 1865), ayudante del segundo batallón (20 de 
febrero de 1866), capitán (10 de noviembre de 1866) y comandante (29 de septiembre de 1868). El 15 de 
octubre de 1871 fue destinado a Puerto Rico con el grado de comandante de Ultramar para cubrir la 
vacante de Pedro León de Castro tras su regreso a la Península. Durante los seis años que permaneció en 
la isla pasó revista a las defensas y edificios militares, proyectó varios cuarteles y participó en la 
construcción de algunas carreteras, labor por la que fue ascendido a comandante de ingenieros de la 
ciudad de Ponce y el 19 de mayo de 1876 a teniente coronel.  Regresó a la Península un año más tarde, 
como consecuencia de su quebrantado estado de salud y continuó desarrollando su carrera profesional en 
la Dirección de Subinspección de Castilla La Nueva y Madrid. Aunque en el año 1878 regresó a Puerto 
Rico para cubrir la vacante del teniente coronel Francisco Osorio y Castillo y no regresó a la Península 
hasta el 10 de junio de 1880. Hoja de servicios militares de José Laguna. Archivo General Militar de 
Segovia, sig. 1ª/L-125; Nombramiento de comandante de ingenieros de Ultramar a favor de don José 
Laguna y Saint Just. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6362, Exp. 8, Doc. 7; Licencia por 
enfermedad para pasar a la Península concedida al comandante de ingenieros don José Laguna Saint 
Just. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6365, Exp. 9, Doc. 6;  Concediendo el regreso a la 
Península de don José Laguna y Saint Justo comandante de ingenieros. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6365, Exp. 10, Doc. 6, Nombramiento teniente coronel de ingenieros en el ejército de 
Puerto Rico a don José Laguna y Saint Just. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6365, Exp. 19, 
Doc. 9, Comunicando haber expedido pasaporte a favor del teniente coronel de ingenieros José Laguna y 
Saint Just destinado a Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6365, Exp. 21, Doc. 7 y 
LAORDEN RAMOS, Carlos. Obra civil en Ultramar del Cuerpo de Ingenieros, Madrid: Ministerio de 
Defensa, tomo II, 2008,  pág. 294.  
380
 El plano fue trazado por el comandante de ingenieros Rafael Aguirre el 14 de diciembre de 1882.  
Croquis de las cercanías del fuerte de Vieques. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
5/8; Obras de defensa de la isla de Vieques.… y Aprobando el prepuesto y planificación de los 
alrededores del fuerte de Vieques. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6369, Exp. 3, Doc. 8.  
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que se encontraba su fábrica como consecuencia de la falta de mano de obra y medios 
económicos que dificultaban el envío de materiales a la isla. Situación que obligó al 
capitán del Real Cuerpo de Ingenieros, Francisco José Cañizares
381
, comisionado en 
Vieques, a levantar un plano del fuerte en el que aparecen representadas las 
reparaciones necesarias y el camino de comunicación propuesto por Santiago Cortijo, 
para evitar que esta obra defensiva quedara incomunicada en caso de ser atacada por 
tropas enemigas
382
.  
 
FIG. 49. Proyecto de reparaciones en el Fuerte de Ysabel II: Hoja única. Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-5/13. 
 
 Francisco José Cañizares realizó varias obras de mejora en el cuartel, cuyos 
costes ascendieron a 1.500 pesos e informó al comandante general y subinspector José 
Laguna, de la necesidad de reparar la cubierta del edificio y el suelo de madera todas las 
estancias, que se encontraban podridas como consecuencia de la humedad. Estas obras 
fueron valoradas en 5.680 pesos, aunque desconocemos si llegaron o no a ejecutarse. El 
último dato que conocemos del fuerte de Isabel II es que el 21 de septiembre de 1898, 
                                                          
381
 Nació el 30 de enero de 1862 en Málaga, fue hijo del inspector de segunda clase de sanidad militar 
Eduardo Cañizares y García y Josefa Moyano y Galludo. El 2 de enero de 1880 ingresó en la Academia 
de Ingenieros de Guadalajara, dos años después fue reclutado como soldado y tras finalizar sus estudios 
en la Academia fue nombrado alférez. El 16 de julio de 1886 fue ascendido a teniente y el 1 de 
septiembre de ese mismo año, ingresó en el Batallón de Ferrocarril que se encontraba de guarnición en 
Madrid. Más tarde fue destinado a los Pirineos y Burgos, donde permaneció hasta el 20 de junio de 1888, 
cuando ingresó en el segundo regimiento de zapadores minadores. El 17 de agosto de 1894 fue destinado 
a Puerto Rico, con el grado de capitán, para encargarse de la comandancia de ingenieros de San Juan. 
Permaneció en la isla hasta el 23 de octubre de 1898 y al llegar a la Península continuó desarrollando su 
carrera profesional en Madrid, Andalucía, Ceuta y Pamplona. Falleció en Madrid el 13 de febrero de 
1921. Hoja de servicios militares de Francisco Cañizares y Moyano. Archivo General Militar de Segovia, 
sig. 1ª/C-1093. 
382
 El plano trazado por Francisco José Cañizares ha pasado desapercibido para la mayoría de los autores 
que mencionan esta fortificación. Sin embargo, se trata de una fuente gráfica fundamental para conocer la 
planta, alzado y perfil de esta obra defensiva, así como las nuevas propuestas de mejora realizadas por el 
ingeniero para reforzar la defensa de su fábrica. Proyecto de reparaciones en el Fuerte de Ysabel II: Hoja 
única. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-5/13.  
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fue entregado al gobierno de los Estados Unidos y su fábrica fue valorada en 30.970 
pesos
383
. 
 
En el municipio de Patillas situado a unos 68 kilómetros al sur de la capital, a 62 
de Fajardo y 65 de Ponce, se levantó en el año 1817 una pequeña batería de madera 
defendida por cuatro piezas de artillería, aunque desconocemos sus dimensiones y el 
modelo empleado en su construcción
384
. Fue construida en un emplazamiento situado a 
nueve metros de altura sobre el nivel del mar, aunque las frecuentes lluvias de la isla 
provocaron su deterioro en un corto plazo de tiempo. El sondeo realizado en 1836, 
permite constatar que la batería de Patillas contaba con seis cañones de hierro 
desmontados, dos de ellos del calibre 24, dos de 12, uno de 4 y otro de 8
385
.  
 
La ciudad de Ponce fundada a 122 kilómetros al sur de la capital, limitada por el 
mar Caribe, fue una de las ciudades azucareras más importantes de la isla. Estaba 
defendida por un banco de arena situado frente a la bahía que dificultaba la llegada de 
navíos de guerra. Su defensa quedó reforzada mediante la construcción de un muelle de 
madera de veintiséis metros de largo. El puerto se convirtió en un punto estratégico del 
comercio marítimo de Puerto Rico, situación que obligó a plantear la necesidad de 
construir varias obras defensivas para protegerlo. Un plano realizado por el maestro 
mayor de las Reales Obras de Fortificación, Manuel Sicardo, fechado el 25 de enero de 
1832, muestra que la bahía estaba defendida por una batería de planta rectangular, 
cerrada por la gola mediante una estacada, capaz de alojar hasta siete piezas de artillería 
de grueso calibre. (FIG. 50). 
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 Marakiani Olivieri afirma que el fuerte se convirtió en la prisión de La Disciplinaria. En 1903 el fuerte 
de Isabel II se convirtió en el primer observatorio magnético y sismológico del Caribe hasta que a 
mediados del siglo XX quedó totalmente abandonado, situación que provocó el deterioro de su fábrica 
hasta que en 1989 fue restaurado por el Instituto de Cultura Puertorriqueña. Esta institución convirtió el 
edificio en el Museo Fortín Conde de Mirasol, fue inaugurado el  31 de agosto de 1991 y actualmente 
cuenta con una sala de exposiciones, varias oficinas y un pequeño archivo. Edificios entregados a los 
americanos… y RABÍN, Roberto. Op. cit., pág. 33.  
384
 Héctor Andrés Negroni afirma que la batería fue construida en 1811 y en 1830 estaba defendida por 
seis piezas de artillería del calibre 8 y 18, por lo que es posible pensar que el militar puertorriqueño no 
conociera la documentación relacionada con las nuevas obras defensivas construidas en los principales 
puertos marítimos durante el siglo XIX. NEGRONI, Héctor Andrés. Op. cit., pág. 198. 
385
 Según consta en el documento, la casa del rey de Patillas contaba con ciento setenta fusiles en buen 
estado de conservación, dos damesanas de pólvora y un bohío cercano a la playa dotado de seis lanzas  
prácticamente arruinadas. Punto de la costa de la isla de Puerto Rico…. 
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FIG. 50. Planta y perfiles de la batería que hay construida en el puerto de Ponce. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/1. 
 
Fue erigida a pocos metros de distancia de la costa y a unos 13 metros de varias 
viviendas de madera. Fue tomada el 13 de julio de 1842 por esclavos insurrectos 
empleados en el cultivo de la caña de azúcar, situación que obligó a la Corona española 
a invertir cuantiosos recursos para reforzar la defensa de esta fortificación. Una 
descripción del fuerte elaborada con motivo del levantamiento, certifica que la batería 
sustituyó a una primitiva obra defensiva construida en el Peñoncito, cuyo 
emplazamiento ofrecía más ventajas a la defensa del puerto que el lugar elegido para la 
construcción de la nueva batería. Esta situación obligó a plantear la posibilidad de 
trasladar la fortificación al emplazamiento original, debido a que la existencia de un río 
situado a pocos metros de distancia de su fábrica provocaba el estancamiento de aguas 
nocivas, poniendo en peligro la salud de la guarnición encargada de su defensa. Sin 
embargo, el Real Erario no disponía de los recursos necesarios para la reconstrucción, 
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por lo que tan sólo se realizaron varias obras de mejora, ya que pese a que se encontraba 
en buen estado de conservación, sus muros presentaban varios desconchados y el 
hormigón de sus rampas estaba prácticamente arruinado
386
. Se planteó la necesidad de 
aumentar el espesor de sus parapetos para reforzar la resistencia del edificio, puesto que 
eran demasiado elevados; reemplazar la primitiva estacada por un muro aspillerado, 
cuya defensa quedaría reforzada mediante la excavación de un foso frente a la batería; 
reedificar las garitas, colocar un rastrillo en la puerta de acceso y reconstruir los 
alojamientos de la tropa y el repuesto de municiones que se encontraba prácticamente 
arruinado.  
El 7 de octubre de 1844 el capitán de ingenieros Nicolás Valdés
387
, elaboró un 
nuevo proyecto para reforzar la defensa de la batería, mediante la construcción de cuatro 
defensas y un cuartel capaz de alojar hasta ciento ochenta soldados y treinta caballos. 
(La orografía del municipio obligó a reforzar su guarnición con cuatro compañías 
formadas por ciento veinte soldados de infantería, treinta de caballería y de artillería y 
un batallón de Milicias Disciplinadas
388
). Esta propuesta fue acompañada de un plano 
en el que aparece representado el puerto de Ponce y varias obras defensivas. (FIG. 48). 
La batería A propuesta en la punta del Peñoncillo, era una fortificación a barbeta 
realizada en mampostería, dotada de un alojamiento levantado en los ángulos de la gola 
y un repuesto de pólvora, situado entre la rampa de acceso y el terraplén. Estaba 
defendida por cuatro piezas de artillería atendidas por dieciséis soldados, cuyos costes 
fueron valorados en 1.600 pesos, dando como resultado un fuego cruzado con la 
artillería emplazada en la batería de la playa y un pequeño fuerte de planta cuadrada 
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 Memoria de inspección de la isla de Puerto Rico…; Memorias de las baterías situadas en el litoral…. 
y Plano de la población de la playa del pueblo de Ponce. Archivo del National Park Service, firmado por 
Diego Gálvez el 2 de septiembre de 1842 (no presenta signatura).  
387
 Nació el 1 de febrero de 1819 en Torre de Esteban Hambrán, provincia de Toledo, fruto del 
matrimonio de Nicolás Valdés y Suárez de Mesa y María Fernández y Suárez de Mesa. Ingresó en la 
Academia de Ingenieros procedente de la clase de paisano el 1 de septiembre de 1836, fue ascendido a 
subteniente (7 de agosto de 1838) y teniente (26 de diciembre de 1839). Participó en varios conflictos 
armados en Valencia y Aragón, hasta que el 4 de diciembre de 1841 fue destinado a la comandancia 
exenta de Puerto Rico donde permaneció hasta el 27 de enero de 1848. Durante su estancia en la isla fue 
ascendido a capitán (26 de enero de 1842), comandante graduado (29 de octubre de 1844), comandante 
efectivo (27 de junio de 1847) y teniente coronel (4 de junio de 1848). Sirvió a la Corona en Andalucía, 
Filipinas, Cádiz, Cuba, Veracruz, Granada y Barcelona. El último dato que conocemos de Nicolás Valdés 
es que falleció el 8 de mayo de 1872. Hoja de servicios militares de Nicolás Valdés Fernández. Archivo 
General Militar de Segovia, sig. 1ª/B-219 y Se manda al capitán de ingenieros Nicolás Valdés, que se 
halla con licencia en la Península quede definitivamente en ella continuando sus servicios en la 
Subinspección de Andalucía. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6348, Exp. 15.  
388
 Memoria militar sobre la defensa que pudiera hacerse en el distrito de Ponce en Puerto Rico. Archivo 
General Militar de Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-7-1-16 y Plano 
del distrito de Ponce para el proyecto de su defensa. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. 
PRI-16/5. 
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realizado en mampostería, erigido a poca distancia de esta fortificación, cuyos costes 
estimó en 1.039 pesos. Proyectó la construcción de una segunda batería a barbeta 
denominada B, situada sobre la punta de las Cucharas, defendida por tres piezas de 
artillería y una guarnición de veinte soldados, para reforzar el lado oriental del puerto y 
evitar desembarcos en la isla de Ratones, cuyos costes estimó en 4.537 pesos. A poca 
distancia de esta fortificación, proyectó un pequeño torreón denominado Peñón, cuyos 
costes estimó en 139 pesos. En la punta de Gatas propuso construir la batería C, 
formada por dos baluartes defendidos por siete piezas de artillería, capaz de alojar a 
veintiocho artilleros y veinte soldados de infantería, cuyas obras ascenderían a 9.928 
pesos. Estaba comunicada con la batería levantada en la playa, dando como resultado un 
fuego cruzado para reforzar la defensa de la bahía. En la punta del Caballón, proyectó la 
construcción de la batería D valorada en 4.910 pesos, cuya finalidad era evitar posibles 
desembarcos en el puerto mediante la artillería emplazada en el torreón erigido en la 
punta de Bocachica, cuyos costes estimó en 1.254 pesos. 
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FIG. 51. Plano del distrito de Ponce para el proyecto de su defensa. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-16/5.
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 Una carta enviada por el coronel jefe Carlos de Fiedrich al ingeniero Rafael 
Clavijo
389
, fechada el 6 de mayo de 1863, permite conocer el mal estado de 
conservación en el que se encontraban los alojamientos de la tropa de la primitiva 
batería, cuyas obras de reparación fueron valoradas en 7.000 pesos
390
. Tras realizar un 
exhaustivo reconocimiento de su fábrica, el comandante subinspector del Real Cuerpo 
de Ingenieros, José Laguna, planteó la necesidad de reparar los desconchados de sus 
parapetos; reparar el pavimento de ladrillo de los alojamientos de la tropa; cerrar el 
edificio con empalizadas de madera y dotarlas de un buen armero; reconstruir el cuarto 
del oficial que se encontraba prácticamente arruinado; reforzar la defensa de todas las 
puertas y ventanas con cerraduras; reconstruir la cocina y blanquear todos los muros, 
puertas y ventanas. El 11 de julio de ese mismo año, se invirtieron 300 pesos en la 
reparación de los alojamientos de la tropa. Dos años después, el ingeniero Pedro León 
de Castro elaboró un nuevo proyecto defensivo acompañado de un plano
391
, en el que 
aparece representada la planta de la batería y un presupuesto valorado en 3.010 pesos, 
con el fin de reparar los desperfectos aparecidos en su fábrica. Consciente de la 
                                                          
389
 Nació en Madrid el 12 de julio de 1807, fruto del matrimonio del teniente de fragata retirado Salvador 
Clavijo y Miranda y María de la Cruz Pló Martínez. Ingresó en el Regimiento de Garachico (Tenerife) el 
6 de agosto de 1824, el 2 de noviembre fue nombrado teniente de milicias y el 1 de junio de 1829 fue 
destinado al Regimiento Provincial de la Orotava (Tenerife). El 22 de octubre de 1832 ingresó en la 
Academia de ingenieros, el 22 de abril de 1835 fue nombrado alférez y el 4 de noviembre del año 
siguiente obtuvo el grado de teniente. Fue destinado a Guadalajara, Castilla La Mancha, Andalucía, 
Madrid, Valencia y Cataluña labor por la que fue ascendido a primer comandante de infantería (14 de 
septiembre de 1839), capitán (1840) y segundo comandante de infantería (22 de julio de 1843). El 15 de 
septiembre fue nombrado profesor de la Academia, cargo que desempeñó “con utilidad y lustre del 
cuerpo”. El 6 de noviembre de 1854 fue enviado a Puerto Rico con el grado de coronel de Ultramar, para 
encargarse de la comandancia de ingenieros de San Juan, para cubrir el cargo del teniente coronel 
Francisco Iznardo tras su regreso a la Península. Embarcó hacia Puerto Rico el 16 de abril de 1855 y 
permaneció en la isla hasta el 1 de noviembre cuando fue destinado a Cuba. Regresó a Puerto Rico el 27 
de abril de 1855 para ocuparse de la comandancia exenta de San Juan hasta que a finales de octubre de 
1863 fue nombrado Director Subinspector de Ingenieros de La Habana. El último dato que conocemos de 
Rafael Clavijo es que fue dado de baja en el cuerpo el 12 de mayo de 1879 tras haber servido a la Corona 
durante más de cincuenta y nueve años. Hoja de servicios militares de Rafael Clavijo y Pló. Archivo 
General Militar de Segovia, sig. 1ª/C-2835; Don Rafael Clavijo y Pló es nombrado comandante exento de 
ingenieros con destino en la infantería de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6351, 
Exp. 11, Doc. 20 y Disponiendo se facilite el pasaje para Puerto Rico al comandante exento de 
Ingenieros don Rafael Clavijo y Pló. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6351, Exp. 12, Doc. 1.  
390
 Obras en el fuerte de la playa de Ponce. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5616.1.  
391
 Nació en Astorga (León) el 28 de junio de 1837, fue hijo de Manuel Castro y Casas y María 
Franganillo y Flores. Ingresó en la Academia de Ingenieros el 1 de septiembre de 1854 procedente de la 
clase de paisano. Fue nombrado alférez (21 de julio de 1857) y teniente (17 de septiembre de 1859). El 11 
de octubre fue enviado a Astorga para realizar un reconocimiento de todas las edificaciones civiles de la 
provincia. Participó en la Primera Guerra de Marruecos (1859-1860), labor por la que fue recompensado 
con el grado de teniente y más tarde de capitán. Desde allí fue destinado a Tetuán y Ceuta hasta que el 30 
de noviembre de 1864 embarcó hacia Puerto Rico para encargarse del detalle de la comandancia de 
ingenieros de San Juan, donde permaneció durante siete años. El último dato que conocemos de Pedro 
León de Castro es que el 15 de abril de 1888 solicitó su retiro del cuerpo. Hoja de servicios militares de 
Pedro Castro y Franganillo. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/C-2337. 
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importancia de reforzar la defensa del puerto como consecuencia de la fertilidad, la 
riqueza de sus tierras y la importancia del comercio, insistió en la necesidad de reparar 
el edificio
392
. Este plano desconocido hasta ahora, muestra una batería de planta 
cuadrada cuya defensa quedó reforzada mediante la construcción de dos pequeñas torres 
circulares defendidas por siete cañoneras
393
.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 52. Fuerte de la playa de Ponce. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-19/1. 
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 Se aprueba el presupuesto para obras en el cuerpo de guardia del fuerte de la villa de Ponce. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6355, Exp. 20, Doc. 4. 
393
 Fuerte de la playa de Ponce. Archivo General Militar de Madrid, sig. Cartoteca, PRI-19/1; Puerto de 
Ponce. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-19/2; Proyecto de modificación de 
baterías en la plaza y villa de Ponce. Archivo General Militar de Madrid, sig. 4-1-8-8 y Obras en el 
fuerte de la playa de Ponce… 
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 Propuso reparar sus parapetos; reemplazar todas las maderas del edificio y 
reedificar el almacén de pólvora con parapetos de mayor espesor para cubrirlo con una 
bóveda a prueba de bombas, cuya defensa quedaría reforzada con varias piezas de 
artillería de mediano calibre. No podemos afirmar que estas obras llegaran a ejecutarse, 
aunque en un documento localizado en el Archivo General Militar de Madrid, fechado 
el 29 de marzo de ese mismo año, figura un presupuesto valorado en 1.290 pesos 
correspondiente a varias reparaciones propuestas en sus parapetos; la modificación de 
su trazado original; se propuso cubrir de hormigón las explanadas defendidas por varias 
piezas de artillería y revestir de ladrillo las estancias destinadas al alojamiento de la 
guarnición; dotar al edificio de todas las puertas y ventanas necesarias y blanquear sus 
muros.  
El 15 de mayo de 1865 se elaboró un nuevo proyecto defensivo valorado en 
7.329 pesos, en el que se plantearon nuevas modificaciones y obras de mejora en las 
baterías de Ponce y Mayagüez, y la ampliación de los cuarteles de ambos municipios, 
cuyas obras comenzaron a ejecutarse dos meses más tarde
394
. El 10 de junio de 1867 el 
comandante de ingenieros Manuel Walls y Bertrán de Lis, propuso mejorar las 
condiciones higiénicas de los alojamientos de la guarnición, ya que las estancias 
destinadas al cuerpo de artilleros no disponían de la ventilación adecuada, por lo que la 
temperatura era demasiado elevada en el interior. Esta situación obligó a proyectar la 
apertura de varios vanos en el frente este y un cobertizo en el patio, para evitar que el 
sol penetrase directamente en los dormitorios, dificultando las corrientes de aire y las 
condiciones de salubridad de la tropa, cuyas obras fueron estimadas en 1.200 
escudos
395
. Sin embargo, pese a las constantes obras de mejora y modificaciones 
realizadas en la batería, una carta firmada por el coronel jefe, Juan de Ugarte, fechada el 
9 mayo de 1869, insistió en la necesidad de realizar nuevas reparaciones en su fábrica. 
Tras realizar un nuevo reconocimiento del edificio, el gobernador José Laureano Sanz y 
Posse
396
, aprobó una inversión de 6.750 pesos. Tres años después, el 9 de noviembre de 
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 Obras en el fuerte de la playa de Ponce. … 
395
 Este presupuesto fue aprobado por  la reina Isabel el 19 de septiembre de 1867. Aprobando el proyecto 
y presupuesto para las obras necesarias en los alojamientos de la batería del puerto de Ponce. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6359, Exp. 9, Doc. 10.  
396
 José Laureano Sanz y Posse desempeñó el cargo de gobernador y capitán general de Puerto Rico desde 
1868 hasta 1870, tras sustituir a Julián Juan Pavía y Lacy. Durante sus dos años de mandato restituyó el 
derecho de la población puertorriqueña a elegir los diputados de las Cortes Españolas, creó la Guardia 
Civil, suprimió las Milicias Disciplinadas formadas a mediados del siglo XVIII por Alejandro O´Reilly, 
fundó el primer sistema de telégrafo de Puerto Rico, reforzó el servicio de correos y dirigió y gestionó la 
construcción de puentes metálicos en varios municipios de la isla. COLL CUCHI, Víctor. Op. cit., pág. 
57. 
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1872, se aprobó un nuevo presupuesto de 1.600 pesetas, para realizar varias obras de 
mejora, aunque desconocemos en qué consistieron
397
.  
 
Otro informe custodiado en el Archivo General Militar de Madrid, muestra que 
15 de octubre de 1875, se aprobó la creación de una comandancia de ingenieros en la 
ciudad de Ponce, para reforzar la defensa del municipio mediante la construcción de 
nuevas obras defensivas y reforma de las existentes
398
. Sin embargo, un huracán sufrido 
el 13 de septiembre de 1876, provocó la pérdida de un gran número de edificaciones, lo 
que obligó a invertir una gran suma de recursos económicos en la reconstrucción de 
gran parte de las fortificaciones construidas hasta el momento. Como consecuencia de 
estas circunstancias, el ingeniero Fernando Fernández de Córdoba
399
, elaboró un nuevo 
proyecto defensivo para reedificar la batería de Ponce. Proyecto que fue acompañado un 
plano trazado por José Laguna, en el que aparece representada la planta y un perfil 
transversal de esta fortificación
400
. Planteó la necesidad de reconstruir varios parapetos 
y las dos garitas de la batería; dotar al edificio de un camino cubierto para facilitar la 
comunicación de los alojamientos de la tropa y reforzar la defensa del edificio mediante 
la colocación de un pararrayos, cuyos costes estimó en 6.750 pesetas. 
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 Aprobando la propuesta general de obras de ingenieros para Puerto Rico correspondiente al ejercicio 
1872-1873. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6362, Exp. 23, Doc. 9.  
398
 El 28 de enero de 1876 se aprobó un presupuesto valorado en 800 pesetas mensuales, para el 
arrendamiento de una vivienda particular destinada a las oficinas de la comandancia de ingenieros. El 25 
de mayo se solicitó el envío de 3.050 pesetas para la compra del mobiliario necesario y el pago de los 
salarios de un escribiente y un peón de confianza. La vivienda elegida quedó totalmente arruinada tras el 
huracán, situación obligó a arrendar una nueva propiedad en el mes de enero del año siguiente. Dotación 
y alquiler de una casa como sede de la comandancia de ingenieros de Ponce. Archivo General Militar de 
Madrid, Archidoc, sig. 5627.4. 
399
 Nació el 15 de marzo de 1820 en Almedenejo (Badajoz), hijo de Antonio Fernández de Córdoba y 
Dolores Ferrer. Ingresó en la Academia de Matemáticas de Guadalajara el 1 de septiembre de 1840, el 27 
de septiembre de 1841 fue destinado al cuarto Regimiento de La Princesa y el 21 de julio del año 
siguiente fue nombrado a alférez. El 17 de julio de 1843 participó en la defensa de la casa fuerte de 
Guadalajara, labor por la obtuvo el grado de teniente. El 27 de noviembre de 1848 fue ascendido a capitán 
por méritos de guerra y el 19 de abril de 1850 fue destinado a Menorca para encargarse de la 
comandancia de ingenieros de la isla. El 3 de abril de 1852 obtuvo el grado de comandante de Ultramar y 
fue destinado a la Dirección de Subinspección de las islas Filipinas, donde permaneció durante seis años 
hasta que regresó a la Península como consecuencia de su quebrantado estado de salud.  El 27 de junio de 
ese mismo se desplazó a Cataluña y desde allí a Granada, Madrid y Castilla la Nueva donde permaneció 
hasta el 26 de diciembre de 1861 cuando regresó a Filipinas con el grado de teniente coronel, para dirigir 
la construcción de varias obras defensivas. El 19 de marzo de 1870 regresó a la Península donde 
permaneció hasta el 21 de mayo cuando fue destinado a Puerto Rico para encargarse de la comandancia 
de ingenieros de San Juan. Permaneció en la isla durante cinco años hasta que el 10 de marzo de 1880 fue 
sustituido por Francisco Javier de Zaragoza. Hoja de servicios militares de Fernando Fernández de 
Córdoba Ferrer. Archivo General Militar de Madrid, sig. 1ª/F-541.  
400
 Obras en el fuerte de la playa de Ponce.…  y Plano y corte del alojamiento del Fuerte de la Playa de 
Ponce. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-16/8.  
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El puerto de Guayanilla situado a unos 25 kilómetros de la ciudad de Ponce y 
141 kilómetros de la capital, estaba defendido por una batería costera, aunque no era 
uno de los fondeaderos más concurridos de  la isla, puesto que sólo era transitado 
durante la época de la recolección de la caña de azúcar por navíos de cabotaje
401
. El 
reconocimiento de la isla realizado en 1836 y un plano trazado por el maestro mayor de 
las Reales Obras de Fortificación, Manuel Sicardo, el 4 de abril de 1838, muestran que 
se trataba de una batería de planta semicircular realizada en mampostería, dotada de 
cinco cañoneras, levantada a pocos metros de distancia del río Guayanilla.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 53. Plano de la Batería de Guayanilla. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/2. 
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 Héctor Andrés Negroni se refiere a esta fortificación como fortín de Yauco, Guayanilla o batería de 
San Fernando. (NEGRONI, Héctor Andrés. Op. cit., pág. 197). Afirma que fue construido por el general 
La Torre en 1824 y seis años después estaba defendida por tres piezas de artillería. Sin embargo, tras 
analizar la documentación custodiada en varios archivos nacionales, podemos constatar que la batería de 
Guayanilla siempre aparece consignada con el topónimo del municipio y no hemos podido localizar 
ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita constatar la fecha exacta de su construcción. 
Además, el trabajo de campo realizado durante nuestra estancia de investigación en Puerto Rico, nos ha 
permitido conocer la existencia de un pequeño fortín en el municipio de Yauco, situado a unos 10 
kilómetros de Guayanilla, aunque no podemos constatar que se trate de la misma fortificación ya que no 
hemos podido localizar ninguna fuente que mencione existencia de una batería en este municipio.  
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Circunstancias que llevaron a Manuel Sicardo a considerar que no fue construida 
en un buen emplazamiento, ya que durante la época de crecidas el río provocaba el 
estancamiento de aguas nocivas en las inmediaciones del fuerte, ocasionando 
enfermedades en la tropa
402
. Situación que le llevó a plantear la posibilidad de trasladar 
la batería a un lugar más adecuado, aunque nunca llegó a realizarse el cambio debido a 
que el lado oriental del puerto estaba rodeado de manglares y la abundancia de 
mosquitos podía ocasionar otras enfermedades a los soldados. Desconocemos la fecha 
exacta de su construcción, aunque el sondeo de la isla de 1836, confirma el mal estado 
de conservación en el que se encontraba. Para su mejora se planteó la necesidad de 
reparar los desconchados y grietas de sus parapetos; reforzar sus merlones para evitar 
posibles derrumbes; reparar la rampa y explanadas de hormigón; excavar una zanja para 
evitar el estancamiento de aguas nocivas en el interior del fuerte; reemplazar las 
maderas podridas; sustituir la puerta del repuesto de municiones y pertrechos de guerra 
y dotarla de tres aspilleras, para facilitar su  ventilación y evitar el deterioro del 
explosivo almacenado; reconstruir el cuerpo de guardia que se encontraba prácticamente 
arruinado; reforzar la defensa del fuerte mediante la colocación de un rastrillo en la 
puerta de acceso y construir una escollera para evitar el envite del oleaje. Aunque no 
tenemos constancia cierta de que esta propuesta llegara a ejecutarse. 
Un nuevo sondeo realizado el 4 de marzo de 1841 por el ingeniero Fernando 
María Pimentel y tres maestros de carpintería, permite constatar que cinco años después 
de las recomendaciones planteadas para mejorar el estado de conservación en el que se 
encontraba la batería, esta fortificación estaba prácticamente arruinada
403
. Fernando 
María Pimentel propuso reparar los parapetos para evitar su derrumbe; construir un 
nuevo alojamiento para la tropa, al considerar que el cuerpo de guardia erigido en el 
interior del fuerte no contaba con las dimensiones adecuadas para alojar a la guarnición 
necesaria; realizar un edificio de 5 m
2
 para alojar a una tropa de veinticinco soldados, 
dotado de armeros, mochileras, dos mesas y un banco; construir una cocina comunicada 
con la letrina mediante una puerta de madera; blanquear los muros y cubrir el fuerte con 
tejamanil para evitar la humedad en el interior de las estancias; cubrir con masilla los 
agujeros y grietas del edificio y reemplazar todas las maderas podridas como 
                                                          
402
 Plano de la Batería de Guayanilla. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/2; 
Plano de la Batería de Guayanilla. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/5; Puntos 
de la costa de la isla de Puerto Rico… y Memoria de inspección de la isla de Puerto Rico....  
403
 Desconocemos cualquier información personal y profesional acerca de Fernando María Pimentel, ya 
que no hemos podido localizar su hoja de servicio militar ni su expediente personal, en ninguno de los 
archivos consultados para este estudio.  
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consecuencia de la humedad y las frecuentes lluvias de la isla. No sabemos a cuánto 
ascendieron los costes de las obras propuestas por el ingeniero, aunque un informe 
localizado en el Archivo General de Puerto Rico, confirma que la construcción del 
cuerpo de guardia y la cocina quedaron concluidas un año más tarde
404
. 
 
La defensa occidental de Puerto Rico quedó reforzada durante esta centuria 
mediante la construcción de varias obras en los municipios de Cabo Rojo y Mayagüez. 
Cabo Rojo se encuentra situado a 54 kilómetros de Guayanilla y casi 200 de la capital. 
Un informe elaborado por el coronel de ingenieros Diego Gálvez, da cuenta de que en 
1842, existía una pequeña batería de campaña sin explanadas, defendida por varias 
piezas de artillería, una cocina, un cuerpo de guardia y un pequeño repuesto de 
municiones
405
. Desconocemos la fecha exacta de su construcción, aunque es posible 
pensar que al igual que la batería de Patillas, fuera realizada en madera, ya que el 
sondeo realizado en 1836, afirma que no se conservaban restos de su fábrica y tampoco 
hemos podido localizar ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita conocer 
más información acerca de esta construcción
406
.  
 
A 15 kilómetros de Cabo Rojo y casi 200 kilómetros de la capital, se encuentra 
situada la ciudad de Mayagüez, cuyo puerto después de los de San Juan y Ponce era el 
tercero en importancia de la isla, debido a que la fertilidad de sus tierras convirtió el 
municipio en uno de los principales productores azucareros y cafetaleros de Puerto 
Rico. El desarrollo de su economía provocó un aumento demográfico y el 
embellecimiento de la ciudad, con la construcción de varios edificios de mampostería, 
entre los que destacaron la casa del rey, la aduana, una iglesia de tres naves y la 
construcción de un muelle de aproximadamente cincuenta y cinco metros de largo. 
Situación que obligó a reforzar la defensa del puerto y la bahía, para evitar desembarcos 
imprevistos y el contrabando extranjero. Un plano firmado por Manuel Sicardo, fechado 
el 13 de diciembre de 1838, muestra la planta y alzado de una pequeña batería de 
mampostería cerrada por la gola, mediante un muro aspillerado defendido por nueve 
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 Guayanilla. Sobre reedificación de la casa cuartel que sirve de fuete de la población. Archivo General 
de Puerto Rico. Fondo de Obras Públicas, Serie de Obras Municipales, caja 239. 
405
 Héctor Andrés Negroni data la construcción de esta fortificación anterior al año 1828, momento en el 
que se realizaron varias obras de reparación en su fábrica y dos años después, se construyó una nueva 
batería defendida por dos piezas de artillería a la que denomina fuerte de Pedernales. Aunque no hemos 
podido localizar ningún documento que nos permita constatar esta información. NEGRONI, Héctor 
Andrés. Op. cit., pág. 198. 
406
 Memoria de inspección de la isla de Puerto Rico... y Memorias de las baterías situadas en el litoral …  
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piezas de artillería, levantada sobre una lengua de tierra denominada La Puntilla. (FIG. 
50). Contaba con un cuerpo de guardia de planta rectangular de unos diez metros de 
largo por dos de ancho y al exterior una cocina y un almacén de pólvora y pertrechos de 
guerra.  
 
FIG. 54.  Plano de la batería de Mayagüez. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/6. 
 
El 13 de julio de 1842 Diego Gálvez informó al monarca del estado en el que se 
encontraba el sistema defensivo de la isla. Esta descripción es fundamental para conocer 
el mal estado de conservación en el que se encontraba la batería de Mayagüez, ya que 
varios de sus merlones se encontraban prácticamente arruinados e incluso algunos de 
ellos sufrieron derrumbe. Situación que obligó a Gálvez a plantear la necesidad de 
reemplazar todas las maderas podridas del repuesto de municiones, para evitar el 
deterioro y la humedad de la pólvora almacenada
407
. Otra descripción fechada el 28 de 
agosto de 1849, afirma que la batería tenía capacidad para alojar hasta nueve piezas de 
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 Un informe redactado por el capitán Eusebio Unzaga, fechado el 18 de octubre de 1844, permite 
constatar que Mayagüez contaba con una primitiva casa-fuerte de 47,65 x 34,27 metros, anterior a esta 
fortificación, capaz de alojar hasta trescientos soldados de infantería, artillería y caballería. Contaba con 
varios alojamientos para los oficiales, una sala para veinte o veinticinco soldados, varios almacenes de 
víveres y municiones de pólvora y un patio dotado de un aljibe. La defensa del edificio quedó reforzada 
con un muro aspillerado y dos piezas de artillería. Memorias de las baterías situadas en el litoral… 
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artillería aunque sólo contaba con cinco cañones de bronce del calibre 12, dos de 3 y 
uno de 4. Por tanto, es posible pensar que las obras de mejora propuestas por el coronel 
de ingenieros siete años antes, no llegaran a ejecutarse puesto que el documento 
menciona el estado ruinoso en el que se encontraba el almacén y las municiones 
depositadas en él, como consecuencia de la escasa ventilación y la humedad del 
edificio. Otro informe elaborado por el comandante de ingenieros Manuel Walls y 
Bertrán de Lis, fechado 24 de marzo de 1865, hace referencia al mal estado que 
presentaba el revestimiento de los parapetos de la batería. Esta situación obligó a 
plantear la necesidad de construir una nueva obra defensiva en el puerto de Mayagüez. 
El proyecto se acompañó de varios planos en los que se representan la planta, alzado y 
perfil de la nueva obra, cuyo coste fue valorado en 7.320 pesos
408
. Estas fuentes gráficas 
son fundamentales para conocer las características de esta fortificación, proyectada 
sobre una pequeña meseta situada a dieciséis metros sobre el nivel del mar. Muestran 
una batería de campaña a barbeta, con trazado atenazado, parapetos de tierra y fajina de 
tres metros de espesor en la parte superior, reforzados con un revestimiento de 
mampostería y ladrillo y varias explanadas de madera defendidas por ocho piezas de 
artillería. Contaba con un almacén de pólvora de mampostería de planta rectangular, de 
tres metros de lado, dos de ancho y dos de alto, un cuerpo de guardia de madera capaz 
de alojar a una compañía de artillería formada por treinta y dos soldados y un pequeño 
almacén de víveres. Se proyectó además, un cuerpo saliente para el alojamiento de un 
oficial, una cocina y una letrina realizados en madera del país, con suelos cubiertos con 
madera procedente de Estados Unidos, ya que era mucho más económica y resistente 
que la madera insular, y se propuso colocar una cubierta de hierro galvanizado. La 
defensa del edificio quedaría reforzada por una estacada y la apertura de varias zanjas, 
para evitar el estancamiento de las aguas en las inmediaciones de su fábrica. Este 
proyecto defensivo fue aprobado por la reina Isabel el 20 de julio de 1865 y el 9 de 
noviembre de 1872, Amadeo I dio el visto bueno a un presupuesto valorado en 1.300 
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 Construcción de una batería de campaña en el puerto de Mayagüez (Puerto Rico). Archivo General 
Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5613.4; Obras del fuerte de la playa de Ponce. Archivo General Militar 
de Madrid, Archidoc, sig. 5616.1. Plano detallado del emplazamiento de la batería y edificios anexos. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-50/15, Plano y perfil de los edificios (Hoja 5ª). 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-26/5;  Plano y perfil detallado de la batería (Hoja 
3º). Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-26/6; Plano Detallado del Emplazamiento de 
la bateria y edificios anexos (Hoja 2a.). Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-26/7; 
Plano del Puerto de la expresada Villa con indicacion del emplazamiento de una bateria de campaña 
proyectada para su defensa: (Hoja 1a.). Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-26/8.  
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pesetas, correspondiente a nuevas obras de mejora aunque desconocemos en qué 
consistió la propuesta
409
.  
Otro informe, fechado el 8 de octubre de 1881, muestra el mal estado en el que 
se encontraba la madera empleada en la construcción del repuesto de municiones y el 
almacén de pólvora de esta fortificación, pese a las obras de mejora realizadas en ambos 
edificios el año anterior
410
. Situación que obligó a plantear la necesidad de reparar el 
almacén de pólvora tras solicitar el envío de municiones a la isla, cuyas obras fueron 
aprobadas mediante una Real Orden del 3 de enero de 1882. Sin embargo, la falta de 
personal del Cuerpo de Administración Militar
411
, obligó al gobernador y capitán 
general Segundo de la Portilla, a suspender su construcción en diciembre de ese mismo 
año. El último dato que conocemos de esta obra defensiva es que el gobernador
412
, 
consciente de la necesidad de mantener en buen estado de conservación las municiones 
y pertrechos de guerra de la isla, mandó elaborar un nuevo proyecto de restauración del 
almacén y el cuerpo de guardia de la batería a Eligio Souza. El capitán de ingenieros 
elaboró un presupuesto valorado en 5.190 pesos que acompañó de varios planos, en los 
que aparecen representados los edificios propuestos, cuya construcción fue aprobada 
por el monarca el 30 de enero de 1883
413
. 
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 Aprobando el presupuesto para la reparación del fuerte abandonado en la playa del puerto de Ponce 
y construcción de una batería para la defensa de Mayagüez. Archivo Histórico Nacional,  ULTRAMAR, 
6357, Exp. 7, Doc. 14 y Aprobando la propuesta general de obras de ingenieros para Puerto Rico 
correspondiente al ejercicio 1872-1873. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6362, Exp. 23, Doc. 
9.  
410
 Reparación del polvorín y construcción del cuerpo de guardia en la batería de la playa de Mayagüez. 
Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5627.1. El repuesto de municiones de la batería tenía 
capacidad para almacenar hasta 6.000 kilogramos de pólvora reglamentaria para los cañones Rémington. 
Era el único polvorín que no contaba con ningún pararrayos, aunque una Real Orden del 5 de abril de 
1879 aprobó a su colocación. 
411
 Circular de fecha de 18 de octubre de 1882, referente a la suspensión de obras en el polvorín de 
Mayagüez, por la escasez de personal del Cuerpo de Administración Militar. Archivo General Militar de 
Madrid, sig. 1-1-2-18.  
412
 Segundo de la Portilla fue el sucesor de José Laureano Sanz, desempeñó el cargo de gobernador y 
capitán general de Puerto Rico entre 1875 y 1877. Durante su mandato modificó los decretos de la 
imprenta y declaró forzosa la vacuna contra la viruela. GONZÁLEZ VALES, Luis. “El derribo de las 
murallas y el ensanche de San Juan…Op. cit., pág.13-42. 
413
 Este nuevo proyecto elaborado para reforzar la defensa de la batería de Mayagüez, fue examinado por 
el comandante de ingenieros Ricardo Mir y el comandante general subinspector del Real Cuerpo de 
Ingenieros, José Laguna. Plano de conjunto de la batería de la playa. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-18/6 y Proyecto de un cuerpo de guardia y reparación del repuesto en la batería de la 
playa. Archivo General de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-18/7.   
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FIG. 55. Plano de conjunto de la batería de la playa. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-18/6.
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4.2.  EL IMPUSO DE LAS OBRAS PÚBLICAS  
 
4.2.1. EL MUELLE DE SAN JUAN 
 
Además de reforzar el sistema defensivo construido en la isla, la Corona 
española se vio obligada a invertir importantes recursos económicos en la construcción 
de nuevas obras públicas y trazado de caminos y carreteras, para facilitar la conexión de 
la capital con el resto de la isla
414
. En 1859 se empleó por primera vez en Puerto Rico el 
telégrafo y el 26 de febrero de 1869 se elaboró el Primer Proyecto de Alumbrado y 
balizamiento de costas, formado por catorce faros construidos en puntos estratégicos 
para reforzar la defensa de los principales puertos marítimos y comerciales de la isla. En 
1880 se creó el Plan General de Ferrocarril para facilitar la comunicación de Ponce y la 
capital, cuyas obras comenzaron el 15 de octubre de 1888 y se convirtió en una vía de 
comunicación fundamental para el desarrollo de la producción azucarera de la isla hasta 
su desaparición en 1953
415
. 
 
En el año 1805 el gobernador Toribio de Montes, propuso mejorar el sistema de 
comunicaciones de la ciudad de San Juan, mediante la construcción de nuevos caminos 
y reforzó la defensa de la bahía, con la construcción de un muelle de madera situado 
frente a la puerta de San Juan, para facilitar el abastecimiento de víveres y tropas de la 
ciudad. (FIG. 56). En enero de 1836 surgió la necesidad de reemplazar el primitivo 
muelle como consecuencia de su mal estado de conservación, situación que obligó a 
plantear varias obras de mejora en los puentes de San Antonio y Martín Peña, cuyos 
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.  PUMARADA O´NEILL, Luis. Trasfondo histórico del ferrocarril en Puerto Rico, Mayagüez, Centro 
de Investigaciones de Ingeniería, 1980; CERVANTES-PINEDO SANZ ANDINO, Juan. “El ferrocarril 
en Puerto Rico”, Revista de Obras Públicas, (39), nº  9, 1891, pág. 137-139; SANTAMARIA GARCÍA, 
Antonio. “Los ferrocarriles de servicio público de Puerto Rico”, Revista Complutense de Historia de 
América, Madrid: Universidad Complutense de Madrid, nº 20, pág. 207-228 y SANTAMARIA GARCÍA, 
Antonio. “El ferrocarril en las Antillas Españolas (Cuba, Puerto Rico y República Dominicana) 1830-
1995” en Historia de los ferrocarriles de Iberoamérica (1837-1995), Madrid: Ministerio de Fomento, 
1998, pág. 289-334. 
415
 El trazado urbano de Cuba se transformó durante los siglos XIX y XX de manera paralela a lo que 
sucedió en Puerto Rico, como consecuencia del auge de la producción azucarera y la creación de 
numerosas infraestructuras de transporte, cuya finalidad era comunicar los principales puertos 
comerciales de la isla. El capitán general Francisco Dionisio Vives, fundó en Cuba la Junta de Caminos  
de Hierro en el año 1830, con el fin de diseñar una red de ferrocarril para facilitar la comunicación de La 
Habana y Santiago de Cuba, puesto que eran las ciudades más importantes de la isla. MONTIEL 
RODRÍGUEZ, Sonia, QUINTELA FERNÁNDEZ, Jorge, VALDIVIA FERNÁNDEZ, Isabel y TRILLA 
CORTILLA, Francisco. “Los asentamientos poblaciones en Cuba”, Revista Ería, La Habana: Universidad 
de La Habana, 1991, nº 24-25, pág. 99-107. 
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costes fueron estimaron en 1.000 pesos y fueron costeados con un arancel, impuesto el 
31 de julio de 1835, sobre la producción de aguardiente
416
.  
 
FIG. 56. Plano del muelle de la ciudad de Puerto Rico. Archivo  General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-52/19. 
 
Estas reparaciones fueron dirigidas por el comandante de ingenieros Santiago 
Cortijo, quien informó a la Junta de Comercio y Fomento de la isla, que la construcción 
del nuevo muelle se prolongaría durante un plazo aproximado de dieciocho a 
veinticuatro meses. El ingeniero solicitó un sueldo de 100 pesos mensuales y una 
recompensa económica tras la adquisición del material y la maquinaria empleada en su 
construcción. Entre 1840 y 1841 se realizaron nuevas obras de ampliación, puesto que 
el muelle original sólo tenía capacidad para dos buques. Jaimes Reid un empresario 
extranjero residente en Puerto Rico, firmó un contrato valorado en 6.300 pesos para su 
reconstrucción, aunque el presupuesto final no fue aprobado por la Junta de Comercio y 
Fomento de la isla, puesto que fue mucho más elevado que el acordado inicialmente. 
Esta situación obligó a la Junta a convocar nuevas licitaciones para su construcción, 
aunque el llamamiento no tuvo demasiado éxito, puesto que sólo se presentó una 
persona dispuesta a edificarlo con un coste de 150.000 pesos. Las obras fueron 
finalmente dirigidas por Santiago Cortijo, quien tras realizar un reconocimiento de su 
fábrica, consideró que se trataba de una construcción realizada con “muy poco tino y 
conocimiento” y estimó un plazo máximo de dos años para concluirlo de nuevo aunque 
sus obras quedaron terminadas ocho meses antes de lo previsto. Sin embargo, una fuerte 
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 Obras realizadas en el muelle de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, 
Archidoc, sig. 5633.1.  
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tormenta sufrida en abril de 1847, ocasionó importantes desperfectos provocando la 
ruina del muelle. Situación que obligó a reconstruirlo y reedificar el primitivo camino 
de ronda que comunicaba la puerta de San Juan con el barrio de la Marina, para facilitar 
el tránsito de la población. Las nuevas obras dirigidas por Santiago Cortijo, ascendieron 
a un coste de 11.055 pesos y 4 reales, presupuesto que fue aprobado por la reina el 24 de 
octubre de 1847
417
. En noviembre de 1871 se realizaron nuevas obras de mejora para 
prolongar el muelle hasta la batería de San Francisco de Paula. Surgió entonces la 
necesidad de construir varios edificios de madera o mampostería cubiertos con teja o 
azotea, como consecuencia del crecimiento demográfico experimentado en la capital, 
aunque la Junta de Fortificaciones y Defensa de Indias determinó la imposibilidad de 
que dichas construcciones excedieran los cinco metros y medio de altura, para que no 
impidieran la normal utilización y eficacia de la artillería.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
417
 Aprobado el presupuesto para las obras de reparación del camino que va de la muralla de San Juan 
al barrio de la Marina. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6347, Exp. 22.  
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4.2.2. OBRAS DE MEJORA REALIZADAS EN LOS PUENTES DE SAN 
ANTONIO Y MARTÍN PEÑA  
 
En el año 1840 el comandante de ingenieros Santiago Cortijo, sugirió realizar 
varias obras de mejora en el puente de Martín Peña, para convertirlo en una 
construcción de sesenta y siete metros de largo y una calzada de seis metros de ancho, 
dotado nueve arcos elípticos, cuyos planos no han sido mencionados hasta el momento 
por ninguno de los expertos en la materia que han tratado sobre el tema
418
. En 
septiembre de 1859 Manuel Walls y Bertrán de Lis, recomendó realizar varias 
reparaciones en el puente de madera de la Aurora, construido  sobre el caño de Martín 
Peña a muy poca distancia del puente del mismo nombre, para reforzar su defensa y 
evitar el acceso de posibles lanchas enemigas. Tras realizar un reconocimiento de su 
fábrica, propuso reedificar el primitivo puente de madera para facilitar el tránsito de la 
población de la ciudad de San Juan y el resto de la isla, ya que las vigas se encontraban 
podridas en su mayoría
419
. Otras fuentes documentales certifican que de manera paralela 
a la reconstrucción de los puentes de Martín Peña y Aurora, se realizaron varias 
reparaciones en el primitivo puente de San Antonio, cuyas obras fueron valoradas en 
1.700 pesos, aunque desconocemos en qué consistieron dichas modificaciones, puesto 
que no se mencionan en ninguna de ellas
420
.  
 
El 25 de junio de 1860 la reina aprobó un presupuesto de 700 pesos 
correspondiente a varias obras de mejora proyectadas para el fuente de San Antonio y el 
22 de diciembre de ese mismo año, se invirtieron 100 pesos más en la construcción de 
una barandilla. Tras realizar un reconocimiento de su fábrica, el ingeniero Eligio Souza 
informó el 10 de agosto de 1866, de la necesidad de sustituir la primitiva batería 
                                                          
418
 Varios planos realizados por Santiago Cortijo, fechados el 16 de marzo y el 3 de abril de 1840, 
permiten conocer la planta, alzado y perfil de las nuevas obras proyectadas en el puente de Martín Peña: 
Proyectos para la reedificación del Puente de Martin Peña volado por los Yngleses en el sitio que 
pusieron a esta Plaza el año 1797. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-4/6  y 
Proyectos para la reedificación del Puente de Martin Peña volado por los Yngleses en el sitio que 
pusieron a esta Plaza el año 1797. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-4/7. 
419
 Manuel Walls propuso la construcción de un puente en madera norteamericana de pichipén, por 
considerar que era más económica, resistente y fácil de manejar que la madera puertorriqueña. Informó de 
que las obras se prolongarían durante un plazo de tres años y ascenderían a un coste de 3.010 pesos. 
Varios documentos localizados en el Archivo Histórico Nacional muestran que entre 1865 y 1866 se 
invirtieron 1.264 pesos y 24 céntimos, en varias obras de mejora realizadas en su fábrica. Proyecto de 
puente sobre el caño de Martín Peña. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 1134, Exp. 6.   
420
Se aprueba el presupuesto para obras del camino y puente de San Antonio. Archivo Histórico 
Nacional, ULTRAMAR, 6354, Exp. 7, Doc. 7.  
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construida por Juan Francisco Mestre a finales del siglo XVIII, con el fin de reforzar la 
defensa del puente, como consecuencia del mal estado en el que se encontraba. Para ello 
se proyectó la construcción de una sencilla batería defendida por cuatro piezas de 
artillería cuyas obras estimó en 14.720 pesos
421
. El 25 de noviembre de 1885 el 
comandante de ingenieros Julián Chacel y el coronel y subinspector de las Reales Obras 
de Fortificación, Manuel Cortés y Agulló
422
, elaboraron un nuevo proyecto para ampliar 
las dimensiones del puente de San Antonio y facilitar el tránsito de varios carruajes, 
cuya defensa quedaría reforzada mediante la construcción de una nueva batería a 
barbeta
423
. 
 
 Finalmente, los puentes de San Antonio y Martín Peña fueron sustituidos por 
otros de hierro durante las dos últimas décadas del siglo XIX. El puente metálico de San 
Antonio estaba formado por ocho tramos metálicos de vigas de palastro doble T modelo 
Isabair, apoyados sobre siete cepas compuestas de pilotes de rosca pertenecientes al 
sistema Mitchel y dos estribos de mampostería careada con aristones de sillería 
realizados en piedra arenisca, con el fin de aumentar la resistencia de su carga. (FIG. 
57). Mientras que el puente de Martín Peña contaba con dos tramos de hierro de buena 
calidad, de aproximadamente treinta metros de luz, que fueron colocados sobre dos 
estribos de mampostería careada rematada por aristones y cornisamentos de ladrillo. Los 
tramos metálicos estaban formados por dos vigas de hierro de sección doble T y alma de 
celosía, cuya finalidad era sostener el tablero principal formado por viguetas 
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 Reformas en el puente y en el fuerte de San Antonio de San Juan de Puerto Rico. Archivo General 
Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5616.4.  
422
 Nació el 18 de febrero de 1838 en Madrid, fue hijo de Manuel Cortés Aragón y Narcisa Agulló 
González. Ingresó en la Academia de Ingenieros el 1 de septiembre de 1856 y fue ascendido a subteniente 
(2 de agosto de 1859) y teniente de ingenieros (11 de julio de 1862). Estuvo destinado en Madrid, Ceuta y 
Guadalajara, labor por la que obtuvo el grado de capitán (10 de noviembre de 1863) y comandante (22 de 
junio de 1866). El 16 de agosto de ese mismo año ingresó en la Dirección de Subinspección de Granada y 
el 18 de noviembre de ese mismo año, fue destinado a la comandancia de ingenieros de Melilla con el 
grado de comandante de ingenieros de Ultramar, donde proyectó la construcción de varias defensas. Una 
vez finalizada su labor en Melilla, fue destinado a Málaga, Madrid y Zaragoza, hasta que el 20 de 
diciembre de 1870 fue destinado a la Dirección de Subinspección de Ingenieros de las islas Filipinas. 
Regresó a la Península siete años más después para continuar desarrollando su carrera profesional aunque 
regresó de nuevo a Filipinas en 1881 y permaneció allí hasta el 30 de junio de 1886 cuando se desplazó a 
Puerto Rico para encargarse de la comandancia de ingenieros de San Juan. Durante su estancia en la isla 
obtuvo el grado de coronel (6 de agosto de 1888) y regresó finalmente a la Península el 14 de agosto de 
1894 a bordo del vapor Cataluña. Manuel Cortés y Agulló falleció el 13 de agosto de 1915 en Granada, 
tras haber servido a la Corona durante más de 58 años. Hoja de servicios militares de Manuel Cortés y 
Agulló. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/C-3552.  
423
 El 11 de diciembre de 1889 Julián Chacel proyectó la construcción de un nuevo puente de hierro 
situado a poca distancia del puente de San Antonio para facilitar el paso del ferrocarril. Su construcción 
fue aprobada por la Corona el 13 de febrero de 1890. Construcción de los puentes sobre los caños de San 
Antonio y Martín Peña… 
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transversales situadas a 2,75 metros de distancia. Las vigas principales quedaron unidas 
a las viguetas mediante la colocación de cruces de San Andrés realizadas con hierro 
plano de cien milímetros de ancho, diez de grueso y escuadra de 70 x 70. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 57. Proyecto de puente de San Antonio. Archivo Histórico Nacional, sig. ULTRAMAR, MPD, 390. 
 
 
 
FIG. 58.  Puente sobre el caño de Martín Peña. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
53/9.  
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Un informe elaborado por la Junta Mixta de Fomento y Guerra, formada por los 
ingenieros Félix Giráldez y Camps y Julián Chacel y García
424
, fechado el 26 de julio de 
1889, permite constatar que tras realizar un reconocimiento de su fábrica, con el fin de 
establecer la disposición de un tranvía para mejorar el sistema de comunicaciones de la 
isla, se determinó que el puente de San Antonio no se encontraba en buen estado 
mientras que por el contrario, el puente de Martín Peña presentaba las características 
necesarias para su construcción. Sin embargo, la Junta consideró que la información 
obtenida tras el reconocimiento, no era suficiente para afirmar que el puente tuviera 
capacidad para resistir el peso del tranvía. El informe fue acompañado de varios 
proyectos, una descripción de las modificaciones propuestas, varios planos y dibujos 
que muestran las características de ambos los  puentes, así como una relación de los 
materiales empleados en su construcción
425
.  
 
  
 
   
 
                                                          
424
 Nació en Fajardo (Puerto Rico) el 9 de noviembre de 1858, fruto del matrimonio de Félix Giráldez y 
Rodríguez y Ana Camps y Carreras. El 1 de diciembre de 1874 ingresó en la Academia de Ingenieros de 
Guadalajara, el 22 de mayo de 1878 fue destinado a la comandancia general de Subinspección de Castilla 
la Nueva con el grado de alférez y desde allí fue enviado a Madrid y Pontevedra. Ingresó en el Batallón 
de la Corte donde permaneció hasta que pasó a la escuela práctica de Guadalajara con el grado de 
teniente. En 1880 ingresó en la Compañía de Minadores, más tarde fue enviado a Melilla para encargarse 
de la comandancia de la plaza y después pasó a las islas Chafarinas, labor por la que fue ascendido a 
capitán (23 de junio de 1883). El 24 de agosto de ese mismo año solicitó permiso para viajar a Puerto 
Rico con el deseo de trabajar en el Ministerio de Obras Públicas, solicitud que no fue aprobada en ese 
momento ya que su hoja de servicios militares muestra que trabajó en Madrid y Guadalajara hasta finales 
de noviembre de ese mismo año, cuando fue destinado a las islas Filipinas para encargarse de la 
construcción de varios caminos, canales y puertos. El 5 de marzo de 1888 regresó a la Península por 
encontrarse enfermo y finalmente ingresó en el Ministerio de Obras Públicas de Puerto Rico el 29 de 
agosto de ese mismo año. Permaneció en la isla hasta el 15 de mayo de 1891 y el último dato que 
conocemos de este ingeniero es que fue ascendido a general de brigada (29 de junio de 1918) y según 
consta en su expediente personal falleció antes del 26 de enero de 1943. Hoja de servicios militares de 
Félix Giráldez y Camps. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/J-716 y 1ª/J-79 e Ingenieros 
solicitan destino en servicio de obras públicas. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 352,  Exp. 17. 
425
 Construcción de los puentes sobre los caños de San Antonio y Martín Peña…; Puente de San Antonio. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-53/8; Proyecto de puente de San Antonio. 
Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, MPD. 390; Puente sobre el caño de Martín Peña. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. 53/9; Puente sobre el caño de San Antonio. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-53/10; Puente sobre el caño de San Antonio. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-53/14; Puente sobre el caño de San Antonio. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-53/15; Detalle de la ataguía y tablero para los recalzos. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-11/10 y Proyecto de recalzo de los pilares en el puente de 
San Antonio. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-11/11.  
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4.2.3. LA CARRETERA CENTRAL Y EL TRAZADO DE NUEVAS VÍAS DE 
COMUNICACIÓN 
 
Las obras de mejora realizadas a comienzos del siglo XIX en el sistema de la red 
viaria de Puerto Rico, continuaron durante toda esta centuria. En 1831 la Corona 
invirtió importantes recursos económicos en la construcción de una carretera 
pavimentada en la ciudad de Ponce, debido a que era la principal productora azucarera. 
Una Real Orden de 1838 obligó a todos los habitantes insulares a trabajar en la 
construcción de una red de caminos para desarrollar el comercio y economía de la isla. 
Las obras fueron dirigidas por una Comisión Directiva de Canales y Puertos, en la que 
trabajaron varios ingenieros de obras públicas: César Llorens, Evaristo Churruca y 
Miguel Martínez Campos
426
. Una vez finalizada la construcción del puente de Martín 
Peña, se construyó una carretera pavimentada de cuarenta y un kilómetros de largo que 
comunicaba los municipios de Caguas y San Juan, cuyas obras quedaron concluidas 
hacia 1857. En ese momento se inauguró además, un puente colgante de madera 
sostenido por cables, erigido sobre el río Cagüitas, cuya fábrica no se conserva en la 
actualidad puesto que tres años después de su construcción, fue desmontado para 
restaurar uno de los estribos y nunca llegó a colocarse de nuevo
427
.  
                                                          
426
 Nació el 6 de julio de 1792 en Cartagena (Murcia), fue hijo de Francisco Iznardo y María Serrano. El 
15 de octubre de 1809 ingresó en Regimiento de Infantería en clase “de distinguido” y un mes más tarde 
fue destinado a Andalucía. En 1812 viajó a Mallorca para incorporarse en la división del general 
Witinghan. Trabajó al servicio de la Corona en Cataluña, Guadalajara, Huelva, la isla de León (Cádiz), 
Cartagena (Murcia) y Mallorca. Fue ascendido a subteniente  tras aprobar el examen de ingreso a la 
Academia de Alcalá de Henares (30 de mayo de 1815), institución en la que se formó “con fruto y sin 
interrupción”. En febrero de 1822 fue enviado a Valencia con el grado de teniente, destino en el que 
permaneció hasta el 20 de diciembre de 1826 cuando fue destinado a la Dirección de Granada y en 
septiembre del año siguiente fue nombrado profesor de la Academia de Ingenieros, cargo desempeñó con 
“con mucho lustre y utilidad del cuerpo”. Labor por la que fue ascendido a capitán (4 de octubre de 1832) 
y teniente coronel (14 de junio de 1835). El 19 de diciembre el año siguiente fue destinado a Extremadura 
donde proyectó varias defensas y fue ascendido a segundo comandante (29 de diciembre de 1842), 
teniente de infantería (1844), comandante (26 de febrero de 1844), teniente coronel (29 de de noviembre 
de 1848) y coronel de Ultramar (25 de abril de 1850). El 3 de junio de 1850 desembarcó en la ciudad de 
San Juan y el 23 de agosto de ese mismo año fue nombrado vicepresidente de la Junta Directiva de 
Canales y Puertos, cargo que ocupó hasta el 20 de abril de 1853 cuando regresó a la Península, siendo 
sustituido por el teniente coronel Rafael Clavijo y Pló. Francisco Iznardo falleció en abril de 1855, 
aunque la fecha no está muy clara. Hoja de servicios militares de Francisco Iznardo y Serrano. Archivo 
General Militar de Segovia, sig. 1ª/I-589; Don Francisco Iznardo es destinado a Puerto Rico en el empleo 
de teniente coronel de ingenieros. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6348, Exp. 22, Doc. 6 y 7; 
Se concede un año de licencia al coronel Francisco Iznardo y Serrano. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6350, Exp. 5 y Autorización a Francisco Iznardo y Serrano coronel comandante exento 
del Cuerpo de Ingenieros de Puerto Rico para que retrase el uso de su licencia que le fue concedida. 
Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6350, Exp. 11. 
427
 Para conocer en profundidad más información acerca de los puentes construidos en la isla, es de 
obligatoria consulta: PUMARADA O´NEILL, Luis. Los puentes históricos de Puerto Rico. Op. cit., y 
LAORDEN RAMOS, Carlos. Op. cit., pág. 295.  
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En 1859 se elaboró el Primer Plan de Carreteras de Puerto Rico que comunicaba 
las ciudades de Ponce y San Juan, pasando por los municipios de Río Piedras, Caguas, 
Cayey, Aibonito, Coamo y Juana Díaz, mediante un sistema de carreteras 
secundarias
428
. En 1872 Puerto Rico tan sólo contaba con cuarenta y ocho kilómetros de 
carreteras pavimentadas, situación que obligó a la Corona española a invertir cuantiosos 
recursos en la construcción de nuevas redes de comunicación. Tres años más tarde se 
construyó el primer tramo de la Carretera Central que unía los municipios de Caguas y 
Cayey, cuyas obras quedaron concluidas en 1881. Esta carretera fue construida con una 
clara finalidad política, defensiva y económica, puesto que unía los principales puertos 
comerciales de la isla. Durante el ataque norteamericano sufrido en la isla el 25 de julio 
de 1898, como consecuencia de la Guerra Hispanoamericana, esta carretera se convirtió 
en el objetivo estratégico de las tropas enemigas ya que tras desembarcar en el puerto de 
Guánica, Ponce y Arroyo, situados al sur de Puerto Rico, los soldados avanzaron hacia 
la ciudad de San Juan con el fin de bloquear el puerto de la capital y tomar la ciudad.  
 
La construcción de la Carretera Central quedó reforzada a finales del siglo XIX 
mediante varios puentes de ladrillo y otros de hierro procedente del continente europeo 
sostenidos por pilastras de hormigón. Se construyeron dos puentes sobre los ríos Piedras 
y Norzagaray, situados entre los municipios de Caguas y Río Piedras; el puente de La 
Concepción y el de Méndez Vigo en el término de Coamo, con bóvedas de ladrillo 
cubiertas con argamasa; varios puentes de hierro sobre los ríos de Las Quebradillas, 
Matón, Toíta, Beatriz y Honda. En 1894 se construyó el Puente Arenas sobre la 
Carretera Central y el río de la Plata situado en el municipio de Cayey, cuyo modelo fue 
utilizado en los puentes de la Playa, Gurabo, Manatí, Utuado y Toa Alta realizados por 
el gobierno norteamericano entre 1907 y 1908. Tras el ataque norteamericano se 
levantaron los puentes de Jacaguas y Guayo en el municipio de Juana Díaz realizados en 
hormigón, cuyas obras quedaron concluidas a comienzos del año 1900 y fueron 
derribados en 1980. Entre 1920 y 1930 se construyeron los puentes de Guillermo 
Esteves, Martín Peña y el del río Portugués, cuya fábrica se conserva en la actualidad. 
Todos estos puentes fueron utilizados para la instalación de un sistema de tranvías 
financiado por Estados Unidos a finales del siglo XIX y comienzos del XX, para  
facilitar la comunicación y potenciar el comercio y la economía de Puerto Rico.  
                                                          
428
 PUMARADA O´NEILL, Luis y CASTRO ARROYO, María de los Ángeles. La Carretera 
Central…Op. cit., pág. 4.  
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4.3. EL CAÑÓN RAYADO Y EL NUEVO SISTEMA DE DEFENSA: LLEGADA 
DE CAÑONES KRUPP A LA CIUDAD DE SAN JUAN DE PUERTO RICO 
 
 La evolución experimentada en la artillería a mediados del siglo XIX, como 
consecuencia de la aparición del cañón de ánima rayada en el año 1856 y la 
construcción de barcos acorazados defendidos por esta nueva pieza de artillería, 
provocaron la necesidad de modificar los sistemas construidos hasta el momento. Estos 
cañones se convirtieron en el elemento ofensivo-defensivo más destacado de esta 
centuria, ya que antes de su aparición el modelo empleado era el cañón liso o de 
antecarga, cuyo alcance de tiro era eficaz hasta un kilómetro de distancia. Sin embargo, 
el cañón de ánima rayada o de retrocarga, aumentó la precisión, potencia y alcance de 
tiro hasta los seis kilómetros, puesto que su proyectil realizaba un movimiento de 
rotación alrededor del eje, dando como resultado mayor estabilidad a su trayectoria
429
. 
Las primeras piezas de artillería de retrocarga adquiridas por la Corona española, fueron 
varios cañones Krupp de acero fundido de ocho centímetros y doce ranuras montados 
sobre cureñas de madera, con un alcance de tiro máximo de tres mil cuatrocientos 
cincuenta metros
430
.  
                                                          
429
 Los cañones de ánima rayada presentan un conjunto de estrías o ranuras con forma helicoidal desde la 
recámara hasta la boca del cañón, que provocan un movimiento de rotación del proyectil a lo largo del eje 
longitudinal que facilita la estabilidad aerodinámica y precisión de tiro. SOUSA Y FRANCISCO, 
Antonio de. Setecientos años de artillería: Evolución histórica de los materiales de artillería y sus 
municiones, Museo del Ejército, Madrid, sin fecha.  
430
 En 1811 Frederick Krupp estableció una fundación de cañones en Essen (ciudad de la Renania del 
Norte más conocida como Westfalia, perteneciente a la antigua Prusia). En 1856 creó un cañón rayado de 
avancarga de acero fundido de 9 centímetros, que fue adquirido por el ejército prusiano. En 1860 los 
ejércitos de Austria-Hungría, Imperio Otomano y Rusia compraron estos nuevos cañones y una década 
más tarde, fueron exportados a numerosos países europeos y el continente americano. La evolución 
experimentada en la artillería provocó la aparición de cañones navales, adquiridos en 1863 por la marina 
austrohúngara, el Imperio Otomano y Prusia. La Corona española adquirió los cañones Krupp a finales de 
1867, los cuales fueron empleados por primera vez en la batalla de Alcolea (1868). A partir de 1880 
destacó la aparición de un nuevo cañón naval de 88 milímetros que obligó a modificar el calibre de los 
cañones de campaña a un diámetro de 65 milímetros. La principal aportación de Friedrich Krupp a la 
artillería del siglo XIX, es que fue el primer fabricante de cañones de acero de  retrocarga  con un cierre 
de cuña, aunque continuó fabricando cañones de avancarga como consecuencia de las dificultades que 
ocasionaba el escape de gas de este tipo de cierre. Situación que obligó a sustituirlo por el anillo 
Broadwell. El cierre de cuña se realizaba mediante un bloque prismático de acero en forma de cuña, 
deslizado transversalmente sobre una ranura situada en la parte trasera del cañón. Esta fábrica de 
armamento también realizó varios fusiles Mauser y numerosas piezas para los ferrocarriles y la industria 
naval, producción que enriqueció notablemente su desarrollo económico y empresarial. Para conocer más 
información sobre la evolución experimentada en la artillería durante el siglo XIX, puede consultarse: 
CEREZO MARTÍNEZ, Ricardo. “La transformación de los medios defensivos y ofensivos en los buques 
de guerra del siglo XIX”, Revista General de la Marina, nº 218, 1990, pág. 105-116; HERRERO 
FERNÁNDEZ-QUESADA, María Dolores. La enseñanza militar ilustrada: el Real Cuerpo de Artillería 
de Segovia, Segovia: Academia de Artillería de Segovia, 1990;  SÁNCHEZ GÓMEZ, Félix. El arma de 
artillería en el reinado de Alfonso XII, Madrid: Ministerio de Defensa, 1991; HERRERO FERNÁNDEZ-
QUESADA, María Dolores, et al. La artillería española: al pie de los cañones, Madrid: Editorial 
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 El envío de estas nuevas piezas de artillería a Puerto Rico, obligó a modificar el 
sistema de defensas construido hasta el momento en la ciudad de San Juan y las baterías 
costeras erigidas durante esta centuria en los principales puertos marítimos de la isla. 
Surgió la necesidad de aumentar las dimensiones de los parapetos de todas las defensas, 
para reducir los daños ocasionados por los fuegos enemigos. Se empleó un modelo 
defensivo basado en las teorías de los ingenieros franceses como Montalembert, Carnot 
y Haxo, caracterizado por la eliminación del factor geométrico, empleo de formas 
sencillas, reducidas dimensiones, poco costosas y rigurosamente funcionales, erigidas 
en emplazamientos elevados con cierta tendencia al camuflaje, cuya defensa quedaba 
reforzada por un complejo sistema de atrincheramientos. Se emplearon nuevos 
materiales como el hierro y el cemento de Portland, para convertir estas construcciones 
en fortificaciones mucho más resistente al choque y la penetración de proyectiles, cuya 
defensa se reforzó mediante la construcción de cúpulas y casamatas realizadas en hierro 
galvanizado y ladrillo, con morteros de cemento y polvo de ladrillo, con el fin de 
proteger la artillería de grueso calibre
431
.  
 
 Son muy pocos los autores que mencionan el armamento y municiones de guerra 
destinado a la ciudad de San Juan
432
, aunque las fuentes documentales de los archivos 
españoles demuestran que la dotación de artillería asignada a Puerto Rico siempre fue 
muy escasa
433
. Además, el clima húmedo y las frecuentes lluvias, dificultaban su 
conservación, obligando a reparar de manera constante las cureñas emplazadas en el 
sistema defensivo de la isla. El 7 de septiembre de 1882 los directores del Real Cuerpo 
de Artillería y el Real Cuerpo de Ingenieros, elaboraron un proyecto de artillería para 
                                                                                                                                                                          
Tabapress, 1993; SOUSA Y FRANCISCO, Antonio de. 700 Años de artillería: Evolución histórica de 
los materiales de artillería y sus municiones, Madrid: Museo del Ejército Naval de Madrid, 2006. 
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material se caracterizó por su reducido coste y buena calidad, era importado en barriles impermeables de 
376 libras y no requería ninguna preparación previa. Beatriz del Cueto afirma que fue utilizado en la 
construcción de numerosas carreteras, edificios civiles y religiosos a finales del siglo XIX y comienzos 
del XX. CUETO, Beatriz del. "Historia en concreto: el desarrollo de los morteros hidráulicos y el uso del 
cemento en Puerto Rico", Revista Entorno 22, pág. 12-16. 
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reforzar la defensa de la ciudad de San Juan, en el que se dispuso el emplazamiento de 
doscientas cuarenta y seis piezas de artillería de diferentes calibres en el sistema 
defensivo de la plaza
434
. En ese momento se solicitó a la Corona el envío de ciento 
sesenta y un cañones procedentes de la Península, entre los que destacaron varios 
cañones Armstrong de hierro de 28 centímetros; algunos cañones Krupp de 30,5 para 
sustituir a los Amstrong de 25,5 centímetros, existentes en ese momento en la ciudad; 
dos cañones Krupp de 16 y 14 centímetros; varios cañones Ordoñez de 24 centímetros y 
varios obuses de hierro rayado de 21 centímetros
435
. Todas estas piezas debían enviarse 
con sus correspondientes montajes, juegos de armas, accesorios y municiones 
suficientes para realizar hasta trescientos disparos cada una, excepto los obuses de 
hierro puesto que la isla disponía de sus montajes y juegos de armas 
correspondientes
436
. La adquisición de estas nuevas piezas de artillería se estimó en un 
coste de 100.000 pesos, 80.000 de los cuales, fueron sufragados por el situado asignado 
al ramo de artillería correspondiente al año 1883. Se determinó que debían ser enviadas 
en un buque de vapor o vela, pero al llegar a Puerto Rico debían transportarse en una 
pequeña barcaza encargada de desembarcarlas en el muelle de San Juan mediante una 
cabria o grúa. Sin embargo, el comandante de artillería Eduardo Valera, consideró que 
ningún barco mercante resistiría las cincuenta toneladas resultantes de estas piezas de 
artillería, por lo que la mejor opción sería que los cañones fueran transportados hasta el 
muelle en el navío procedente de la Península
437
. La isla contaba con una cabria capaz 
de elevar hasta diez toneladas de peso, situación que obligó a adquirir una nueva grúa 
giratoria capaz de elevar hasta cincuenta y cinco toneladas, puesto que los cañones 
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 Aprobando el proyecto de artillería e ingeniería para la capital. Archivo Histórico Nacional, 
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estaban colocados en la parte inferior de los barcos, situada a más de cuatro metros de 
profundidad.  
  
 Una vez descargadas debían ser transportadas desde el muelle hasta el lado norte 
de la ciudad, para reforzar la defensa de los castillos de San Felipe del Morro y San 
Cristóbal, obligando a salvar los obstáculos resultantes del emplazamiento con forma de 
anfiteatro sobre el que fue fundada la capital. Eduardo Valera consideró varias opciones 
para su transporte, consciente de que la puerta de San Juan no contaba con las 
dimensiones adecuadas para facilitar el movimiento de estas piezas de artillería. Como 
consecuencia de estas circunstancias, se vio obligado a plantear la manera más sencilla 
para llegar los castillos de San Cristóbal y San Felipe del Morro, siguiendo el trazado 
del recinto amurallado mediante la construcción de un camino de ronda. Ello obligaría a 
adquirir doscientos metros de vía férrea portátil siguiendo el modelo del sistema 
Deanville, varios carros y una locomóvil Arleing Portes, del mismo modelo que la 
empleada en la ciudad de Cádiz. Como consecuencia de estas circunstancias, Eduardo 
Valera consideró necesario construir un parque de artillería a pocos metros de distancia 
de ambos castillos, cuyos costes estimó en 8.000 pesos, aunque desconocemos si dichas 
obras llegaron a ejecutarse, puesto que el comandante y subinspector del Real Cuerpo 
de Ingenieros, José Laguna, planteó tres posibles caminos para facilitar el transporte de 
los cañones solicitados a la Corona
438
. El primer camino partía del paseo de la Princesa, 
continuaba por el malecón de Santa Catalina, la puerta de San Juan y la calle del recinto 
oeste, situada detrás del edificio de Beneficencia hasta llegar al castillo de San Felipe 
del Morro. La segunda opción era pasar la puerta de España, continuar por las calles 
Tanca y San Francisco, plaza de Santiago y calle de Norzagaray hasta llegar al lado 
norte de la ciudad. Mientras que el tercer camino consistía en entrar a la ciudad por la 
puerta de España, continuar por las calles Tanca, San Francisco, la Plaza de Armas, San 
José, San Sebastián, la plaza de San José y la calle del Cristo. José Laguna afirmó que 
esta última propuesta era la más adecuada, ya que presentaba menos pendientes que las 
anteriores, aunque la esquina de la calle San Sebastián suponía un problema para el 
movimiento de las piezas, debido a la existencia de numerosas alcantarillas. La segunda 
opción presentaba también un inconveniente, puesto que la calle Norzagaray tenía 
varias pendientes de hasta doce grados de elevación, mientras que en el primer camino 
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propuesto, también existía una rampa aunque menos elevada que la anterior. 
Desconocemos el trayecto finalmente elegido, puesto que no aparece mencionado en 
ninguno de las fuentes analizadas para este estudio.   
  
 Tras la llegada a la isla de varias piezas de artillería de grueso calibre, el Real 
Cuerpo de Ingenieros y el Real Cuerpo de Artillería, informaron a la Corona de la 
necesidad de emplazar un cañón Armstrong de 6,75 metros de longitud, en el ángulo 
más avanzado del castillo de San Felipe del Morro y otro en la plaza de armas del 
castillo de San Cristóbal. Ambos cañones quedarían protegidos por una cúpula de 
fundición endurecida, con un peso aproximado de trescientas toneladas, siguiendo el 
sistema Grusson de 7,3 metros de diámetro
439
, empleado en la construcción de varias 
cúpulas en países como Holanda e Italia, cuyas obras ascenderían a 225.000 pesos cada 
una
440
. Para la instalación de los cañones Krupp del calibre 35 y aproximadamente 11 
metros de largo, se planteó la necesidad de construir una cúpula de mayores 
dimensiones que obligaría a invertir una importante suma. Situación que obligó al 
comandante de ingenieros a plantear la posibilidad de sustituir la cúpula por varias 
explanadas y baterías a barbeta, con parapetos de doce metros de espesor y construir las 
baterías costeras a más de veintisiete metros de la costa. De esta manera, las nuevas 
obras defensivas quedarían reforzadas con el emplazamiento de varias piezas de 
artillería dispuestas a barbeta, obligando a los navíos enemigos a acercarse a pocos 
metros de distancia de la costa para intentar batirlas. Consideró además, que los castillos 
de San Felipe del Morro y San Cristóbal y el recinto amurallado del lado norte de San 
Juan podían prescindir de estas cúpulas puesto que la orografía de este sector de la 
ciudad facilitaba la colocación de varias piezas de artillería a más de veintisiete metros 
de la costa. Propuso además, reforzar la defensa de la ciudad mediante la colocación de 
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un cañón Krupp en una de las baterías a barbeta del castillo de San Felipe del Morro, el 
baluarte de Santo Domingo o el castillo de San Cristóbal. Sin embargo, tras realizar una 
inspección de estas obras, informó de la dificultad de emplazar el cañón en el fuerte de 
San Cristóbal, puesto que sus elevadas dimensiones obligarían a colocarlo en la plaza de 
armas del castillo y por tanto, no resultaría efectivo para su defensa. Circunstancias 
obligaron a José Laguna a proponer la colocación del nuevo cañón en el baluarte de 
Santo Domingo, dando como resultado un fuego cruzado con la artillería emplazada en 
las baterías próximas a esta fortificación
441
. Sin embargo, un documento del Archivo 
General Militar de Madrid, fechado el 1 de julio de 1884, muestra que el cañón Krupp 
propuesto para el baluarte de Santo Domingo, no llegó a colocarse puesto que 
finalmente fue emplazado en la batería de La Princesa, situada a pocos metros de 
distancia del castillo de San Cristóbal, con el fin de reforzar la defensa del lado norte de  
la ciudad
442
.    
 Un nuevo reconocimiento realizado en el sistema defensivo de la capital, llevó a 
plantear la posibilidad de colocar el segundo cañón Krupp en la punta de Salinas, para 
reforzar la defensa del lado sur de la ciudad y evitar desembarcos en las inmediaciones 
del río Toa. Aunque la propuesta fue rechazada en un proyecto defensivo, fechado el 1 
de abril de 1885, en el que se planteó la posibilidad de colocar esta nueva pieza de 
artillería en el castillo de San Felipe del Morro, para reforzar la defensa de la bahía y el 
puerto de San Juan
443
.  
 
 El gobernador Juan Contreras Martínez solicitó a Alfonso XIII, el envío de 
nuevo cañón y un aumento del situado para reforzar la defensa de San Juan
444
, para la 
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adquisición de nuevas piezas de artillería. Aunque según indica un informe del Archivo 
Histórico Nacional, el cañón no llegó a Puerto Rico hasta finales de diciembre de 
1890
445
, momento en el que se celebró una junta en la fortaleza de Santa Catalina. 
Reunión a la que asistieron el gobernador José Lasso y Pérez, el segundo cabo José 
Pascual Bonanza, el comandante general de la Marina y capitán del navío de primera 
clase Manuel Delgado y Parejo, el coronel subinspector de artillería Félix León y 
Camargo, el coronel jefe y subinspector del Real Cuerpo de Ingenieros Manuel Cortés y 
Agulló, el teniente coronel Juan Meléndez y el teniente coronel Pablo de Mazarredo, 
con el objeto de elaborar un nuevo proyecto defensivo para la capital. En ella se 
determinó la necesidad de construir un nuevo puente de madera próximo al muelle de 
San Juan y colocar una grúa de ochenta toneladas en el espacio comprendido entre el 
arsenal y el primitivo puente de mampostería, construido a comienzos de esta centuria, 
para facilitar el desembarco de las nuevas piezas de artillería enviadas a la isla. El 
proyecto fue acompañado de varios planos realizados por Manuel Cortés y Agulló, en 
los que aparecen representadas las nuevas obras de mejora y un presupuesto valorado en 
25.000 pesos
446
. 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                          
ascendido a capitán por méritos de guerra. En octubre de ese mismo año fue nombrado ayudante de 
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hasta que fue destinado a Puerto Rico. Ocupó el cargo de gobernador y capitán general de la isla desde el 
año 1887 hasta el 2 de junio de 1889, cuando fue sustituido por Pedro Ruiz Dana. MÉNDEZ 
MARTÍNEZ, Maximino. “General D. Juan Contreras y Martínez, héroe de la batalla de Trujillo”, Revista 
de Estudios Extremeños, tomo LXXII, nº 11, 2016, pág. 1119-1154.  
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266 
 
4.3.1. OBRAS DE MEJORA REALIZADAS EN EL SISTEMA DEFENSIVO DE 
SAN JUAN 
 
 Varias fuentes gráficas y documentales permiten constatar los proyectos de 
construcción, reformas y planes de artillado de San Juan, elaborados por los ingenieros 
militares enviados ex profeso a Puerto Rico. Estos proyectos fueron analizados por la 
Junta Consultiva de Fortificaciones y Defensa de Indias, organismo encargado de 
determinar la necesidad de realizar las nuevas obras proyectadas tras recibir las noticias 
del mal estado en el que se encontraban las primitivas defensas y la necesidad de 
adaptarlas a los nuevos modelos de fortificación moderna.  
 Tras realizar un reconocimiento exhaustivo al sistema defensivo de la plaza y las 
defensas exteriores construidas a finales del siglo XVIII, el comandante de ingenieros 
Rafael Clavijo elaboró un proyecto defensivo, fechado el 27 de febrero de 1859, en el 
que planteó la necesidad de realizar numerosas modificaciones en las fortificaciones 
existentes
447
. El 31 de diciembre de ese mismo año, el comandante de ingenieros Sabino 
Gámir y Maladen
448
, propuso reforzar la defensa terrestre y marítima de la ciudad 
mediante el envío de nuevas tropas a los puntos más vulnerables de la isla, para evitar 
posibles desembarcos
449
. El 1 de abril de 1884 Miguel de la Vega Inclán, fijó las bases 
para la creación de un nuevo proyecto defensivo. Propuso reforzar la defensa de las 
fortificaciones construidas extramuros de la capital y construir otras nuevas en el área 
de Santurce, Miramar y el lado sur de la isleta de San Juan
450
. Tras realizar un nuevo 
reconocimiento a las baterías costeras construidas a las afueras de la capital, el 1 de 
octubre de 1887 Manuel Cortés y Agulló planteó la necesidad de realizar varias 
reparaciones en el fuerte de San Jerónimo del Boquerón, la batería del Escambrón y las 
defensas construidas en la isla de Miraflores. Proyectó además, la construcción de 
nuevas obras defensivas como el fuerte del Olimpo o la batería de Peña Parada. Un mes 
después de la elaboración de este proyecto, el teniente coronel y comandante de 
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ingenieros Julián Chacel, redactó un anteproyecto del Plan General de Fortificaciones 
de la plaza de San Juan, en el que estableció varios puntos conflictivos por los que una 
escuadra enemiga podría planear un posible asedio. Situación que obligó a plantear 
varias tácticas ofensivas y defensivas y determinar el número de piezas de artillería 
necesarias en cada una de las principales defensas de la plaza.  
 El 30 de noviembre de 1887 el brigadier de ingenieros Luis Castro Díaz
451
, 
insistió en la necesidad de realizar algunas reparaciones en varias defensas construidas  
intramuros de la capital. El informe elaborado por el ingeniero es un documento 
fundamental para conocer el estado en el que se encontraban todos los edificios civiles y 
militares construidos hasta el momento en la ciudad de San Juan
452
. Cuatro años 
después, concretamente el 4 de noviembre de 1891, Manuel Cortés y Agulló y Manuel 
Delgado, elaboraron un nuevo proyecto defensivo en el que plantearon la necesidad de 
construir un nuevo muelle de madera, para facilitar el desembarco de la artillería de 
grueso calibre. Proyecto que acompañaron de varios planos, una descripción del estado 
en el que se encontraba la ciudad, los terrenos inmediatos, ríos y caminos adyacentes, 
para determinar los emplazamientos adecuados en los que debían instalarse nuevas 
piezas de artillería e insistieron en la necesidad de reforzar la defensa de Santurce, 
mediante la construcción de nuevas obras
453
.  
 Tras realizar un nuevo reconocimiento de la ciudad, en noviembre de 1891 
Manuel Cortés y Agulló propuso reforzar la defensa del lado norte de San Juan. El 20 
de mayo de 1892 elaboró un nuevo proyecto de defensa y artillado con el fin de reforzar 
la defensa terrestre y marítima de la plaza, como consecuencia de los avances 
experimentados en la artillería. Situación que obligó a plantear la necesidad de aumentar 
los espesores de los parapetos y las cubiertas de todas las obras defensivas construidas 
hasta el momento, para reducir los daños ocasionados por los proyectiles enemigos. 
Manuel Cortés y Agulló planteó además, varias tácticas defensivas al considerar que la 
ciudad podía ser asediada de cuatro maneras diferentes: podía sufrir un bombardeo por 
navíos enemigos próximos a la costa; un desembarco en la bahía y el puerto de San 
Juan, en la punta de Cangrejos situado en el extremo oriental o en la Puntilla de San 
Lázaro situada en el lado sur. El informe fue acompañado de una breve descripción que 
                                                          
451
 No conocemos ningún dato acerca de la vida personal ni profesional del ingeniero Luis Castro Díaz, ya 
que no aparece mencionado por ninguno de los autores que trataron el sistema defensivo de la isla y su 
hoja de servicios no ha sido localizada en ninguno de los archivos consultados para nuestro estudio. 
452
 Obras de defensa terrestre y submarina en San Juan de Puerto Rico… 
453
 Plan de defensa para la isla de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, 5167.12. 
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permite constatar el estado en el que se encontraban todas las defensas construidas en 
San Juan y la dotación de artillería emplazada en ellas. El ingeniero consideró que el 
lado norte de la ciudad estaba defendido por el fuerte de Punta Salinas, aunque esto no 
tiene sentido puesto que esta obra defensiva fue construida en el lado sur de la isleta de 
San Juan. La defensa del Cañuelo construido sobre la isla de Cabras, quedó reforzada 
con dos piezas de artillería de 15 centímetros y dos de tiro rápido; el castillo de San 
Felipe del Morro, la batería de San Fernando, los baluartes de San Antonio, Santo 
Domingo, Santo Tomás y San Sebastián estaban defendidos por cañones y obuses de 24 
centímetros; la batería de Santa Teresa contaba con cuatro obuses de 24 centímetros y 
La Princesa estaba defendida por un cañón y dos obuses de 30,5 centímetros. Sin 
embargo, el documento no menciona el fuerte del Abanico construido a pocos metros de 
distancia de los fuertes de La Princesa y Santa Teresa a finales del siglo XVIII por el 
ingeniero Juan Francisco Mestre. El informe continúa describiendo el fuerte de San 
Jerónimo del Boquerón, defendido por cuatro piezas de artillería de 15 centímetros, dos 
obuses de 24 y varias piezas de tiro rápido. El fuerte del Olimpo defendido por cuatro 
piezas de artillería de 15 centímetros, cuatro obuses de 21 y ocho piezas de tiro rápido. 
El documento menciona la existencia del fuerte de la Iglesia, fortificación de la que no 
hemos podido localizar ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita constatar 
la fecha de su construcción ni el modelo empleado en su fábrica, aunque este 
documento afirma que presentaba mucha similitud con el fuerte del Olimpo, estaba 
defendido por varias piezas de tiro rápido. Permite constatar además, la presencia de 
varias baterías y sistemas de atrincheramiento en el espacio consignado como Ollería, 
Latimer y Santurce, obras defensivas de las que tampoco hemos podido localizar ningún 
tipo de información
454
. (FIG. 59). El último fuerte mencionado en este sector es la 
                                                          
454
 Estas baterías recibieron el nombre de los montes en los que fueron emplazadas, los cuales aparecen 
representados en los siguientes planos: Plano de SAN JUAN DE PUERTO RICO Y SUS CERCANÍAS. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-25/13. Plano levantado por el capitán de 
ingenieros Rafael Aguirre y Cavieces y los maestros de obras militares Armando Morales y Fildou y José 
Claudio y Biera el 30 de mayo de 1887; Plano del anteproyecto del plan general de fortificaciones. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-30/20. Trazado por el ingeniero Julián Chacel el 1 
de octubre de 1887; Croquis de la plaza de San Juan de Puerto Rico y sus alrededores hasta la distancia 
de 14 kilometros comprendiendo la parte de la costa N desde boca Habana hasta Punta Cangrejos y por 
el S desde el pueblo de Toa Baja hasta el de Trujillo Alto. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
sig. PRI-27/23. Se desconoce su autoría y datación ya que no aparece mencionado en el plano; 
MEMORIA sobre un plan de defensa para la plaza de San Juan . HOJA I. PLANO DE CONJUNTO. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-29/1; MEMORIA sobre un plan de defensa para 
la plaza de San Juan. HOJA II. CIUDAD Y PUERTO. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. 
PRI-29/2; MEMORIA sobre un plan de defensa para la Plaza de San Juan. HOJA III. SANTURCE 
(CANGREJOS). Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-29/3; MEMORIA sobre un plan 
de defensa para la Plaza de San Juan. HOJA IV. SANTA-ANA. Archivo General Militar de Madrid, 
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batería de Seboruco de Ubarri, fortificación que posiblemente fue construida a mediados 
del siglo XVIII, ya que fue utilizada durante el ataque británico de 1797. El informe lo 
describe como una fortificación proyectada para reforzar la defensa de la playa de 
Cangrejos y facilitar la comunicación de la ciudad de San Juan y el municipio de Río 
Piedras. Estaba defendida por cuatro piezas de artillería de 15 centímetros, dos obuses 
de 21 y cuatro piezas de tiro rápido. Manuel Cortés y Agulló continúa analizando el 
puerto de San Juan defendido por la batería de Santa Elena y San Agustín, cuya defensa 
quedó reforzada con dos cañones y dos obuses de 21 centímetros, cuatro piezas de 
artillería de 15 centímetros y ocho de tiro rápido y la fortaleza de Santa Catalina, 
construcción que perdió su función defensiva al convertirse en el palacio de la Capitanía 
General de Puerto Rico. El extremo oriental de la ciudad estaba defendido por varias 
obras defensivas de las que tampoco tenemos constancia hasta el momento, consignadas 
como batería de la Palma de Hato-Teja, fortificación que según consta en el documento 
estaba defendida por dos piezas de 21 centímetros, dos obuses de igual calibre y cuatro 
piezas de tiro rápido y el fuerte de Pueblo Viejo contaba con dos cañones de 15 cm, dos 
obuses de 24 y cuatro piezas de tiro rápido. (FIG. 59). Sin embargo, no aparece 
mencionada la batería de Santo Toribio, el fuerte de Castro o la trinchera de la 
Candelaria construidos a finales del siglo XVIII por el ingeniero Juan Manuel de la 
Cruz
455
. 
 
Una memoria descriptiva de la ciudad, fechada el 20 de abril de 1892, redactada 
por el ingeniero Rafael Aguirre
456
, menciona la existencia de varias baterías de las que 
                                                                                                                                                                          
Cartoteca, sig. PRI-29/4. El comandante de ingenieros Rafael Aguirre levantó estos cinco planos el 20 de 
abril de 1892 que acompañaron a la propuesta defensivas realizada en este momento para reforzar la 
defensa terrestre y marítima de San Juan; Plano de las obras que se proponen en el informe adjunto sobre 
la defensa de la 1º linea avanzada de la plaza de San Juan. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-29/15. Trazado por el comandante general de la plaza, José Laguna el 20 de junio de 
1896. 
455
 Plan de defensa para la isla de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 
5612.3.  
456
 Nació el 29 de abril de 1850 fruto del matrimonio de Juan Aguirre y Landaluce y Amelia Cavieces y 
Mancebo. Ingresó en la Academia de ingenieros el 1 de septiembre de 1868 y obtuvo los siguientes 
ascensos: alférez (12 de julio de 1869), teniente (30 de abril de 1874) y capitán (28 de junio de 1874). 
Trabajó en Hernani, Irún, San Sebastián, Tafalla, Tudela y Usúrbil, donde pasó revista a todos los 
edificios militares y hospitales y proyectó la construcción de varias defensas, labor por la que fue 
ascendido a capitán (21 de abril de 1875) y comandante (2 de marzo de 1876). El 15 de noviembre de 
1876 el monarca aprobó su solicitud para continuar desarrollando su carrera profesional en Puerto Rico. 
Embarcó en Santander el 20 de noviembre de 1877 y permaneció en la isla hasta el 10 de marzo de 1886, 
cuando regresó a la Península a bordo del vapor correo Caridad de Santander. El 19 de febrero de 1891 
viajó de nuevo a Puerto Rico para encargarse de la comandancia de ingenieros de San Juan, cargo que 
ocupó hasta el 12 de noviembre de 1894 cuando fue sustituido por el coronel José Laguna. Falleció en 
Bilbao el 9 de noviembre de 1905. Hoja de servicios militares de Rafael Aguirre y Cavieces. Archivo 
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no hemos podido localizar ninguna fuente gráfica ni documental que nos permita 
constatar su datación ni el modelo empleado en su construcción
457
. El informe permite 
conocer además, la existencia del fortín de la Cantera, erigido sobre una escarpada de 
difícil acceso próximo a una ciénaga cercana al área de Santurce y la batería del 
Seboruco de Ibarri
458
. (FIG. 59). Menciona la existencia de una batería consignada 
como Machucal, cuya defensa estaba reforzada con la batería del Escambrón y el fuerte 
de La Princesa, aunque desconocemos la fecha de su construcción y las características 
arquitectónicas empleadas su fábrica. Rafael Aguirre afirma que estaba defendida por 
dos cañones de 15 centímetros y dos obuses del calibre 21. Sin embargo, el documento 
no menciona la existencia de la batería de Peña Parada, que según indica el proyecto 
defensivo elaborado por Santiago Cortijo el 18 de junio de 1846, fue erigida en el glacis 
del castillo de San Cristóbal con el objetivo de reforzar la primera línea defensiva, 
aunque se desconoce hasta el momento la fecha de su construcción
459
. El ingeniero 
informó de la necesidad de realizar varias reparaciones en su fábrica, cuyas obras estimó 
en 1.219 pesos. Propuso subsanar los desconchados de los parapetos; reparar los 
revestimientos interiores y exteriores del edificio; construir una nueva cañonera para 
reforzar la defensa del lado oriental de esta obra; aumentar las dimensiones de las 
explanadas para ampliar su artillería; construir un pequeño repuesto de municiones de 
madera, capaz de almacenar un arcón de municiones y pertrechos de guerra y construir 
un cuerpo de guardia para la guarnición. Propuesta que no fue aprobada por la Corona 
hasta el 3 de abril de 1847, lo que obligó a Santiago Cortijo a insistir en varias 
ocasiones en la necesidad de reparar su fábrica para evitar posibles derrumbes. 
 
 
                                                                                                                                                                          
General Militar de Segovia, sig. 1ª/A-467 y “Organización que podría darse a las tropas de ingenieros en 
Puerto Rico, por el capitán D. Rafael Aguirre y Cavieces”, Memorial de ingenieros del ejército. Revista 
Quincenal, nº XIV, 15 julio de 1883, pág. 105-107. 
457
 Memoria sobre un plan de defensa para la plaza de San Juan… 
458
 El fortín de la Cantera estaba defendido por dos cañones de bronce de 12 centímetros, dos de tiro 
rápido y una guarnición formada por cuarenta hombres de infantería. Memoria sobre un plan de defensa 
para la plaza de San Juan… 
459
Los informes semestrales enviados a la Península a mediados del siglo XVIII por el ingeniero español 
Juan Francisco Mestre, confirman que hasta el 1 de febrero de 1788 se invirtieron  141 pesos, 4 reales y 
30 maravedís en el recalzo del alto de Peña Parada. El 28 de diciembre de 1846 la Corona aprobó un 
presupuesto destinado a transformar esta construcción en la escuela práctica de tiro de la ciudad. Cartas, 
expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2308; 
Obras de fortificación de la Batería de Peña Parada de San Juan de Puerto Rico. Archivo General 
Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5613.5 y Se aprueba el presupuesto de 1.219 pesos para la reparación 
de la batería Peña Parada. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6347, Exp.16. 
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FIG. 59. Plano de SAN JUAN DE PUERTO RICO Y SUS CERCANÍAS. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-25/13. 
1. Batería Peña Parada   9. Fuerte Latimer 
2. Batería del Escambrón              10. Fuerte de la Iglesia 
3. Batería de San Ramón                         11. Batería del Seboruco de Ibarri 
4. Fuerte San Jerónimo del Boquerón    12. Fortín de la Cantera    
5. Fuerte de San Antonio              13. Fuerte de Pueblo Viejo  
6. Fuerte del Olimpo               14. Batería de Santa Ana 
7. Batería de Miraflores              15. Batería Palma de Hato-Teja 
8. Fuerte de la Ollería                
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Las nuevas piezas de artillería enviadas a Puerto Rico a mediados del siglo XIX,  
obligaron al coronel de ingenieros Diego Gálvez a elaborar un presupuesto valorado en 
9 pesos y 5 reales, para reforzar la defensa del castillo de San Felipe del Morro. Propuso 
construir un tablado en una de las bóvedas destinadas al plantón de artillería, cuyo 
presupuesto fue aprobado por Isabel II el 12 de mayo de 1843
460
. Tras realizar un nuevo 
reconocimiento de su fábrica, el 16 de septiembre de 1844, el coronel de ingenieros 
Santiago Cortijo, planteó la necesidad de reedificar un tambor aspillerado de 
mampostería situado a pocos metros de distancia de la batería de la Cumbre del Agua, 
debido al estado ruinoso que presentaba su fábrica, como consecuencia del continuo 
envite del oleaje. Obras que estimó en un coste de 800 pesos y fueron aprobadas por la 
reina, el 13 de febrero de 1845
461
. En septiembre de ese mismo año, informó de la 
necesidad de reforzar la defensa del castillo con la construcción de un glacis y un campo 
de instrucción. Proyecto que acompañó de varios planos y un presupuesto valorado en 
14.961 pesos, 3 reales y 17 maravedís, cuyas obras fueron aprobadas por la reina el 19 
de diciembre del año siguiente
462
. Los planos trazados por Santiago Cortijo plantean la 
necesidad de cubrir y rellenar las hoyadas del campo del Morro y reforzar el camino que 
unía el castillo con la puerta de San Juan
463
. Aunque un informe, fechado el 27 de junio 
de 1846, confirma que esta propuesta no debió de ejecutarse ya que el ingeniero insistió 
en varias ocasiones en la necesidad de realizar las obras propuestas para eliminar 
posibles obstáculos y aumentar la efectividad de la artillería emplazada en el castillo del 
Morro.   
 
                                                          
460
 Obras realizadas en el castillo del Morro de San Juan de Puerto Rico. Archivo General de Puerto 
Rico, Archidoc, sig. 5614.1.  
461
 Santiago Cortijo elaboró un presupuesto de 800 pesos, de los cuales 576 debían ser destinados a la 
construcción de un muro aspillerado de 28 x 3 metros, 48 pesos para el bruñido de 134 m
2
, 140 pesos para 
la adquisición de 98 m
2
 de pavimento de hormigón de cuatro pulgadas, 15 pesos para la construcción de 
una escalera de madera de pino de pichipén pintada al óleo, reservando los 21 pesos restantes para la 
adquisición de herramientas y posibles gastos imprevistos. Obras realizadas en el castillo del Morro... y 
Se aprueba el presupuesto de reedificación de un tambor aspillerado del Castillo del Morro. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6346, Exp. 26.  
462
 Se aprueba el proyecto y presupuesto para explanar el terreno que media entre el castillo del Morro y 
la plaza de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6347, Exp. 24.  
463
 Cantera del Calvario. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-54/8 y Proyecto de 
Regularizacion del terreno proximo a a Fortaleza del Morro pa. convertirlo en Campo Militar de 
Instrucción. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-54/9; Fachada del Morro con 
palmita. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-54/6. Este plano muestra los cortes de 
sección representados en el plano PRI-54/9. Por tanto, es posible pensar que se trate de una copia del PRI-
54/7 ya que son prácticamente idénticos, aunque el último plano mencionado es de peor calidad. Cantera 
del Calvario. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-54/8 y Proyecto de Regularizacion 
del terreno proximo a a Fortaleza del Morro pa. convertirlo en Campo Militar de Instrucción. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-54/9.  
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FIG. 60. Proyecto de Regularizacion del terreno proximo a la Fortaleza del Morro pa. convertirlo en 
Campo Militar de Instrucción. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-54/9. 
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Un documento localizado en el Archivo Histórico Nacional, cuya autoría 
desconocemos, aunque es posible pensar que fuera realizado por Santiago Cortijo, ya 
que el ingeniero elaboró varias propuestas de mejora para esta fortificación, confirma 
que el 15 de junio de 1846, se propuso habilitar varias bóvedas del castillo para alojar 
en ellas una tropa enviada desde la Península, cuyos costes fueron estimados en 2.800 
pesos. Sin embargo, varios informes custodiados en el mismo archivo y el Archivo 
General Militar de Madrid, confirman que el presupuesto no fue aprobado por la Corona 
hasta el 23 de marzo de 1847
464
. El 12 de diciembre de ese mismo año, Santiago Cortijo 
propuso rebajar uno de los merlones y parte de los dos colaterales de la batería de Santa 
Bárbara, con el fin de convertirla en una batería a barbeta, cuya defensa quedaría 
reforzada con una pieza de artillería del calibre 80 emplazada sobre una cureña, situada 
sobre dos arcos de hierro semicirculares, que facilitarían el movimiento del cañón y 
aumentarían la precisión de tiro
465
.  
El 26 de octubre de 1854 la reina aprobó un nuevo presupuesto valorado en 
16.500 pesos, correspondiente a varias modificaciones y reparaciones en el castillo, los 
almacenes de pólvora de las baterías de Santa Bárbara y San Sebastián y el tinglado del 
revellín de Santiago. Aunque desconocemos en qué consistieron dichas obras, puesto 
que no aparecen mencionadas en ninguna de las fuentes gráficas ni documentales 
consultadas
466
.  
El 27 de enero de 1855 el coronel de ingenieros Juan Manuel Lombera
467
, 
propuso reforzar la defensa de la batería alta del castillo, mediante la construcción de 
                                                          
464
 Santiago Cortijo propuso reemplazar las maderas podridas de las bóvedas como consecuencia de la 
humedad y las frecuentes lluvias de la isla; planteó la necesidad de renovar todas las puertas y ventanas 
del edificio; reedificar los pavimentos con hormigón para evitar la humedad en el interior de las estancias; 
reparar los desconchados de los parapetos y blanquear los muros. Obras realizadas en el castillo del 
Morro… y Se aprueba el presupuesto de 2.800 pesos para la habilitación del castillo del Morro. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6347, Exp. 15.  
465
 El informe de las mejoras propuestas para la batería de Santa Bárbara fue acompañado de un 
presupuesto valorado en 609 pesos y 1 real, que fue aprobado por la reina el 13 de marzo de 1847. Obras 
realizadas en el castillo del Morro…y Aprobado el presupuesto de 609 pesos para la colocación de un 
cañón en el castillo del Morro. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6347, Exp. 15.  
466
 Se aprueban los proyectos y presupuestos para las obras necesarias en los almacenes de Santa 
Bárbara y San Sebastián, en el tinglado de Santiago y en el castillo del Morro. Archivo Histórico 
Nacional, ULTRAMAR, 6351, Exp. 11, Doc. 10.  
467
 Nació en la villa de Limpias (Santander) el 17 de junio de 1818. Ingresó en el ejército el 25 de junio de 
1834, fue ascendido a subteniente (1 de enero de 1836), el 11 de septiembre de ese mismo año ingresó en 
la Academia de Matemáticas de Guadalajara y el 7 de agosto de 1838 obtuvo el grado de alférez. Fue 
destinado a Madrid y Aragón y participó en la batalla de Morella de 1840,  siendo ascendido a capitán por 
méritos de guerra (26 de enero de 1841). Trabajó en Guadalajara, Madrid, Navarra, provincias 
Vascongadas y Barcelona hasta el 31 de diciembre de 1843 cuando se hizo cargo de la Dirección de 
Subinspección de Burgos y desde allí fue enviado a Logroño, Pamplona y la Dirección de Subinspección 
de Andalucía. En marzo de 1846 fue destinado a Puerto Rico con el grado de comandante para encargarse 
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dos explanadas defendidas por seis piezas de artillería del calibre 80, cuyos costes 
estimó en 2.820 pesos. Aunque no tenemos constancia de que dichas obras llegaran a 
ejecutarse, ya que no aparecen mencionadas en ninguno de los documentos analizados 
para nuestro estudio
468
. El 28 de abril de 1858 el teniente coronel José López Bago y 
Barbery, propuso habilitar varias bóvedas de la planta baja del castillo, para convertirlas 
en un presidio correccional formado por cuatro bóvedas destinadas a las estancias y 
dormitorios, una para la cocina y otra para la letrina. Las dos últimas estarían situadas 
bajo la escalera principal del edificio, cuya defensa quedaría reforzada mediante la 
colocación de un rastrillo de madera y un centinela, cuyos costes estimó en 2.200 pesos. 
Presupuesto que fue aprobado por la Corona el 18 de diciembre de ese mismo año, 
aunque su coste final ascendió a 2.750  pesos, debido a que el ingeniero no tuvo en 
cuenta la necesidad de construir un desagüe en la letrina para dirigir las aguas fecales al 
mar
469
.  
Un reconocimiento realizado el 27 de febrero de 1859 por el coronel de 
ingenieros Rafael Clavijo
470
, da cuenta de todas las reparaciones realizadas en el castillo 
de San Felipe del Morro durante la última década de esta centuria. El informe afirma 
que se reedificó el primitivo puente levadizo; se renovó el hormigón de muchas de 
bóvedas del fuerte debido al mal estado de conservación en el que se encontraban; se 
reemplazaron todas las puertas y ventanas de los alojamientos de la tropa; se revocaron 
algunos de sus muros y se realizaron varias obras de mejora en el aljibe. Rafael Clavijo 
consideró que las obras más importantes eran la construcción de nuevas explanadas 
destinadas a reforzar la defensa del castillo, mediante la colocación de once piezas de 
artillería del calibre 80; el cierre de la mayoría de las cañoneras; la transformación de 
                                                                                                                                                                          
de la comandancia de ingenieros de San Juan. Permaneció en la isla hasta el 26 de mayo de 1848 cuando 
fue enviado a Estados Unidos en comisión de servicio para analizar varios acueductos construidos en el 
país. Labor que desempeñó hasta el 25 de noviembre cuando regresó a Puerto Rico para encargarse de 
nuevo de la comandancia de ingenieros. Regresó a la Península el 2 de mayo de 1855 debido a su 
quebrantado estado de salud, aunque continuó desarrollando su carrera profesional hasta el 1 de enero de 
1869 cuando fue dado de baja en el Real Cuerpo de Ingenieros. Hoja de servicios militares de Juan 
Manuel Lombera y Rivero. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/L-906; Concesión de tres meses 
de licencia a favor del capitán de ingenieros don Juan Manuel Lombera, nombrado comandante del 
mismo cuerpo con destino a Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6347, Exp. 5 y 
HINAREJOS MARTÍN, Nuria. “Aportaciones a la ingeniería militar del siglo XIX: la obra de Juan 
Manuel Lombera y Rivero (1818 – post. 1875)” en Actas de las Segundas Jornadas de Historia, 
Arquitectura y Construcción Fortificada, Madrid: Fundación Cárdenas, 2016, pág. 325-342. 
468
  Obras realizadas en el castillo del Morro…  
469
 Obras realizadas en el castillo del Morro…; Aprobado el presupuesto para las obras que han de 
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varias bóvedas en cuarteles y la construcción de ocho casamatas en la batería de Santa 
Bárbara, cuya edificación transformó en una batería a barbeta
471
.  
Tras realizar un nuevo reconocimiento de su fábrica, Rafael Clavijo propuso 
reforzar la defensa de la batería de la Cumbre del Agua, construida a cinco metros de 
altura sobre el nivel del mar, formada por parapetos de poco menos de dos metros de 
altura, al considerar que se trataba de una defensa fundamental ya que la puerta del 
Socorro situada en ella, facilitaba la retirada de la tropa y el abastecimiento de víveres y 
municiones de guerra en caso de necesidad. Planteó aumentar la altura de sus parapetos 
y reforzar su defensa mediante la construcción de varias casamatas, cuyas obras 
ascenderían a un coste de 15.000 pesos. El objetivo de Clavijo era evitar que los 
proyectiles lanzados por navíos enemigos, provocaran daños irreparables en los 
principales parapetos del castillo, ya que un posible derrumbe ocasionaría la pérdida de 
la batería de la Cumbre del Agua
472
. Sin embargo, es posible pensar que esta propuesta 
no llegara a ejecutarse ya que en un nuevo proyecto defensivo redactado por José López 
Bago y Barbery, fechado el 12 de septiembre de 1860, el ingeniero insistió en la 
necesidad de renovar los parapetos de la batería y construir las casamatas propuestas por 
su antecesor. Este nuevo proyecto fue acompañado de un presupuesto valorado en 
28.000 pesos y un plano trazado por el delineante Manuel J. Castro, en el que aparece 
representada la planta, alzado y perfil de la batería, el estado en el que se encontraba y 
las nuevas obras de mejora propuestas por José López Bago y Barbery. El ingeniero 
propuso construir cinco bóvedas de ladrillo de ocho metros y medio de largo y poco 
más de seis metros y medio de ancho, perpendiculares a la escarpa de la batería, 
separadas por parapetos de un metro de espesor, dotados de arcos de poco más de dos 
metros y medio de luz, para facilitar la comunicación del interior de las estancias. 
Informó además, de la necesidad de construir un patio de reducidas dimensiones para 
facilitar la ventilación de las casamatas; realizar varios sistemas de desagüe cercanos a 
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 Un informe elaborado por José López Bago y Barbery, fechado el 1 de mayo de 1862, confirma que 
las casamatas construidas en la batería de Santa Bárbara no fueron realizadas conforme a lo prevenido en 
una Real Orden del 30 de noviembre de 1860, mediante la cual, se dispuso la construcción de casamatas 
huecas de mampostería para proteger la artillería emplazada en una obra defensiva o utilizarlas a modo de 
almacén de pólvora, municiones y pertrechos de guerra o cuartel para la tropa, puesto que eran 
construcciones mucho más económicas que las edificaciones proyectadas en la plaza de armas de una 
fortificación. Rafael Clavijo propuso modificar la fábrica de la batería para instalar en ella dos nuevas 
piezas de artillería, cuyos costes estimó en 1.800 pesos. Informó además, de la necesidad de dotar a la 
batería de un nuevo almacén de pólvora y un tinglado para la artillería y realizar varias obras de mejora en 
la cocina, propuesta que acompañó de un presupuesto valorado en 2.200 pesos. Obras realizadas en el 
castillo del Morro….  
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las primitivas cañoneras, erigidas a casi seis metros de altura sobre el nivel del mar, para 
evitar el estancamiento de aguas insalubres en el interior de las estancias y modificar el 
perfil de la escarpa sobre la que fue erigida el castillo de San Felipe del Morro, con el 
fin de reforzar la defensa de esta fortificación.  
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FIG. 61. Planta y perfil del estado actual en que se encuentra la batería baja del castillo del Morro. Archivo General Militar de Madrid,  Cartoteca, sig. PRI-11/9.
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Además de las obras de mejora propuestas en el castillo de San Felipe del 
Morro, José López Bago planteó la necesidad de construir el camino cubierto propuesto 
por el mariscal de campo Alejandro O´Reilly en 1765 y la plaza de armas atrincherada 
proyectada por Felipe Ramírez en noviembre de 1793, con el fin de reforzar la defensa 
del frente del castillo más cercano a la ciudad. Desconocemos si estas propuestas fueron 
ejecutadas, sin embargo, un documento localizado en el Archivo Histórico Nacional, 
confirma que la Corona aprobó un nuevo presupuesto valorado en 730 pesos, 
correspondiente a varias obras de mejora y reparaciones propuestas en el castillo y el 
cuartel de San Francisco, aunque no tenemos constancia de en qué consistieron dichas 
obras
473
.  
El 30 de noviembre de 1865, Manuel Walls y Betrán de Lis propuso colocar 
varios montajes del sistema Otero en la batería de Santa Bárbara y el caballero que unía 
el frente de tierra de esta fortificación con el lado más cercano a la bahía
474
, con el fin 
de reforzar la efectividad de tiro de la artillería emplazada en el castillo, cuyas obras 
fueron estimadas en 3.200 pesos. Un informe localizado en el Archivo General Militar 
de Madrid, afirma que el 13 de octubre de 1872, la defensa del frente de tierra de los 
castillos de San Felipe del Morro y San Cristóbal, quedaron reforzados con cuatro 
piezas de artillería de grueso calibre
475
. Otro informe custodiado en el mismo archivo, 
firmado por el comandante general y subinspector de las Reales Obras de Fortificación, 
Francisco Javier de Zaragoza, fechado el 26 de marzo de 1881, certifica que desde el 
mes de enero de 1880 hasta enero de 1881, se invirtieron en el castillo 7.974 pesos y 20 
centavos, aunque desconocemos en qué consistieron estas nuevas obras de mejora 
puesto que no aparecen mencionadas
476
.  
El 10 de enero de 1886 el comandante de ingenieros Eligio Souza, propuso 
reforzar la defensa del castillo mediante la construcción de la batería Macho. Proyecto 
que acompañó de un presupuesto valorado en 17.580 pesos y varios planos realizados 
por el capitán, José González y Gutiérrez Palacios, en los que aparece representada una 
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 Se aprueba el presupuesto para reparación del cuartel de San Francisco y castillos del Morro y San 
Cristóbal. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6354, Exp. 21, Doc. 6.  
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que facilitan el movimiento de la cureña en la batería. 
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batería de mampostería con forma de rediente, con parapetos de sesenta y seis metros de 
largo y tres metros de espesor, proyectada sobre la plataforma más elevada del castillo, 
separada de la plaza de armas por un pretil de mampostería, dotado de una línea de 
bóvedas de hormigón construidas a prueba de bombas. La defensa de esta nueva batería 
quedaría reforzada con cinco cañones Ordoñez del calibre 24, uno de ellos emplazado 
sobre la capital y dos dispuestos en cada una de las caras del rediente. El proyecto  
según consta en los planos, fue aprobado por la Corona el 5 de abril de 1887
477
.  
 
Las últimas obras de mejora planteadas en el castillo de San Felipe del Morro 
fueron realizadas por el ingeniero jefe de las Reales Obras de Fortificación, José 
Laguna. El 5 de septiembre de 1886 propuso reconstruir la batería de la Cumbre del 
Agua, como consecuencia del mal estado en el que se encontraba su fábrica tras una 
fuerte tormenta. El ingeniero consideró que el estado de abandono que presentaba, podía 
provocar el derrumbe de la batería de Santa Bárbara en la que fue emplazada uno de los 
cañones Krupp recibidos en la isla. Situación que le llevó a plantear la necesidad de 
reforzar la batería, mediante la construcción de un parapeto de mampostería en forma de 
talud erigido sobre la roca natural, dotado de siete metros de altura y una inclinación de 
45º, cuya defensa quedaría reforzada mediante la construcción de un segundo parapeto; 
propuso reparar varios socavones existentes y enfoscar con mortero hidráulico su 
escarpa, para convertir esta importante obra defensiva en una fortificación resistente al 
continuo envite del oleaje
478
.   
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 Artillado del castillo del Morro en San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, 
Archidoc, sig. 5613.9; Casamatas y cañoneras existentes en los castillos del Morro y San Cristóbal de 
San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5613.10; Proyecto de 
batería para cinco cañones de 24 centímetros C.C. en el castillo del Morro. Archivo General Militar de 
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Según consta en ellos fueron  analizados y aprobados por el comandante general y subinspector José 
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Portland, para aumentar la efectividad de sus fuegos. F. R. “Reglas para la construcción de los 
emplazamientos de los cañones y obuses Ordóñez de 21, 24 y 30,5”, Memoria de Ingenieros del Ejército. 
Revista Quincenal, nº I, año LII, Madrid, enero 1897, pág. 1-7.   
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 Obras realizadas en el castillo del Morro de San Juan de Puerto Rico…;  Proyecto de recalzo del 
ángulo Norte del Castillo del Morro. Plano y corte del castillo del Morro. Archivo General Militar de 
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No hemos podido localizar ninguna fuente gráfica ni documental que nos 
permita confirmar si durante el siglo XIX se realizó alguna obra de mejora en los 
baluartes de San Antonio, Santa Rosa y San José, proyectados por Tomás O´Daly a 
mediados del siglo XVIII en el lado norte del recinto amurallado de la ciudad. Sin 
embargo, el proyecto defensivo elaborado el 20 de mayo de 1892 por Manuel Cortés y 
Agulló, permite afirmar que el coronel de ingenieros propuso reforzar la defensa de 
estos baluartes con dos cañones y dos obuses Ordoñez del calibre 24
479
. Varios autores 
afirman además, que a mediados del siglo XIX en las cortinas del recinto amurallado 
del lado oriental de la capital, se abrieron tres nuevas puertas de acceso consignadas 
como San José, el Matadero y San Rafael o España. Héctor Andrés Negroni afirma que 
la puerta de San José fue construida hacia 1877, entre los baluartes de las Ánimas y 
Santo Tomás, información que consideramos errónea puesto que aparece representada 
por primera vez en un plano trazado en 1814, por el ingeniero Ignacio Mascaró Homar. 
Aparece representada en el punto central de la cortina situada entre los baluartes de 
Santo Domingo y Santa Rosa, como bien afirma José Antonio Calderón Quijano, ya que 
fue construida para facilitar el acceso al cementerio de Santa María de Pazzis, situado 
frente al castillo de San Felipe del Morro
480
. Es más, Negroni afirma que la puerta de 
San Rosa fue construida hacia 1870, aunque es posible pensar que fuera realizada casi 
una década antes, ya que el primer plano en el que aparece representada está fechado en 
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 NEGRONI, Héctor Andrés. Op. cit., pág. 189 y CALDERÓN QUIJANO, José Antonio. Las 
fortificaciones españolas en América y Filipinas…Op. cit., pág.156.  Esta puerta aparece representada en 
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de las cercas del Cementerio y las del provisional. Archivo General de Indias, sig. MP-
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Es posible pensar que la batería de San José representada a pocos metros de distancia de la puerta del 
mismo nombre, se corresponda con un plano fechado el 8 de agosto de 1731, localizado en el Archivo 
General de Indias desconocido hasta la fecha. Esta fuente gráfica muestra que se trata de un edificio de 
planta cuadrada de dos pisos, dotado de gruesos parapetos y un aljibe, defendido por doce cañoneras y 
dos garitas emplazadas en los extremos de su fábrica. El edificio aparece representado como un almacén 
de pólvora en un plano realizado por el  ingeniero Ignacio Mascaró en 1814. Plano del fuerte de San 
Joseph, Situado en la Ensenada de Bocavieja, en 18 g. 30 m. de Latitud y en 310 y 1/2 de Longitud sobre 
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1862. La mayoría los autores que se refieren a ella, la mencionan como puerta de Santa 
Rosa, aunque en la documentación gráfica localizada en varios archivos nacionales, 
aparece consignada como puerta del Matadero, ya que fue emplazada en la cortina 
situada entre el baluarte de las Ánimas y Santo Domingo, para facilitar el acceso al 
matadero y la batería de La Perla
481
. Por otra parte, se desconoce la fecha exacta de 
construcción de la última puerta conocida como San Rafael o de España, aunque el 
primer plano en el que aparece representada fue realizado por F. Navarro y Roldán en 
1887. Esta fuente es fundamental para constatar que la puerta fue realizada en la cortina 
próxima al baluarte de Santo Tomás, situado frente a la calle Tanca
482
.   
 
El 11 de febrero de 1868 se construyó en el baluarte de Santo Domingo un 
barracón provisional para alojar a una compañía de obreros enviada a la isla, aunque sus 
reducidas dimensiones, obligaron a ampliar su fábrica un mes después, cuyas obras 
fueron estimadas en 2.000 escudos
483
. El 20 de mayo de 1892 el coronel de ingenieros 
Manuel Cortés y Agulló, propuso reforzar la defensa del baluarte con dos cañones y dos 
obuses Ordoñez del calibre 24, aunque es posible pensar que estas nuevas piezas de 
artillería, no llegaran nunca a colocarse. Varias fuentes permiten constatar las nuevas 
obras de mejora propuestas en esta fortificación para reforzar la defensa del recinto 
amurallado del lado norte de la ciudad
484
. El 22 de enero 1897 el comandante de 
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ingenieros Rafael de Rávena
485
, propuso reforzar la defensa del baluarte de Santo 
Domingo, mediante la construcción de una batería a barbeta, dotada de un repuesto de 
municiones y pertrechos de guerra de dos metros de espesor, con bóvedas de 
mampostería de un metro de espesor y una pequeña estancia para almacén de espoletas 
y estopines. La defensa quedaría reforzada con dos cañones de bronce Ordoñez del 
calibre 24 modelo 1891, y sus obras se estimaron en 21.520 pesos. El proyecto se 
acompañó de varios planos en los que aparece representada la planta, alzado y perfil del 
baluarte y la nueva batería
486
. Sin embargo, un informe posterior permite afirmar que el 
8 de abril de ese mismo año, el capitán de ingenieros Francisco José Cañizares elaboró 
una nueva propuesta para la construcción de la batería proyectada por Rafael de Rávena. 
Propuso construir una batería a barbeta cerrada por la gola, dotada de parapetos de tierra 
de doce metros de largo y un repuesto de municiones construido a prueba de bombas, 
erigido entre las dos piezas de artillería propuestas por su antecesor, emplazadas a poco 
más de veinticuatro metros de distancia y varias explanadas de hormigón hidráulico de 
ciento veinte metros de espesor, cuyas obras estimó concluidas en un plazo máximo de 
seis meses. El proyecto fue enviado a la Junta de Fortificaciones y Defensa de Indias el 
3 de julio de 1897, acompañado de un pliego facultativo de las obras, varios planos en 
los que aparece representada la planta, alzado y perfil de la batería y un presupuesto de 
27.830 pesos
487
. Tras analizar el proyecto, el 6 de agosto de ese mismo año, la Junta de 
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 Nació en Pobleta de Portaceli (Valencia) el 30 de noviembre de 1854, fue hijo de Rafael Rávena 
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conocemos de este ingeniero es que regresó a la Península el 24 de octubre de 1898.  Hoja de servicios 
militares de Rafael Rávena. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/R-25; Ingenieros solicitan 
destino en servicio de obras públicas. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 352, Exp. 17 y 
Desembarco del vapor Santo Domingo en Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, 
sig. 5148.43. 
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 Emplazamiento de baterías en el baluarte de Santo Domingo… y Proyecto de bateria en la 2º linea 
para instalar en ella 2 C.H.S. de 24 cm sistema Ordoñez. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
sig. PRI-8/9 y PRI-8/19.  
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 Plaza de San Juan. Detalle General. Hoja 4. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
8/4. Este plano muestra la explanada y el emplazamiento de los repuestos de municiones y varios alzados 
y perfiles de las cañoneras proyectadas para reforzar la defensa del baluarte de Santo Domingo; Plaza de 
San Juan. Detalle General. Hoja 3. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-8/5. En él 
aparece representada la planta, alzado y perfil de la nueva batería y la artillería propuesta para su defensa; 
Batería de 2 C.H.E.S. 24 cm C.C. en el baluarte de Santo Domingo: Hoja 2. Plano de Conjunto. Archivo 
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Defensa planteó la necesidad de convertir en puertas, las ventanas propuestas por el 
capitán de ingenieros en las estancias abovedadas del repuesto de municiones que daba 
hacia la gola del baluarte; abrir puertas interiores en los almacenes para facilitar la 
comunicación y ventilación de la munición almacenada; colocar los dos cañones 
Ordoñez a treinta metros de distancia y no a veinticuatro como figura en el proyecto y 
construir en hormigón la batería propuesta por Rafael Rávena. La defensa de la batería 
quedaría reforzada con la construcción de una cerca de hormigón para resistir el 
impacto de los proyectiles enemigos. El proyecto según consta en los planos realizados 
por Cañizares, fue aprobado por la Corona el 27 de octubre de 1897.  
 
A muy pocos metros de distancia del baluarte de Santo Domingo se encuentra 
situado el baluarte de las Ánimas, en cuya fábrica no tenemos constancia de que se 
realizara ninguna modificación durante esta centuria. Sin embargo, en el punto central 
de la cortina levantada entre el baluarte de las Ánimas y Santo Tomás, se encuentra 
situada la batería de La Perla, construida a mediados del siglo XVII para neutralizar 
desembarcos en lado norte de la ciudad
488
. El 27 de enero de 1855 el ingeniero Juan 
Manuel Lombera, propuso reforzar la batería de La Perla mediante la construcción de 
varias explanadas defendidas por seis piezas de artillería del calibre 80, cuyas obras 
estimó en 580 pesos
489
. Diez años más tarde concretamente el 25 de febrero de 1865, el 
teniente de ingenieros Manuel Walls y Bertrán de Lis elaboró un informe tras realizar 
un nuevo reconocimiento de la batería. El documento certifica el mal estado de 
conservación en el que se encontraba a mediados de esta centuria y las propuestas 
realizadas para renovar su fábrica, considerando que se trataba de una fortificación de 
vital importancia para la defensa del lado norte de la ciudad
490
. Presentaba una grieta en 
el flanco derecho que provocó el desprendimiento de la mampostería amenazando con 
derrumbarse en su totalidad, debido a las aguas estancadas en el espacio situado entre el 
fuerte y la ciudad, como consecuencia de un fuerte temporal sufrido el 23 de diciembre 
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de 1862. Las aguas debían llegar al mar mediante una alcantarilla construida en las 
inmediaciones del fuerte, que estaba prácticamente arruinada en algunos puntos y 
cegada en otros, por lo que el desagüe provocó que el agua quedara estancada en este 
punto, socavando los cimientos de la batería. El lado izquierdo del baluarte de Santo 
Tomás, situado a muy pocos metros de distancia de La Perla, estaba flanqueado por un 
basurero y una gran escombrera, dando como resultado la aparición de un socavón de 
grandes dimensiones en diciembre de 1862, ya que el terreno sobre el que fue 
emplazado era mucho menos compacto que el lugar elegido para la construcción de la 
batería. El socavón dejó prácticamente al descubierto los cimientos del baluarte, 
provocando la aparición de varias grietas en sus parapetos. Circunstancias que obligaron 
a Manuel Walls a plantear la necesidad de recalzar los cimientos del fuerte para evitar 
su derrumbe y afirmó que los desperfectos ocasionados en ambas fortificaciones, fueron 
motivados por el mal estado de conservación en el que se encontraba la alcantarilla, ello 
le llevó a plantear la necesidad de proyectar una nueva de mayores dimensiones. Una 
vez concluidas estas obras de mejora en el espacio comprendido entre la batería de La 
Perla y el baluarte de Santo Tomás, Walls propuso realizar varias obras de mejora en el 
revellín de La Perla. Proyecto que acompañó de un presupuesto valorado en 18.000 
pesos y varios planos en los que aparece representada la planta, alzado y perfil de la 
batería, localizados en el Archivo General Militar de Madrid y han pasado 
desapercibidos para la mayoría de expertos en la materia, ya que han sido publicados 
por varios autores pero ninguno de ellos aporta información acerca de La Perla
491
.  
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FIG. 62. Proyecto de reforma y reparación del revellin de la Perla. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-22/5 
 
Estos planos son una fuente gráfica fundamental para conocer el estado en el que 
se encontraba el fuerte, las características y el modelo empleado en su construcción. 
Esta fortificación fue levantada sobre una punta escarpada de difícil acceso denominada 
Matadero. Fue construida a modo de baluarte cerrado por la gola mediante una sencilla 
muralla en forma de hornabeque, con parapetos a barbeta, defendida por ocho piezas de 
artillería, contaba con un cuerpo de guardia capaz de alojar a ocho soldados y un 
pequeño aljibe.  
 
 El informe elaborado por Walls muestra que varios de sus flancos amenazaban 
con derrumbarse como consecuencia de las grietas aparecidas en sus parapetos. Esta 
situación obligó al ingeniero a plantear la necesidad de derribar parte de la escarpa, para 
proporcionar mayor solidez al fuerte profundizando sus cimientos, con el fin de llegar al 
terreno no afectado por las aguas estancadas en las inmediaciones del fuerte. Propuso 
además, modificar los parapetos de esta fortificación ya que al ser una batería de costa 
debía dirigir sus fuegos hacia todas las direcciones, para evitar posibles desembarcos en 
este sector. Proyectó la construcción de parapetos a barbeta defendidos por varias piezas 
287 
 
de artillería de mayor calibre, para ampliar su campo de tiro; cubrir los huecos de las 
cañoneras y derribar la garita primitiva situada en el ángulo saliente, para colocar en ella 
una pieza de artillería, dando como resultado una batería defendida por siete cañones de 
grueso calibre. Los planos trazados por Walls muestran que la batería de La Perla 
contaba con dos estancias, que según el ingeniero se encontraban prácticamente 
arruinadas ya que no fueron construidas en el lugar adecuado. Walls propuso derribarlas 
y construir dos nuevas estancias a ambos lados de la rampa de acceso al fuerte, adosadas 
al muro de la gola. En el lado derecho proyectó la construcción de un cuerpo de guardia, 
defendido por dos piezas de artillería y en el izquierdo, un repuesto de municiones y 
pertrechos de guerra. Frente a estas edificaciones diseñó una galería cubierta, un 
escusado y un aljibe. Tras analizar este proyecto defensivo, la Junta Superior Facultativa 
de Fortificaciones y Defensa de Indias, consideró que el informe presentado por Walls 
no era suficiente para determinar la necesidad de realizar las nuevas obras de mejora 
propuestas para el fuerte. Ello obligó al teniente de ingenieros a elaborar nuevos perfiles 
y una descripción detallada de la orografía y disposición del lugar elegido para el 
emplazamiento de esta obra defensiva. Sin embargo, tras analizar de manera 
pormenorizada el nuevo informe y conocer la opinión del gobernador y capitán general 
de la isla, la Junta aprobó la realización de todas las obras propuestas, pese a que la 
opinión de sus miembros no fue unánime. El vocal Joaquín de Baranguer mostró su 
desacuerdo, al considerar que se trataba de una fortificación totalmente nula puesto que 
carecía de importancia para la defensa del lado norte de la ciudad, ya que la defensa de 
este sector podría reforzarse mediante la colocación de nuevas piezas de artillería en los 
fuertes cercanos a la batería de La Perla, con el fin de abaratar los costes del Real 
Erario
492
. 
 
A pocos metros de distancia del fuerte de La Perla, se encuentra situado el 
baluarte de Santo Tomás, cuya fábrica quedó prácticamente arruinada como 
consecuencia de las tormentas sufridas en 1862, que provocaron la aparición de varias 
grietas en sus parapetos, socavaron parte de sus cimientos y de la muralla próxima a La 
Perla. Ello obligó a apuntalar la cortina para evitar su derrumbe y realizar varias obras 
de mejora estimadas en 7.000 pesos, presupuesto que fue aprobado por la Corona el 28 
de abril de ese mismo año, con cargo a la asignación extraordinaria del fondo de 
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imprevistos del material del Real Cuerpo de Ingenieros de la isla. El 25 de agosto del 
año siguiente, se aprobó un nuevo presupuesto de 18.000 pesos, correspondiente a 
varias obras de mejora en el sistema de alcantarillado construido entre los baluartes de 
Las Ánimas y Santo Tomás, para evitar el estancamiento de aguas nocivas ocasionadas 
por las tormentas. El último dato que conocemos del baluarte de Santo Tomás, es que el 
20 de mayo de 1892 el coronel de ingenieros Manuel Cortés y Agulló, propuso reforzar 
la defensa de esta fortificación con dos obuses Ordoñez del calibre 30,5, aunque 
desconocemos si estas piezas de artillería fueron finalmente emplazadas en ella
493
.  
 
La defensa del recinto amurallado del lado norte de la ciudad, quedó reforzada a 
mediados del siglo XVIII, con la construcción del baluarte de San Sebastián, realizado 
por Juan Francisco Mestre, siguiendo el proyecto defensivo elaborado por su antecesor. 
Desconocemos si durante el siglo XIX se realizó alguna obra de mejora en esta 
fortificación, puesto que no aparece mencionada en ninguna de las fuentes gráficas ni 
documentales analizadas para este estudio. Sin embargo, el 20 de mayo de 1892 Manuel 
Cortés y Agulló propuso reforzar la defensa del baluarte con dos cañones y dos obuses 
Ordoñez del calibre 24
494
.  
 
En el extremo oriental del lado norte de San Juan, se encuentra situado el castillo 
de San Cristóbal, levantado sobre un promontorio situado a unos cincuenta metros sobre 
el nivel del mar, cuya finalidad era reforzar la defensa del frente de tierra de la ciudad. 
Varias fuentes gráficas y documentales localizadas en varios archivos nacionales 
muestran que no se realizó ninguna modificación en su fábrica hasta mediados del siglo 
XIX, momento en el que se realizaron obras de pequeña consideración para mantener su 
fábrica en buen estado. El 10 de octubre de 1843, se elaboró un presupuesto 
extraordinario de 55 pesos, para reparar los desagües y evitar el estancamiento de aguas 
en el patio de armas del castillo, aunque es posible pensar que estas obras no debieron 
ejecutarse. Un informe localizado en el Archivo General Militar de Madrid, afirma que 
el 20 de enero del año siguiente, se insistió en la necesidad de reparar las cañerías del 
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fuerte, aunque el presupuesto de dichas obras no fue aprobado hasta el 14 de marzo de 
ese mismo año
495
. El 12 de agosto de 1844, el coronel de ingenieros Santiago Cortijo, 
propuso habilitar tres bóvedas situadas en el lado occidental del castillo, para instalar en 
ellas el pabellón del gobernador; planteó la necesidad de picar y blanquear los muros; 
reedificar los cimientos de su fábrica; construir una cocina y una letrina; dotar al 
edificio de todas las puertas, ventanas y persianas necesarias y separar las bóvedas con 
tabiques de madera pintados, para evitar posibles plagas de comején, cuyas obras se 
estimaron en 1.664 pesos y 7 reales. Según consta documentalmente, el proyecto de 
Santiago Cortijo fue aprobado por la Corona, el 13 de febrero de 1845
496
.  
El 4 de octubre de 1847 el comandante de ingenieros Juan Manuel Lombera, 
propuso construir dos explanadas en la batería levantada en el lado oriental del castillo, 
para reforzar la defensa del frente de tierra, mediante la colocación de dos piezas de 
artillería del calibre 80, cuyos costes estimó en 1.077 pesos y 6 reales. Presupuesto que 
fue aprobado por la Corona el 10 de enero del año siguiente. Tras realizar un nuevo 
reconocimiento de su fábrica, el 19 de junio de 1860, el teniente coronel de ingenieros 
José López Bago y Barbery planteó la necesidad de realizar varias obras de mejora en el 
castillo e instalar un sistema de alumbrado de gas en el cuartel del batallón fijo de 
artillería destinado en esta fortificación, cuyas obras estimó en 1.300 pesos. Presupuesto 
que fue aprobado mediante una Real Orden del 1 de noviembre de ese mismo año
497
. En 
1860 la reina aprobó otro presupuesto valorado en 730 pesos correspondientes a varias 
reparaciones en el cuartel de San Francisco y los castillos de San Felipe del Morro y 
San Cristóbal, aunque desconocemos en qué consistieron dichas obras puesto que no 
aparecen mencionadas en el documento
498
.  
 
Un nuevo reconocimiento realizado por el teniente coronel Manuel Walls el 12 
de diciembre de 1868, permite conocer el mal estado de conservación en el que se 
encontraban las bóvedas del escusado de la tropa. Ello obligó a Walls a proponer varias 
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reparaciones con el fin de evitar su ruina. El ingeniero elaboró un informe acompañado 
de un plano trazado por Pedro León de Castro, fechado el 26 de junio de 1868, en el que 
aparece representada la planta del castillo y un presupuesto valorado en 2.800 escudos, 
que fue aprobado por la Corona el 15 de marzo del año siguiente
499
. El 30 de julio de 
1878 Alfonso XII aprobó un nuevo presupuesto valorado en 4.900 pesos, para habilitar 
las bóvedas del revellín de San Carlos y la plaza de armas de la Trinidad, construidas a 
finales del siglo XVIII, con el fin de reforzar la defensa exterior del castillo de San 
Cristóbal. Varias fuentes documentales confirman que el 17 de agosto de 1880, el 
monarca aprobó un nuevo presupuesto valorado en 6.140 pesos y el 26 de marzo de 
1881 otro de 8.092 pesos, correspondientes a varias obras de mejoras y reparaciones del 
castillo, aunque desconocemos en qué consistieron puesto que no aparecen mencionadas 
en ninguna de ellas
500
.  
 
No tenemos constancia de que se realizara ninguna modificación en las defensas 
exteriores del castillo de San Cristóbal, construidas a finales del siglo XVIII por Juan 
Francisco Mestre, conocidas como batería del Abanico, La Princesa y Santa Teresa. Sin 
embargo, un reconocimiento realizado por Gabriel Gómez Lobo, fechado el 17 de 
agosto de 1849, confirma el mal estado de conservación en el que se encontraba una 
cortina situada en el espacio comprendido entre el castillo y el fuerte del Abanico
501
. 
Tras la llegada a la isla de varios cañones Krupp de 30,5 de calibre, se propuso colocar 
uno de ellos sobre la batería de Santa Bárbara del castillo de San Felipe del Morro y 
otro en la batería de La Princesa para reforzar la defensa del lado norte de la ciudad. 
Esta propuesta obligó a proyectar la construcción de una batería a barbeta a veintidós 
metros de altura sobre el fuerte de La Princesa, dotada de un parapeto, un terraplén de 
combate situado a poco más de dieciocho metros de altura, cubierto por fuegos de 
enfilada para facilitar un campo de tiro de 130º; un terraplén de circunvalación que no 
estaba completamente enfilado por los fuegos oblicuos, comunicado con el terraplén de 
                                                          
499 Tres años después de las nuevas obras de mejora realizadas por este ingeniero, se informó de la 
necesidad de reforzar la defensa del castillo con cuatro cañones emplazados en los flancos más cercanos a 
la ciudad. Obras realizadas en el castillo de San Cristóbal….; Aprobando el proyecto y presupuesto de 
las obras realizadas en el castillo de San Cristóbal en San Juan. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6360, Exp. 15, Doc. 7; Una parte del castillo de Sn. Cristóbal. Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-12/13 e Instalación de cañones en los castillos del Morro y San Cristóbal de 
San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5158.16. 
500
 Aprobando el proyecto y presupuesto para habilitación de las bóvedas de los revellines de San Carlos 
y Trinidad de la plaza de San Juan de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6365, 
Exp. 24, Doc. 2 y Obras en el Hospital Militar de San Juan de Puerto Rico… 
501
 Memoria de inspección de la isla de Puerto Rico… 
291 
 
combate por rampas que facilitaban el movimiento de la artillería y dos traveses huecos, 
de los cuales, el través situado en el lado occidental sería utilizado como almacén y 
pertrechos de guerra y el más oriental como alojamiento de la tropa
502
.  
 
El 20 de mayo de 1892 Manuel Cortés y Agulló propuso reforzar la defensa de 
las baterías de Santa Teresa y La Princesa, con dos nuevas piezas de artillería. Propuso 
colocar cuatro obuses Ordoñez del calibre 24 en la batería de Santa Teresa, para batir 
navíos enemigos que intentaran desembarcar en el lado norte de la ciudad y otros cuatro 
obuses de la misma clase en la batería de La Princesa, dos de ellos del calibre 24 y otros 
dos de 30,5
503
. Aunque no tenemos constancia de que estas piezas de artillería fueran 
emplazadas en dichas baterías. Sin embargo, un documento localizado en el Archivo 
General Militar de Madrid, permite confirmar que el 31 de diciembre de 1895 el 
ingeniero Ángel María Rosell
504
, propuso varias modificaciones en la batería de La 
Princesa, para instalar en ella dos cañones del calibre 15 y dos obuses de 24. Proyecto 
que acompañó de un presupuesto de 31.200 pesos y varios planos que según consta en 
el informe, mostraban la disposición de estas nuevas piezas de artillería, aunque no 
hemos podido localizar esta fuente gráfica en ninguno de los archivos consultados
505
.  
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La Junta Consultiva de Fortificaciones y Defensa de Indias, aprobó las nuevas 
obras de mejora propuestas por Ángel María Rosell, aunque determinó la necesidad de 
colocar los obuses a una distancia adecuada para obtener un campo de tiro de 180º; 
revestir los parapetos de la batería, para facilitar el movimiento de la artillería; cubrir los 
macizos de hormigón de las bóvedas de los traveses, con una capa de treinta o cuarenta 
centímetros de espesor, para proteger la fábrica de las inclemencias del tiempo y la 
humedad de la isla; trasladar el aljibe de la batería, al foso excavado en el espacio 
comprendido entre los fuertes de La Princesa y el Abanico y construir un almacén de 
pólvora a prueba de bombas, puesto que de lo contrario esta obra defensiva, sólo 
dispondría de las municiones almacenadas en el castillo de San Cristóbal.  
 
Durante el siglo XIX no se realizó ninguna obra de mejora en el recinto 
amurallado del lado sur de la ciudad, formado por los baluartes de San Pedro Mártir, el 
Muelle, San Justo, San José o La Palma y La Concepción
506
, la fortaleza de Santa 
Catalina y el castillo de San Cristóbal
507
. Sin embargo, varias fuentes documentales 
localizadas en el Archivo General Militar de Madrid y el Archivo General de Puerto 
Rico, permiten constatar que el 1 de junio de 1846, el coronel de ingenieros Santiago 
Cortijo, propuso construir un sistema de desagües en la puerta de San Justo, situada 
entre los baluartes de San Justo y el Muelle, para evitar el estancamiento de aguas en las 
proximidades de la muralla
508
. Propuso derribar el cuerpo de guardia y allanar el terreno 
                                                                                                                                                                          
facilitar el movimiento de la artillería. El tercer plano muestra dos pequeñas escaleras situadas en los 
extremos de la batería, que daban acceso a dos estancias de 3 x 2 metros, destinadas al alojamiento de la 
tropa y construidas a prueba de bombas; cuatro bóvedas de 3 x 4 metros dispuestas dos a dos para 
almacén y municiones de guerra y otro espacio de 3 x 8 metros. La hoja nº 4 muestra las cubiertas de 
hormigón construidas sobre pilares de mampostería y un último plano permite conocer el través y las 
figuras 5, 6 y 7 destinadas al alojamiento de la tropa y una enfermería. Emplazamiento de un cañón y 
obras de fortificación en la batería de La Princesa… 
506
 El 14 de junio de 1854 la reina aprobó un presupuesto de 570 pesos, correspondiente a varias 
reparaciones propuestas en la rampa del baluarte de la Concepción como consecuencia de su mal estado 
de conservación. Aprobando el presupuesto para las obras necesarias en la rampa de la Concepción de 
Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6351, Exp. 6.  
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 Un reconocimiento realizado por Santiago Cortijo del estado en el que se encontraba el sistema 
defensivo de la capital remitido al monarca, informa que el coronel de ingenieros reparó el alojamiento de 
la tropa y reemplazó varias piezas de artillería del baluarte de San José o La Palma. El 10 de agosto de 
1885 José Laguna propuso reedificar el cuerpo de guardia del baluarte, proyecto que acompañó de varios 
planos en los que aparecen representados la planta y varios perfiles transversales y longitudinales, un 
alzado de la fachada principal y otro de la lateral y varios perfiles del emplazamiento elegido para su 
construcción. Proyecto que fue aprobado por el comandante general y subinspector de las Reales Obras 
de Fortificación, Fernando Alameda, aunque desconocemos si las obras llegaron a ejecutarse. Parte de la 
revista pasada en el año 1858 en la isla de Puerto Rico….. y Habilitación del cuerpo de guardia de La 
Palma. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-9/6.  
508
 Licencias. Archivo General de Puerto Rico. Fondo Capitanía General. Serie Expedientes referentes a 
los Asuntos Políticos y Civiles, 1754-1897, caja 244.  
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situado entre la puerta y el muelle de San Juan, con una mano de obra formada por doce 
presidiarios y un oficial de albañilería. Otro informe elaborado por Santiago Cortijo, el 
27 de febrero de 1859, permite constatar el buen estado de conservación en el que se 
encontraban las puertas de San Juan y San Justo tras su restauración, mientras que la 
puerta de Santiago, continuaba en obras puesto que en este momento se propuso 
reconstruir el arco principal
509
.  
El 13 de marzo de 1895, el comandante de ingenieros Rafael Aguirre y el 
arquitecto de la Real Academia de San Fernando y de la ciudad de San Juan, Rafael 
Laredo, elaboraron un proyecto de ensanche para la puerta de San Justo. Informaron 
además, de la necesidad de reformar las avenidas adyacentes a la misma. Proyecto que 
acompañaron de varios planos manuscritos en plumilla con tinta de varios colores 
realizados por el arquitecto municipal Ramón Zurdo y Prados, en los que aparecen 
representados varios perfiles y alzados de la puerta, cuyas obras fueron aprobadas el 25 
de junio de 1895 
510
. Aunque desconocemos la fecha exacta en la que fueron ejecutadas 
puesto que el 6 de mayo de ese mismo año, José Laguna insistió de nuevo en la 
necesidad de ensanchar la puerta para dotarla de dos vías de acceso para facilitar el 
movimiento de la población, siguiendo el modelo empleado en la puerta de España.  
 
                                                          
509
 Parte de la revista pasada en el año 1858 en la isla de Puerto Rico…. 
510
 Plano de la Cortadura en la Puerta de San Justo: hoja nº. 1: plano de situación. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-20/1. Este plano indica la situación de las puertas San Justo y 
España. Según consta en el documento fue aprobado por el ingeniero comandante Ángel María Rosell 
Lasarre y el comandante general José Laguna; Proyecto de la Cortadura en la Puerta de San Justo: hoja 
nº 2: plantas, vistas y cortes. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-20/2. En él aparecen 
representados la planta, tres perfiles y dos alzados de la puerta de San Justo, realizados en tinta negra y 
coloreado con acuarela gris y amarilla; Plano de las avenidas de la Puerta de San Justo. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-20/3. Se trata de un manuscrito donde el autor representa los 
alrededores de la puerta de San Justo. El color carmín muestra el ensanche propuesto; Sección 
longitudinal por la línea A.B.C.D. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-20/4. Presenta 
un alzado y perfil de la puerta de San Justo con sus correspondientes medidas y el visto bueno del 
comandante de ingenieros Rafael Aguirre; Perfiles longitudinales. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-20/5. Plano en el que aparecen representados dos perfiles de la puerta de San Justo 
con sus correspondientes medidas, el nivel del terreno, las cotas del mismo, ordenadas y distancias. 
Ensanche de la puerta de San Justo. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-20/6; Seis 
perfiles longitudinales para el ensanche de la puerta de San Justo, en San Juan de Puerto Rico. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-20/7. Muestra tres perfiles con indicación de las cotas 
altimétricas que marcan el desnivel de cada uno de los tramos de la puerta y la distancia existente entre 
dichos puntos; Cinco perfiles longitudinales para el ensanche de la puerta de San Justo, en San Juan de 
Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-20/8. Plano firmado por el 
arquitecto municipal Arturo Guerra que indica las dimensiones de la puerta; Ensanche de la puerta de 
San Justo: vista urbanismo y corte por A.B.C. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
20/9. En él aparecen representados cinco perfiles urbanos realizados por Arturo Guerra con el visto bueno 
de Rafael Aguirre, cuyas obras fueron aprobadas según consta en el plano el 20 de enero de 1896 y Obras 
del derribo de las murallas y ensanche de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, 
Archidoc, sig. 5615.2.  
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Durante el siglo XIX se realizaron varias modificaciones en las defensas 
construidas en el lado occidental de la ciudad, situado entre la fortaleza de Santa 
Catalina y el castillo de San Felipe del Morro, con el fin de reforzar la defensa de la 
bahía. El 26 de septiembre de 1844 Santiago Cortijo propuso realizar varias 
reparaciones en las oficinas militares de la fortaleza de Santa Catalina, cuyas obras 
estimó en 6.570 pesos
511
. Planteó la necesidad de aumentar las dimensiones de las salas 
dotándolas de un piso superior; construir un escusado; reforzar el muro sur del archivo 
para evitar su derrumbe, debido a las grietas que presentaba como consecuencia del 
último terremoto sufrido en la isla; renovar todas las maderas empleadas en la 
techumbre del edificio que se encontraban carcomidas por una plaga de comején; 
reemplazar la madera de los suelos por losas de Canarias, puesto que se trataba de un 
material mucho más económico y resistente que la madera, debido a que la humedad de 
la isla obligaban a realizar constantes reparaciones, ocasionando un coste de 
mantenimiento demasiado elevado; propuso construir una pequeña estancia para las 
labores de los ayudantes sobre la azotea sur del edificio y reemplazar la escalera 
principal. Presupuesto que según indica una Real Orden localizada en el Archivo 
Histórico Nacional, fue aprobado el 20 de mayo del año siguiente
512
.  
Tras realizar un nuevo reconocimiento de su fábrica el 15 de abril de 1845, 
Santiago Cortijo planteó instalar varios cuerpos de guardia en la planta baja de la 
fortaleza y reservar el piso superior para la vivienda familiar del gobernador y capitán 
general de la isla. Sugirió además, la necesidad de reemplazar la primitiva y austera 
fachada del edificio realizada a mediados del siglo XVII, tras perder la primitiva 
función militar y defensiva al convertirse en la Capitanía General de la isla. Santiago 
Cortijo diseñó una fachada acorde a la dignidad palaciega de la edificación. Este 
proyecto fue acompañado de un plano en el que aparece representada la planta de La 
Fortaleza y un perfil de la fachada propuesta, cuyas obras estimó en 17.862 pesos
513
. 
 Esta fuente gráfica permite constatar que se trataba de un edificio asimétrico de 
tres pisos, construido en torno a un patio central. La planta baja albergaba las oficinas 
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 Obras de habilitación, mejora y reparación en el palacio de la capitanía general de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5630.11.  
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 Se aprueba el presupuesto para las obras necesarias en las salas que ocupan las oficinas militares en 
el palacio de la Real Fortaleza de Santa Catalina. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6346, Exp. 
29.  
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 Obras de habilitación, mejora y reparación en el palacio de la capitanía general de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5630.11 y Proyecto de nueva fachada en el edificio  de 
la Rl. Fortaleza de Puerto Rico que sirve de palacio del Exmo. Sor. Capitan General. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-14/9.  
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administrativas y áreas de servicio; la planta superior o noble era la más amplia y estaba 
formada por varias estancias destinadas al poder gubernamental: el despacho del 
gobernador y los ayudantes, salones para las recepciones y actos protocolares, cocina, 
comedores y estancias destinadas a vivienda, mientras que el piso superior, estaba 
reservado a las estancias privadas y familiares del gobernador y capitán general. El 
perfil muestra una fachada simétrica dividida en tres cuerpos claramente diferenciados, 
un basamento almohadillo protegiendo el cuerpo de guardia de la tropa, dotado de dos 
vanos, la puerta principal del edificio y el cuerpo de guardia de un oficial con dos vanos. 
La fachada oriental y principal estaba flanqueada por la Secretaría situada en el lado 
izquierdo y la primitiva Maestranza de Artillería en el derecho, mientras que la fachada 
estaba orientada hacia la bahía y flanqueada por dos torres circulares consignadas del 
Homenaje y Austral
514
. Coronada por un balcón abalaustrado que recorría el edificio,  
Santiago Cortijo proyectó sobre él la planta noble, decorada con seis pilastras toscanas 
de fuste acanalado que rompían la horizontalidad de la planta inferior, cuatro balcones 
coronados con doseletes sostenidos por ménsulas decoradas con laureolas, realizadas a 
la manera clásica flanqueando el balcón principal decorado con un frontón curvo. (FIG. 
62). Todas las puertas fueron rematadas con tarjas decoradas con guirnaldas y una 
moldura de dos niveles. El piso noble presenta cinco vanos rectangulares y simétricos 
de reducidas dimensiones, situados al mismo nivel de los capiteles de las pilastras. 
Rematado por un friso decorado con triglifos y metopas, decoradas con bajorrelieves 
simbólicos alusivos a la isla
515
. En el punto central de la parte superior de la fachada, 
Santiago Cortijo colocó una placa de mármol en la que figura una inscripción, el escudo 
de la Monarquía Hispánica y un mástil que ondea la bandera española
516
. 
 
                                                          
514 BUSCHIAZZO, Mario. Op. cit., pág. 57-114; VIDAL, Teodoro. La Fortaleza o Palacio de Santa 
Catalina, Imprenta Artes Gráficas Departamento de Instrucción Pública, San Juan, 1964 y CASTRO 
ARROYO, María de los Ángeles. "La Fortaleza de Santa Catalina….Op. cit., pág. 25-52. 
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 Los motivos iconográficos son: un cordero como símbolo del escudo de la isla, flanqueado por trofeos, 
panoplias, un castillo con banderas batidas, un león con banderas y alabardas, cornucopias y áncoras, 
productos y herramientas agrícolas y un libro, que hacen referencia al comercio y economía de Puerto 
Rico. CASTRO, María de los Ángeles. La Real Fortaleza de Santa Catalina, Patronato del Palacio de 
Santa Catalina, Puerto Rico, 2005, pág. 24.  
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 “REYNANDO Da. YSABEL 2º Y SIENDO CAPITAN GENERAL EL CONDE DE MIRASOL HIZO 
ESTA FACHADA EL TENIENTE CORONEL DE INGENIEROS Dn. SANTIAGO CORTIJO, AÑO DE 
1845” 
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FIG. 63. Proyecto de nueva fachada en el edificio  de la Rl. Fortaleza de Puerto Rico que sirve de palacio 
del Exmo. Sor. Capitan General. Archivo General Militar de Madrid,  Cartoteca, sig. PRI-14/9. 
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El 18 de febrero de 1848 Juan Manuel Lombera propuso construir una sacristía 
en la capilla de la fortaleza de Santa Catalina, mediante la apertura de una puerta de 
acceso situada en el muro del presbiterio y una ventana sobre ella, ambas cerradas con 
una cancela; picar y pintar los muros de su fábrica; dotar la capilla de dos mesas de altar 
y pintar y renovar los decorados y el coro, cuyas obras estimó en un coste de 1.000 
pesos
517
. El 28 de noviembre de 1852 Isabel II aprobó un presupuesto valorado en 3.000 
pesos, correspondiente a varias obras de mejora en el almacén de artillería de la ciudad 
y la fortaleza de Santa Catalina, aunque desconocemos en qué consistieron dichas 
obras
518
. Sin embargo, es posible pensar que fueran propuestas por Juan Manuel 
Lombera, ya que tras realizar un nuevo reconocimiento de su fábrica el 11 de octubre de 
1854, planteó la necesidad de reedificar la cocina; enlucir y empapelar todos los muros 
del edificio; reparar y pintar las puertas y ventanas que se encontraban en mal estado y 
reemplazar cinco persianas, cuyas obras estimó en un coste de 618 pesos
519
. El 27 de 
febrero de 1856 Lombera propuso instalar un sistema de alumbrado de gas valorado en 
1.100 pesos, presupuesto que fue aprobado por la Corona el 21 de mayo de ese mismo 
año
520
.  
En 1857 el ingeniero e inspector de las Obras Públicas de la plaza de San Juan, 
Antonio María Guitian
521
, realizó un nuevo reconocimiento del edificio de la fortaleza 
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 Obras de habilitación, mejora y reparación en el palacio de la capitanía general de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5630.11 y HINAREJOS MARTÍN, Nuria. 
“Aportaciones a la ingeniería militar del siglo XIX: la obra de Juan Manuel Lombera y Rivero….Op. cit., 
pág. 325-342. 
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 Se aprueba el presupuesto para las obras necesarias en el almacén general de artillería y Real 
Fortaleza de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6350, Exp. 12.  
519
 Obras de habilitación, mejora y reparación en el palacio de la capitanía general…  
520
 Obras en el Cuartel de San Francisco de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de 
Madrid, Archidoc, sig. 5629.5 y Se aprueba el presupuesto para el alumbrado de gas de la Real 
Fortaleza y Cuartel de San Francisco. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6352, Exp. 5, Doc. 7.  
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 Nació el 15 de agosto de 1825 en Monforte de Lemos (Lugo), fruto del matrimonio de José Guitian y 
Agando y Antonia García Fernández. Ingresó en la Academia de Ingenieros el 1 de septiembre de 1842, 
participó en la defensa de Guadalajara, labor por la que fue ascendido a subteniente (19 de septiembre de 
1846) y más tarde a teniente. En enero 1848 se incorporó a la Compañía de Cataluña donde proyectó la 
construcción de varias defensas y realizó varias obras de mejora en la plaza de San Fernando de Figueras, 
labor por la que obtuvo el grado de capitán  (31 de diciembre de 1849). Un año más tarde fue destinado a 
la Academia de Ingenieros de Alcalá de Henares donde permaneció hasta el 4 de octubre de 1853. 
Participó en varias operaciones militares por cuyos méritos de guerra fue ascendido a primer comandante 
de Ultramar (16 de noviembre de 1855).  En junio de 1858 fue propuesto junto a Timoteo Lubelza para 
encargarse de la dirección de Obras Públicas de Puerto Rico, aunque no se desplazó a la isla hasta el 17 
de noviembre de 1855. Ocupó dicho cargo hasta el 9 de mayo de 1959 cuando fue nombrado inspector de 
Obras Públicas de San Juan. El 17 de julio de 1863 abandonó el Ministerio de Guerra para pasar al 
Ministerio de Obras Públicas, renunciando entonces a su carrera militar, por lo que fue dado de baja en el 
cuerpo el 24 de noviembre de 1866. Hoja de servicios militares de Antonio Guitian y García. Archivo 
General Militar de Segovia, sig. 1ª/G-4317; Los capitanes de ingenieros del Ejército de Ultramar don 
Juan Horta y Más y don Salvador Clavijo y Castillo, pasan respectivamente a los Ejércitos de Puerto 
Rico y Cuba. Archivo Histórico Nacional,  ULTRAMAR, 6361,  Exp. 7, Doc. 14; Disponiendo se solicite 
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de Santa Catalina, el 1 de febrero de 1857, en el que se considera necesario reparar la 
techumbre de madera de todas las estancias, para evitar el derrumbe de sus vigas puesto 
que la mayoría, según indica el documento, estaban podridas y carcomidas por una 
plaga de comején y planteó la necesidad de eliminar la diferencia de niveles que existían 
en las estancias de la primera planta. Obras que estimó en un coste de 6.833 pesos y 
87,5 centavos
522
. Aunque es posible pensar que la propuesta realizada por Antonio 
María Guitian, no llegara a ejecutarse ya que el 18 de junio de ese mismo año, el 
teniente coronel de ingenieros José López Bago y Barbery, planteó nuevas reparaciones 
en el edifico. Siguiendo la propuesta de su antecesor Barbery planteó la necesidad de 
elevar la altura de la cubierta de la antesala, para nivelar el pavimento de las estancias 
situadas en la segunda planta; reemplazar la techumbre de madera de todo el edificio; 
reconstruir la primitiva galería del patio, para ampliar sus dimensiones; construir una 
escalera principal y levantar una galería situada frente al comedor para mejorar la 
ventilación y confort de la estancia. El proyecto fue acompañado de un presupuesto 
valorado en 21.000 pesos, cuyas obras fueron aprobadas por la Corona el 2 de diciembre 
de ese mismo año
523
.  
Una carta de José López Bago, localizada en el Archivo General Militar de 
Madrid, permite constatar que el 5 de septiembre de 1858, no estaban concluidas las 
obras de mejora propuestas en el piso inferior del edificio, debido al elevado coste que 
suponían respecto al presupuesto inicial. Aunque es posible pensar que dichas obras 
fueran ejecutadas antes de finalizar el año, ya que un informe de Rafael Clavijo, fechado 
el 27 de febrero de 1859, afirma que las obras propuestas por José López Bago estaban 
prácticamente concluidas y a la vez permite constatar el mal estado en el que se 
encontraba el baluarte sobre el que fue emplazada La Fortaleza a mediados del siglo 
XVI, como consecuencia del desprendimiento de la mampostería que presentaban sus 
parapetos debido a las tormentas sufridas en la isla. Situación que obligó al ingeniero a 
informar de la necesidad de reparar sus parapetos, para reforzar la defensa de la 
                                                                                                                                                                          
un crédito para abonar las raciones de campaña que han devengado los capitanes de ingenieros don  
Juan Horta y Mas y don Manuel Gautir y Vila en comisión de servicio, dirigiendo las obras del ramo de 
Guerra. Archivo Histórico Nacional,  ULTRAMAR, 6364, Exp.1, Doc. 15; Se nombra comandante de 
ingenieros del ejército de Puerto Rico a don Juan Horta y Mas. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6365, Exp.19,  Doc. 1; Se nombran ingenieros de la dirección de obras públicas. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 1134, Exp. 41; El comandante de ingenieros Antonio Guitian continúa 
el empleo de inspector de obras públicas de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 
6356, Exp. 5, Doc. 9 y Se concede el regreso a la Península a don Juan Horta y Mas  comandante de 
ingenieros. Archivo Histórico Nacional,  ULTRAMAR, 6366, Exp.4, Doc. 19.  
522
 Obras de habilitación, mejora y reparación en el palacio de la capitanía general…  
523
 Idem.  
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Capitanía General de Puerto Rico y evitar su derrumbe
524
. El 25 de junio de 1860 José 
López Bago propuso construir una cochera para albergar en ella tres carruajes y varias 
caballerizas empedradas con cubierta de azotea, separadas con verjas provistas de hierba 
para la alimentación de los caballos, cuyas obras estimó en 700 pesos. Presupuesto que 
fue aprobado por la Corona, el 28 de septiembre de ese mismo año
525
. El 5 de 
septiembre propuso reemplazar la cubierta del tragaluz de la escalera principal; 
reemplazar el pavimento de madera de varias estancias; colocar tarima en la caballería 
primitiva del edificio y dotarla de tres palometas y una percha para los arneses, cuyas 
obras estimó en un coste de 1.900 pesos, presupuesto que fue aprobado por Isabel II el 6 
de diciembre de ese mismo año
526
. El 24 de agosto de 1861 el ingeniero propuso 
reemplazar todas las vigas de madera de las oficinas de los jefes del cuerpo del Estado 
Mayor, como consecuencia de su mal estado de conservación, cuyas obras estimó en 
600 pesos. El 4 de octubre de ese mismo año, planteó la necesidad de instalar un 
sistema de alumbrado de gas en la escalera principal, para mejorar la iluminación del 
edificio, cuyo importe estimó en 274 pesos. Dos años más tarde, concretamente el 23 de 
febrero de 1863, insistió de nuevo en la necesidad de reemplazar todas las maderas del 
edificio; reemplazar las puertas y ventanas deterioradas; proyectó la construcción de una 
escalera de madera, para comunicar la segunda planta con la azotea; construir un 
alojamiento para la servidumbre en la planta inferior del edificio, situado bajo la galería 
sur; colocar varias campanillas metálicas o timbres para llamar a los empleados y 
reforzar la defensa de esta primitiva fortificación, mediante la colocación de tres 
pararrayos de poco más de diez metros y medio de altura. Reparaciones que fueron 
valoradas en 2.300 pesos y fueron aprobadas mediante una Real Orden del 23 de mayo 
de 1863
527
.  
Las numerosas obras de modificación y mejora realizadas en la fortaleza de 
Santa Catalina desde su construcción a mediados del siglo XVI hasta mediados del siglo 
XIX, no siguieron un plan sistemático. Ello obligó al ingeniero Mariano Bosch y 
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 Para de la revista pasada en el año 1858 en la isla de Puerto Rico…. 
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 Obras de habilitación, mejora y reparación en el palacio de la capitanía general…. y Se aprueba el 
presupuesto para obras en el edificio de la Real Fortaleza. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 
6354, Exp. 10, Doc. 1.  
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6354, Exp. 12, Doc. 9.  
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 Aprobando el presupuesto para obras de la Real Fortaleza de San Juan. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6355, Exp. 17, Doc. 21.  
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Arroyo
528
, el 30 de marzo de 1864, a plantear la necesidad de redistribuir todas las 
estancias del edificio para adaptar las estancias familiares a las necesidades de la época. 
Propuso engalanar el comedor principal prolongando sus dimensiones, mediante la 
eliminación de las alhacenas situadas en los extremos de la estancia; ampliar el número 
de vanos para favorecer la iluminación y ventilación de la sala y pintar todas las 
ventanas; construir una gran vidriera para facilitar la comunicación de la antesala de los 
ayudantes con la galería del comedor; colocar pasamanos en todas las escaleras del 
edificio; pintar y empapelar el cuarto del oficial de guardia; blanquear las estancias de la 
tropa y reedificar las primitivas garitas situadas en la puerta de entrada. Proyecto que 
acompañó de un presupuesto valorado en 880 pesos y que fue aprobado por la Corona el 
25 de agosto de 1865
529
.  
Tras realizar un nuevo reconocimiento de su fábrica, el 12 de octubre de 1864 
Manuel Walls y Bertrán de Lis, propuso ennoblecer el edificio como consecuencia del 
mal estado de conservación que presentaban algunos elementos de su fábrica
530
. 
Consideró necesario pintar el interior y exterior del edificio y todas sus puertas, 
persianas y ventanas; barnizar sus columnas; reemplazar el papel de las paredes de 
varias estancias; realizar reparaciones en los aseos; reemplazar el balcón de madera de 
la fachada principal y sustituir los goznes de madera, puesto que la mayoría de ellos 
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 Nació en la ciudad de San Juan (Puerto Rico) el 28 de noviembre de 1828, fue hijo de Mariano Bosch 
y Espinos teniente coronel de infantería y María de las Nieves Arroyo y Galen. Ingresó en la Academia de 
Ingenieros el 1 de septiembre de 1845, fue ascendido a alférez (23 de julio de 1849) y teniente efectivo 
(23 de septiembre de 1851). El 28 de junio de 1853 fue destinado a Almería y más tarde a Guadalajara, 
donde permaneció hasta que el 20 de junio se desplazó a Puerto Rico para sustituir al comandante de 
ingenieros Indalecio López. Permaneció en la isla desde el 23 de agosto de 1854 hasta el 8 de octubre de 
1864, labor por la que fue ascendido a comandante de ingenieros e inspector y director de Obras Públicas, 
siendo sustituido por Manuel Walls. Hoja de servicios militares de Mariano Bosch y Arroyo. Archivo 
General Militar de Segovia, sig. 1ª/B-3587; Don Mariano Bosch es nombrado capitán de Ingenieros con 
destino en Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6351, Exp. 7; Comunicando que don 
Mariano Bosch destinado a la Comandancia exenta de Ingenieros de Puertos, desea verificar su 
embarque en el puerto de Cádiz. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6351, Exp. 8; Aprobación 
de una nueva plantilla en el Cuerpo de Ingenieros de Puerto Rico y disposiciones sobre el particular. 
Archivo Histórico Nacional, sig. ULTRAMAR, 6356, Exp. 10, Doc. 22 y El comandante de ingenieros 
don Mariano Bosch y Arroyo pasa al Ejército de la Península. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6357, Exp. 1, Doc. 6;  Disponiendo se abone a don Mariano Bosch y Arroyo la 
semidiferencia de sueldo de comandante al de teniente coronel de Ultramar. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6357, Exp. 6, Doc. 18 y Retiro a Puerto Rico concedido al coronel de ingenieros don 
Mariano Bosch y Arroyo. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6369, Exp. 10, Doc. 8 y Doc. 9.  
529
 Se aprueba el presupuesto para las obras de reparación en la Real Fortaleza y presidio de Puerto 
Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6356, Exp. 8, Doc. 11.  
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 HINAREJOS MARTÍN, Nuria. “Manuel María Walls y Bertrán de Lis…., Op. cit. 
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habían desaparecido. Este proyecto fue acompañado de un presupuesto valorado en 
1.640 pesos, y sus obras fueron aprobadas el 4 de enero de 1865
531
. 
Los temblores sufridos durante los meses de noviembre y diciembre de 1867 y el 
terremoto de marzo de 1868, obligaron a realizar nuevas reparaciones en esta 
fortificación. El 9 de diciembre de 1869 Teófilo Dlounle, de quien no hemos podido 
localizar hasta el momento ninguna información acerca de su vida personal y 
profesional, elaboró un presupuesto de 15.000 escudos, correspondiente a varias 
reparaciones en las oficinas de la administración y el gobierno, situadas en la planta 
inferior de La Fortaleza y en los muros de la caballeriza situada en el exterior del 
edificio, cuyas obras fueron aprobadas el 6 de abril del año siguiente. Es posible que el 
proyecto fuera acompañado de un plano realizado Manuel Walls, fechado el 25 de enero 
de 1868, en el que aparece representada la planta del edificio. Se trata por tanto, de una 
fuente gráfica fundamental para conocer el estado en el que se encontraba la fortaleza de 
Santa Catalina y las nuevas obras de mejora realizadas durante esta centuria, ya que en 
él aparecen representadas las tres plantas del edificio con sus correspondientes 
estancias
532
. 
 
El 16 de marzo de 1880 Alfonso XII aprobó un presupuesto de 9.760 pesos, 
correspondientes a varias reparaciones, cuyas obras ascendieron a un total de 11.430 
pesos. Propuestas por el ingeniero Francisco Javier Zaragoza
533
: renovar los balcones de 
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 Se aprueba el presupuesto para las obras de la Real Fortaleza de Puerto Rico. Archivo Histórico 
Nacional, ULTRAMAR, 6357, Exp. 1, Doc. 24. 
532 Obras de habilitación, mejora y reparación en el palacio de la capitanía general…; Plantas de la 
Real Fortaleza que sirve de Palacio a la Capitania Gral. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
sig. PRI-13/5; Se aprueba el presupuesto para las obras realizadas en el edificio de la Real Fortaleza de 
San Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6361, Exp. 4, Doc. 6 y Aprobando las obras en la 
Real Fortaleza de San Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6361, Exp. 12, Doc. 12.  
533
 Nació en Borja (Zaragoza) el 3 de diciembre de 1825, fue hijo del mariscal de campo Tiburcio 
Zaragoza y Muñoz y Carmen Amar y Cardigongi. Ingresó en el Regimiento de Infantería de Zaragoza el 
15 de diciembre de 1837, cargo que desempeñó hasta el 28 de junio de 1838 cuando se desplazó a 
Zaragoza para continuar su formación. El 27 de enero de 1839 fue ascendido a alférez y el 25 de agosto 
ingresó en el Regimiento de Infantería de la Princesa de Madrid, donde permaneció hasta el 15 de 
noviembre cuando fue destinado a las provincias Vascongadas. A finales de enero de 1842 ingresó en el 
Regimiento de Infantería de España, reconoció varios puntos de la frontera con Portugal y más tarde se 
incorporó al Regimiento de Luchana. Fue destinado a Madrid y Cataluña hasta que el 1 de julio de 1843 
solicitó una licencia para preparar el examen de ingreso a la Academia de Ingenieros de Madrid. Participó 
en la defensa de Guadalajara y el 28 de abril de 1850 fue destinado a Cuba para encargarse de la 
Dirección de Subinspección de la isla. Permaneció en La Habana hasta el 14 de junio de 1856 cuando 
regresó a la Península para continuar desarrollando su carrera profesional. El 10 de febrero de 1880 
embarcó hacia Puerto Rico para encargarse de la comandancia de ingenieros de San Juan, cargo que 
ocupó durante cuatro años, ya que según afirma su expediente personal desembarcó en Cádiz el 7 de 
septiembre de 1884. El último dato que conocemos de este ingeniero es que falleció el 13 de marzo de 
1889 en Extremadura. Hoja de servicio de Francisco J. Zaragoza y Amar. Archivo General Militar de 
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la fachada principal y las azoteas del edificio; desmontar los cielos rasos de varias 
estancias de la segunda planta; reemplazar las vigas de maderas podridas y otras 
mejoras de pequeña consideración, entre las que destacó la construcción de una tarjea de 
desagüe en el jardín, la colocación de una verja interior y el reemplazo de varios 
cristales rotos
534
. El 26 de marzo del año siguiente se asignaron 5.000 pesos más a la 
isla para la ejecución de varias obras de mejora en la Fortaleza de Santa Catalina.  
El último proyecto de reforma propuesto para la Capitanía General de Puerto 
Rico, fue elaborado por el ingeniero Ricardo Mir y Febrer el 7 de enero de 1889
535
.  Es 
posible pensar que la propuesta fuera acompañada de tres planos en los que aparecen 
representados la planta, alzado y perfil de La Fortaleza, un pliego de condiciones 
facultativas de las obras y un presupuesto valorado en 9.760 pesos
536
. El ingeniero 
                                                                                                                                                                          
Segovia, sig. 1ª/Z-169; Para cubrir la plaza del coronel comandante de ingenieros en Puerto Rico, 
vacante por regreso a la Península de Fernando Fernández de Córdoba, se nombra al brigadier 
Francisco Javier de Zaragoza. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6367, Exp. 12, Doc. 15; El 
brigadier de ingenieros Francisco J. Zaragoza obtiene cuatro meses de licencia. Archivo Histórico 
Nacional, ULTRAMAR, 6368, Exp. 24, Doc. 9; Prórroga de licencia para la Península y Francia 
concedida al comandante general de ingenieros Francisco Zaragoza y Aznar. Archivo Histórico 
Nacional, ULTRAMAR, 6369, Exp. 1, Doc. 3; Prórroga de estancia en la Península concedida al 
comandante de ingenieros don Francisco de Zaragoza y Amar, en comisión de servicio. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6369, Exp. 1, Doc. 2; Traslado a la península en su propio empleo del 
subinspector de ingenieros don Francisco de Zaragoza y Aznar. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6369, Exp. 3, Doc. 6 y Disponiendo se abone al brigadier de ingenieros Francisco de 
Zaragoza y Aznar la diferencia entre el importe de dos pagas de cuartel, que como auxilio de marcha 
percibió en Puerto Rico al regresar a la península. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6369, 
Exp. 21, Doc. 2.  
534
 Obras en el Hospital Militar de San Juan de Puerto Rico… y Obras de habilitación, mejora y 
reparación en el palacio de la capitanía general de Puerto Rico… 
535
 Nació en Mahón (Menorca) el 8 de marzo de 1844, fue hijo de Cristóbal Mir y Mercado y Magdalena 
Febrer y Vidal. El 1 de septiembre de 1862 ingresó en la Academia de Ingenieros, fue ascendido a alférez 
(14 de agosto de 1866) y teniente (8 de septiembre de 1868). Trabajó en Madrid, Guadalajara, Menorca, 
Cataluña y Valencia donde participó en varias campañas, por cuyos méritos de guerra obtuvo la cruz de 
primera clase del mérito militar. El 9 de noviembre de 1869 fue nombrado ayudante profesor de la 
Academia de Guadalajara, cargo ocupó hasta finales de octubre de 1873 cuando fue promovido a capitán. 
El 30 de octubre de 1877 fue destinado a Puerto Rico con el grado de teniente coronel, para encargarse de 
la comandancia de ingenieros de San Juan, tras quedar vacante el empleo de José Laguna. Durante los 
seis años que permaneció en la isla realizó una importante labor de ingeniería por la que fue ascendido a 
coronel (25 de julio de 1878) y comandante (26 de marzo de 1883). El 10 de octubre de ese mismo año 
regresó a la Península a bordo del correo Coruña para continuar desarrollando su carrera profesional hasta 
que a finales de julio de 1901 fue dado de baja en el cuerpo como consecuencia de su quebrantado estado 
de salud. Hoja de servicios militares de Ricardo Mir y Febrer. Archivo General Militar de Segovia, sig. 
1ª/M-327 y LAORDEN RAMOS, Carlos. Obra civil en Ultramar del Cuerpo de Ingenieros….Op. cit., 
pág. 294 y 314.  
536
 Proyecto de reparaciones en la Real Fortaleza. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. 
PRI-7/2, PRI-7/3 y PRI-7/4. El plano PRI-7/2 muestra la planta de los tres pisos del edificio; en el plano 
PRI-7/3 aparece representado un perfil transversal y uno longitudinal del edificio y el alzado de la 
fachada principal, mientras que el plano PRI-7/3 muestra la planta baja de la fortaleza de Santa Catalina. 
María de los Ángeles Castro afirma que los planos realizados por este ingeniero, muestran la fachada 
posterior del edificio unido al patio central, en torno al cual se construyó una galería porticada con 
gruesos pilares en cuyas celosías se colocó un reloj solar. CASTRO, María de los Ángeles. Arquitectura y 
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planteó la necesidad de modificar las dimensiones de varias estancias, ocultar las vigas 
de la azotea, disponiendo la colocación de cielos rasos en las principales salas del 
edifico y suprimir la colocación de cristaleras decorativas. 
 
Las obras de mejora del sector occidental de la ciudad, continuaron con la 
construcción de un camino de ronda y varias obras de mejora propuestas en la cortina 
situada entre la caleta de San Juan y la fortaleza de Santa Catalina, en cuyo punto 
central se había abierto, a mediados del siglo XVII, la puerta de San Juan, cuyas obras 
fueron aprobadas por la Corona el 24 de octubre de 1847. Isabel II aprobó el 18 de junio 
de 1853 un presupuesto de 400 pesos, correspondiente a la renovación de la techumbre 
del cuerpo de guardia de la puerta de San Juan y el 14 de febrero de 1858 se aprobó la 
construcción de un muro de revestimiento en el recinto amurallado de este sector, 
valorado en 6.026 pesos y 4 reales
537
.  
 
Frente a la cortina situada entre el baluarte de Santa Catalina y el semibaluarte 
de San Agustín, se encuentra la fortificación de Casa Blanca. Fue la primera obra 
defensiva construida en la ciudad a mediados del siglo XVI, cuando la villa de Caparra 
fue trasladada a la isleta de San Juan. No tenemos constancia de que se realizara 
ninguna modificación en su fábrica durante la primera mitad del siglo XIX, aunque un 
plano localizado en el Archivo General Militar de Madrid, fechado el 4 de octubre de 
1847, permite constatar que se reforzó la cortina situada frente a esta fortificación, 
mediante la construcción de un parapeto de mampostería, para evitar el estancamiento 
de aguas nocivas próximas al recinto amurallado y posibles derrumbes. Este parapeto 
fue reparado en varias ocasiones entre 1847 y 1853, cuyas obras ascendieron a 2.200 
pesos
538
. El 15 de septiembre de 1848 el maestro mayor de fortificaciones Manuel 
                                                                                                                                                                          
urbanismo en San Juan de Puerto Rico (siglo XIX), Tesis Doctoral de la Universidad Complutense de 
Madrid, Madrid, 1976, pág. 235.  
537
 Se aprueba el presupuesto para la construcción de un muro de revestimiento para la muralla de San 
Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6348, Exp. 1; Obras de construcción y reparación de 
diversos cuerpos de guardia de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, 
sig. 5630.4; Se aprueba el presupuesto para las obras de reparación del Cuerpo de Guardia de la puerta 
de San Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6352, Exp. 7; Aprobado el presupuesto para las 
obras de reparación del camino que va de la muralla de San Juan al barrio de la Marina. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6347, Exp. 22 y Se aprueba el presupuesto para la reparación de la 
muralla de la primera cara derecha del frente de San Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 
6350, Exp. 19.  
538
 Obra de construcción y reparación en el edificio Casablanca de San Juan de Puerto Rico. Archivo 
General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5631.2 y Se aprueba el presupuesto para la construcción de un 
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Sicardo, propuso dotar al edificio de una cuadra para poner a cubierto el ganado; 
planteó la necesidad de construir un almacén de carros en el interior y reedificar la 
primitiva fragua, ya arruinada. El proyecto fue acompañado de un presupuesto de 3.250 
pesos y un plano trazado por Sicardo, en el que aparecen representadas las nuevas 
estancias. La propuesta fue aprobada por la reina el 25 de abril de 1849
539
. El 13 de abril 
de 1872 se planteó la necesidad de realizar nuevas reparaciones en su fábrica, como 
consecuencia de los desperfectos ocasionados por un huracán sufrido en la isla en 
agosto del año anterior, aunque desconocemos en qué consistieron dichas obras
540
. La 
última modificación de la que tenemos constancia en el edificio de Casa Blanca, fue 
proyectada el 3 de marzo de 1876, momento en el que se propuso transformar el 
almacén y el taller de carpintería en alojamiento para una compañía de obreros enviada 
a la isla para trabajar en la construcción del sistema defensivo de la ciudad. Esta 
propuesta que fue aprobada el 10 de junio de ese mismo año y sus obras ascendieron a 
un coste de 26.050 pesos
541
.  
 
Una vez concluidas las reparaciones y obras de mejora de Casa Blanca, se 
reforzó la defensa del baluarte de San Agustín, situado entre la fortaleza de Santa 
Catalina y la batería de Santa Elena. El 10 de abril de 1856 se planteó la necesidad de 
construir tres explanadas de madera para reforzar la defensa de la Escuela Práctica de 
tiro del Real Cuerpo de Artillería, emplazada en esta fortificación
542
. Es posible pensar 
que no llegaran a ejecutarse, puesto que el 19 de enero del año siguiente, se insistió de 
nuevo en la necesidad de construir tres nuevas explanadas de hormigón, para reforzar la 
defensa del baluarte mediante el emplazamiento de tres piezas de artillería giratoria, 
cuyas obras fueron aprobadas el 19 de mayo de 1857 con un coste estimado de 166 
                                                                                                                                                                          
trozo de muro de la Casa Blanca de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6350, Exp. 
19.  
539
 Obra de construcción y reparación en el edificio Casablanca….; Plano de un edificio para fragua, 
cuadra y depósito de carros, para el servicio de las obras de fortificación de San Juan de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-51-/14 y Se aprueba el proyecto y presupuesto 
para la construcción de una cuadra y almacén de carros y obras de fortificación de la plaza de Puerto 
Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6348, Exp. 16.  
540
 Obra de construcción y reparación en el edificio Casablanca…  
541
 Idem. 
542
 Obras de fortificación en los baluartes de San Agustín y Santa Catalina en San Juan de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5613.2 y Se aprueba el presupuesto para la 
construcción de tres explanadas para morteros en el baluarte de San Agustín. Archivo Histórico 
Nacional, ULTRAMAR, 6352, Exp. 8.  
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pesos
543
. Se constata que las explanadas no llegaron a construirse, ya que el 11 de enero 
de 1859 el ingeniero José López Bago volvió a plantear la necesidad de realizar varias 
rampas de hormigón para emplazar dos cañones y una explanada de madera defendida 
con una pieza móvil más ligera y propuso, además, realizar varias reparaciones en las 
cañoneras de hormigón del baluarte y reparar los desconchados de los parapetos para 
evitar posibles derrumbes. Estas obras fueron estimadas en un coste de 350 pesos y 
fueron aprobadas por la Corona el 11 de abril de ese mismo año
544
.  
Del reconocimiento realizado a esta fortificación por Santiago Cortijo el 27 de 
febrero de 1859, se deduce que el baluarte de San Agustín contaba con tres explanadas 
defendidas por morteros y otras tres reforzadas con arcos giratorios, que facilitaban el 
movimiento de la artillería. Se trata de una importante fuente documental para conocer 
el mal estado de conservación en el que se encontraban las rampas y cañoneras de esta 
fortificación, como consecuencia de los desperfectos ocasionados por la Escuela 
Práctica de tiro emplazada en el baluarte
545
. Esta situación obligó a José López Bago, el 
20 de marzo de 1862, a plantear la necesidad de reforzar su defensa mediante la 
colocación de nuevas piezas de artillería, pues el recinto amurallado de este sector de la 
ciudad era de vital importancia para evitar un posible desembarco en la bahía y el puerto 
de San Juan. El ingeniero propuso colocar un cañón a barbeta sobre dos raíles de hierro, 
para facilitar su movimiento y cerrar una de las cañoneras del baluarte, cuyas obras 
estimó en 700 pesos y fueron aprobadas a finales de marzo de ese mismo año
546
. El 17 
de mayo propuso reforzar la artillería emplazada en el alojamiento de la tropa, formado 
por dos estancias precedidas por un pórtico y un escusado situado a pocos metros de 
distancia del edificio. Informó de la necesidad de reedificar los parapetos del escusado; 
reemplazar y pintar las alfarjías de las azoteas ya que la mayoría de ellas estaban 
podridas; cubrir las grietas y desconchados de los parapetos;  pintar y revocar las juntas 
de los muros interiores del edificio; reemplazar el pavimento original por hormigón; 
reemplazar las puertas y ventanas y reedificar el pórtico principal con un arco de medio 
punto sobre pilares, coronado por un entablamento de mampostería, cuyas obras estimó 
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 Obras de fortificación en los baluartes de San Agustín y Santa Catalina… y Presupuesto aprobado 
para las obras en el baluarte de San Agustín. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6352, Exp. 17, 
Doc. 13.  
544
 Aprobado el presupuesto para la reparación del baluarte de San Agustín. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6353, Exp. 16, Doc. 5.  
545
 Parte de la revista pasada en el año 1858 a la isla de Puerto Rico… 
546
 Obras de fortificación en los baluartes de San Agustín y Santa Catalina…. 
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en 1.500 pesos y fueron aprobadas 7 de junio de ese mismo año
547
. Casi dos décadas 
más tarde, concretamente el 24 de abril de 1876, se realizaron varias reparaciones en la 
cortina del baluarte valoradas en 28.700 pesos. El 23 de enero de 1878 se proyectó la 
construcción de una nueva explanada en el baluarte para reforzar su artillería, cuyas 
obras ascendieron a un coste de 1.160 pesos, presupuesto que fue aprobado por la 
Corona el 6 de abril de ese mismo año
548
.  
Un plano del baluarte de San Agustín trazado por el ingeniero Rafael Aguirre, 
fechado el 27 de diciembre de 1877, da cuenta de esta defensa tras las reparaciones 
realizadas durante esta centuria, las cuales fueron aprobadas  por el comandante de 
ingenieros Ricardo Mir y el comandante general y subinspector del Real Cuerpo de 
Ingenieros de la plaza, J. de Córdoba
549
. 
 
Cinco años más tarde, concretamente el 4 de julio de 1882, Rafael Aguirre, 
propuso reparar varias grietas aparecidas en la cortina situada entre la fortaleza de Santa 
Catalina y el baluarte de San Agustín y derribar parte del lienzo de muralla, para evitar 
su derrumbe. Además propuso retirar todas las piezas de artillería emplazadas en el 
baluarte; sustituir el parapeto que se encontraba en mal estado por otro construido con 
tierra de buena calidad y un espesor suficiente para resistir el continuo envite del oleaje, 
cuyas obras estimó en 1.150 pesos
550
. Sin embargo, es muy posible que estas obras no 
llegaran a ejecutarse o al menos no fueron concluidas en ese momento, ya que el 
ingeniero elaboró un nuevo proyecto para la reparación de la cortina el 10 de noviembre 
de 1884, acompañado de un presupuesto de 2.500 pesos
551
. Tras realizar varios 
reconocimientos de su fábrica, Rafael Aguirre consideró que la causa del mal estado en 
el que se encontraba la cortina y los parapetos del baluarte de San Agustín, era la falta 
de espesor del revestimiento de ambas edificaciones. Situación que obligó al ingeniero a 
plantear el derribo de parte de la escarpa dejando tan sólo cinco metros de altura; 
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 Se aprueba el importe para las obras necesarias en el baluarte de San Agustín de Puerto Rico. 
Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6355, Exp. 6, Doc. 24 y 25.  
548
 Aprobando el proyecto para las obras de reparación en la cortina de San Agustín en la plaza de San 
Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6364, Exp. 5, Doc. 6 y Aprobando el proyecto de 
explanadas en la batería de San Agustín de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 
6365, Exp. 20, Doc. 7.  
549
 Se muestra varios alzados y perfiles del parapeto principal del baluarte defendido por cuatro troneras 
cada uno. Proyecto de esplanadas para la batería de San Agustín. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-5/9.  
550
 Obras de fortificación en los baluartes de San Agustín y Santa Catalina… 
551
 Obras en el baluarte de San Agustín de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, 
Archidoc, sig. 5615.1.  
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desmontar las tierras para volver a colocarlas de nuevo; formar un nuevo terraplén y una 
vía de comunicación entre los baluartes de San Agustín y Santa Catalina; disponer la 
tierra en forma de talud, de manera que los cimientos cayeran sobre la escarpa y 
propuso reforzar la defensa del terraplén, mediante la construcción de un muro 
aspillerado y un sistema de desagüe, para evitar el estancamiento de aguas en las 
inmediaciones de la cortina. Tras analizar la propuesta de Aguirre, el gobernador y 
capitán general de la isla, Luis Daban, consideró que la construcción del parapeto no era 
una defensa importante para la ciudad y supondría una inversión económica demasiado 
elevada. Sin embargo, Aguirre insistió en la necesidad de construir una nueva cortina de 
cinco metros y medio, para evitar posibles escaladas y proteger la artillería emplazada 
en el baluarte de San Agustín.  
No hemos podido localizar ninguna fuente gráfica ni documental que nos 
permita constatar si estas obras de mejora fueron finalmente ejecutadas, aunque un 
documento, fechado el 15 de septiembre de 1885, confirma que el teniente de ingenieros 
José Laguna, propuso transformar los cuerpos de guardia de los baluartes de San 
Agustín, San José y la batería de San Francisco de Paula y un barracón de madera 
emplazado en Puerta de Tierra, en pabellones para los jefes y oficiales de la guarnición 
de la ciudad. El proyecto fue acompañado de un presupuesto valorado en 3.970 pesos y 
tres planos en los que aparecen representados la planta y el emplazamiento de esta 
fortificación
552
. Uno de estos planos permite constatar que el baluarte de San Agustín 
contaba con catorce cañoneras y una garita situada en el ángulo de la capital, un 
almacén de pólvora, municiones y pertrechos de guerra y un alojamiento para la tropa. 
Otro muestra la planta del baluarte, un perfil transversal y un alzado de una de las 
fachadas laterales del cuerpo de guardia, destinado al alojamiento de la tropa y varios 
oficiales. Ambas estancias daban acceso a una galería y en el terreno adyacente al 
edificio aparece representado un aljibe y una letrina. El tercer plano permite conocer la 
planta del primitivo cuerpo de guardia y las obras de mejora propuestas, un perfil 
transversal y longitudinal del lugar elegido para su emplazamiento, varios perfiles de los 
cimientos de su fábrica y un alzado de la fachada principal. El último dato que 
conocemos acerca de esta fortificación, es que el proyecto defensivo redactado por 
Manuel Cortés y Agulló el 20 de mayo de 1892, propuso reforzar la defensa del baluarte 
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y la batería de Santa Elena con dos nuevas piezas de artillería de 15 centímetros, varios 
obuses Ordóñez del calibre 24 y cuatro piezas de tiro rápido
553
.  
 
A pocos metros de distancia del baluarte de San Agustín, se encuentra situada la 
batería de Santa Elena, cuya fábrica fue restaurada en varias ocasiones durante la 
segunda mitad del siglo XIX. La primera intervención de la que tenemos constancia, 
fueron varias reparaciones realizadas en sus cortinas, valoradas en 20.183 pesos y 2 
reales, cuyos costes fueron sufragados por un presupuesto extraordinario aprobado por 
Antonio Bernon Zarco, fechado el 22 de mayo de 1841
554
. El 12 de mayo de 1844 se 
propuso picar y renovar el hormigón de todas las estancias; reparar los desconchados de 
sus parapetos, troneras y merlones; reconstruir los imbornales y tarjas para evitar el 
estancamiento de aguas en el interior del fuerte y reedificar todas sus banquetas y 
escaleras, cuyos costes fueron estimados en 898 pesos y 6 reales
555
. Ese mismo año 
planteó la necesidad de reparar el cuerpo de guardia de los oficiales, erigido en la parte 
alta del baluarte, como consecuencia del mal estado en el que se encontraba. Situación 
que obligó a informar de la necesidad de renovar el pavimento de todas las estancias del 
edificio; reparar los desconchados de los parapetos, cornisas y pilastras; reponer el 
tablado o camastro de la tropa y habilitar el cuarto del oficial, cuyos costes fueron 
estimaron en 645 pesos, 3 reales y 6 maravedís
556
.  
El mismo documento confirma que el 10 de enero de 1845, se aprobó un 
presupuesto valorado en 2.086 pesos, 2 reales y 6 maravedís, correspondiente a varias 
obras de mejora destinadas a habilitar las baterías del baluarte, aunque desconocemos si 
llegaron a ejecutarse
557
. El 10 de abril de 1847 Juan Manuel Lombera propuso realizar 
nuevas reparaciones como consecuencia del mal estado en el que se encontraban los 
parapetos de esta fortificación, tras una fuerte tormenta sufrida en la isla. Planteó la 
necesidad de reparar las grietas aparecidas en los parapetos para evitar su derrumbe, ya 
que el continuo envite del oleaje socavó los cimientos de la batería. El proyecto fue 
acompañado de un presupuesto valorado en 20.183 pesos y 2 reales, cuyas obras fueron 
aprobadas por la Junta de Fortificaciones y Defensa de Indias el 7 de junio de ese 
mismo año, al considerar que se trataba de una cortina fundamental para la defensa de la 
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ciudad
558
. Más adelante, el 26 de agosto de 1850, el ingeniero insistió en la necesidad de 
reparar los cimientos de la batería, debido a que al estar emplazados bajo el nivel del 
mar el salitre provocaba importantes daños en su fábrica. Juan Manuel Lombera elaboró 
un nuevo presupuesto valorado en 9.424 pesos, 7 reales y 33 maravedís, cuyas obras 
fueron aprobadas por una Real Orden el 28 de enero de 1852
559
. 
Un nuevo reconocimiento realizado el 27 de febrero de 1859 por el ingeniero 
Rafael Clavijo, confirma que entre 1849 y 1853 se realizaron varias reparaciones en la 
cortina situada entre los baluartes de San Agustín y Santa Elena, cuyas obras nunca 
llegaron a concluirse puesto que uno de los parapetos presentaba una importante grieta 
que no podía ser reparada como consecuencia del elevado coste que suponía
560
. Esta 
situación obligó a Manuel Walls y Bertrán de Lis, a elaborar un proyecto para su 
reparación, cuyas obras estimó que quedarían concluidas en un plazo máximo de un 
año. El ingeniero elaboró un proyecto acompañado de un presupuesto valorado en 
100.000 escudos y varios planos en los que aparecen representados la planta, alzado y 
perfil de la cortina, capaz de albergar hasta veinticuatro piezas de artillería
561
. Propuso 
reparar noventa metros de parapeto; reforzar su revestimiento con una capa de 
hormigón; descargar la escarpa de tierra y desmontar la parte superior de la batería de 
Santa Elena, para reducir el peso de la cortina y evitar la aparición de nuevas grietas y el 
desconchado de la mampostería. En el plano PRI-19/9 representó la altura del recalzo de 
varios perfiles de esta fortificación y empleó el color amarillo para mostrar la sección 
que debía derribarse y reconstruirse conforme al perfil detallado. La base del baluarte 
muestra un macizo de piedra arenisca enterrado a metro y medio de profundidad, sobre 
el que propuso construir una escarpa, cuyas primeras cuatro hiladas debían ser 
construidas en sillería de 0,42 metros de altura y dos metros de espesor, mientras que el 
resto de su fábrica debía realizarse en mampostería. Para reforzar el pie de la escarpa, 
propuso realizar una escollera siguiendo los perfiles representados y habilitar el 
terraplén de la cortina, cuya defensa quedaría reforzada mediante la construcción de dos 
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cañoneras situadas en los extremos de la batería, dos cortinas dotadas de banquetas para 
la fusilería y una batería a barbeta de 1,80 metros de altura, erigida en el punto central 
de la batería de Santa Elena, defendida por veinticuatro piezas de artillería de grueso 
calibre. Sin embargo, el 30 de noviembre de ese mismo año, informó de la necesidad de 
transformar la batería a barbeta en una acasamatada, siguiendo las características de la 
fortificación moderna. Aunque la propuesta no fue aprobada por la Junta Superior 
Facultativa de Fortificaciones y Defensa de Indias, al considerar que esta modificación 
encarecía demasiado el coste de su construcción. El último dato que conocemos de la 
batería de Santa Elena, es que el proyecto defensivo elaborado por el coronel de 
ingenieros Manuel Cortés y  Agulló, fechado el 20 de mayo de 1892, propuso reforzar 
la defensa de esta fortificación con dos piezas de artillería de grueso calibre, dos obuses 
Ordóñez de 24 centímetros, dos cañones de 15 y otros ocho de tiro rápido, para obtener 
un fuego cruzado con la artillería emplazada en los baluartes de San Agustín y San 
Fernando.  
 
En el espacio situado entre la batería de Santa Elena y el castillo de San Felipe 
del Morro, se construyó a mediados del siglo XVIII el baluarte de San Fernando. No 
tenemos constancia de que se realizara ninguna modificación en su fábrica durante el 
siglo XIX. Sin embargo, un documento informa que el 30 de noviembre de 1865 
consciente de la necesidad de ampliar la eficacia y alcance de tiro de su artillería, 
Manuel Walls propuso reforzar la defensa de esta fortificación con cuatro piezas de 
artillería dispuestas sobre marcas Otero. Planteó además, la necesidad de revestir y 
reparar los parapetos interiores para eliminar varios desconchados; rebajar el terraplén 
de la batería; reemplazar el pavimento de hormigón de los terraplenes y desmontar parte 
del terreno inmediato al baluarte, para facilitar el acceso y la comunicación con la 
batería. El proyecto fue acompañado de un presupuesto de 3.200 pesos y un plano en el 
que aparece representado un perfil general y otro detallado, donde se representa en 
carmín la fábrica existente y en amarillo las nuevas obras
562
. La última noticia que 
conocemos acerca de la batería de San Fernando, es que el 20 de mayo de 1892 el 
coronel de ingenieros Manuel Cortés y Agulló, propuso reforzar su defensa con un 
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cañón de grueso calibre, cuatro obuses Ordóñez de 30,5 centímetros y  cuatro cañones 
Ordóñez de 24 centímetros. 
 
Además de las obras mejoras realizadas en el sistema defensivo construido a 
intramuros de la ciudad, en el siglo XIX también se realizaron varias modificaciones en 
las defensas exteriores, con el fin de reforzar la defensa de la capital. El 19 de julio de 
1844 se propuso reforzar la artillería emplazada en el fuerte del Cañuelo, construido a 
mediados del siglo XVII en la isla de Cabras, situada frente a la bahía de San Juan, con 
tres piezas de artillería del calibre 16, para obtener un fuego cruzado con la artillería 
emplazada en el castillo de San Felipe del Morro y evitar posibles desembarcos en el 
puerto y en la bahía. Un documento localizado en el Archivo General de Puerto Rico, 
permite constatar que el emplazamiento de los nuevos cañones con sus correspondientes 
cureñas, provocó la aparición de varios desconchados en los parapetos del Cañuelo que 
obligaron a Santiago Cortijo a informar de la necesidad de reparar su fábrica
563
. Otro 
documento localizado en el Archivo General de Puerto Rico, permite constatar que el 31 
de enero de 1845, se estableció una contraseña diaria para evitar que los artilleros 
destinados en esta fortificación, dispararan a los botes y pequeñas embarcaciones que 
navegaban durante la noche en comisión de servicio o para dar socorro a la ciudad
564
.  
 
Tras realizar un reconocimiento de su fábrica el 28 de agosto de 1864, el 
comandante de ingenieros Mariano Bosch y Arroyo, informó del estado de abandono 
que presentaba el fuerte del Cañuelo. La fortificación aparece descrita como una obra 
defensiva prácticamente arruinada, abandonada y aislada en medio del mar, ya que fue 
erigida en un paraje muy combatido por el mar del Norte, dando como resultado 
importantes desperfectos en sus parapetos. Esta situación obligó a plantear la necesidad 
de realizar varias reparaciones en su fábrica, valoradas en 1.770 pesetas, las cuales 
fueron aprobadas por la Corona el 10 de enero de 1865, al considerar que se trataba de 
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una fortificación estratégica para la defensa de la bahía de San Juan
565
. El ingeniero 
propuso reforzar los recalzos de sillería de los ángulos noreste y suroeste del fuerte; 
reparar la sillería y los desconchados de todos los parapetos; reemplazar la solería y los 
ladrillos carcomidos de las azoteas; blanquear los muros interiores; reedificar la 
primitiva cocina; reemplazar todas las puertas y ventanas del edificio y construir una 
nueva estancia para el alojamiento de una guarnición formada por treinta soldados. 
Proyectó la construcción de un pequeño edificio, con pilares de ladrillo y tabiques de 
citara, techumbre de azotea, dotado de una escalera para facilitar la comunicación del 
fuerte y el muelle de la isleta, con el fin de proporcionar una retirada segura de la tropa 
en caso de necesidad
566
. 
 
En el lado oriental de la isleta de San Juan, a pocos metros de distancia de la 
laguna de Condado, se encuentra situada la batería del Escambrón. Una pequeña obra 
defensiva realizada en mampostería a finales del siglo XVI, para reforzar la defensa del 
fuerte de San Jerónimo del Boquerón y evitar posibles desembarcos en este sector. No 
tenemos constancia de que se realizara ninguna modificación en esta fortificación 
durante esta centuria, aunque el proyecto defensivo elaborado por Manuel Cortés y 
Agulló, fechado el 20 de mayo de 1892, propuso reforzar la defensa de la batería con 
dos obuses Ordóñez del calibre 24 y dos cañones de 15 centímetros
567
. Dotación de 
artillería que se reforzó tras una reunión celebrada en la fortaleza de Santa Catalina el 
26 de marzo de 1895, cuando el coronel de ingenieros Ángel María Rosell, propuso 
colocar dos nuevos cañones de bronce de 12 centímetros a barbeta, sobre la magistral de 
la batería; construir cinco nuevas cañoneras para instalar morteros de 15 centímetros, 
para reforzar la defensa del área de Santurce y dotar a esta fortificación de un almacén 
de pólvora y municiones de guerra
568
. El 20 de febrero de 1896 Rosell planteó la 
construcción de un fuerte enterrado a poca distancia de la batería del Escambrón,  cuya 
defensa quedaría reforzada con tres obuses de 24 centímetros. El proyecto fue 
acompañado de varios planos en los que aparecen representados la planta, alzado y 
perfil de la nueva obra y el almacén de pólvora proyectado y un presupuesto valorado 
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en 30.000 pesos. El comandante de ingenieros propuso utilizar las explanadas de la 
batería ocupadas por los cañones de 12 centímetros para el servicio de una pieza 
telémetro, con el fin de establecer una red telefónica sobre la batería y facilitar la 
comunicación de todas las baterías cercanas; reemplazar la mampostería de los muros 
interiores comunicados con las explanadas con pasillos más amplios que los existentes; 
reconstruir el aljibe y colocar una cerca de alambrada en el espacio ocupado por los tres 
obuses
569
. 
 
A pocos metros de distancia de la batería del Escambrón, se encuentra situado el 
fuerte de San Jerónimo del Boquerón. Un pequeño fortín construido a finales del siglo 
XVI sobre la punta de Cangrejos, para evitar el acceso de posibles lanchas enemigas a la 
laguna de Condado y las inmediaciones del fuerte y el caño de San Antonio. No 
tenemos constancia de que se realizara ninguna modificación en esta fortificación 
durante la primera mitad del siglo XIX. Sin embargo, tras realizar un reconocimiento 
del estado en el que se encontraba el fuerte el 4 de octubre de 1847, Juan Manuel 
Lombera propuso dotar a esta fortificación de un cuerpo de guardia y un alojamiento 
para un capitán, para reforzar la guarnición encargada de su defensa. Proyecto que 
acompañó de un presupuesto de 886 pesos, cuyas obras fueron aprobadas por la Corona 
el 14 de febrero del año siguiente
570
. El 3 de enero de 1854 Lombera proyectó la 
construcción de un puente para facilitar el acceso al fuerte de San Jerónimo del 
Boquerón, ya que oleaje sufrido como consecuencia de una fuerte tormenta ocurrida en 
el mes de diciembre, ocasionó importantes desperfectos en su fábrica, amenazando con 
desmoronarse. Propuso derribar los parapetos deteriorados, los revestimientos interiores 
y exteriores de los muros y de los terraplenes y construir un malecón de casi cincuenta y 
dos metros de ancho, cuyas obras estimó en un coste 5.000 pesos y fueron aprobadas 
por la Corona el 25 de abril de ese mismo año
571
.  
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Un documento del Archivo Histórico Nacional, confirma que el 28 de enero de 
1855, Isabel II aprobó un presupuesto extraordinario valorado en 816 pesos, con cargo 
al fondo de imprevistos del material de ingenieros, para concluir la construcción del 
camino cubierto
572
. Además, el 27 de febrero de 1859 Rafael Clavijo informó a la 
Corona que la reconstrucción de los parapetos del fuerte se encontraba prácticamente 
concluida y continuaban las obras de reedificación del puente proyectado por Juan 
Manuel Lombera
573
. El 22 de mayo de 1861 el teniente coronel de ingenieros José 
López Bago, propuso realizar nuevas reparaciones en el puente para evitar su derrumbe 
debido a que los pilares se encontraban en muy mal estado de conservación, como 
consecuencia del continuo envite del oleaje. Informó de la necesidad de reparar las 
hiladas de los pilares; reconstruir los paramentos con mortero hidráulico y piedra 
extraída de la cantera de San Jerónimo, situada a pocos metros de distancia de esta 
fortificación, para elevar la altura del primitivo puente y evitar nuevos desperfectos 
ocasionados por el mar, en los pilares y las bóvedas. Este proyecto fue acompañado de 
un presupuesto de 1.650 pesos, que fue aprobado por la reina el 5 de agosto de 1861
574
.  
Tras una fuerte tormenta sufrida en la ciudad, el 29 de abril de 1867 Manuel 
Walls informó a la Corona de la necesidad de reedificar el puente de acceso al fuerte; 
propuso instalar unas zapatas de mayores dimensiones a las existentes, para reforzar la 
defensa de los pilares construidos con lajas de piedra arenisca y reforzar su fábrica con 
mortero hidráulico y una escollera. Estas obras fueron aprobadas el 29 de julio de ese 
mismo año y ascendieron a un coste de 4.000 escudos
575
. Un documento localizado en 
el Archivo General Militar de Madrid, permite constatar que el 19 de mayo de 1883, 
Alfonso XII aprobó un nuevo presupuesto valorado en 3.520 pesos, correspondiente a 
varias obras de mejora, aunque desconocemos en qué consistieron puesto que no 
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aparecen mencionadas en el informe
576
. Es posible pensar que este presupuesto fuera 
acompañado de un plano realizado por el comandante de ingenieros Ricardo Mir y 
Febrer, fechado el 30 de marzo de ese mismo año, en el que aparece representada la 
planta y perfil del fuerte de San Jerónimo del Boquerón y una relación de sus 
principales dependencias señaladas en clave alfabética. Representa un fuerte de dos 
plantas dotado con un patio central (a), dos rampas laterales que facilitaban la 
comunicación y el movimiento de la artillería (b), un repuesto de municiones y 
pertrechos de guerra (c) y una pequeña galería porticada situada frente al repuesto (d)
577
. 
Contaba con varias estancias no identificadas, aunque tras realizar un reconocimiento in 
situ de esta fortificación durante mi estancia de investigación en la isla, se pudo 
confirmar que el rectángulo de mayores dimensiones se corresponde con el cuerpo de 
guardia de la tropa; la construcción de planta cuadrada de reducidas dimensiones 
adosada a una de las rampas era el aljibe y la otra estancia rectangular, construida junto 
a uno de los muros del puente de acceso, era la letrina.  
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 Obras realizadas en el castillo de San Jerónimo de San Juan de Puerto Rico....  
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 Proyecto de obras de reparación en el fuerte de San Jerónimo. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-17/12.  
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FIG. 64. Proyecto de obras de reparación en el fuerte de San Jerónimo. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-17/12.
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El 30 de mayo de 1887 se proyectó la construcción de una nueva obra en el área 
de Santurce para reforzar su defensa, conocida como el fuerte del Olimpo, dando como 
resultado un fuego cruzado con la artillería emplazada en el fuerte de San Jerónimo del 
Boquerón. Un informe sobre el fuerte del Boquerón, indica que estaba defendido por 
nueve cañones y un mortero, cuatro de los cuales estaban dirigidos hacia la laguna de 
Condado para evitar posibles desembarcos, tres hacia el fuerte de San Antonio y la falda 
del Olimpo y los dos restantes estaban protegidos por parapetos defendidos por 
fusilería
578
. El 20 de mayo de 1892 Manuel Cortés y Agulló propuso reforzar la defensa 
de esta fortificación con cuatro nuevos cañones de 15 centímetros, dos obuses Ordóñez 
de 21 y cuatro piezas de tiro rápido, aunque no tenemos constancia de que llegaran a 
emplazarse
579
. La última noticia que tenemos del fuerte del Olimpo, es que el 26 de 
marzo de 1895 Ángel María Rosell, insistió en la necesidad de reforzar la defensa del 
Boquerón mediante la reparación de sus parapetos y la construcción de varios 
emplazamientos a barbeta defendidos por tres cañones de bronce y dos cañones de tiro 
rápido Brusonverk o parecidos de 37 milímetros. El proyecto fue acompañado quizá de 
un plano trazado por Rosell el 10 de junio de 1896, en el que aparece representada la 
planta y alzado del fortín cuyas obras de mejora aparecen indicadas en color rojo
580
. 
 
Tras el reconocimiento realizado en la isla por Santiago Cortijo el 27 de febrero 
de 1859, el ingeniero planteó la necesidad de realizar varias obras de mejora en la 
batería de San Francisco de Paula, construida por Juan Francisco Mestre hacia 1783, 
entre los baluartes de San Pedro y Santiago, para reforzar la defensa del recinto 
amurallado sur de la ciudad. Un plano trazado por Rafael Aguirre, fechado el 4 de 
marzo de 1893, permite conocer las características de su fábrica y confirma que se 
trataba de una batería de planta rectangular, defendida por varias troneras, cuyo modelo 
presenta gran similitud con el fuerte de San Jerónimo del Boquerón
581
. El informe 
redactado por Santiago Cortijo permite constatar el mal estado de conservación en el 
que se encontraban sus cimientos, como consecuencia del continuo envite del oleaje. 
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 Anteproyecto de un fuerte en el Alto del Olimpo de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar 
de Madrid, Archidoc, sig. 5632.5. Para más información acerca de la batería del Olimpo, véase el epígrafe 
4.3.2 de este trabajo.  
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 Plan de defensa para la isla de Puerto Rico…  
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 Obras de derribo de las murallas y ensanche de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de 
Madrid. Archidoc, sig. 5166.10 y 5615.2; Plano del fuerte de la batería de San Jerónimo. Archivo del 
National Park Service (no tiene signatura ni localización).  
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 Plano del fuerte de San Francisco de Paula. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
32/20.  
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 Situación que obligó al ingeniero a plantear la necesidad de reforzar la defensa 
de la batería, con un revestimiento de mortero hidráulico; reparar el pavimento del patio 
y todas las estancias del fuerte; reedificar los alojamientos de la tropa y reemplazar los 
traveses de la batería
582
. Es muy poca la información que se conoce acerca de esta obra, 
aunque un documento permite constatar que el 29 de agosto de 1879, se propuso 
derribar una de sus troneras y parte del parapeto oriental de la batería, para recalzar el 
terreno inmediato a esta fortificación, con el fin de evitar posibles accidentes
583
. La 
última modificación realizada en la batería de San Francisco de Paula fue proyectada el 
4 de agosto de 1886 por el teniente coronel José Laguna. Propuso construir un cuerpo 
de guardia sencillo y austero para aumentar la guarnición encargada de su defensa. El 
ingeniero diseñó un edificio de  planta rectangular de 19 x 9 metros, con pavimento de 
madera, dotado de varios vanos para facilitar la ventilación e iluminación de las 
estancias, cuyos costes estimó en 730 pesos. Aunque es posible pensar que el edificio 
no fuera construido hasta una década más tarde, ya que el 27 de marzo de 1895 el 
capitán de ingenieros Pedro de Castro, diseñó un nuevo proyecto en el que planteó la 
construcción de un cuerpo de guardia capaz de alojar hasta veinte soldados. El plano 
contiene la planta y el alzado de una de las fachadas del edificio y un perfil transversal 
de su fábrica
584
. Según consta en el plano el proyecto fue aprobado por el comandante 
de ingenieros Ángel María Rosell, el comandante general y subinspector del Real 
Cuerpo de Ingenieros de la plaza, José Laguna y la Corona española dio el visto bueno a 
su construcción el 8 de junio de 1895.  
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 Parte de la revista pasada en el año 1858 en la isla de Puerto Rico… 
583
 La instalación del tranvía propiedad de Pablo Ubarri situó las vías férreas a unos quince centímetros 
sobre el nivel de la calzada, dificultando el movimiento de los carruajes de la población. Expediente 
relativo a solicitar del Exmo. Sr. Gobernador General, el derribo de la primera tronera de fuerte de San 
Francisco de Paula y parte este de la batería que está frente a la carretera. Archivo General de Puerto 
Rico, Fondo Documentos Municipales de San Juan, Serie Calles y Caminos, caja 36.  
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 Construcción y habilitación de Pabellones en los Cuerpos de Guardia de San Juan de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, 5631.4 y Plano del Proyecto del Pabellón para un oficial y 
alojamiento pa. un sargento y veinte soldados en la bateria de San Francisco de Paula : Hoja Única. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-10/4.  
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FIG. 65. Plano del Proyecto del Pabellón para un oficial y alojamiento pa. un sargento y veinte soldados en la bateria de San Francisco de Paula : Hoja Única. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-10/4.
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Otro plano realizado por Francisco José Cañizares, fechado el 4 de abril de 1895, 
referido a la construcción de un horno en el interior de la batería muestra la planta, 
alzado y un perfil de la batería de San Francisco de Paula y el horno proyectado, cuyas 
obras fueron aprobadas el 8 de junio de 1895. 
 
FIG. 66. Plano del Proyecto de Panadería militar en la batería de San Francisco de Paula. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-10/5. 
 
Tras realizar un sondeo de la isla de Miraflores, situada a unos dos kilómetros de 
la ciudad de San Juan, Manuel Sicardo trazó un plano fechado el 1 de abril de 1834, en 
el que aparecen representadas todas las obras defensivas y edificios civiles y militares 
construidos hasta la fecha, donde se consignan en clave alfabética, un almacén de 
pólvora y el cuerpo de guardia realizados por Tomás O´Daly en junio de 1776, una 
cortadura de doscientos metros de longitud, treinta de ancho y dos de profundidad, para 
facilitar su comunicación con los caños de San Antonio y Martín Peña y la batería de 
mampostería erigida a finales del siglo XVIII tras el ataque británico de 1797, fecha en 
la que se planteó la necesidad de reforzar la defensa de la isla, mediante la construcción 
de nuevas obras. A pocos metros de distancia de la cortadura se levantó una batería de 
mampostería, defendida por tres piezas de artillería, una trinchera y un foso para 
facilitar la retirada de la tropa en caso de necesidad y frente a estas obras, aparece 
representada una obra defensiva dotada de cuatro piezas de artillería.
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FIG. 67. Plano geométrico de la Ysleta de Miraflores situada en la bahía de la Plaza de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-15/12.
322 
 
El 28 de agosto de 1855 la reina Isabel aprobó un presupuesto de 816 pesos que 
finalmente se vio incrementado a 3.316, correspondiente a varias reparaciones 
realizadas en el camino cubierto del fuerte de San Jerónimo del Boquerón y la 
construcción de un nuevo puente en la costa sur de la isla de Miraflores, como 
consecuencia del mal estado de conservación en el que se encontraba el primitivo 
puente
585
. Aunque según consta en varias fuentes documentales no fue construido en 
este momento, ya que el 29 de enero de 1861 José López Bago insistió en la necesidad 
de construir un puente con ocho pilares y veinticuatro tablones, para facilitar la 
comunicación de la isleta con la ciudad de San Juan. Propuso además, reparar el cuerpo 
de guardia situado a poca distancia del almacén de pólvora; reemplazar la madera y 
todas las puertas y ventanas carcomidas por una plaga de comején; reparar los parapetos 
y azoteas; blanquear sus muros y mantener limpio el escusado. Estas obras fueron 
valoradas en un coste de 7.000 pesos y no quedaron concluidas hasta septiembre de 
1882, aunque su fábrica aparece representada en un plano realizado por Ricardo Mir el 
20 de abril de 1881, tras un reconocimiento realizado a la isleta
586
.  
 
Las obras de mejora de la isla de Miraflores se prolongaron hasta el 28 de mayo 
de 1865, momento en el que el comandante de ingenieros Manuel Walls, planteó la 
necesidad de realizar varias reparaciones en el almacén de pólvora, como consecuencia 
del mal estado que presentaba
587
. El informe elaborado por Walls confirma la aparición 
de numerosas grietas en los parapetos del edificio, debido a la humedad y el estado de 
abandono de su fábrica. En relación con las deficiencias constatadas, propuso dotar al 
edificio de una techumbre plana; aumentar la altura de los parapetos para incrementar la 
capacidad y ventilación de los espacios habitables; reducir el uso de madera en su 
construcción, por considerar que se trataba de un material que obligaba renovarlo de 
manera periódica, ocasionando unos costes de mantenimiento demasiado elevados y 
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 Aprobando el presupuesto para la terminación del camino cubierto del castillo de San Jerónimo y 
restablecimiento del puente de la cortadura de Miraflores en Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6351, Exp.21, Doc. 1; Rectificando el presupuesto que por R.O de agosto de 1855 se 
aprobó la terminación del camino cubierto del Castillo de San Jerónimo y restablecimiento del puente de 
la Cortadura de Miraflores. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6352, Exp.4, Doc. 8; Aprobando 
la terminación de las obras de los puentes de Miraflores.  Archivo Histórico Nacional, ULTAMAR, 
6368, Exp.27, Doc. 4; SEQUERA MARTÍNEZ, Luis de. Historial de las Unidades de Ingenieros en 
Ultramar, Talleres del Centro Geográfico del Ejército, Madrid, 1999, pág. 387  y LAORDEN RAMOS, 
Carlos.  Op. cit., pág. 294.  
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 Anteproyecto para la reconstrucción de los puentes de Miraflores. Archivo General Militar de Madrid,  
Cartoteca, sig. PRI-7/1. 
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 Obras realizadas en el castillo de San Jerónimo de San Juan de Puerto Rico…. y HINAREJOS 
MARTÍN, Nuria. “Manuel María Walls y Bertrán de Lis….Op. cit. 
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proyectó la construcción de una bóveda de cañón con lunetos, cuyo peso debía recaer en 
los contrafuertes de la fábrica, dando como resultado una edificación mucho más sólida. 
Consciente del elevado coste que supondría la construcción de la nueva bóveda, Walls 
elaboró un proyecto con tres propuestas diferentes que acompañó de un plano en el que 
aparecen representados los tres modelos planteados
588
. La primera opción consistía en 
construir una techumbre a dos aguas, con una solería dispuesta sobre una mezcla 
hidráulica, para evitar posibles filtraciones de agua. Para su construcción era necesario 
desmontar la cubierta primitiva y renovar la mampostería de los contrafuertes y 
entrepaños. Los arranques de la bóveda de cañón y los lunetos, se restablecerían 
construyendo una cimbra con las maderas extraídas de la armadura original, para cubrir 
la sexta parte de la longitud total de la techumbre, desplazándola a medida que avanzara 
la construcción, con el fin de reducir los costes ya que de esta manera, se evitaba 
cimbrar los cuarenta y siete metros de longitud de la techumbre. El segundo modelo 
consistía en desmontar la techumbre original, aumentar con ladrillo sesenta centímetros 
de altura cada uno de sus parapetos y colocar sobre ellos las vigas de madera situadas a 
medio metro cada una, disponiendo sobre ellas las alfarjías que debían sostener la 
cubierta de azotea formada por tres capas de ladrillo. La tercera y última propuesta, 
consistía en construir una techumbre de madera a dos aguas formada por veinticuatro 
cerchas. Propuso además, renovar el pavimento de madera original del edificio; 
reemplazar los marcos de todas las puertas y ventanas y realizar varias reparaciones de 
escasa entidad, cuyos costes estimó en 12.000, 9.000 y 8.400 escudos según el tipo de 
cubierta elegido. Consciente de la necesidad de mantener en buen estado de 
conservación las municiones almacenadas en el edificio, Walls propuso trasladar toda la 
pólvora al almacén de San Jerónimo. Sin embargo, según indica un documento del 
Archivo General Militar de Madrid, el gobernador y capitán general, Félix María de 
Messina, dispuso el traslado de la pólvora al polvorín de Santa Elena el 10 de 
noviembre de 1865, con un coste estimado de 1.600 escudos
589
.  
Tras realizar un nuevo reconocimiento de su fábrica, el 25 de agosto de 1866 
Walls propuso encofrar el interior del almacén de Miraflores y reemplazar todas las 
maderas del edificio que estaban podridas. El proyecto fue acompañado de un 
presupuesto valorado en 2.200 escudos y fue aprobado por la Corona el 16 de 
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 Almacén de pólvora de Miraflores. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-30/19.  
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 Obras realizadas en el castillo de San Jerónimo de San Juan de Puerto Rico….  
324 
 
noviembre de ese mismo año
590
. El 15 de septiembre de 1869 realizó  un nuevo sondeo 
a los almacenes de pólvora de San Jerónimo
591
, Miraflores y Santa Elena
592
 , dando 
como resultado una nueva propuesta en la que planteó la necesidad de reemplazar todos 
los pararrayos.  
En un informe de septiembre de 1878, José Laguna informó de la necesidad de 
realizar varias reparaciones en el almacén, el muelle y el cuerpo de guardia de la isla de 
Miraflores. El documento fue acompañado de un plano que muestra las características 
orográficas de la isla, varios perfiles y alzados del sistema defensivo construido en ella, 
la planta de una cocina y un escusado propuestos para una de las baterías y varios 
perfiles del encofrado proyectado en el almacén
593
. Tras realizar un nuevo 
reconocimiento durante la última década del siglo XIX, se planteó la necesidad de 
reforzar la defensa de la primitiva batería levantada a finales del siglo anterior, mediante 
la construcción de nuevos parapetos, banquetas y explanadas revestidas con 
mampostería. Proyecto que es posible fuera acompañado del plano realizado por Ángel 
María Rosell, fechado el 10 de junio de 1896, del Archivo del National Park Service, en 
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 Aprobando el presupuesto de las obras necesarias en el almacén de pólvora de Miraflores de San 
Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6358, Exp. 8, Doc. 13.  
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 El 1 de julio de 1865 Basilio Agustín propuso realizar varias obras de mejora en el almacén San 
Jerónimo como consecuencia del mal estado de conservación en el que se encontraba el edificio. Planteó 
la necesidad de reedificar la bóveda de cañón de la techumbre para evitar la humedad en el interior de las 
estancias y reemplazar la madera empleada en su construcción, ya que se encontraba podrida y carcomida 
por una plaga de comején. Sin embargo, es posible pensar que esta propuesta no fuera ejecutada ya que el 
28 de agosto de ese mismo año, Manuel Walls insistió en la necesidad de reparar la techumbre y la 
madera empleada en el edificio. Propuesta que acompañó de un presupuesto valorado en 2.600 escudos. 
Otro reconocimiento realizado por Manuel Ibarreta y Francisco Sánchez, afirma el mal estado en el que se 
encontraban los pararrayos del almacén de San Jerónimo, Miraflores y Santa Elena. Aunque debido a la 
importancia del lugar elegido para su emplazamiento, dieron prioridad a las reparaciones propuestas en el 
almacén de San Jerónimo al considerar que se trataba de un edificio de vital importancia para abastecer de 
municiones y pertrechos de guerra a todas las defensas exteriores de la capital. Proyecto que fue 
acompañado de un presupuesto valorado en 4.300 pesos, cuyas obras fueron aprobadas por la Corona un 
año más tarde. Obras realizadas en el castillo de San Jerónimo de San Juan de Puerto Rico....Op. cit. y 
Aprobando el proyecto y presupuesto para la reforma de los pararrayos del almacén de pólvora de San 
Jerónimo. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6361, Exp. 4, Doc. 1.  
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 El 15 de mayo de 1833 Isabel II aprobó un presupuesto de 650 pesos, correspondiente a varias obras 
de mejora del encofrado y entarimado del almacén de pólvora de Santa Elena. Tras realizar un nuevo 
reconocimiento de su fábrica, el 12 de agosto de 1844 Santiago Cortijo propuso reparar los desconchados 
de los parapetos y reemplazar la techumbre del edificio, para evitar la aparición de nuevas grietas y 
goteras, cuyos costes estimó en 1.440 pesos y 3 reales. Desconocemos si estas reparaciones fueron 
ejecutadas, ya que el 6 de octubre de1869 José Laguna informó de nuevo la necesidad de realizar varias 
obras de mejora en su fábrica y reforzar la defensa del edificio mediante la colocación de un pararrayos, 
cuyos costes estimó en 5.300 pesos. Presupuesto que fue aprobado por la Corona el 7 de septiembre del 
año siguiente. Obras de fortificación en el baluarte de Santa Elena de San Juan de Puerto Rico… y 
Aprobando el presupuesto para las obras de reparación del polvorín de Santa Elena de Puerto Rico. 
Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6361, Exp. 8, Doc. 7.  
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 Proyecto de reparación en el polvorín de Miraflores, cuerpo de guardia y muelle. Archivo General 
Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-21/7.  
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el que aparece representada la planta, alzado y perfil de esta obra que nos da a conocer 
el modelo arquitectónico empleado su construcción
594
. 
 
Durante el siglo XIX surgió la necesidad de realizar varias reparaciones y 
modificaciones en los almacenes de pólvora y pertrechos de guerra construidos a 
extramuros e intramuros de la plaza de San Juan. En relación con estas circunstancias, 
debemos destacar que el 13 de mayo de 1813, se propuso convertir el almacén de Santa 
Bárbara, en alojamiento para la guarnición encargada de la defensa del castillo de San 
Felipe del Morro, cuyos costes fueron estimados en 1.990 pesos. El 10 de septiembre de 
ese mismo año, se elaboró un presupuesto extraordinario de 300 pesos para la 
construcción de un aljibe en el polvorín. Aunque estas obras no debieron de ejecutarse, 
puesto que el 27 de marzo de 1847 se informó de nuevo de la necesidad de convertir los 
almacenes de Santa Bárbara y San Sebastián en cuarteles, debido a la llegada a Puerto 
Rico de un gran número de soldados procedentes de la Península, cuyas obras fueron 
estimadas en 4.197 pesos
595
. Además, un documento localizado en el Archivo General 
Militar de Madrid, permite constatar que el 29 de septiembre de 1886 el ingeniero 
Fernando Alameda
596
, propuso convertir el almacén de San Sebastián en laboratorio de 
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 Anteproyecto de un fuerte en el Alto del Olimpo de San Juan de Puerto Rico… y Planos de la batería 
de Miraflores. Archivo del National Park Service (no tiene signatura ni localización).  
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 Se aprueban los presupuestos para construir un tablado en la bóveda destinada al plantón de 
Artillería del Castillo del Morro y para habilitar el almacén de pertrechos de Santa Bárbara como 
cuartel y las piezas del lado oeste de la Real Fortaleza de la capital. Archivo Histórico Nacional,  
ULTRAMAR, 6346, Exp. 3; Se aprueba el presupuesto para el nuevo aljibe del almacén de pertrechos 
de Santa Bárbara de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6346, Exp. 9; Con el fin de 
habilitar para cuarteles los almacenes de Artillería de Santa Bárbara y San Sebastián, se aprueban los 
prepuestos de 1.990 y 2.207 pesos. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6347, Exp. 15; Se 
aprueban los proyectos y presupuestos para las obras necesarias en los almacenes de Santa Bárbara y 
San Sebastián, en el tinglado de Santiago y en el Castillo del Morro. Archivo Histórico Nacional,  
ULTRAMAR, 6351, Exp. 11, Doc. 10. 
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 Nació en Burgos el 30 de mayo de 1833, fue hijo de Francisco Alameda y Francisca Liancourt. Ingresó 
en la Academia de Ingenieros el 1 de septiembre de 1847. Fue ascendido a subteniente (20 de julio de 
1849) y teniente de ingenieros (23 de septiembre de 1851) y el 30 de junio de 1854 participó en el 
conflicto armado de Vicálvaro junto al ingeniero Mariano Bosch y Arroyo, por cuyos méritos de guerra 
obtuvo el grado de capitán. Un año más tarde fue destinado a Aragón y el 5 de julio de 1856 fue 
nombrado ayudante de profesor de la Academia de Ingenieros donde impartió clases de física y química. 
El 23 de febrero de 1857 ingresó en la Brigada Topográfica, trabajó en Cataluña, Madrid, Valencia, 
Guadalajara, provincias Vascongadas, Navarra y Andalucía, labor por la que fue ascendido a teniente 
coronel (31 de julio de 1871). El 17 de marzo de 1884 fue enviado a Puerto Rico para encargarse de la 
comandancia de ingenieros de San Juan, cuya labor fue recompensada con el grado de brigadier (11 de 
julio de 1888). Permaneció en la isla hasta el 19 de agosto de ese mismo año cuando regresó a la 
Península para continuar desarrollando su carrera profesional. El último dato que conocemos de este 
ingeniero es que falleció el 8 de agosto de 1899. Hoja de servicios militares de Fernando Alameda. 
Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/A-549. 
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farmacia y su cuerpo de guardia en el alojamiento del farmacéutico y  el director del 
laboratorio
597
.  
 
Sin embargo, estas no fueron las únicas obras de mejora realizadas en los 
almacenes de la ciudad, ya que según indican varios documentos localizados en el 
mismo archivo, también se realizaron varias modificaciones en el almacén de artillería 
más conocido como Americano, para paliar el mal estado en el que se encontraba. 
Situación que obligó a reedificar la techumbre del edificio, reparar los desconchados de 
sus parapetos y reemplazar las maderas que se encontraban podridas y carcomidas por 
una plaga de comején, en cuyas obras se invirtieron 7.111 pesos en junio de 1838 y 
2.430 pesos en agosto de 1850. Tras un nuevo reconocimiento realizado en su fábrica, 
Manuel Soriano informó de la necesidad de realizar nuevas reparaciones cuyos costes 
fueron estimados en 918 pesos
598
, aunque desconocemos en qué consistieron dichas 
obras puesto que no aparecen mencionadas en ninguna de las fuentes consultadas. Quizá 
no llegaran a ejecutarse, ya que Francisco Iznardo y Juan Manuel Lombera insistieron 
en la necesidad de realizar estas obras un año más tarde. Otros informes confirman que 
los presupuestos no fueron aprobados hasta el 15 de agosto de 1854 y el 17 de 
septiembre de 1868, momento en el que se reparó la techumbre del edificio para 
eliminar las goteras y se habilitó un espacio en el almacén para instalar en ella una sala 
de audiencia para un jefe y un oficial del arma de artillería
599
.  
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 Habilitación del polvorín y cuerpo de guardia de San Sebastián para laboratorio de farmacia de San 
Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5630.8. 
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 Nació en Málaga el 20 de enero de 1810, fue hijo del militar Antonio Soriano e Isabel Pérez. Ingresó 
en el ejército el 22 de octubre de 1832, fue ascendido a subteniente (4 de diciembre de 1835), teniente (4 
de noviembre de 1836) y capitán (8 de septiembre de 1837). Participó en la construcción de varias 
defensas, labor por la que fue ascendido a segundo comandante efectivo y primer comandante (26 de 
mayo de 1840). El 27 de diciembre de 1846 fue destinado a la Dirección de Subinspección de Puerto Rico 
donde permaneció hasta el 28 de junio de 1852, cuando se desplazó a Estados Unidos para restablecer su 
salud. Regresó a la isla el 23 de enero de 1853 donde permaneció hasta el 21 de enero de 1856 cuando 
finalmente embarcó hacia la Península para ocuparse de varios asuntos personales. El último dato que 
conocemos de Manuel Soriano es que falleció en Málaga el 30 de abril de 1878, con el grado de brigadier. 
Hoja de servicios militares de Manuel Soriano y Pérez. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/S-
3256.  
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 Obras en el almacén americano o de artillería de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Miliar de 
Madrid, Archidoc, sig. 5630.6; Se aprueba el presupuesto para la reparación del piso de la Sala de 
Armas del almacén americano y edificios militares de Puerto Rico. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6351, Exp. 9, Doc. 12 y Aprobando el proyecto y presupuesto para las obras del almacén 
americano de San Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6359, Exp. 9, Doc. 7. 
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4.3.2. PROPUESTA DE AMPLIACIÓN Y DERRIBO DE LAS MURALLAS DE 
SAN JUAN Y CONSTRUCCIÓN DE NUEVAS BATERÍAS. 
 
Todas las ciudades son fruto de complejas evoluciones en las que destacan hitos 
históricos singulares que conforman su urbanismo y arquitectura característica. La 
importancia militar de la ciudad de San Juan, fundada a mediados del siglo XVI sobre la 
isleta del mismo nombre, obligó a reforzar su defensa mediante la construcción de un 
complejo sistema defensivo, dando como resultado la aparición de las denominadas 
“zonas polémicas”, situadas en los terrenos adyacentes a la capital. Fueron espacios 
reservados por el Ministerio de Guerra, utilizados como campo de instrucción para la 
tropa, carácter que obligó a prohibir en estas áreas cualquier tipo de construcción que no 
fuera de carácter militar. Se establecieron tres zonas aunque el arquitecto puertorriqueño 
Aníbal Sepúlveda afirma la existencia de cuatro
600
. (FIG. 68).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                          
600 SEPÚLVEDA RIVERA, Aníbal y ÁLVAREZ CURBELO, Silvia. “De zona polémica a barrio. Puerta 
de Tierra y el nacimiento de un espacio urbano en San Juan” en GONZÁLEZ VALES, Luis et al. Op. cit., 
pág. 68-119.  
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FIG. 68. PLANO DE LA PLAZA DE SAN JUAN Y DE SU PUERTO. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-17/6.
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2º 
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La documentación analizada permite constatar que la primera correspondía con 
el barrio de La Puntilla o punta de San Lázaro, situada en lado sur de la ciudad, entre el 
área de la Carbonera y Puerta de Tierra, se trataba de un espacio de vital importancia 
para la defensa marítima y terrestre de San Juan. El segundo área fue el espacio 
comprendido por las tres líneas defensivas construidas en el lado oriental de Puerta de 
Tierra, el fuerte de San Jerónimo del Boquerón y el puente de San Antonio. Mientras 
que la tercera zona polémica fue determinada en el barrio de Ballajá, situado en las 
inmediaciones del castillo de San Felipe del Morro en el que se construyó en 1857 el 
cuartel de infantería de Ballajá, proyectado por los ingenieros Juan Manuel Lubelza
601
, 
Antonio María Guitián y Mariano Bosch y Arroyo, para terminar con los problemas de 
acuartelamiento de la tropa enviada para reforzar la defensa de la capital. Sin embargo, 
la crisis experimentada en el cultivo de la caña de azúcar durante esta centuria, provocó 
un éxodo rural hacia la ciudad de un gran número de familias en busca de trabajo y 
mejores condiciones de vida, dando como resultado un crecimiento demográfico a 
intramuros de San Juan, que provocó la necesidad de facilitar varias áreas de cultivo 
para proveer a la población de alimentos de primera necesidad.  
 
Tras realizar un reconocimiento del barrio de la Marina situado en la punta de 
San Lázaro, Manuel Soriano informó del mal estado en el que se encontraban la 
mayoría de los almacenes y edificios de madera construidos en este sector
602
, lo que 
obligó a plantear la necesidad de reemplazar estas primitivas edificaciones por otras de 
mampostería, para proteger los víveres y municiones de guerra.  
                                                          
601
 Juan Manuel Lubelza nació en Carrión de los Condes (Palencia) el 15 de agosto de 1825, fue hijo de 
Miguel Lubelza y Joaquina Martínez de San Martín. Ingresó en la Academia de Guadalajara el 1 de 
septiembre de 1841, fue ascendido a subteniente (julio de 1843), teniente (1 de octubre de 1847) y capitán 
(marzo de 1848). Estuvo destinado en la Dirección de Subinspección de Aragón, Cataluña, Madrid y 
Valencia, hasta que el 12 de octubre de 1855 fue enviado a Cuba con el grado de comandante de 
ingenieros. Aunque antes de viajar fue enviado a Puerto Rico para encargarse de la comandancia de 
ingenieros de San Juan. Embarcó en Cádiz el 12 de febrero de 1856 y en junio del año siguiente solicitó 
su regreso a la Península, petición que no fue aprobada por la Corona ya que su expediente personal 
afirma que el 7 de diciembre de 1858 fue nombrado inspector de la Dirección de Obras Públicas de la isla 
y el 15 de julio de 1863 ocupó el cargo de vocal de la Junta Facultativa de Obras Públicas y fue dado de 
baja en el Real Cuerpo de Ingenieros. Hoja de servicios militares de Timoteo Lubelza. Archivo General 
Militar de Segovia, sig. 1ª/L-2001; Sobre el sueldo que debe abonarse al comandante de Ingenieros 
Timoteo Lubelza. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6352, Exp. 7 y Se nombran ingenieros de 
la dirección de obras públicas. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 1134, Exp. 41. 
602
 Edwin Quiles Rodríguez afirma que en el año 1847 el barrio de la Puntilla contaba con una población 
de 720 individuos y 88 viviendas, mientras que el censo de 1878 muestra que el número de edificaciones 
ascendió a 98 debido a la presencia de ranchones, casas dobles y edificios de apartamentos con patios. 
CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit., pág. 207 y QUILES RODRÍGUEZ, Edwin. Op. cit., pág. 78. 
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El 14 de noviembre de 1848 la Junta de Comercio propuso reforzar la defensa de 
esta área mediante la construcción de nuevas obras defensivas y diseñó un proyecto 
urbanístico en retícula, para aumentar los beneficios de la Real Hacienda mediante la 
venta de algunos solares. Proyecto que fue aprobado el 22 de julio de 1849 por el 
gobernador Juan de la Pezuela, quien determinó que no era necesaria la construcción de 
nuevas obras defensivas ya que este sector contaba con la batería de Santo Toribio
603
. 
Adolfo de Hostos afirma que el gobernador Toribio de Montes mandó construir esta 
obra defensiva y terraplenar y acondicionar los manglares cercanos a la Puntilla en el 
año 1805, para reforzar la defensa del lado sur de la ciudad y evitar posibles 
desembarcos. María de los Ángeles Castro Arroyo afirma que en su construcción 
trabajaron veinte presidiarios a los que alojaron en el arsenal
604
. Desconocemos la fecha 
exacta de su edificación, aunque un plano realizado por el maestro de obras Manuel 
Sicardo, fechado el 29 de mayo de 1835, confirma que se trataba de una defensa 
avanzada de planta semicircular, situada a pocos metros de distancia de la costa, cuya 
fábrica también aparece representada en otro plano realizado a plumilla en tinta negra y 
coloreado en acuarela realizado por José López Bago y Barbery, el 28 de febrero de 
1859
605
.   
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 Juan de la Pezuela fue un escritor, político y militar español, hijo del teniente general Joaquín de la 
Pezuela, Virrey del Perú y I marqués de Viluma. Nació en Lima el 16 de mayo de 1809. Comenzó su 
formación en Madrid donde estableció una gran amistad con algunos escritores destacados del 
Romanticismo. Ingresó en el ejército español en 1830 aunque desertó nueve años más tarde. Durante la 
regencia del general progresista Espartero, participó en la conspiración moderada ocurrida en octubre de 
1841, circunstancia que le obligó a exiliarse en Francia y Portugal. En 1843 fue nombrado diputado 
aunque no llegó a ocupar el cargo puesto que el parlamento fue disuelto. En marzo de 1846 obtuvo el 
grado de mariscal de campo y fue nombrado Ministro de la Marina, cargo que desempeñó hasta que dos 
años más tarde, retomó su carrera profesional y fue nombrado gobernador y capitán general de Puerto 
Rico (1848-1851). Durante los tres años de mandato instauró el Régimen de la Libreta, obligando a los 
habitantes de la isla a trabajar en las haciendas azucareras y cafetaleras a cambio de un salario muy bajo. 
En 1852 recibió el título de marqués de la Pezuela y conde de Cheste y el 3 de diciembre de 1853 
sustituyó a Valentín Cañedo de Miranda, gobernador y capitán general de Cuba, cargo que ocupó hasta el 
21 de septiembre del año siguiente cuando fue nombrado gobernador de Cataluña.  El último dato que 
conocemos de Juan de la Pezuela es que desde 1877 hasta su fallecimiento en 1906 ocurrido en la ciudad 
de Segovia, presidió la Real Academia Española.  “Juan de la Pezuela y Ceballos”, Real Academia 
Española, http://www.rae.es/academicos/juan-de-la-pezuela-y-ceballos-0 (consultado por última vez el 8 
de mayo de 2017).  
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 HOSTOS, Adolfo. Op. cit., pág. 198 y CASTRO, María de los Ángeles. Op. cit., pág. 142. 
605
 Plano geométrico de La Puntilla y recinto inmediato de la plaza de Sn. Juan de Puerto Rico. Archivo 
General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-4/8 y Plano de un Cuartel en la Plaza de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-27/1.  
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FIG.69. Plano geométrico de La Puntilla y recinto inmediato de la plaza de Sn. Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-4/8.
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La primera modificación planteada en la batería de Santo Toribio de la que 
tenemos constancia, fueron varias obras de mejora propuestas en el cuerpo de guardia 
de esta fortificación, que fueron aprobadas por la Corona el 15 de abril de 1863
606
. El 25 
de noviembre de 1888 el Ministerio de Guerra concedió esta batería y los edificios 
anexos a la Junta de Obras Públicas de manera temporal. La Junta estableció que la 
conservación y mantenimiento de todos los edificios debían ser realizados por la 
comandancia de ingenieros de San Juan, prohibiendo realizar cualquier tipo 
modificación sin solicitar una licencia previa
607
. El último dato que conocemos de esta 
batería es que el 20 de mayo de 1892, Manuel Cortés y Agulló propuso reforzar su 
defensa con un cañón y dos obuses Ordóñez de 30 centímetros y otros dos cañones de 
24 dispuestos a barbeta, defendidos por varias casamatas dotadas de ocho piezas de tiro 
rápido, con el fin de convertirla en una fortificación moderna adaptada a las nuevas 
necesidades táctico estratégicas.  
 
 Tras analizar el proyecto urbanístico del área de La Puntilla, el 20 de agosto de 
1852 la reina Isabel aprobó la construcción de un barrio trazado a cordel, para facilitar 
el movimiento de las tropas en caso de necesidad y la edificación de varios edificios de 
mampostería. Un incendio ocurrido la madrugada del 26 de junio de 1864 dejó 
prácticamente arruinados todos los almacenes de pólvora y obligó a paralizar las obras, 
lo que planteó la necesidad de reconstruir los primitivos edificios en mampostería.  
 Un reconocimiento realizado por Rafael Cortijo el 27 de febrero de 1859, 
muestra la existencia de numerosos edificios de mampostería en torno a la batería de 
Santo Toribio, entre los que destacaron el arsenal, un depósito mercantil, la aduana, el 
presidio de San Juan y la Capitanía General de Puerto Rico, varios cuarteles de madera 
contiguos al recinto amurallado y varias viviendas particulares, bohíos y ranchos de 
madera, pese a que los reglamentos militares prohibían construir cualquier tipo de 
edificación a menos de 1,253 metros de los puntos fortificados
608
. El 8 de junio de 1866  
se ofrecieron varios solares en subasta pública aunque ésta no obtuvo el resultado 
esperado, puesto que el 27 de abril del año siguiente volvieron a ofrecerse a un coste 
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 Se aprueba el presupuesto para obras en el Cuerpo de Guardia de Santo Toribio y en el almacén del 
baluarte de Santiago. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6355, Exp. 16, Doc. 19.  
607
 La batería no estaba artillada y los edificios anexos no fueron considerados importantes para la defensa 
de la ciudad. Entrega de la batería de Santo Toribio a la Junta de Obras del Puerto de San Juan de 
Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5613.11.  
608
 Parte de la revista pasada en el año 1858 en la isla de Puerto Rico… 
333 
 
mucho más reducido
609
. La Real Hacienda de Puerto Rico entregó a la población 
sanjuanera varios solares situados en la segunda zona polémica, correspondiente al área 
de Puerta de Tierra. Fijó las condiciones de uso de los terrenos, prohibiendo excavar 
cualquier tipo de zanja o realizar desmontes sin previa autorización militar, así como la 
construcción de cualquier tipo de edificación, a menos de cuatro metros de distancia de 
cualquier obra defensiva; autorizó la construcción de edificios de madera de un solo 
piso con cubierta de zinc, hierro ondulado o tejamanil, los cuales debían ser construidos 
al menos a treinta centímetros del suelo. Estas construcciones debían dotarse de patios, 
corrales o vestíbulos descubiertos, aljibe, cocina, escusado y varios espacios habitables 
separados por tabiques, situados entre la puerta de Santiago y la segunda línea defensiva 
y se prohibió la construcción de cualquier tipo de edificación entre la segunda y la 
primera línea de defensas. Mientras que la tercera zona polémica, estaba situada en 
torno al barrio de Ballajá formado por el cuartel de infantería, el primitivo convento de 
Santo Domingo, el Hospital Militar, la Casa de Beneficencia y el palacio Episcopal, 
área en la que se construyó el Manicomio de San Juan en 1862. 
 
 La Revolución Industrial ocurrida en Gran Bretaña a mediados del siglo XVIII 
tuvo un papel decisivo en la transformación de las ciudades europeas durante la segunda 
mitad del siglo XIX. El desarrollo industrial y el aumento de la productividad 
provocaron un éxodo de la población rural a las ciudades en busca de trabajo y mejores 
condiciones de vida, dando como resultado un hacinamiento con importantes 
consecuencias negativas para la higiene y salubridad pública. Esta situación obligó a 
plantear varias reformas urbanísticas a mediados de esta centuria en casi todas las 
capitales europeas, con el fin de adaptar la trama histórica a las necesidades de la ciudad 
capitalista. Ello hizo que algunas ciudades como París, Barcelona o Madrid proyectaran 
                                                          
609
 El 11 de mayo de 1874 el piloto de navío Miguel Villó solicitó permiso al gobierno para la 
construcción de un ranchón de madera de 12 x 7 metros en la playa de los Ladrillos, situada al oeste del 
barrio de la Marina, para carenar varias embarcaciones menores. El Ministerio de Obras Públicas y el 
cabildo de San Juan se mostraron a favor de la petición, mientras que el Ministerio de Guerra consideró 
que se trataba de una playa muy transitada puesto que se trataba del punto principal de descarga de 
ladrillo y cal de la capital. Ello hizo considerar que el ranchón solicitado podía dificultar la eficacia de las 
obras defensivas construidas en este sector. Sin embargo, la solicitud fue aprobada por el Ministerio de 
Obras Públicas, quien determinó que la concesión del terreno era temporal ya que el Estado era el único 
propietario del mismo y tenía la facultad de derribar el barracón en caso de necesidad. Dispuso además, 
que la edificación debía realizarse en un plazo máximo de seis meses bajo la vigilancia de la jefatura de 
Obras Públicas. Aunque una carta firmada por Francisco de Ceballos, fechada el 10 de julio de 1877, 
confirma que finalmente se prohibió la construcción del barracón solicitado al considerar que el 
emplazamiento elegido para su construcción formaba parte de las zonas polémicas de la ciudad. Miguel 
Villó pide construir un barracón en S. Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 355, Exp. 13.   
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planes de expansión, formados por tramas reticulares extendidas a partir de la ciudad 
original, en cuya periferia se desarrollaron áreas suburbiales habitadas por el 
proletariado, mientras que el interior quedó reservado a barrios obreros
610
.  
 Una epidemia de cólera obligó a Luis Felipe de Orléans (1830-1848) a plantear 
las primeras reformas en París, cuyas obras fueron dirigidas por Rambuteau, ingeniero 
que proyectó la construcción de varios hospitales, pavimentó las calles, trazó algunos 
bulevares y urbanizó el espacio situado entre la plaza de l´Étoile y la Concorde. Durante 
el mandato de Napoleón III (1851-1870) se realizó una nueva reforma dirigida por 
Haussman, con el fin de solucionar los problemas de suministro de agua potable, 
facilitar la evacuación de aguas fecales que contribuían a la difusión de epidemias y 
contribuir a la mejora de los sistemas de comunicación de la ciudad. Haussman 
construyó avenidas muy amplias y rectas dotadas de bulevares gracias a la Ley de 
expropiación por utilidad pública, que obligó a desalojar el casco urbano de la ciudad. 
París se convirtió en el paradigma del nuevo sistema urbano y su trazado fue modelo de 
referencia de las principales capitales europeas.  
 En 1860 en España el ingeniero Ildefonso Cerdá elaboró el Plan de Reforma y 
Ensanche de Barcelona, proyecto considerado pionero en la desarrollo del urbanismo 
moderno, ya que diseñó un sistema en cuadrícula formado por manzanas y esquinas 
achaflanadas para facilitar la circulación, formado por dos vías anchas diagonales 
paralelas, cortadas por otras perpendiculares, en cuyo punto central construyó una plaza. 
Creó un juego de volúmenes mediante la formación de manzanas, dotadas de espacios 
ajardinados, servicios urbanos, red de recolección de aguas que evitaba la insalubridad y 
un sistema de ferrocarril y carreteras que facilitaban la comunicación de la ciudad. El 
proyecto tuvo importantes repercusiones en la Península, ya que en 1882 Arturo Soria 
diseñó en Madrid el proyecto de Ciudad Lineal, un entramado urbano capaz de 
solucionar los problemas ocasionados por el crecimiento demográfico de la capital. El 
ingeniero planteó la parcelación regular con viviendas unifamiliares construidas en 
torno a un eje transversal por el que circulaban los tranvías que unían esta área con la 
capital y tanto las viviendas como el paseo principal, se completaron con espacios 
naturales.  
 Estos nuevos modelos urbanos tuvieron repercusiones en algunas posesiones 
españolas de Ultramar. El arquitecto y profesor de la Escuela de Arquitectura de la 
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 TERÁN, Fernando de. Historia del urbanismo en España. Siglos XIX y XIX, Madrid: Ediciones 
Cátedra, 1999.  
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Universidad Internacional de la Florida, Nicolás Quintana, afirma que el ingeniero 
Antonio María la Torre diseñó el Primer Plan Regular de la Habana durante el 
mandato del gobernador José Cienfuegos (1818-1819). Situación que llevó a plantear la 
necesidad de derribar el recinto amurallado de la ciudad, aunque el gobernador prohibió 
su demolición hasta construir un nuevo sistema defensivo. Entre 1834 y 1838 el capitán 
general Miguel Tacón y el intendente de Hacienda, Claudio Martínez Pinillos, 
promovieron una reforma integral de la ciudad, cuyas obras fueron financiadas en su 
mayoría por el propio gobernador
611
. Su sucesor en el cargo, el gobernador Joaquín 
Ezpeleta Enrile, planteó de nuevo la necesidad de derribar las cortinas de La Habana en 
1839 aunque no fueron demolidas en este momento. Durante el mandato del gobernador 
Federico Roncally (1848-1851), el ingeniero Carrillo Albornoz diseñó el Plan de 
Ensanche de La Habana, cuyas obras se prolongaron durante las últimas décadas de 
esta centuria, ya que en 1861 el gobernador Antonio Mantilla aprobó nuevas ordenanzas 
basadas en la arquitectura y el trazado urbano de la ciudad. En 1863 el capitán general 
Domingo Dulce (1863-1866), aprobó la demolición del recinto amurallado de La 
Habana, debido a que el crecimiento demográfico de la ciudad sobrepasó los límites de 
sus cortinas, dando como resultado un núcleo urbano escindido por la primitiva muralla. 
Situación que llevó al ingeniero Juan Bautista Orduña a elaborar el Proyecto de 
Urbanización Las Murallas, con el fin de edificar las veintiséis hectáreas que ocupaba 
el glacis del recinto amurallado.  
 
 En el siglo XIX Puerto Rico se convirtió en una colonia de explotación 
económica basada en el desarrollo de la agricultura debido a la importancia del cultivo 
de la caña de azúcar y el café. Estas circunstancias provocaron un importante 
crecimiento demográfico de la capital,  lo que obligó a realizar un ensanche de la ciudad 
hacia el lado oriental de la isleta de San Juan, siguiendo el modelo urbanístico utilizado 
en otras ciudades amuralladas con el fin de adaptarla a las nuevas circunstancias y evitar 
que las viviendas entorpecieran la efectividad de la artillería. La propuesta de 
ampliación provocó un enfrentamiento entre la Junta de Fortificación y Defensa de 
Indias, el Ministerio de Guerra, el Ministerio de Ultramar, el cabildo de San Juan y los 
técnicos cualificados que trabajaron en la isla. Algunos consideraron necesario derribar 
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 QUINTANA, Nicolás. “Arquitectura y urbanismo en la República de Cuba (1902-
1958)…Antecedentes, Evolución y Estructuras de Apoyo”. 2001.  
http://lasa.international.pitt.edu/Lasa2001/QuintanaNicolas.pdf (consultado por última vez 21/03/2018). 
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parte del recinto amurallado situado en las inmediaciones del frente de tierra, mientras 
que el Ministerio de Guerra y el Real Cuerpo de Ingenieros se mostraron a favor de 
mantener y conservar en buen estado todas las defensas de la ciudad. Los gobernadores 
Segundo de la Portilla (1881-1882), Antonio Daban Ramírez de Arellano (1893-1895) y 
Sabas Martín (1896-1898), conscientes de la necesidad de reformar el trazado urbano de 
San Juan como consecuencia del crecimiento urbano, determinaron la aprobación del 
derribo de parte del recinto amurallado pese a la importancia militar de la plaza y el 
complejo sistema defensivo construido en ella.  
 
 FIG. 70. Panorama de San Juan de Puerto Rico. 1860, cosmolitografía, 44,3 x 75,3 cm,  New 
York Public Library Digital Collection. 
 
 Tras realizar un reconocimiento de la ciudad el arquitecto municipal Pedro 
Cabreros elaboró un informe, fechado el 7 de julio de 1881, en el que afirma que la 
capital contaba en 1855 con una población de 12.443 personas, mientras que el último 
censo realizado en 1880 confirma la presencia de 23.942 individuos y 919 edificios 
construidos en 57.438 m
2
, 520 de los cuales eran viviendas particulares de un piso, 343 
de dos pisos, 15 de tres pisos y 41 eran edificios públicos, características que le llevaron 
a plantear dos posibilidades para realizar un ensanche urbanístico de la capital
612
. La 
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primera propuesta consistía en derribar parte del recinto amurallado situado entre el 
castillo de San Cristóbal y el baluarte de Santiago y la segunda opción, era facilitar la 
construcción de nuevas viviendas en el frente de tierra. Aunque consideró que la 
primera opción era la más adecuada, ya que el derribo del recinto amurallado 
favorecería el progreso de la industria y el comercio y facilitaba las condiciones 
higiénicas y saludables de la ciudad, ya que la elevada temperatura, la humedad de la 
isla y la altura de las cortinas, dificultaban la circulación de aire fresco, provocando 
enfermedades en la población. La propuesta fue acompañada de un informe y varios 
planos, fechados el 17 de noviembre y el 6 de diciembre de 1881, trazados por el 
comandante de ingenieros José Laguna, los cuales permiten conocer el estado en el que 
se encontraba el sistema defensivo de la ciudad, las defensas construidas a intramuros y 
extramuros de la capital, las tres zonas polémicas y la orografía adyacente a la isleta
613
. 
(FIG. 71).  
 El informe elaborado por José Laguna confirma que el proyecto de ensanche 
propuesto por Pedro Cabreros, planteó la necesidad de derribar la cortina situada entre 
el castillo de San Cristóbal y el baluarte de Santiago. Sin embargo, la propuesta 
realizada por el cabildo dejaba prácticamente indefensa la ciudad, puesto que no sólo 
propuso derribar parte de las cortinas, sino también la media luna, el camino cubierto y 
el glacis situado en el frente de tierra, las defensas exteriores del castillo de San 
Cristóbal como el fuerte del Abanico, las baterías de La Princesa y Santa Teresa, las dos 
retiradas de la tropa, la media luna de San Carlos y la plaza de armas atrincherada de La 
Trinidad. Planteó además, la necesidad de construir varias edificaciones en el interior 
del foso del castillo de San Cristóbal; anular la segunda y la tercera línea defensiva; 
terraplenar los manglares adyacentes; eliminar todos los barrancos y derribar los 
barracones de madera construidos para el alojamiento de la tropa, la Escuela Práctica de 
tiro, el almacén de pólvora y el cuerpo de guardia de San Jerónimo. Por tanto, la defensa 
de la ciudad quedaría tan sólo reducida a la primera línea defensiva y los fuertes de San 
Antonio y San Jerónimo del Boquerón. Situación que obligó a José Laguna a 
concienciar a las autoridades de que pese a la necesidad de mejorar las condiciones 
higiénicas y de salubridad de la ciudad, era mucho más importante conservar el sistema 
defensivo construido desde mediados del siglo XVI, puesto que las islas de Cuba y 
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 Obras de derribo de murallas y ensanche de San Juan de Puerto Rico…; Croquis de la Plaza de 
Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-29/9 y Croquis de la Plaza de 
Puerto Rico. Archivo de National Park Service (no presenta signatura ni localización).  
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Puerto Rico se convirtieron en los últimos baluartes de la Corona en Ultramar. Como 
consecuencia de estas circunstancias, José Laguna planteó la necesidad de construir 
otras defensas a extramuros de la ciudad.  
 
 
FIG. 71. Croquis de la Plaza de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
29/9 
 
 Fue entonces cuando José Laguna proyectó la construcción de una batería en el 
alto del Olimpo, situado en Santurce, y otra fortificación consignada como Santa Ana en 
el alto del mismo nombre, con el fin de reforzar la defensa del fuerte de San Jerónimo 
del Boquerón, las baterías del Escambrón, Santo Toribio, San Francisco de Paula, el 
fuerte del Cañuelo, la isla de Miraflores y los puentes de Martín Peña y San Antonio
614
.   
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 Tras analizar la documentación y planos relativos al derribo de las murallas de San Juan, el ingeniero 
Francisco Javier de Zaragoza elaboró un informe, fechado el 23 de mayo de 1882, que muestra la 
necesidad de conservar todas las defensas de la ciudad hasta encontrar una manera ventajosa de 
sustituirlas por otras más modernas.  Obras de derribo de murallas y ensanche de San Juan de Puerto 
Rico… y Fijación de las bases para el proyecto de nuevas defensas de Puerto Rico. Archivo General 
Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5612.2.  
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El fuerte del Olimpo fue totalmente diferente de las defensas construidas hasta el 
momento. El emplazamiento elegido para su construcción fue el alto del mismo 
nombre, situado a diecinueve metros sobre el nivel del mar, espacio comprendido en la 
segunda zona polémica de San Juan. El objetivo del fuerte era crear un fuego cruzado 
con la artillería emplazada en la batería del Escambrón, los fuertes de San Jerónimo del 
Boquerón, San Antonio y la isla de Miraflores, para evitar un posible desembarco en la 
laguna de Condado y reforzar la defensa de la primera línea defensiva. Tras realizar un 
reconocimiento del territorio, José Laguna determinó que se trataba de un suelo arenoso 
de grano fino, cubierto con una capa de barro arcilloso, cuya orografía facilitaba la 
construcción de un edificio de mampostería. Proyectó una sencilla obra defensiva 
realizada en mampostería cerrada por la gola con un lienzo de muralla, capaz de alojar a 
una guarnición de doscientos cincuenta soldados, cuya defensa quedaría reforzada con 
treinta piezas de artillería de grueso calibre emplazadas sobre explanadas de hormigón 
de un metro de espesor, cubiertas por casamatas de dos metros de grosor, para cuya 
construcción era necesario expropiar un espacio de 700 hectáreas y cuyos costes estimó 
en 14.000 pesos. José Laguna afirmó que quedaría concluida en un plazo máximo de 
dos años. El proyecto se acompañó de varios planos en los que aparecen representados 
la planta, alzado y perfil del fuerte, fuentes gráficas que permiten determinar el modelo 
empleado en su construcción
615
. Estos planos permiten constatar que la planta propuesta 
para el fuerte del Olimpo muestra una gran similitud con el fuerte de Viniari de Poznan 
construido en la ciudad de Posnania (Polonia), diseñado por la Escuela Alemana en 
1854 siguiendo el modelo de fortificación poligonal desarrollado por Charles Forbes 
René de Montalembert
616
.  
El fuerte del Olimpo fue una defensa de planta poligonal con forma de luneta, 
dotado de cortinas escarpadas ligeramente atenazadas, en cuyo punto central se 
construyó una caponera con forma cuadrangular dotada de dos órdenes de artillería que 
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 Anteproyecto de Fuerte en el alto del Olimpo. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-
52/14; Anteproyecto del Fuerte en el alto del Olimpo. Hoja 2ª. Planta. Archivo General Militar de 
Madrid, Cartoteca, sig. PRI-52/15; Anteproyecto de Fuerte en el alto del Olimpo. Hoja 3ª. Perfiles. 
Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-52/15; Anteproyecto de Fuerte en el alto del 
Olimpo. Hoja 4ª. Perfiles. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-52/16 y  Anteproyecto 
de un fuerte en el Alto del Olimpo de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, 
Archidoc, sig. 5632.5 
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Emilio Bernáldez describe el fuerte alemán como una fortificación cerrada por la gola con un muro 
recto en cuyo punto central se construyó un blockaus de mampostería, cuyas cortinas eran ligeramente 
atenazadas y en el punto central contaba con una caponera defendida por varias piezas de artillería 
emplazadas en varios niveles. BERNÁLDEZ, Emilio. La Fortificación Moderna, Imprenta del Memorial 
de Ingenieros, Madrid, 1860, pág. 62.  
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ofrecía un fuego cruzado en las cortinas laterales, cuya defensa quedó reforzada 
mediante la construcción de un baluarte con orejones en cada uno de sus ángulos 
laterales. Las caras de los baluartes fueron proyectadas frente a las líneas exteriores de 
las cortinas para proteger con casamatas la parte de los flancos que sobresale, mientras 
que lo restante de los flancos daba hacia el interior y estaban separados de las dos 
cortinas colaterales por un foso de siete metros de ancho flanqueado por los orejones de 
los baluartes. (FIG. 72). El fuerte estaba cerrado por la gola por un muro recto en cuyo 
punto central se construyó un parapeto de mampostería independiente del recinto. 
Contaba con un cuerpo de guardia dotado de dos filas de camastros para alojar a una 
pequeña guarnición de artillería e infantería, situado en una de las bóvedas a prueba de 
bombas emplazada en la gola
617
. Estaba flanqueado por una cocina y un escusado con 
cubierta de azotea, una estancia para el alojamiento del gobernador del fuerte, tres 
pequeñas dependencias para un oficial, un aljibe capaz de abastecer a la guarnición 
durante un asedio de al menos tres meses, varios almacenes de víveres y pertrechos de 
pólvora de ciento noventa y ocho metros de largo situados a catorce metros de altura, 
construidos a prueba de bombas
618
.  
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 Anteproyecto de un fuerte en el Alto del Olimpo de San Juan de Puerto Rico… 
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 Los perfiles representados en el plano PRI-52/16 confirman que el acceso al fuerte se realizaba por 
medio de una rampa que cortaba el glacis y lo cruzaba un puente levadizo situado a tres metros de altura 
que facilitaba el acceso a las bóvedas del cuartel y el interior del patio, en el que se proyectó la 
construcción de otra rampa. El soldado podía acceder desde el patio a las caponeras mediante dos 
escaleras de mampostería. Debajo de los traveses se diseñó una galería comunicada con el cuartel y los 
almacenes de pólvora dotada de una escalera de caracol.  El 6 de junio de 1887 se planteó la posibilidad 
de reforzar la defensa de esta fortificación con varias galerías minadas con hornillos, para volar los 
alojamientos de la tropa en caso de ser tomado por el enemigo. Anteproyecto de un fuerte en el Alto del 
Olimpo de San Juan de Puerto Rico… 
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FIG. 72. Anteproyecto del Fuerte en el alto del Olimpo. Hoja 2ª. Planta. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-52/15.
D 
A 
B 
C 
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El informe elaborado por José Laguna afirma que las caras A y B del fuerte 
tenían capacidad suficiente para alojar hasta doce piezas de artillería dispuestas en los 
traveses, huecos de doce metros de anchura que servían  como repuesto de municiones e 
incluso en algunos de ellos se colocaron unas escalerillas de hierro para facilitar la 
comunicación de las galerías subterráneas y el terraplén de circunvalación. El objetivo 
principal de la cara D era defender el flanco de la batería más cercano al mar, junto con 
las demás baterías y castillos de la plaza. Mientras que la cara E fue trazada en dirección 
perpendicular a las alturas de Pueblo Viejo por si el enemigo llegase a ocuparlas. La 
defensa exterior del fuerte quedaría reforzada por los fosos de la cabecera y los flancos, 
de diez metros de anchura, y el foso de la gola, de ocho metros, defendidos por cuatro 
ametralladoras y varias aspilleras de fusilería. Estaban flanqueados por tres caponeras 
cubiertas por una doble bóveda de hormigón hidráulico construidas a prueba de bombas, 
protegidas por un pequeño foso rodeado de fusilería, en cuyo punto central se proyectó 
la construcción de un puente.  
 
FIG. 73. Anteproyecto de Fuerte en el alto del Olimpo. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
sig. PRI-52/14. 
 
Un documento firmado por el ingeniero Pedro León de Castro, fechado el 8 de 
octubre de 1887, afirma que esta fortificación nunca llegó a realizarse puesto que la 
Capitanía General de Puerto Rico consideró que su construcción suponía una importante 
inversión para el Real Erario, ya que sus obras fueron estimadas en un coste de 310.000 
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pesos. Sin embargo, el 30 de enero de 1895 el comandante de ingenieros José Laguna 
volvió a insistir en la necesidad de construir el fuerte y reforzar la defensa de esta 
fortificación con cuatro cañones de 12 centímetros, dos obuses de 15 y dos cañones de 
tiro rápido de 37 milímetros
619
. Tras analizar el informe de José Laguna y el proyecto 
defensivo acompañado de varios planos, el 4 de junio de ese mismo año el teniente 
coronel y comandante de ingenieros Ángel María Rosell y el ingeniero Rafael Aguirre, 
proyectaron la construcción de dos baterías provisionales próximas al fuerte del 
Olimpo, una de ellas situada a veinticinco metros al norte y otra a cuarenta metros al 
sur. Es posible pensar que este nuevo proyecto defensivo fuera acompañado de varios 
planos conservados en el Archivo del National Park Service, en los que aparecen 
representados la planta, alzado y perfil del fuerte del Olimpo, el fuerte de San Jerónimo 
del Boquerón y la batería del Escambrón
620
, puesto que la finalidad de estas obras 
fortificaciones era reforzar la defensa de los cañones de San Antonio, Martín Peña y la 
segunda línea defensiva.  
Ángel María Rosell planteó la necesidad de realizar varias reparaciones en las 
baterías próximas al fuerte del Olimpo; proyectó la construcción de otra obra defensiva 
en la isla de Miraflores y un almacén de pólvora capaz de almacenar hasta cincuenta y 
cinco mil kilogramos de explosivo, próximo a la primera línea defensiva. Ambos 
ingenieros proyectaron la construcción de un fuerte próximo al alto del Olimpo, 
siguiendo el sistema de revellín caponera propuesto por Grigori Crainiciano
621
, formado 
por una batería a barbeta  capaz de alojar hasta ciento cincuenta soldados de infantería y 
treinta de artillería, defendida por dos cañones de tiro rápido de 27 milímetros, 
dispuestos sobre cureñas de montaña realizados por la casa Gusonverk, cuatro cañones 
y dos obuses de 12 centímetros
622
. El interior del fuerte contaba con pabellones para 
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 Obras de derribo de murallas y ensanche de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de 
Madrid, Archidoc, sig. 5166.10.  
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 Obras de derribo de murallas y ensanche de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de 
Madrid, Archidoc, sig. 5615.2; Plano del proyecto de fortificar el fuerte del Olimpo y reformas en la 1º 
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del tanteo de fortificación del Fuerte del Olimpo y reformas en la 1º línea defensiva de la plaza. Archivo 
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tiene signatura ni localización). 
621
 Ingeniero francés autor de La Fortification permanente actuelle, París, 1870. 
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 Cuatro de ellos debían emplazarse en dos baterías anexas situadas al sur del emplazamiento elegido 
para la construcción del fuerte del Olimpo y los dos restantes en otra batería erigida en el lado norte, 
aunque el proyecto de artillado de la capital, fechado el 26 de marzo de 1896, determinó que los obuses 
de 12 centímetros proyectados para la defensa del fuerte del Olimpo debían reemplazarse por obuses de 
15 centímetros, para ampliar la potencia y alcance de tiro de su artillería. Obras de derribo de murallas y 
ensanche de San Juan de Puerto Rico… 
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cuatro oficiales, un repuesto de municiones, varios almacenes de víveres, un aljibe, 
cocina y escusado. Este modelo defensivo sustituyó la excavación de fosos por la 
instalación de alambradas de diez metros de ancho, ocultas de los fuegos enemigos 
mediante un resalto de tres metros de altura, situado a treinta metros de la magistral del 
fuerte, cuyo glacis debía prolongarse hasta la alambrada.  
Tras analizar la nueva propuesta realizada por Ángel María Rosell para el fuerte 
del Olimpo, el comandante del Real Cuerpo de Ingenieros, Rafael Aguirre, propuso 
reforzar el emplazamiento elegido para la construcción de esta nueva obra defensiva, 
mediante la excavación de una trinchera. Ambos proyectos fueron enviados a la Junta 
Consultiva de Fortificaciones y Defensa de Indias acompañados de un presupuesto 
valorado en 70.430 pesos y un plano, fechado el 5 de junio de 1896, en el que aparece 
representada la planta, alzado y perfil de esta compleja obra defensiva. 
 
  
FIG. 74. Anteproyecto de un fuerte en el Olimpo. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, 
sig. PRI-29/17. 
 
De manera paralela a la elaboración de este proyecto, el comandante de 
ingenieros y subinspector de la plaza, José Laguna, planteó la necesidad de reforzar la 
defensa de la primera línea defensiva, al considerar que esta nueva fortificación no era 
suficientemente efectiva para la defensa de la ciudad. Propuso proteger este sector con 
un parapeto de mampostería de ciento setenta y ocho metros de largo y casi diez metros 
de espesor, situado entre el fuerte de San Jerónimo del Boquerón y la batería de San 
Ramón, para evitar posibles desembarcos entre la batería del Escambrón y el caño de 
San Antonio. Su defensa quedaría reforzada con varias piezas de fusilería y tres de 
artillería de grueso calibre, la construcción de una escarpa y contraescarpa revestidas 
con muros de mampostería y la excavación de un foso relleno de agua de cuatro metros 
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y medio de ancho por cuatro de profundidad, cuyas obras estimó en 150.000 pesos
623
. El 
proyecto fue acompañado de varios planos, fechados el 20 de junio de 1896, en los que 
aparecen representados la orografía de la isleta, el espacio situado entre la primera y la 
segunda línea defensiva y las nueva defensas construidas en ella
624
. (FIG. 75). 
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 Obras de derribo de murallas y ensanche de San Juan de Puerto Rico….  
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 Plano de las obras que se proponen en el informe adjunto sobre la defensa de la 1º línea avanzada de 
la plaza de San Juan. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-29/15 y PRI-29/16 y Obras 
de derribo de murallas y ensanche de San Juan de Puerto Rico... 
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FIG. 75. Plano de las obras que se proponen en el informe adjunto sobre la defensa de la 1º línea avanzada de la plaza de San Juan. Archivo General Militar de Madrid, 
Cartoteca, sig. PRI-29/15. 
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Como consecuencia de estas circunstancias y tras analizar todos los informes 
relativos a la ampliación y derribo de las murallas de San Juan, el 5 de julio de 1883, 
Alfonso XII autorizó el derrumbe del lienzo situado entre el castillo de San Cristóbal y 
el baluarte de Santiago y las defensas comprendidas entre el muelle y la puerta de 
España, por considerar que la defensa de la ciudad quedaría reforzada mediante la 
construcción de las nuevas fortificaciones propuestas a extramuros de la capital, para 
cuya ejecución asignó un presupuesto extraordinario de 1.600.000 pesos. El monarca 
aprobó además, la construcción de varios viaductos para facilitar la comunicación de los 
habitantes de la capital con el resto de la isla y autorizó la edificación de viviendas 
particulares en el espacio comprendido entre Puerta de Tierra, el puente de San Antonio 
y el área de la Marina. Se determinó que los terrenos podían ser adquiridos por 
particulares en subasta pública tras la aplicación de la Ley de Expropiación Forzosa 
publicada en España el 10 de enero de 1879
625
. Sin embargo, un informe elaborado por 
el comandante de ingenieros Manuel Cortés y Agulló, fechado el 23 de mayo de 1893, 
que se acompañó de un plano trazado por Rafael Aguirre, confirman que el derribo de 
parte del recinto amurallado fue realizado una década más tarde de lo previsto, ya que la 
falta de medios económicos dificultó la construcción de las nuevas defensas
626
. Esta 
situación obligó a Manuel Cortés a proponer la creación de una Junta Mixta para 
modificar las bases de la ley y establecer un préstamo al cabildo de San Juan, cuyos 
costes debían sufragarse con los beneficios obtenidos de la venta de solares situados en 
las zonas polémicas. Sin embargo, un documento redactado por el gobernador y capitán 
general de la isla, Antonio Daban, fechado el 2 de junio de ese mismo año
627
, permite 
constatar que el terreno disponible era muy reducido ya que según indica el plano de 
Rafael Aguirre, la letra A representa los terrenos subastados aunque la mayor parte del 
espacio ya estaba urbanizada por edificios públicos y particulares. La letra B señala el 
espacio comprendido entre las dos carreteras que facilitaban la comunicación de la 
capital, terreno que fue cedido al ayuntamiento para convertirlo en un paseo público 
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 Doc. nº 15 del apéndice documental, pág. 474-477.  
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 Obras de derribo de murallas y ensanche de San Juan de Puerto Rico. Archivo General Militar de 
Madrid, Archidoc, sig. 5615.2 y Plano de las distintas porciones de terreno en los barrios de la Marina y 
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Madrid, Cartoteca, sig. PRI-29/11.  
627 Antonio Dabán ocupó el cargo de gobernador y capitán general de la isla el 1 de enero de 1893, 
empleo que desempeñó durante dos años. Durante su mandato puso en evidencia la necesidad de derribar 
parte de las cortinas del lado sureste la ciudad, por considerar que la defensa más importante de la plaza 
eran los lienzos del lado norte y occidental de la misma, ya que lo más posible era que las tropas 
enemigas intentaran asediar la ciudad desde el mar del Norte. GONZÁLEZ VALÉS, Luis E. “El derribo 
de las murallas y ensanche de San Juan” en GONZÁLEZ VALES, Luis et al., Op. cit.,  pág. 13-42.  
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formado por jardines, en cuyas inmediaciones se construyó una iglesia y una ermita. La 
letra C no aparece mencionada en el documento, mientras que F y G representan los 
espacios cedidos a la Real Hacienda de Puerto Rico. Este plano es una fuente gráfica 
fundamental puesto que permite afirmar que el beneficio económico esperado era 
erróneo, ya que los espacios disponibles eran mucho más reducidos que lo expuesto en 
el proyecto original.  
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FIG. 76. Puerta de Tierra afectos a las servidumbres y servicios del ramo de Guerra. Archivo General Militar de Madrid, Cartoteca, sig. PRI-29/11.
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En una reunión celebrada el 26 de septiembre de 1893 presidida por Manuel 
Delgado, a la que asistieron los arquitectos municipales Pedro Cabreros y Panals, el jefe 
de la administración Alejandro Iniesta, el alcalde de San Juan, Rafael Pérez y García y 
un concejal cuyo nombre desconocemos, se establecieron las bases para la reforma de la 
ley que autorizaba el derribo de las murallas
628
. Se autorizó la ampliación de la ciudad 
hasta el puente de San Antonio, declarando el espacio de utilidad pública; el derribo de 
las cortinas situadas entre el castillo de San Cristóbal y el baluarte de Santiago, todas las 
defensas exteriores construidas entre el recinto amurallado de San Juan y la segunda 
línea defensiva, además de la cortina erigida entre el baluarte de Santiago y el de San 
José o La Palma. El ayuntamiento estableció además, la posibilidad de demoler más 
cortinas en caso de necesidad y utilizar los materiales del derribo para la construcción 
de nuevas carreteras. El Estado debía entregar al municipio de San Juan los terrenos 
comprendidos hasta la tercera línea defensiva, ya que parte de estos solares quedarían 
convertidos en vías públicas, aunque el cabildo poseía la parte necesaria para su 
servicio. Se determinó que la isla debía entregar a la Corona 50.000 pesos desde la 
promulgación de esta ley y otros 100.000 pesos anuales hasta completar el valor de todo 
este espacio.  
Tras analizar los informes y proyectos relacionados con la polémica acerca de la 
necesidad de derribar parte del recinto amurallado, Alfonso XIII solicitó al gobernador 
Antonio Daban, un nuevo informe acompañado de un plano que representara la 
ampliación de la ciudad, los edificios y comunicaciones necesarias para el servicio 
militar, en el espacio comprendido entre las tres líneas defensivas y los terrenos ganados 
al mar mediante el dragado practicado por la Marina en el área de La Puntilla. El 
informe redactado por el gobernador certifica que algunos terrenos de la primera línea 
defensiva, pertenecían a la Real Hacienda de Puerto Rico, mientras que otros fueron 
destinados a la construcción de paseos y jardines; la segunda línea también era 
propiedad de la Real Hacienda, mientras que la tercera estaba ocupada por 
construcciones de madera y en los terrenos adyacentes se construyó la cárcel provincial. 
El documento constata además, que mediante el dragado realizado en la bahía de San 
Juan, se ganaron 38.734 metros aunque se determinó que el espacio resultante sería 
mucho mayor, puesto que las obras debían prolongarse hasta el caño de San Antonio. 
Antonio Daban planteó que la defensa ofrecida por el fuerte de La Princesa, el Abanico, 
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la batería de Santa Teresa, el revellín de San Carlos y la batería de la Trinidad, no era 
suficiente para proteger el frente de tierra de la isleta. Tampoco consideró necesario 
construir el fuerte del Olimpo ni las reparaciones propuestas por José Laguna en el 
puente de San Antonio, el fuerte de San Jerónimo del Boquerón y la batería del 
Escambrón. Afirmó que estas fortificaciones no supondrían una defensa efectiva en caso 
de que las tropas enemigas se hicieran con el poder del fuerte del Olimpo y por tanto, 
sólo ocasionarían un elevado coste al Real Erario, en un momento en el que la Corona 
no disponía de suficientes recursos. Apuntó además, que el ensanche podría realizarse 
en el espacio comprendido entre la primera y la segunda línea defensiva, puesto que 
esto favorecería la seguridad de la capital, ya que no sería necesario construir nuevas 
fortificaciones sino que tan sólo habría que ampliar su artillería.   
 
Sin embargo, el gobernador Sabas Martín sucesor en el cargo de José Gamir, 
elaboró una nueva propuesta para la ampliación de la ciudad, fechada el 1 de abril de 
1896
629
. Al igual que su antecesor propuso ampliar el espacio comprendido entre la 
primera y la segunda línea defensiva. El 20 de junio de ese mismo año mandó elaborar 
un nuevo proyecto defensivo para el alto del Olimpo y la primera línea defensiva. 
Aunque tras analizar estos nuevos informes, las propuestas presentadas por sus 
antecesores a la Junta Consultiva de Fortificaciones y Defensa de Indias y el informe 
elaborado por el comandante de ingenieros, el gobernador no consideró necesario 
construir el fuerte. Aunque planteó la necesidad de reforzar la defensa del caño de San 
Antonio, el fuerte de San Jerónimo del Boquerón y la batería del Escambrón, como 
consecuencia del mal estado de conservación en el que se encontraban. Propuso además, 
suprimir las zonas polémicas y se mostró totalmente contrario a la idea de derribar 
cualquier obra defensiva, por considerar que todas ellas eran fundamentales para 
realizar una defensa eficaz en caso de asedio. Prohibió construir cualquier tipo de 
edificación que no fuera militar en el espacio situado entre la primera y la segunda línea 
defensiva, la batería de San Antonio y el fuerte de San Jerónimo del Boquerón. Aunque 
finalmente una Real Orden del 28 de abril de 1897, aprobó la demolición de la cortina 
situada entre el castillo de San Cristóbal y el baluarte de Santiago, la media luna, el 
camino cubierto y el foso, la plaza de armas de La Trinidad, el revellín, la puerta de 
Santiago y el lienzo de muralla situado entre el baluarte de San Justo y San Pedro 
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 José Gamir fue nombrado gobernador y capitán general de Puerto Rico el 15 de febrero de 1896. 
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Mártir. La demolición comenzó a las nueve de la mañana del 17 de mayo de ese mismo 
año, cuyos costes fueron sufragados por el ayuntamiento de la ciudad de San Juan
630
. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 77. Derribo de la muralla de San Juan. Archivo General de Puerto Rico, sig. FMSJ-05. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 78. “Tropa del derribo de las murallas” en Álbum de Puerto Rico, Talleres Tipográficos A. Lynn e 
hijos de Pérez Moris, Río Piedras, 1904. 
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 A mediados del siglo XX se realizó un reconocimiento de los sistemas defensivos construidos por la 
Monarquía Hispánica en las posesiones de Ultramar. Tras valorar la importancia histórica y cultural de 
este patrimonio arquitectónico, algunas de ellas recibieron la distinción de Patrimonio Mundial: Portobelo 
(1980), La Habana (1982), San Juan (1982), Cartagena de Indias (1985), Santo Domingo (1990), el 
castillo de la Roca del Morro (1997) y Campeche (1999). BLANES MARTIN, Tamara. Op. cit., pág. 15.  
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4.4. PROYECTO DE ALUMBRADO Y BALIZAMIENTO DE COSTAS 
 
A finales del siglo XIX el Ministerio de Fomento elaboró el Primer Plan de 
Alumbrado y Balizamiento de costas de la isla basado en la construcción de un sistema 
de faros emplazados en puntos estratégicos de Puerto Rico y las islas adyacentes. 
Hasta la fecha la isla sólo contaba con un faro en el castillo de San Felipe del Morro. 
El 6 de junio de 1860 se creó la Comisión Central de Faros formada por varios 
oficiales de la Armada y Caminos, presidida por el director de Obras Públicas. Esta 
Comisión fue la encargada de analizar en detalle y aprobar el proyecto de alumbrado 
redactado el 26 de febrero de 1869, por el ingeniero jefe de Obras Públicas, Miguel 
Martínez Campos
631
. El objetivo de este proyecto era desarrollar el comercio 
internacional, garantizar mayor seguridad a la navegación y reforzar la defensa de la 
isla.  
 
El ingeniero elaboró un estudio basado en la construcción de catorce faros, que 
acompañó de un plano, actualmente custodiado en el Archivo Histórico Nacional, y un 
presupuesto valorado en 285.000 escudos y 33.450 más, correspondientes a los 
sueldos de catorce torreros principales, once ordinarios y siete auxiliares, encargados 
de su mantenimiento, cuyos costes anuales estimó en 48.000 escudos
632
. Proyectó la 
construcción del faro de isla de Mona de segundo orden; los faros de tercer orden de 
Arecibo, Arroyo, Cabezas de San Juan, los Morrillos de Cabo Rojo, Caja de Muertos y 
                                                          
631
 Miguel Martínez Campos fue nombrado ingeniero de Caminos, Canales y Puertos en 1860, momento 
en el que fue destinado a Cáceres con el grado de ingeniero segundo para redactar varios proyectos para 
la construcción de algunos puentes y carreteras. Dos años más tarde fue nombrado profesor ayudante de 
la Escuela de Caminos de Madrid y en 1863 fue ascendido a profesor. Fernando Sáenz Ridruejo afirma 
que en 1866 fue destinado a Puerto Rico para encargarse de la Dirección e Inspección de Obras Públicas. 
Durante los tres años que permaneció en la isla redactó un proyecto para la construcción del puerto de la 
capital, el primer proyecto de alumbrado marítimo de la isla, un plan de carreteras y caminos y diseñó dos 
puentes de hierro y uno de mampostería para facilitar la comunicación de la población. En 1869 solicitó 
permiso para regresar a la Península tras recibir noticias del fallecimiento de un familiar y el quebrantado 
estado de salud de su esposa y uno de sus hijos. Nombran ingeniero jefe de la Comisión de faros. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 409, Exp. 15 y SÁENZ RIDRUEJO, Fernando. "Ingenieros de 
caminos en Puerto Rico. 1866-1898", Anuario de Estudios Atlánticos, Las Palmas de Gran Canaria, nº 55, 
2009, pág. 311-342.  
632
El 17 de marzo de 1882 se aprobó el Reglamento para la Organización y Servicio de Torreros de 
Faros de la Isla de Puerto Rico, publicado en la Gaceta de Madrid. En él se establecieron tres clases de 
torreros: principal, segundo u ordinario y tercero o auxiliar, cuyos sueldos ascendían a 500, 400 y 300 
pesos anuales. Sánchez Terry afirma que en el mes de marzo de 1894 Puerto Rico contaba con once faros, 
mientras que en el ataque estadounidense durante la Guerra Hispanoamericana, la isla contaba con trece 
faros en funcionamiento y tres en construcción: los faros de Mona, puerto Ferro y Arecibo. SÁNCHEZ 
TERRY, Miguel Ángel. Faros Españoles de Ultramar, Madrid: Editorial Ministerio de Obras Públicas y 
Transporte, 1992, pág. 169.  
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el castillo de San Felipe del Morro; los de Punta Borinquen o Brunquén (Aguadilla), 
Culebra y Manuabo de cuarto orden; Punta de Mulas (Vieques) y Ceiba de quinto y 
los de Aguada y Guánica de sexto orden. Sin embargo, la falta de recursos obligó a 
enviar una Real Orden, fechada el 18 de febrero de 1876, que planteó la necesidad de 
suspender la construcción de seis de los catorce faros originales propuestos en el 
informe, cuyas obras ascendían 3.026 pesos y determinó la prioridad de construir los 
faros del castillo de San Felipe del Morro, Cabezas de San Juan, Culebrita, Caja de 
Muertos, Punta Borinquen, Cabo Rojo e isla de Mona
633
.  
 
FIG. 79. PLAN DE ALUMBRADO MARÍTIMO DE LA ISLA DE PUERTO RICO. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, MPD. 974. 
 
El proyecto original fue reformado el 3 de abril de 1886, por una Comisión 
Mixta de Marina y Obras Públicas presidida por el ingeniero Enrique Gadea
634
, a la 
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 Los seis órdenes de clasificación de los faros se corresponden con las características constructivas del 
faro, su uso y el sistema de lentes utilizado.  
634
 Ingeniero segundo de Caminos, Canales y Puertos que solicitó permiso a la Corona para viajar a 
Puerto Rico el 9 de julio de 1873 con un sueldo de 6.000 pesetas y un sobresueldo de 4.000. 
Desconocemos la fecha exacta de su llegada a la isla, aunque un documento localizado en el Archivo 
Histórico Nacional, certifica que el 9 de septiembre de 1875 solicitó permiso para regresar a la Península 
con motivo del quebrantado estado de salud de su esposa. El 12 de julio de 1875 fue ascendido a 
ingeniero primero de caminos de Puerto, regresó a la isla hasta el 10 de noviembre de ese mismo año, tras 
obtener el grado de ingeniero segundo de caminos, jefe de administración e ingeniero jefe de Obras 
Públicas. Durante su estancia en Puerto Rico proyectó la construcción de los faros de Cabezas de San 
Juan y los Morrillos de Cabo Rojo y planteó la necesidad de instalar un semáforo en el castillo de San 
Felipe del Morro. Su expediente personal confirma que el 21 de enero de 1882, solicitó permiso para 
regresar a la Península para restablecer su mal estado de salud. Abandonó la isla el 14 de mayo de ese 
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que acudieron Manuel Maese Peña y Rafael Rávena
635
. El proyecto de alumbrado 
original quedó reforzado por otro plan aprobado por la Corona el 2 de julio de 1890, 
en el que se planteó la necesidad de ampliar el número de faros necesarios.  
 
En febrero de 1887 el ingeniero Enrique Gadea proyectó la construcción del 
faro de Punta de Borinquen o Bruquen en el municipio de Aguadilla, para reforzar la 
defensa del lado norte de la isla. Proyecto que acompañó de un pliego de condiciones 
facultativas, varios planos que no han sido localizados hasta la fecha y un presupuesto 
valorado en 22.474 pesos y 13 céntimos. Fue construido siguiendo el mismo modelo 
empleado en el faro de Maunabo erigido en el sur de Puerto Rico, cuyas edificaciones 
tan sólo se diferenciaban en el color de su fábrica. Varios documentos localizados en 
el Archivo Histórico Nacional, permiten constatar que este faro comenzó a construirse 
el 1 de diciembre de 1891 y fue inaugurado dos años más tarde
636
. 
 
José María Sáinz planteó la necesidad de construir otro faro de tercer orden en 
los Morrillos de Arecibo, para alumbrar la costa situada entre los faros de Punta 
Brunquen y el castillo de San Felipe del Morro. Proyecto que acompañó de una 
memoria descriptiva; varios planos que muestran su emplazamiento, planta, alzados, 
cortes del edificio y la torre, algunos dibujos del torreón, la linterna y detalles de las 
                                                                                                                                                                          
mismo año a bordo del navío Gijón, hizo escala en La Habana y regresó a Cádiz a bordo del vapor correo 
Antonio López. Varios ingenieros pasan de la península a trabajar en la isla. Archivo Histórico 
Nacional, ULTRAMAR, 425, Exp. 22; Expediente personal de Enrique Gadea y Villadervó. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 6317, Exp. 20; Proyecto de faro para Cabezas de San Juan de 
Enrique Gadea. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 409, Exp. 19; Proyecto de faro en Morrillos 
de Cabo Rojo de Enrique Gadea. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 409, Exp. 26. 
635
 El ingeniero primero Manuel Maese Peña sustituyó al jefe de Obras Públicas de la isla, Enrique Gadea, 
el 14 de mayo de 1882. Desconocemos la fecha exacta de su llegada a la isla, así como cualquier otro dato 
acerca de su vida personal y profesional, ya que no aparece mencionado en su expediente personal. Sin 
embargo, varias fuentes gráficas y documentales custodiadas en el Archivo Histórico Nacional, permiten 
constatar que participó en la construcción de los faros de Morrillos de Cabo Rojo y las islas de Cardona y 
Culebrita. Expediente personal de Enrique Gadea y Villadervó. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6317, Exp. 20; Reforma del proyecto del faro de los Morrillos. Archivo Histórico 
Nacional, ULTRAMAR, 410, Exp. 5; Sobre la construcción de faro en Morrillos de Cabo Rojo. Archivo 
Histórico Nacional, ULTRAMAR, 409, Exp.29; Se aprueba el proyecto de un faro en el islote de 
Cardona. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 410, Exp.2 y Aprobado proyecto de faro en isla 
Culebrita de Manuel Maese. Archivo Histórico Nacional,  ULTRAMAR, 410, Exp.15.  
636
 Sánchez Terry afirma que el faro dejó de prestar servicio hacia el año 1950 y en 1992 su fábrica estaba 
prácticamente arruinada como consecuencia de varios terremotos. Sobre la construcción y reparación del 
faro de Borinquén. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 411, Exp. 10 y 11 y SÁNCHEZ TERRY, 
Miguel Ángel. Op. cit., pág. 224.  
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obras de carpintería, aljibe, cañerías y atarjeas del edificio; un pliego de condiciones 
facultativas y un presupuesto de 16.639 pesos y 18 centavos
637
.   
 
Un informe del 2 de enero de 1846 confirma que el castillo de San Felipe del 
Morro contaba con un faro realizado por Dhuham en la ciudad de Nueva York, 
valorado en 8.887 pesos y 78 centavos. Fue inaugurado el 1 de febrero de ese mismo 
año, convirtiéndose en el primer faro en iluminar las costas puertorriqueñas
638
. Fue 
construido en el bastión de Austria por ser el más cercano a la bahía, aunque más tarde 
fue trasladado al baluarte de Ochoa por ser el más cercano al mar. Estaba formado por 
una torre octogonal de hierro edificado sobre una base de ladrillo. Contaba con una 
linterna formada por cinco lámparas y cinco reflectores parabólicos. El 10 de 
septiembre de 1867 la Comisión encargada del sistema de alumbrado de la isla 
propuso reemplazar el primitivo faro por uno de tercer orden adquirido por el 
ingeniero de obras públicas José de Echevarría, comisionado en París, cuyos costes 
fueron estimados en 17.149 escudos y 62 centavos
639
.  
 
El 10 de diciembre de 1876 Enrique Gadea proyectó la construcción del faro de 
Cabezas de San Juan en el municipio de Fajardo situado al noreste de la isla, para 
facilitar la navegación de los barcos procedentes del nordeste de Puerto Rico y las islas 
de Vieques y Culebra. El proyecto fue acompañado de un presupuesto valorado en 
142.371 pesetas y 2 céntimos, cuyas obras fueron aprobadas por la Corona el 21 de 
diciembre del año siguiente
640
. Varias fuentes documentales certifican que su 
construcción se prolongó hasta el 17 de febrero de 1882 y fue inaugurado el 2 de mayo 
de ese mismo año
641
.  
                                                          
637
 Desconocemos la fecha en la que el faro fue automatizado pero José Antonio Mari Mut afirma que se 
cerró en 1964 y a partir de ese momento se produjo la destrucción de la lente como consecuencia del 
vandalismo. El historiador afirma además, que el edificio fue restaurado en el año 2001 por una empresa 
privada y actualmente es un lugar de interés turístico. Proyecto de faro en Los Morrillos de Arecibo. 
Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 412, Exp. 7 y 11. MARI MUT, José Antonio. Op. cit., pág. 
20.   
638
 Establecimiento de fanal en el Castillo del Morro. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 1078, 
Exp. 21.  
639
 La torre y la linterna del faro quedaron prácticamente arruinadas durante el bombardeo norteamericano 
de 1898. Circunstancia que obligó a reparar su base y construir sobre ella una nueva torre de hormigón, 
dotada de una linterna y una lente nueva. Mari Mut afirma que en el año 1905 la torre se encontraba en 
muy mal estado de conservación, situación que obligó a reconstruirla en ladrillo, dando como resultado el 
faro que apreciamos en la actualidad. MARI MUT, José Antonio. Op. cit., pág. 74.   
640
 Proyecto de faro para Cabezas de San Juan de Enrique Gadea… 
641
 Un artículo publicado en la revista Obras Públicas, describe el faro de Cabezas de San Juan como un 
edificio de planta rectangular dotado de una torre cilíndrica adosada a la fachada noreste, construido a 
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En el proyecto de alumbrado original Miguel Martínez Campos proyectó la 
construcción de un faro de sexto orden en Ceiba de referencia para los canales que 
circundaban la isla de Puerto Rico, debido a la abundancia de islotes y arrecifes 
presentes en el área y facilitar la navegación de los barcos procedentes de las islas de 
Vieques y Culebra, aunque no fue construido hasta finales del siglo XIX como 
consecuencia de la falta de recursos
642
. Este sector quedaría reforzado mediante la 
construcción de un faro de cuarto orden proyectado por Miguel Martínez Campos en 
la isla de Culebra. Aunque desconocemos si finalmente llegó a ejecutarse, ya que 
varias fuentes confirman que el 20 de diciembre de 1881, la Comisión de Faros aprobó 
su traslado a Culebrita, un pequeño islote situado a unos ochocientos metros de 
distancia de Culebra. Manuel Maese fue el encargado de redactar el proyecto para la 
construcción del nuevo faro. Informe que fue acompañado de un pliego de condiciones 
facultativas y varios presupuestos detallados
643
.  
 
Esta situación obligó a la Comisión de Faros a plantear la necesidad de reforzar 
la iluminación de este sector mediante la construcción de varios faros en la isla de 
Vieques, según indica el nuevo plan de alumbrado de la isla, aprobado el 2 de julio de 
1890
644
. El 19 de junio de 1893 se elaboró el proyecto para la construcción de un faro de 
quinto orden en la Punta de Mulas, un promontorio situado en la costa norte próximo al 
municipio de Isabel II, para facilitar la llegada de navíos al puerto más importante de la 
isla. Propuesta que fue modificada el 2 de julio del año siguiente por el ingeniero 
Francisco de Albacete
645
, siguiendo el modelo empleado en los faros de Guánica y 
                                                                                                                                                                          
unos ochenta y un metros sobre el nivel del mar. Mari Mut afirma que su linterna quedó prácticamente 
destruida tras el huracán San Ciprián de 1932, situación que obligó a reconstruirla. El historiador afirma 
además, que en 1975 los terrenos adyacentes al edificio fueron adquiridos por el Fideicomiso de 
Conservación de Puerto Rico. La última restauración realizada en el edificio fue diseñada y realizada por 
la arquitecta puertorriqueña Beatriz del Cueto en el año 1990. Sobre la construcción de faro en Cabezas 
de San Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 409, Exp. 20 y 21; Liquidación de obras del 
faro de Cabezas de San Juan. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 410, Exp. 4;  “Luz en las 
Cabezas de San Juan”, Revista de Obras Públicas, nº 30, tomo I (9), 1882, pág. 106; SÁNCHEZ TERRY, 
Miguel Ángel. Op. cit., pág. 178 y MARI MUT, José Antonio. Op. cit., pág. 42.   
642
 Esta construcción guardó cierta similitud con el faro levantado en el castillo de San Felipe del Morro. 
Mari Mut afirma que el faro no entró en servicio hasta el año 1908. MARI MUT, José Antonio. Op. cit., 
pág. 36.   
643
 Proyecto de faro en la isla Culebrita de Manuel Maese. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 
410, Exp. 6 y Aprobado proyecto de faro en isla Culebrita de Manuel Maese. Archivo Histórico 
Nacional, ULTRAMAR, 410, Exp. 14, 15 y 17.  
644
 Aprobación de proyectos de construcción de faros en la isla de Vieques. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 412, Exp. 12.  
645
 Desconocemos cualquier dato de la vida personal y profesional de este ingeniero ya que no hemos 
podido encontrar su expediente personal en ninguno de los archivos analizados para este estudio.  
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Figuras, cuyos costes fueron estimados en 14.492 pesos y 45 centavos y fue inaugurado 
el 1 de junio de 1896
646
. La iluminación y balizamiento de las costas de Vieques, quedó 
reforzada con el faro de Puerto Ferro, situado a ocho kilómetros al sur del municipio de 
Santa Isabel. Fue proyectado por Francisco de Albacete, con un coste estimado de 
19.914 pesos y 38 centavos y según afirma Sánchez Terry, fue puesto en marcha por 
primera vez por el gobierno norteamericano un año después de la Guerra 
Hispanoamericana
647
.  
 
El 16 de febrero de 1890 Joaquín Gisbert
648
, proyectó la construcción de un faro 
de cuarto orden en Punta de Tuna en el municipio de Maunabo, situado en la costa sur 
de Puerto Rico y a poca distancia del cabo de Mala Pascua. Emplazamiento en el que se 
planteó la construcción de un primitivo faro en el primer plan de alumbrado de la isla 
aunque no llegó a ejecutarse. El informe fue acompañado de una memoria descriptiva, 
un presupuesto de 35.576 pesos y varios planos en los que aparece representada la 
planta, alzado y perfil del edificio
649
. Fue construido por el contratista Adrián Duffaut 
entre el 15 de enero de 1891 y el 15 de julio de 1892, aunque no se puso en 
funcionamiento hasta el 18 de noviembre de ese mismo año
650
.  
 
Miguel Ángel Sánchez Terry, Norma Castaldi y José Antonio Mari Mut afirman 
que el balizamiento del lado sur de Puerto Rico quedó reforzado con el faro de Punta 
                                                          
646
 Norma Castaldi afirma que el edificio se convirtió en propiedad privada a finales del siglo XIX, 
cuando fue adquirido por Gilda Romero, con el fin de convertirlo en su lugar de residencia, aunque años 
más tarde se convirtió en patrimonio del municipio de Vieques y en 1992 fue restaurado.  Aprobación de 
proyectos de construcción de faros en la isla de Vieques….; SÁNCHEZ TERRY, Miguel Ángel. Op. cit., 
pág. 228; CASTALDI, Norma. Op. cit., pág. 148 y MARI MUT, José Antonio. Op. cit., pág. 79.   
647
 SÁNCHEZ TERRY, Miguel Ángel. Op. cit., pág. 199.  
648
 Nació en Alcoy (Alicante) el 9 de julio de 1853, fruto del matrimonio de Vicente Gisbert y Carbonell y 
Rosalía Antequera y Bobadilla. Ingresó en la Academia de Ingenieros el 10 de enero de 1876 y el 19 de 
septiembre del año siguiente fue enviado a Benimarfull (Alicante) por encontrarse en enfermo. Fue 
ascendido a alférez (24 de diciembre de 1879) y teniente (14 de julio de 1881), momento en el que fue 
destinado a la cuarta compañía del segundo batallón del tercer Regimiento de Zapadores y Minadores de 
Cádiz. Estuvo destinado en Madrid y Puerto Real (Cádiz) hasta que el 2 de agosto de 1883 se encargó de 
la comandancia general de Subinspección de ingenieros de Galicia y desde allí fue enviado a Badajoz, 
Cádiz y Vigo, labor por la que obtuvo el grado de capitán (12 de marzo de 1885). Dos días más tarde  fue 
destinado a Puerto Rico para encargarse de la comandancia de ingenieros de Obras Públicas de la isla, por 
lo que el 7 de abril fue dado de baja en el Ministerio de Guerra. En 1891 solicitó permiso para regresar a 
la Península acompañado de su esposa y sus tres hijos aunque no abandonó la isla hasta el año 1902. Hoja 
de servicios militares de Joaquín Gisbert Antequera. Archivo General Militar de Segovia, sig. 1ª/J-770; 
Ingenieros solicitan destino en servicio de obras públicas. Archivo Histórico Nacional, ULTRAMAR, 
352, Exp. 17 y Abono de pasajes a la Península para varias personas. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, 6294, Exp. 5.  
649
 Aprobado proyecto de faro en la Tuna de Joaquín Gisbert. Archivo Histórico Nacional,  
ULTRAMAR, 412, Exp. 2, 3, 4 y 5.   
650
 SÁNCHEZ TERRY, Miguel Ángel. Op. cit., pág. 219 y MARI MUT, José Antonio. Op. cit., pág. 52. 
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Figuras de segundo orden, situado a veinticuatro kilómetros de distancia de la ciudad de 
Maunabo y tres kilómetros de Arroyo. Construcción que fue aprobada por la Corona 
española el 16 de marzo de 1893, aunque no hemos podido localizar ninguna fuente 
gráfica ni documental, que nos permita constatar esta información. Afirman además, 
que el edificio fue utilizado hasta el año 1938, momento en el que quedó totalmente 
arruinado como consecuencia de un terremoto sufrido en la isla
651
.  
 
Otros informes permiten constar que el ingeniero Manuel Maese proyectó la 
construcción de un nuevo faro de sexto orden en la ciudad de Ponce, situada en la 
costa sur de Puerto Rico y aproximadamente a unos sesenta kilómetros de los faros 
anteriormente mencionados, como consecuencia de la presión ejercida por los 
comerciantes de la ciudad, quienes pusieron en evidencia la necesidad de reforzar el 
balizamiento de su puerto con el fin de asegurar el comercio de la ciudad. El faro de 
Ponce no fue proyectado en el plan de alumbrado original y desconocemos la fecha 
exacta de su construcción, pero varios documentos certifican que el original fue 
trasladado a isla Cardona situada a unos dos kilómetros de Ponce, por considerar que 
no había sido construido en el emplazamiento adecuado. La propuesta de su traslado 
fue aprobada el 7 de abril de 1881, cuando se nombró a Manuel Maese Peña para 
reconocer el terreno y determinar el emplazamiento adecuado del nuevo faro,  cuyas 
obras fueron estimadas en un coste de 11.760 pesos y 77 centavos
652
.  
 
El sistema de alumbrado y balizamiento de costas propuesto en el lado sur de la 
isla, quedó reforzado por un faro de tercer orden proyectado el 7 de febrero de 1883 en 
la isla de Caja de Muertos, situada frente al puerto de Ponce, cuyas obras fueron 
estimadas en 33.975 pesos y 45 centavos y se prolongaron entre el 23 de mayo de 
1883 y el 29 de abril de 1887
653
.  
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 El edificio se convirtió en propiedad de National Park Service desde el año 2001, empresa federal 
encargada de la conservación y mantenimiento de muchos edificios militares de Puerto Rico. SÁNCHEZ 
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A unos cuarenta y cinco kilómetros de Ponce, el 4 de febrero de 1892 José 
María Sáinz diseñó la construcción de un faro de sexto orden en el municipio de 
Guánica, valorado en 14.315 pesos y 10 centavos. Desconocemos la fecha exacta de su 
construcción, aunque Sánchez Terry sin apoyo documental afirma que fue inaugurado 
en 1893
654
. Además, el suroeste de la isla se iluminó con un faro de tercer orden 
proyectado por Enrique Gadea en los Morrillos de Cabo Rojo, una vez concluida la 
construcción del faro de Cabezas de San Juan, cuyos costes ascendieron a 30.648 
pesetas y 41 céntimos
655
.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 80. Faros de los Morillos de Cabo Rojo.  
                                                                                                                                                                          
Muertos: Hoja 3ª: Planta, alzados y sección generales del edificio y torre. Archivo Histórico Nacional, 
ULTRAMAR, MPD. 1008; Proyecto del faro de 3er. orden de la isla de Caja de Muertos: Hoja 4ª: 
Detalles de la escalera, barandilla, azotea, tageas y algibe. Histórico Nacional, ULTRAMAR, MPD. 
1009 y Proyecto del faro de 3er. orden de la isla de Caja de Muertos: Hoja 5ª: Detalles del torreón y 
linterna. Histórico Nacional, ULTRAMAR, MPD. 1011 y SÁNCHEZ TERRY, Miguel Ángel. Op. cit., 
pág. 196.  
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Ambientales, firmaron un acuerdo para restaurarlo aunque las obras de mejora no llegaron a ejecutarse. 
SÁNCHEZ TERRY, Miguel Ángel. Op. cit., pág. 23 y CASTALDI, Norma. Op. cit., pág. 122.  
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 Un informe redactado por Enrique Gadea, fechado el 28 de febrero de 1877, confirma que los faros de 
Los Morrillos de Cabo Rojo y Cabezas de San Juan, pudieron haberse construido siguiendo el mismo 
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Un estudio realizado por la Comisión de Faros planteó la necesidad de construir 
un faro de segundo orden en el lado oriental de isla de Mona, para facilitar la llegada a 
la isla de los buques procedentes de Cuba, México y Santo Domingo. El proyecto 
elaborado por Rafael Rávena el 5 de julio de 1885, fue acompañado de un pliego de 
condiciones facultativas y un presupuesto valorado en 101.572 pesos y 88 centavos, 
aprobado por el ingeniero jefe de Obras Públicas, Enrique Gadea
656
.  
 
Todos los faros diseñados en los proyectos de alumbrado de la isla, fueron 
construidos siguiendo el mismo modelo, es decir, edificios de mampostería planta 
rectangular, con dos crujías longitudinales y dos transversales, dotadas de un 
vestíbulo, gabinete de ingenieros, almacén, torreón, depósito de petróleo, cuarto de 
lejías, habitaciones de los torreros formadas por un sala, dormitorios, un escusado y 
cocina con fogones de hierro adquiridos en la ciudad de Nueva York y un fregadero de 
hierro esmaltado
657
; una escalera en espiral de hierro fundido y un aljibe de planta 
cuadrada cubierto con bóveda de ladrillo
658
. El mobiliario era muy sencillo y 
económico, ya que sólo contaban con lo indispensable para facilitar el alojamiento de 
los torreros encargados de su mantenimiento.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIG. 81. Faro de Punta de Mulas. 
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362 
 
Los materiales empleados en su construcción fueron mampostería y ladrillo 
empleado en la edificación de los muros; madera de ausubo y pichipén propias de la 
isla, para las puertas y ventanas; cubiertas de azotea reforzadas con vigas y alfarjías de 
madera, con tres capas de ladrillo adherida con una argamasa de cal, arena y agua y 
una última capa de ladrillo cubierta de brea o alquitrán, para aumentar la resistencia de 
su fábrica a la humedad; losas de Génova para el pavimento del almacén, cocinas, 
escusado, pasillo, vestíbulo y la base de la torre; madera de pichipén para evitar la 
humedad en las habitaciones de los torreros y cemento de Portland en el almacén de 
combustible y sala de lejías. La decoración de los edificios fue muy sencilla y austera, 
ya que los vanos fueron realizados con arreglo a las leyes de simetría, los dos cuerpos 
centrales estaban ligeramente resaltados sobre el resto de las fachadas longitudinales y 
la línea de sombras, producida por las salientes y las disposiciones de su fábrica. Las 
únicas diferencias notables corresponden a su estética, ya que el ingeniero encargado 
de la obra determinaba el color empleado en la fachada y las torres podían ser de 
planta cuadrada u octogonal, estaban emplazadas en el punto central del edificio o en 
la fachada posterior del mismo. Estaban rematadas por linternas metálicas decoradas 
con balaustradas de hierro y dotadas de vidrieras, que evitaban la entrada del viento y 
el polvo al interior del edificio y protegían las lentes Fresnel adquiridas por José 
Echevarría, ingeniero de Obras Públicas comisionado en París
659
.  
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4.5. LA GUERRA HISPANOAMERICANA Y SUS CONSECUENCIAS PARA 
PUERTO RICO 
 
 El 9 de noviembre de 1897 España firmó las Cartas Autonómicas de Cuba y 
Puerto Rico, con el fin de establecer un gobierno autonómico y evitar la intervención 
estadounidense en las islas, que eran las últimas posesiones de la Monarquía española 
en Ultramar. Aunque esta disposición no se prolongó demasiado tiempo, puesto que el 
25 de abril de 1898 el gobierno de los Estados Unidos declaró la guerra a España con el 
objetivo de hacerse con el poder de las Antillas Occidentales, como consecuencia de su 
importancia geográfica y estratégica en el Caribe. El gobierno norteamericano 
aprovechó la explosión del acorazado Maine, situado en el puerto de la ciudad de La 
Habana el 18 de febrero de ese mismo año, para declarar la guerra a España, debido a 
que las tropas norteamericanas ayudaron a Cuba en su lucha por la independencia, al 
considerar que la isla podía convertirse en una importante fuente de recursos 
económicos.  
  
 En su obra Crónica de la Guerra Hispanoamericana, Ángel Rivero afirma que 
cuando Puerto Rico fue atacada por los americanos, la plaza fuerte de San Juan estaba 
defendida por cuarenta y tres piezas de artillería de hierro de medio calibre, cuatro 
cañones Plasencia de 8 centímetros y cuatro cañones Krupp de bronce de 9 centímetros 
con sus correspondientes armones y carros de municiones
660
.  
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FIG. 82. RIVERO, Ángel. Crónica de la guerra hispanoamericana en Puerto Rico, Artes Gráficas, 
Madrid, 1922, pág. 56. 
 
 La isla estaba dividida en siete distritos militares: Aguadilla, Arecibo, Bayamón, 
Guayama, Humacao, Mayagüez y Ponce, cada uno de ellos al mando de un jefe, aunque 
en la isla adyacente de Vieques existía un contingente de sesenta hombres. La 
guarnición contaba con un total de ocho mil soldados veteranos armados con fusiles 
Máuser y doscientos cincuenta caballos, distribuidos en ocho batallones: cuatro 
provisionales enumerados del 1 al 14, dos permanentes consignados Patria y Alfonso 
XIII dotados de ochocientos soldados cada uno; el batallón Principado de Asturias con 
seiscientos hombres procedentes de la Península; el 12º Batallón de artillería con 
seiscientos individuos; cuatro compañías de la Guardia Civil, dos escuadrones más 
distribuidos por la isla y un cuerpo de voluntarios formado por catorce batallones con 
un total de seis mil hombres armados con fusiles Remington
661
. Esta guarnición se 
reforzó durante el combate con seis guerrillas de cien hombres cada una, mandadas por 
oficiales del ejército; el batallón Tiradores destinado al paseo de la Princesa con el fin 
de proteger las cortinas del recinto amurallado y guerrillas de macheteros con treinta y 
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cinco voluntarios cada una. En cuanto a las fuerzas marítimas, Puerto Rico contaba con 
los siguientes navíos:  
 
- Isabel, un barco de mil ciento cincuenta y dos toneladas, construido en 1876 en la 
ciudad de Ferrol, defendido por cuatro cañones de 12 centímetros, seis piezas de tiro 
rápido de seis libras, una ametralladora y dos tubos lanzatorpedos, al mando del 
capitán de fragata D. José Boado.  
- General Concha, un crucero de tercera clase de quinientas ochenta y cuatro 
toneladas, construido en 1883 en la misma ciudad que el anterior, dotado de tres 
cañones de 12 centímetros, dos cañones revólver de 37 milímetros y una 
ametralladora. Estaba dirigido por el comandante teniente de navío de primera clase, 
Rafael María Navarro.  
- Ponce de León, un cañonero de segunda clase de doscientas toneladas, construido en 
Inglaterra en el año 1895. Contaba con dos cañones de tiro rápido de 6 libras y dos 
de 1 libra, dirigido por el comandante y teniente de navío de primera clase, Joaquín 
Cristelly. 
- Criollo, cañonero de tercera clase de doscientas una toneladas, construido en 1869. 
Pertenecía a la Comisión Hidrográfica y su armamento estaba formado por dos 
cañones de tiro rápido de 6 libras y una ametralladora. 
- Terror, navío destructor de torpederos de trescientas setenta toneladas, construido 
por Clyde Bank en 1896. Llegó a Puerto Rico comandado por La Rocha procedente 
de la isla Martinica el 17 de mayo de 1898, con dos cañones de tiro rápido de 7,5 
centímetros, dos de 1 libra, varias ametralladoras, dos tubos lanza torpedos Whitead 
de 14 centímetros y una guarnición de sesenta y siete marinos.  
- Alfonso XIII, crucero trasatlántico de cuatro mil trescientas ochenta y una toneladas, 
construido en Cádiz en 1888, al mando del capitán de fragata Pidal y dotado de 
cuatro cañones Hontoria de 12 centímetros, dos de 9, dos de 7,5 y 2 ametralladoras.  
 
 A las once de la mañana del 10 de mayo de 1898 el capitán de artillería Ángel 
Rivero avisó al gobernador Macías de la llegada a las costas puertorriqueñas del Yale, 
un buque extranjero que no mostraba los colores de su bandera. El diario de este 
artillero afirma que el gobernador y el coronel Camó, jefe del Estado Mayor, ordenaron 
hacer fuego contra el barco con uno de los cañones Ordóñez emplazados en una de las 
baterías del castillo de San Cristóbal. Ello obligó al Yale a forzar su marcha aunque 
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continuó vigilando los movimientos del puerto de San Juan y dos días después, la 
escuadra al mando del almirante William T. Sampson  (1840-1902) bombardeó la 
ciudad, obligando a muchos de sus habitantes a refugiarse en los municipios de 
Bayamón, Carolina y Río Piedras. El objetivo de las tropas norteamericanas era 
bloquear la entrada y salida de mercancías para provocar la escasez de bienes de 
consumo y la desestabilización de la población.  El conflicto se prolongó durante un 
periodo de diecinueve días, durante los cuales se emplearon una gran cantidad de 
armamento y munición, que terminó con la derrota española
662
. Un documento fechado 
el 12 de mayo de 1898 permite conocer de manera detallada lo sucedido en el combate:  
 
“Exmo Sr. El comandante de artillería encargado de las piezas me dice lo 
siguiente: Como resultado del fuego tenido por estas baterías contra la 
escuadra norteamericana, en la mañana de hoy, tengo el honor de manifestar 
a V.S. que se han hecho por las baterías del castillo, 112 disparos de cañón 
de a 15 y 13 de obús en la forma siguiente: batería de San Antonio 46, 
Macho y Batería del Carmen 66, por las baterías afectas al castillo 145 a 
saber: San Fernando 62, Santa Elena 73 y San Agustín 10; habiéndose 
inutilizado momentáneamente por el choque de un proyectil un cierre de 
cañón de a 15 cm que ya ha sido recompuesto. Por el enemigo se calculan se 
hayan hecho unos 2.000 disparos, existiendo en las baterías del castillo y 
San Antonio 146 impactos de proyectiles de grueso, medio y pequeño 
calibre y en las baterías de San Fernando y Santa Elena 33 impactos. A la 
par tengo la satisfacción de participar a V.E. el brillante comportamiento de 
todos los señores oficiales, clases y artilleros a mis órdenes, los cuales han 
competido en arrojo, serenidad y cumplimiento de sus deberes, 
permitiéndome llamar su superior atención acerca de la relación que 
también acompaño de las clases e individuos que más se han distinguido, 
mereciendo especial mención el sargento Arturo Fontbona cuyo sargento 
licenciado del batallón solicitó hace unos 15 días volver ingresar en clase de 
supernumerario interin durante las actuales circunstancias y el cual, herido 
no se ha retirado un momento de su puesto, viéndose que un proyectil de la 
pieza que montaba daba en la chimenea del barco. Así mismo lo hago del 
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cabo herido Rafael Aller y el de la propia clase Leandro Mercader, que con 
otro proyectil hizo virar en redondo a otro de los acorazados. La sección de 
auxiliares de artillería inmejorables en el servicio no habiendo faltado ni un 
solo momento municiones al pie de las piezas. Todo lo que pongo en su 
superior conocimiento en cumplimiento de mi deber. Puerto Rico a 12 de 
mayo de 1898”663.  
 
Durante el ataque se construyeron traveses con sacos terreros para proteger la 
artillería de las baterías de la plaza, se cerró el puente de San Antonio con gruesas vigas 
reforzadas con clavos y en las lomas cercanas a Bayamón se levantaron varias 
trincheras para evitar el acceso de las tropas enemigas a la capital. Aunque estas 
medidas no fueron suficientes para proteger el sistema defensivo de la capital, ya que 
según consta en la obra de Ángel Rivero, varios proyectiles provocaron la voladura de 
casquetes en la batería baja o del Carmen del castillo de San Felipe del Morro, hiriendo 
al teniente Barba y varios soldados españoles. Las baterías de San Fernando, Santa 
Elena y San Agustín situadas en el área occidental de la ciudad, hicieron fuego contra 
dos buques americanos apostados en la isla de Cabras. Como consecuencia del 
bombardeo, el castillo de San Felipe del Morro recibió treinta y dos cañonazos, 
causando importantes deterioros en su fábrica debido al derrumbe de varias escarpas y 
la pérdida de la parte superior del faro construido durante esta centuria en uno de sus 
baluartes, aunque las tropas enemigas no consiguieron demolerlo. En el castillo de San 
Cristóbal también impactaron numerosos proyectiles que provocaron daños irreparables 
en la capilla, convertida durante el ataque en almacén de municiones e inutilizaron dos 
piezas de artillería emplazadas en sus baterías. El cuartel de Ballajá quedó 
prácticamente arruinado y el manicomio situado a pocos metros de distancia, también 
fue blanco del fuego norteamericano hasta el momento en el que se izó en él la bandera 
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de la Cruz Roja. El primitivo fuerte de Casa Blanca, el Seminario Conciliar y varias 
casas del recinto de Ballajá sufrieron daños de consideración; un proyectil atravesó el 
muro norte del Asilo de Beneficencia causando importantes desperfectos en algunas de 
sus estancias; la fachada de San José sufrió el impacto de otra bomba; la cornisa de la 
fachada del edificio de la Intendencia quedó totalmente destruida y sus cascotes hirieron 
de gravedad a un oficial y tres voluntarios; en el cementerio de Santa Magdalena de 
Pazzis cayeron tres granadas que destruyeron varios nichos cercanos, dejando restos 
humanos al descubierto y otros edificios como el Arsenal, el Asilo de la Concepción y 
el fuerte de Santa Catalina también sufrieron los efectos del bombardeo
664
.  
 
 El 21 de julio una expedición formada por los buques de guerra Massachusetts, 
Columbia, Yale, Dixie y Gloucester y una tropa de más de tres mil cuatrocientos 
soldados al mando del capitán Francis J. Higginson, desembarcaron en el puerto de 
Guánica, situado al sudoeste de la misma. Continuaron hacia el municipio de Ponce, 
segunda ciudad en importancia después de la capital, donde se procedió a la lectura de 
una Proclama acreditada por el general Nelson A. Miles. Desde la ciudad de Ponce las 
tropas enemigas llegaron a la plaza de San Juan a través de la Carrera Central, una vía 
de comunicación de primer orden que atravesaba la isla de sur a norte y fue construida 
con una clara finalidad defensiva.  
 
 La Guerra Hispanoamericana terminó con la firma del Tratado de París, el 10 de 
diciembre de 1898 en la ciudad de Washington, momento en el que la soberanía de 
Puerto Rico pasó a manos del gobierno de los Estados Unidos, aunque no se hizo 
efectivo hasta el 6 de febrero del año siguiente. Circunstancias que obligaron a las 
autoridades española a ceder a los norteamericanos todos los edificios públicos y 
militares construidos en la isla desde mediados del siglo XVI
665
, a cambio de una 
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compensación económica valorada en veinte millones de dólares. Las tropas españolas 
abandonaron Puerto Rico el 18 de octubre de 1898, llevándose consigo la mayor parte 
de la documentación relacionada con el gobierno y la política
666
.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                          
gobierno de los Estados Unidos. Se trata de una fuente fundamental para conocer las características, 
dimensiones y tasación de cada una de las obras defensivas y edificaciones militares construidos en la 
ciudad de San Juan. Apéndice documental, nº 16, pág. 478-487.    
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 Resulta complicado condensar en pocas páginas todo lo que supuso la 
construcción del sistema defensivo realizado por la Corona española en Puerto Rico 
durante los cuatro siglos del periodo colonial. El presente estudio ha tratado de ofrecer 
un nuevo enfoque acerca de las defensas construidas en la isla desde su descubrimiento 
por el almirante Cristóbal Colón en noviembre de 1493 hasta el 10 de diciembre de 
1898, momento en el que Puerto Rico quedó bajo el dominio de los Estados Unidos tras 
la derrota española en la Guerra Hispanoamericana. Se ha tratado de mostrar una nueva 
perspectiva acerca de la importante labor de ingeniería desarrollada por los técnicos 
especializados que trabajaron en la isla al servicio de la Monarquía española, ya que el 
trabajo realizado por muchos de ellos ha pasado inadvertido para la Historia de la 
Arquitectura y la Historia del Arte.  
 Las fuentes custodiadas en varios archivos nacionales e internacionales han 
permitido analizar la importancia de sus aportaciones a la ingeniería española, ya que no 
sólo atendieron a la construcción de sistemas defensivos, sino que también diseñaron 
numerosos edificios civiles y religiosos, proyectaron reformas urbanas y fueron los 
encargados de proyectar y dirigir la construcción de multitud de obras públicas: vías de 
comunicación, carreteras, ferrocarriles, redes de abastecimiento de agua, puentes y 
sistemas de alumbrado. Para ello, ha sido fundamental realizar un análisis exhaustivo 
acerca del contexto histórico, político, geográfico, social y artístico de los cuatro siglos 
que han sido objeto de este estudio. 
 
 El reto principal de la investigación es contribuir a ampliar el conocimiento 
acerca del sistema de defensas construido por la Corona española en la ciudad de San 
Juan, capital de la isla. Se han analizado además, las baterías costeras construidas 
durante el siglo XIX en los principales puertos comerciales de Puerto Rico, como 
consecuencia de la importancia geográfica y estratégica de la isla en el Caribe. Lo 
expuesto en esta Tesis Doctoral ha contado con una base gráfica y documental muy 
amplia, que ha posibilitado analizar con el detenimiento necesario la evolución 
experimentada en el sistema de defensas de la isla, cuya construcción no obedeció a un 
plan sistemático sino a una sucesión de añadidos en función de las propias necesidades 
orgánicas de cada momento. Situación que obligó a la Corona a invertir cuantiosos 
recursos económicos en la construcción de nuevas defensas y reforma de las existentes. 
Se ha podido además, refutar algunas afirmaciones erróneas planteadas por especialistas 
en la materia como Adolfo de Hostos y Juan Manuel Zapatero, acerca de algunas 
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fortificaciones como el castillo de San Cristóbal, datar la fecha de construcción de la 
batería de La Perla, analizar su tipología arquitectónica y conocer una información 
detallada de defensas hasta hoy desconocidas como los fuertes de Castro, la Iglesia, la 
Ollería, Látimer, Santurce, Seboruco, el Olimpo y la trinchera de la Candelaria, así 
como algunas baterías costeras proyectadas durante el siglo XIX o el sistema de 
alumbrado y balizamiento de las costas de Puerto Rico e islas adyacentes, con el fin de 
proteger el comercio marítimo y la economía de la isla.   
   
 Las fuentes consultadas en el Archivo General de Indias y el Archivo General 
Militar de Madrid, han sido de gran importancia para analizar las primeras defensas 
construidas a mediados del siglo XVI en la ciudad de San Juan por ingenieros italianos 
como Bautista Antonelli, ya que la falta de técnicos especializados obligó a la Corona a 
recurrir a extranjeros procedentes de Italia y Flandes para la construcción de los  
sistemas defensivos de todos los territorios de la Monarquía Hispánica. Estas primitivas 
fortificaciones evolucionaron hacia un modelo defensivo abaluartado diseñado por 
Sébastien Le Pestre, marqués de Vauban, durante los siglos XVII y XVIII, basado en la 
construcción de defensas externas de carácter geométrico, simétrico, regular, uniforme y 
bien proporcionadas, cuya finalidad era mantener a los atacantes lo más lejos posibles 
de los recintos amurallados. Este sistema defensivo fue empleado en la construcción de 
muchas fortificaciones proyectadas en España, Francia, Holanda, Italia, Suecia y en la 
mayoría de posesiones de Ultramar.   
 
 La memoria descriptiva de la ciudad de San Juan realizada por Tomás O´Daly, 
fechada el 30 de noviembre de 1763, actualmente custodiada en el Archivo del Palacio 
Real de Madrid, desconocida hasta la fecha, ha sido fundamental para conocer el estado 
en el que se encontraba el sistema de defensas de la capital antes de la llegada a Puerto 
Rico del mariscal de campo Alejandro O´Reilly y las nuevas obras de mejora realizadas 
tras la toma de La Habana de 1762, ante la posibilidad de sufrir otro ataque británico. El 
documento ha permitido además, confirmar su presencia en la isla en febrero de 1762 
mientras que la mayoría de los autores que trataron el tema afirman que llegó en 1765 
junto a O´Reilly.  
 El proyecto defensivo redactado por Alejandro O´Reilly en mayo de 1765, 
localizado en el Archivo General de Indias, ha facilitado el análisis pormenorizado de 
todas las fortificaciones y obras de mejora propuestas por el ingeniero irlandés en la 
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ciudad de San Juan. Documento que ha sido mencionado por muchos especialistas 
aunque ninguno de ellos hace referencia al archivo en el que se encuentra custodiado ni 
tampoco ha sido publicado hasta la fecha, pese a que se trata de una fuente documental 
de gran importancia, puesto que se convirtió en la base de todas las obras realizadas 
durante el siglo XVIII por ingenieros como Tomás O´Daly, Juan Francisco Mestre, 
Felipe Ramírez, Juan Manuel de la Cruz y Tomás Sedeño, enviados ex profeso a Puerto 
Rico para la construcción de nuevas obras y modificación y reforma de las existentes, 
con el fin de convertir la ciudad de San Juan en una plaza inexpugnable.   
 
 Como conclusión de todo lo anteriormente expuesto, consideramos que esta 
Tesis Doctoral es una gran aportación al contexto histórico y monumental de Puerto 
Rico, ya que la mayoría de los historiadores centraron su atención en el sistema 
defensivo construido durante el siglo XVIII intramuros de la capital y las defensas 
levantadas para proteger el frente de tierra de San Juan. Sin embargo, no existen 
publicaciones acerca de las nuevas fortificaciones y obras de mejora realizadas en la isla 
durante el siglo XIX como consecuencia de la aparición del cañón de ánima rayada y la 
llegada a la isla de varios cañones Krupp a finales de esta centuria. El estudio permite 
confirmar las fortificaciones, proyectos de construcción, reformas y planes de artillado 
elaborados durante esta centuria, con el fin de reforzar la defensa de los principales 
puertos marítimos y comerciales de la isla. Analiza además, la construcción de todas las 
baterías costeras de planta atenazada, dotadas de casamatas y muros aspillerados 
protegidos con escarpas sin revestir para evitar posibles escaladas enemigas, y taludes 
de contraescarpa extendidos para facilitar las salidas ofensivas, cuya defensa quedó 
reforzada por un complejo sistema de atrincheramientos. Así como el primer proyecto 
de alumbrado y balizamiento de costas formado por catorce faros y las obras de mejora 
y modificación propuestas en el primitivo sistema de defensas de la capital, con el 
objetivo de adaptarlo a los nuevos modelos defensivos desarrollados en Europa, basados 
en las teorías modernas de los ingenieros franceses Charles Forbes René de 
Montalembert en L´art défensif supérieur à l´offensive  y La fortification perpendiculaire ou 
Essai sur plusieurs manières de fortifier la ligne droite (1776), Lárare Carnot y su tratado De 
la défense des places fortes  (1810), Archittectura civil, recta y obliqua (1816) y Memoire sur 
de la fortification primitive pour servir de suite (1823), y François Haxo quien diseñó un 
nuevo modelo de casamatas entre 1811 y 1826. La evolución y los avances técnicos de 
la artillería y la aparición del cañón de ánima rayada (1856), pusieron en evidencia la 
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obsolescencia de los sistemas abaluartados como consecuencia de la potencia y 
precisión de tiro de los nuevos cañones, obligando a modificar sustancialmente las 
estrategias táctico-defensivas del arte de la guerra.  
 
 Las nuevas obras de mejora se prolongaron hasta finales del siglo XIX cuando el 
crecimiento demográfico experimentado en la capital, convirtió el recinto amurallado en 
una infraestructura militarmente obsoleta que obligó a plantear la necesidad de derribar 
parte de las cortinas, para realizar un ensanche de la ciudad hacia el lado oriental de la 
isleta de San Juan. Circunstancias que obligaron a Alfonso XII a autorizar el 5 de julio 
de 1883 la demolición del lienzo situado entre el castillo de San Cristóbal y el baluarte 
de Santiago y las defensas comprendidas entre el muelle y la puerta de España. Aunque 
el monarca determinó que no podían derrumbarse hasta quedar concluida la fábrica del 
fuerte del Olimpo, proyectado a extramuros de la capital, para cuya construcción aprobó 
un presupuesto extraordinario de 1.600.000 pesos procedentes del Real Erario.  
 
 Aunque el desarrollo y la evolución del sistema defensivo de Puerto Rico ha sido 
el objeto principal de esta Tesis Doctoral, el estudio ha servido como punto de partida 
para analizar otras cuestiones no menos importantes. La investigación ha permitido 
ofrecer una visión renovada y actualizada acerca de la significativa labor de ingeniería 
realizada por los técnicos especializados que trabajaron al servicio de la Corona; así 
como la importancia del Real Cuerpo de Ingenieros para la Monarquía Hispánica. 
Organismo sin el cual, no podrían comprenderse las aportaciones defensivas, civiles y 
militares del Imperio español en las posesiones americanas de Ultramar. Los 
expedientes personales, hoja de servicios militares, expedientes matrimoniales y otras 
fuentes localizadas en el Archivo General de Indias, Archivo General Militar de 
Segovia, Archivo General Militar de Madrid, Archivo General de Simancas y Archivo 
Histórico Nacional, confirman la presencia de casi un centenar de ingenieros en Puerto 
Rico. Esta documentación permite obtener una valiosa información acerca de la vida 
personal y profesional de estos técnicos especializados hasta hoy desconocida: fecha y 
lugar de  nacimiento, formación, cargos y ascensos que obtuvieron, lugares a los fueron 
destinados, relaciones profesionales y militares, capacidad para el cuerpo, enlaces 
matrimoniales y su aportación al sistema defensivo de la isla. La documentación gráfica 
y documental elaborada por estos ingenieros durante su estancia en Puerto Rico, permite 
constatar la mano de obra formada por canteros, maestros de obra, oficiales, celadores, 
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presidiarios y esclavos empleados en la construcción del sistema de defensas de la isla. 
Situación que nos ha llevado a plantear la necesidad de realizar un próximo estudio 
mucho más amplio que ayude a enriquecer la información acerca de estos profesionales, 
muchos de ellos desconocidos hasta la fecha. El objetivo de este estudio es favorecer el 
conocimiento acerca del Real Cuerpo de Ingenieros y la relevante labor realizada por 
esta institución en una época tan complicada y convulsa como fueron los siglos XVIII y 
XIX, organismo sin el cual, no podría comprenderse la importancia y complejidad del 
patrimonio histórico y cultural conservado en la actualidad en las antiguas posesiones 
españolas de Ultramar.  
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 It is very difficult to condense in a few pages all that involved the construction 
of the defensive system made by the Spanish Crown in Puerto Rico during four 
centuries of colonial period. The present study has tried to offer a new approach on the 
defenses built on the island since its discovery by Admiral Christopher Columbus in 
November of 1493 until December 10, 1898, at which time Puerto Rico was under the 
control of the United States after the Spanish defeat in the Spanish War.  This is a new 
perspective on the important work of engineering developed by specialized technicians 
who worked on the island in the service of the Spanish Monarchy.   The work done by 
many of those engineers has gone unnoticed for the History of Architecture and the 
History of Art.  
 
The sources saved in several national and international archives have allowed us 
to analyze the importance of their contributions to Spanish engineering, since they not 
only attended the construction of defensive systems, but also designed numerous civil 
and religious buildings, designed urban reforms and were the responsible for projecting 
and directing the construction of a multitude of public works: communication routes, 
roads, railways, water supply networks, bridges and lighting systems. For this, it has 
been essential to carry out a thorough analysis of the historical, political, geographical, 
social and artistic context of the four centuries that have been the subject of this study. 
 
The main challenge of this investigation is to contribute to expand the 
knowledge about the system of defenses built by the Spanish Crown in the city of San 
Juan, capital of the island. We have also analyzed the coastal batteries built during the 
19th century in the main commercial ports of Puerto Rico, as a consequence of the 
geographical and strategic importance of the island in the Caribbean. The exposed 
theme in this Doctoral Thesis has had a very broad graphic and documentary base, 
which has made it possible to analyze, with the necessary detail, the evolution 
experienced in the system of defenses of the island.  The construction of the system did 
not obey to a systematic plan but to a succession of additions according to the organic 
needs of each moment. This situation forced the Crown to invest large financial 
resources in the construction of new defenses and reform of existing ones. It has also 
been possible to refute some erroneous statements made by experts in the field such as 
Adolfo de Hostos and Juan Manuel Zapatero, about some fortifications such as Castillo 
San Cristóbal, date the construction of the battery of La Perla, and analyze its 
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architectural typology.  Detailed information of defenses hitherto unknown as the forts 
of De Castro, the Church, the Ollería, Latimer, Santurce, Seboruco, the Olimpo, and the 
trench of the Candelaria are known through this study.   In addition, some coastal 
batteries projected during the 19th century and the lighting system and beaconing of the 
coasts of Puerto Rico and adjacent islands, in order to protect maritime trade and the 
economy of the island.  
 
The sources consulted in the General Archive of the Indies and the General 
Military Archive of Madrid, have been of great importance to analyze the first defenses 
built in the mid-sixteenth century in the city of San Juan by Italian engineers as Bautista 
Antonelli.  The lack of specialized technicians forced the Crown to resort to foreigners 
from Italy and Flanders for the construction of the defensive systems of all the 
territories of the Hispanic Monarchy. These primitive fortifications evolved towards a 
bastioned defensive model designed by Sébastien Le Pestre, Marquis of Vauban, during 
the seventeenth and eighteenth centuries, based on the construction of external defenses 
of geometric character, symmetrical, regular, uniform and well proportioned, whose 
purpose was to maintain the attackers as far as possible from the walled enclosures. This 
defensive system was used in the construction of many projected fortifications in Spain, 
France, Holland, Italy, Sweden and most of the overseas possessions.  The descriptive 
memory of the city of San Juan by Tomás O'Daly, dated November 30, 1763, currently 
kept in the Archive of the Royal Palace of Madrid, unknown to date, has been essential 
to know the state in which was the system of defenses of the capital before the arrival in 
Puerto Rico of field marshal Alejandro O'Reilly and the new improvement works made 
after the capture of Havana in 1762, before the possibility of suffering another British 
attack. The document has also allowed to confirm his presence on the island in February 
1762 while most of the authors who addressed the issue claim that he arrived in 1765 
with O'Reilly. 
   
The defensive project drafted by Alejandro O'Reilly in May 1765 and located in 
the Archivo General de Indias, has facilitated the detailed analysis of all the 
fortifications and improvement works proposed by the Irish engineer in the city of San 
Juan. The document has been mentioned by many specialists although none of them 
makes reference to the file in which it is, nor has it been published to date. It is a 
documentary source of great importance since it became the base of all the works made 
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during the eighteenth century by engineers such as Tomás O'Daly, Juan Francisco 
Mestre, Felipe Ramírez, Juan Manuel de la Cruz and Tomás Sedeño, expressly sent to 
Puerto Rico for the construction of new works and modification and reform of the 
existing ones to turn the city of San Juan into an impregnable plaza. 
 
 In conclusion of all the above, we consider that this Doctoral Thesis is a great 
contribution to the historical and monumental context of Puerto Rico, since most 
historians focused their attention on the defensive system built during the XVIII century 
inside the capital and defenses erected to protect the San Juan’s land front. However, 
there are no publications about the new fortifications and improvement works made on 
the island during the nineteenth century as a result of the appearance of the rifled 
cannon and the arrival of several Krupp cannons at the end of this century. The study 
confirms the fortifications, construction projects, reforms and artillery plans developed 
during this century, in order to strengthen the defense of the main seaports and 
commercial ports of the island.  
 
It also analyzes the construction of all pincer shape coastal batteries, equipped 
with casemates and embrasure walls protected with uncoated escarpments, to avoid 
possible enemy escalations, and extended counterscarp slopes to facilitate offensive 
exits.  The defenses were reinforced by a complex system of entrenchments. In addition, 
the first coastal lighting and beacon project consisting of fourteen lighthouses and the 
improvement and modification works proposed in the capital's primitive defense 
system.  The aim was one of adapting the system to the new defensive models 
developed in Europe, based on the modern theories of the French engineers Charles 
Forbes René de Montalembert in L'art défensif supérieur à l'offensive and The 
fortification perpendiculaire or Essai sur plusieurs manières de fortifier the ligne droite 
(1776), Lárare Carnot and his treatise De la défense des places fortes (1810), Civil 
archittectura, recta y obliqua (1816) and Memoire sur de la fortification primitive pour 
serve de suite (1823), and François Haxo who designed a new model of casemates 
between 1811 and 1826. The evolution and technical advances of the artillery and the 
appearance of the rifled-bore cannon (1856), made evident the obsolescence of the 
bastioned systems as a consequence of the power and precision of the new guns, forcing 
to substantially modify the tactical-defensive strategies of the art of war.  
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The new improvement works continued until the end of the 19th century when 
demographic growth experienced in the capital, turned the walled enclosure into a 
militarily obsolete infrastructure that raised the need to demolish part of the curtains in 
an effort to widen the city towards the eastern side of the San Juan islet. These 
circumstances forced Alfonso XII to authorize the July 5, 1883, demolition of the 
curtain wall located between Castillo San Cristóbal, and the bastion of Santiago and the 
defenses between the dock and the Gate of Spain. The monarch determined that they 
could not demolish the wall until the construction of Fuerte del Olimpo, projected 
outside the capital. To build it, an extraordinary budget of 1,600,000 pesos was approve 
by the Royal Treasury. 
 
Although the development and evolution of the defensive system of Puerto Rico 
has been the main object of this Doctoral Thesis, the study has served as a starting point 
to analyze other issues no less important. The research has allowed us to offer a 
renewed and updated vision about the significant engineering work carried out by the 
specialized technicians that worked in the service of the Crown; as well as the 
importance of the Royal Engineers for the Spanish Monarchy. An institution without 
which the defensive, civil and military contributions of the Spanish Empire in the 
American overseas possessions could not be understood. The personal files, military 
service sheet, marriage records and other sources located in the Archivo General de 
Indias, General Military Archive of Segovia, General Military Archive of Madrid, 
General Archive of Simancas and Archivo Histórico Nacional, confirm the presence of 
almost a hundred of engineers in Puerto Rico. This documentation allows us to obtain 
valuable information about the personal and professional life of these specialized 
technicians until now unknown: date and place of birth, formation, positions and 
promotions they obtained, the places to which they were assigned, professional and 
military relations, capacity for the corps, marriage links, and their contribution to the 
defensive system of the island. 
  
 The graphic and documentary documentation prepared by these engineers during 
their stay in Puerto Rico, shows the workforce formed by stonemasons, construction 
masters, officers, guards, inmates and slaves employed in the construction of the 
defense system of the island. This situation has led us to raise the need to make a much 
broader study to help enrich the information about these professionals, many of them 
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unknown to date. The objective of this study is to promote knowledge about Spain’s 
Royal Corps of Engineers and the relevant work carried out by this institution in such a 
complicated and convulsive period as the 18th and 19th centuries. Thanks to this 
organism, today we can have and understand the complex historical and cultural 
heritage currently preserved in the former Spanish overseas possessions. 
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Documento 1. Instrucción al maestre de campo Juan de Tejeda sobre las 
fortificaciones de los puertos del Nuevo Mundo. Archivo General de Indias, sig. 
INDIFERENTE_GENERAL, 541, folio 31r-39r. 
 
EL REY. Maestre de campo Joán de Tejeda, caballero de la Orden de Santiago, porque 
mi voluntad es que se ponga en ejecución las fortificaciones de los puertos de las Indias 
que por mi mando fuisteis a ver y reconocer conforme a las trazas y relaciones que vos 
y el ingeniero Bautista Antonelli disteis y que para este efecto ambos volváis a dar 
orden en ellos y que de camino vayáis a la provincia de Honduras a ver el puerto de 
Caballos y había de Fonseca y el camino que hay o puede haber de la una parte a la otra 
para que con la claridad que convenga se pueda tomar resolución en lo que se trata cerca 
de mudar allí la descarga de las flotas, os mando que hagáis vuestro viaje y ejecución de 
todo lo sobre dicho, guardéis la orden siguiente: A mi presidente y jueces y oficiales de 
la Casa de la Contratación de Sevilla, escribo que con la intervención del virrey don 
García de Mendoza elijan dos navíos medianos o uno mayor y un patax para que hagáis 
el viaje y llevéis la gente que ha de ir en vuestra compañía. Y porque la brevedad 
importa lo que tenéis entendido, luego que se os entregue vuestro despacho, partiréis a 
Sevilla y trataréis con los dichos presidentes y jueces y oficiales y virrey sobre lo que 
toca a la elección y embargo de los dichos navíos, y estando señalados, solicitaréis que 
se les haga el acopio de que tuvieren necesidad y que se vaya metiendo en ellos el 
bastimento, municiones y demás cosas que se hubieren de llevar, para que se gane 
tiempo. En la isla de San Joan de Puerto Rico ha de haber doscientos diez soldados de 
guarnición y para cumplir este número sobre los que allá hay, he mandado al capitán 
Francisco Gómez Cid, a cuyo cargo han de haber todos los que levanté en la provincia 
de Extremadura hasta ciento y veinte hombres, y que sin tomar ni pedir alojamiento ni 
bastimentos ni otras cosas si no fuere pagando, los encamine derecho a la dicha ciudad, 
donde se le dará la orden que hubiere de tener para su embarcación. Y porque el dicho 
capitán y la gente sobre dicha ha de ir en los dichos navíos y en todos habrá orden y 
obediencia, tendréis mucho cuidado de saber cómo procede el dicho capitán en levantar 
y marchar con la dicha gente, y si entendiereis que hace algún exceso o se contraviene a 
la orden que lleva, me avisaréis para que se remedie y castigue como conviniere. Y en 
llegando a la dicha ciudad, le llamaréis y entendido los soldados que lleva y viendo vos 
que sean útiles y que cada uno tenga las armas necesarias para pelear en las ocasiones 
que allí pudieren ofrecerse, acudiréis a los dichos mis presidente y jueves oficiales para 
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que ordenen el tiempo y lugar de su embarcación y donde hubiere de ser su 
entretenimiento en el entretanto. En estos navíos habéis de ir vos y don Francisco 
Valverde, el ingeniero Baptista Antonelli y los oficiales para las dichas fortificaciones, 
vuestro teniente y los alcaides de los fuertes que se han de hacer en La Habana, el 
gobernador de La Florida y el dicho capitán Francisco Gómez y gente para Puerto Rico, 
Juan García Hermosilla y el capitán Pedro Ochoa de Leguicano y todos ellos han de 
obedecer a su superior en el viaje.  Habéis de salir con los dichos navíos en conserva de 
la flota que se apresta para la provincia de Tierra Firme, de que es capitán general Diego 
de la Rivera y seguir aquella derrota hasta el paraje donde conviniere despachar el uno 
de los dichos navíos o patax para La Habana en el cual enviaréis vuestro teniente y los 
alcaides que he proveído para los fuertes que allí se han de hacer y oficiales que 
llevaréis para entender en la fábrica, ordenándoles lo que hubieren de hacer en el 
entretanto que vos llegáis y así mismo irá en el dicho navío el gobernador de la Florida, 
para que desde allí se pueda ir luego a ejercer su cargo. En el otro navío pasaréis 
derechos a la dicha isla de Puerto Rico. Y llegado a ella, juntaréis al gobernador de 
aquella isla y al dicho capitán Francisco Gómez Cid. Y estando todos juntos, daréis 
orden se haga muestra de la gente de guerra que está allá y de los ciento veinte soldados 
que de acá se llevan y que de los unos y de los otros se junte el número de los 
doscientos diez que allí ha de haber y que se despidan y licencien los que sobraren, los 
cuales sean los inútiles e impedidos y como quiera que el dicho capitán Francisco 
Gómez Cid ha de tener a su cargo la dicha gente, porque con ella ha de estar 
subordinado el dicho gobernador de la isla, les dejaréis a ambos orden de lo que han de 
hacer y plazas que han de guardar y a donde han de acudir y la disciplina y cuidado con 
que han de vivir para la defensa de la tierra, de manera que queden muy advertidos de 
todo y del castigo que merecieren y se ejecutará en sus personas si por su culpa, 
descuido o mal gobierno, sucediere cualquier desgracia, y a todos juntos haréis una 
plática en que les daréis a entender la obligación de cada uno en particular. Hecho y 
sentado lo sobre dicho, daréis orden en lo que toca a la fortificación de la dicha isla de 
Puerto Rico, que ha de ser de esta forma: Ha de hacerse un fuerte en el Morro encima 
del fuertecillo que guarda el puerto para defensa de él. Así mismo se ha de hacer el 
paredón con sus traveses donde está designado en la traza chica que envió el gobernador 
con la relación a donde se conforman los números que se os entregará, procurando que 
con el dicho paredón se defienda la caleta, si puede ser. Y en caso que no se pueda, 
daréis orden de que se haga otro reparo que pareciera conveniente.  En el puente de 
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Aguilar se ha de hacer una parte de él levadiza, donde ve señalado en la dicha traza. 
Habéis de procurar que se cierre el Boquerón con algún navío viejo. Y para entender 
cómo se podrá hacer mejor, lo comunicaréis con el gobernador de aquella isla y veréis 
la dicha traza donde está designado. Para esta fortificación de Puerto Rico habéis de 
procurar que ayuden los vecinos con jornales de sus esclavos y contribuyendo con lo 
que pudieren, pues mediante esta fortificación y la guarnición que se acrecienta, vivirá 
con seguridad de enemigos y de los indios caribes, de quien tantos daños han recibido 
en sus frutos y haciendas. Para cuyo remedio en tiempo tan apretado no reparo yo en la 
mucha costa del presidio hoy, las demás que allí se han de hacer como no es justo que 
ellos reparen en ayuda con toda [larguesa] a la dicha fábrica y artificación de donde 
tanto bien se les ha de seguir, además de que significaréis lo mucho que yo me serviré 
de ello. Luego visitaréis y reconoceréis los puertos donde se han de hacer las dichas 
fortificaciones y juntamente con el ingeniero, pues ambos consideraréis si conforme a 
las dichas relaciones y trazas que de allá se han enviado y lo de acá se ha aplicado, 
convendrá advertir o enmendar alguna cosa o hacer otro discurso o mudanza en los 
sitios o en la forma de la fortificación, por tener algún inconveniente en todo o en parte 
la ejecución de la orden que de acá lleváis, y tratado con el gobernador, se hará lo que 
todos acordaran. Y dada la traza a los oficiales que lo han de fabricar e hinchadas las 
estacadas y señalados los fundamentos, se comenzará la obra con el dinero que hubiere 
allí en mi Real Caja y con lo que los vecinos contribuyesen. Y así echada la cuenta de lo 
que todo montare y de los jornales de los esclavos que se las he de pedir, faltare alguna 
cosa para acabar y poner en toda perfección la obra, me avisaréis para que luego se libre 
en la Nueva España que con esta instrucción se os entregarán cédulas mías en que se 
ordenará al dicho gobernador que faltando dineros, se entretenga a los oficiales que 
acudan a la dicha fábrica con todo lo que me perteneciese y entrare en su poder en 
aquella caja y que todos guarden vuestra orden en lo que tocare a la dicha fortificación y 
a la defensa y seguridad de la isla. Lo que toca a los peones, es menester proveer con 
mucho cuidado, por haber allí poca gente para el trabajo. Y así miraréis si con los 
jornales de los negros que se han de pedir a los vecinos, se podrá cumplir y acudir 
bastantemente a la fábrica, o que otro medio se podía tomar, considerando si será bien 
que haciendo falta alguna parte de los soldados o todos por sus tandas, acudiesen a 
ayudar a esto como a cosa forzosa, pues de las que lo son, no se excusan los oficiales. 
Mi capitán y los generales, cuando por dar ejemplo en el aprieto, son los primeros que 
acuden al trabajo. Y pareciendo buen medio, le encaminaréis a la ayuda de socorro que 
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les señalé por esta razón, libraréis en mis oficiales de la dicha isla, teniendo en todo la 
mano, como sabéis que es menester. Dejando todo esto muy asentado y en la buena 
orden que conviene y a cargo de oficiales muy diestros e inteligentes, atravesaréis a la 
isla Española. Donde en la boca del puerto de la ciudad de Santo Domingo, por la parte 
de la ciudad, se hará un castillejo como os pareciere mejor, con una plataformilla baja.  
Y daréis orden de que se cerque la dicha ciudad de Santo Domingo con una trinchera de 
tapias gruesas de la altura que os pareciere y con sus baluartes, como está designada en 
la traza, metiendo dentro de la cerca el cerro y padrastro de Santa Bárbara y se saque la 
tierra para las tapias de la parte de afuera de la cerca, para que se haga foso. Con esta 
fortificación se entiende que quedará aquella ciudad como conviene. Y pues será tan 
poco el gasto de ella, os juntaréis con mi presidente, gobernador y capitán general de la 
dicha isla y ambos procuraréis que los vecinos la hagan a su costa, que fácil cosa será 
persuadirles a lo que tanto les conviene, pues con hacerse y el cuidado que se tendrá de 
la mar, vivirán con seguridad, gozando prósperamente de sus frutas. Y si más fuere 
menester, aplicaréis algo para ello en la forma y en las cosas que a ambos os pareciere. 
Y asentado, trazado y ordenado, y dejando oficiales cuales convenga para ponerlo en 
ejecución. Pasaréis a la provincia de Honduras vos y don Francisco de Valverde y el 
ingeniero Juan García de Hermosilla y el capitán Pedro Ochoa de Leguicamo, 
considerando buena la ayuda, la navegación y la facilidad y dificultad de ella hasta 
llegar al puerto de Caballos. Madrid, 23 noviembre 1588.  
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Documento 2. Cartas y expedientes de personas seculares de Puerto Rico. Archivo 
General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 171. 
 
 Señor. Por haber cumplido en diferentes ocasiones la obligación de leales 
vasallos de dar cuenta a V.M. con el amoroso afecto de que somos llamados de la reina 
y perdición de esta plaza, tanto en la política del gobierno como en lo militar, nos 
ajustará el hacerlo al presente viento de mar a mar, la procedencia que en tal caso no 
tiene vuestro oidor y juez de visita de la plaza Dn. P. Álvarez de Toledo de [Caya] y 
Lima y reconocimiento, damos el informe de la verdad.  
 Al no haber entendido algunos artículos contra vuestro real servicio, patrimonio 
y seguridad de dicha plaza o que el gobernador de ella, José de Novoa forma en su 
memorial que remite a vuestro real, en el que dice que no conviene que haya almacenes 
reales dentro de estos muros por las razones que se representan. Las cuales son de 
notorio daño, como en observar lo que dije de la conservación de esta plaza, supuesto 
que ninguna es de calidad y las fortificaciones se pueden conservar, ni se hallan sin la 
prevención que el dicho gobernador mejora. Y aunque es verdad, que alguna persona 
obligada e instigada del dicho gobernador declara acreditando su omisión, que no son 
necesarios dichos almacenes o es poca fidelidad o estar lejos del corriente militar, 
además que si llegase el caso de hacer en esta y necesitar prevención de bastimentos, no 
era posible meter los necesarios a tiempos que pueden servir, cuya verdad califica dicho 
gobernador con [personaje] de presente, mandarlo que se metan vituallas y provisiones 
en el tiempo de cuatro meses y aunque tiene manifiesta dificultad. 
 Dije más, que esta plaza no puede ser expugnada sino es por el puerto principal 
y el de los islotes de Toa que el enemigo tiene tan conocido, se pone en ofensa con un 
fuerte que se edifique en la playa y boca de dicho puerto. Lo cual es contra toda milicia, 
por no ser el terreno suficiente ni estar en parte que la armada del enemigo no se 
apodere de él sin peligro, teniendo la artillería de las naos conocida eminencia al sitio de 
la playa y suficientes padrastros para poder con lanchas poner gente en tierra y 
sucediendo así, sería haber hecho esto V.M. a favor del enemigo, porque apoderado 
unas varas del dicho sitio y su puerto, tiene más seguridad y comodidad para poder 
invadir nuestra plaza, tomando a su salvo las bocas del puerto principal y río Bayamón 
y el puente de los Soldados, que es un puesto muy flaco, arruinado e indefenso y paso 
común de la provisión que entra en esta plaza, que sucedido lo que referimos queda en 
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manos el enemigo de todo lo cual se servirá V.M. de ver en la planta que remitimos con 
el claro manifiesto de este informe.  
 También dice el dicho memorial del dicho gobernador, que tiene sustentada esta 
plaza a su costa y vestida la infantería, y que por su asistencia y cuidado no se perdieron 
los azogues de V.M. que se fueron a pique en este puerto, siendo así que esta diligencia 
cualquier vasallo la debió poner en atención, sin ponderar el hecho a V.M. Supuesto que 
es cierto haberle atentando a la diligencia que propone la cantidad de [fardena], que el 
dicho navío trajo en que logró con el mucho provecho. Los ratos de su ocupación 
supuestos que los azogues de V.M. vieron al cuarto o quinto día poco más o menos en 
[salud] por el poco fondo en que cayeron y facilidad de recobrarlos, lo cuales fueron 
omisión grande e inconveniente a vuestro real servicio, conocido detenerlos en este 
puerto tres meses, siendo [gratio-pratio] de los que lo entienden haber podido navegar 
en veinte y veinte y uno días.  
 Y al capítulo antecedente a este, nos remitimos a la cuenta que tenemos dada a 
V.M. y juzgamos es de las mayores culpas dignas de todo castigo en un vasallo, no 
decir la verdad a su rey y señor, aunque sea contra sí mismo, pues con la epidemia de 
doscientos hombres poco más o menos, que han quedado en esta guarnición con 
impedidos y viejos, está la mitad de ellos descalzos de pie y pierna, sin camisa, ni 
espadas y pidiendo limosna de puerta en puerta. 
 También dice dicho gobernador en su memorial, que fletó un navío 
aprovechando en el presidio a V.M. muchos ducados. En dicho navío tenemos 
entendido ser de V.M. por ser del camino de Portugal, que se vino a entregar a este 
puerto y habiéndose hecho almoneda del uno por uno definió mil pesos. La cual se 
barajó sin servirse jurídicamente, ya que se hizo después el remite en un criado del 
dicho gobernador, por dos mil pesos en supuesta venta que es el que pasó con los reales 
azogues y mucha mercadería del gobernador y el real pliego a la Nueva España, de cuya 
materia juzgamos está más largamente enterado el dicho vuestro juez Dn. Pedro Álvarez 
de Toledo. Y esto que refiere que vendió sus negros  y plata labrada para el apresto del 
dicho navío, es constante haber admitido la dicha plata labrada con muchas alhajas y 
suma de monedas en el galeón del cargo del capitán Diego de Medina, que salió de este 
puerto para los reinos de Castilla. Y los negros que fueron adquiridos del buen pasaje de 
los navíos del capitán Mandi y camino de Portugal, fueron en el navíos de los reales 
azogues a la Nueva España. 
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 Informamos en dicho memorial que tiene fabricado el castillo del Morro sin 
dinero y sabemos que el duque de Alburquerque, vuestro virrey de México, le remitió 
para el efecto diez mil pesos de aquella plata y que lo que ha obrado tomen dice 
justificada cuenta, no importa, dos mil pesos y esos no han sido para ponerla en defensa 
como el mismo castillo. Lo dice sino en algunos remiendos que no importan al caso y 
en la vivienda del alcalde.  
 Añade el dicho gobernador a lo referido que los que dan cuenta a V.M. de lo 
contrario que él informa, no saben las materias militares, ni tienen experiencias y que 
son apasionados. Lo que nos presta esto decir, es que será muy cierto no repugnar que el 
dicho gobernador sea científico y esté bien en las materiales de guerra, cuando V.M. se 
sirvió con acuerdo de tan asunto de entregarle el gobierno de esta plaza, pero de eso 
mismo se deduce mayor culpa, pues habrá oído misa o maliciosamente la demostración 
que aquí ha hecho contra todo orden militar, supuesto que todos los cabos de guerra, sin 
quedar ninguno a quien V.M. se sirvió de honrar mandándonos le sirviéramos en estos 
puestos atento a vuestra real grandeza y nuestros servicios sin otra causa alguna, que 
saber cómo leales vasallos dar cuenta a V.M. de todo para remedio de tantos 
inconvenientes. Nos tienen despojados de todas las mercedes de V.M. que en 
vilipendio, menosprecio y necesidad que por no [ ] y ya referido, no la expresamos aquí 
y entregados nuestros puertos, jurisdicción y comodidades a muchachos pajes suyos.  
 Aquel V.M. se ha servido mandar se le entregue al capitán Francisco Vicente 
Durán su compañía, teniendo como consta el dicho gobernador los reales despachos en 
su poder, no sea ejecutado como ni tampoco sea tomado posesión hasta la fecha de esta, 
del real patronato del convento de San Francisco como V.M. lo tiene ordenado, cuya 
orden está aquí a más de nueve meses. Cuya acción y todos los demás desordenes, tan 
notorios en esta plaza y demás de las Indias, procura acreditar que imitando con 
nuestras proposiciones supuesto que una sola palabra de las que refiere en vuestro real 
gobierno, si nos halláramos en el acto de posibilidad que a él le vemos, hallara V.M. no 
ser cierto. Fuera de lo cual tiene por negligencia perdidos y de ningún servicio, 
ochocientos cincuenta quintales de pólvora que aquí importan suma de ducados, 
habiendo prevenido vuestro virrey de la Nueva España de salitres para su aderezo que se 
han gastado en beneficio, y la pólvora que hay de servicio son quinientos y cincuenta 
quintales, poco más o menos no suficiente para dos o tres días para la artillería que 
corona las murallas de esta plaza, que está tan incómoda como las demás armas. Pues 
situado a vuestro presidente de Santo Domingo al salir de este puerto, para así su plan 
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[apearse] sin cañones juntos del baluartes San Agustín, que es la esencia de la defensa 
de este puerto y plaza y todo lo contrario a lo que referimos es engaño y mala especie, 
saneando esta servidumbre con nuestras cabezas. 
 Además de lo que referimos a V.M. hace en su memorial el último propósito 
indicando mayor arrojamiento que se puede pensar, pues pide a V.M. se sirva de 
excusarse su residencia con bien poca advertencia pues además de no tener ejemplar el 
que mejor ha gobernado, suponen sus temores en vuestro real consejo la mala salida que 
espera y la suma de agravios que honra y haciendas a que debe dar satisfacción. 
Suplicamos a V.M. con tanta humildad como fineza, sea terminado de mirar esto con 
los ojos de vuestra real atención y justica mandar en el caso la mejor conveniencia al 
vuestro real servicio. 
Guarde Dios la Real y Católica persona de V.M. para amparo de sus vasallos y muro de 
sus amistades. Puerto Rico a 15 de abril de 1660. Humildes vasallos de V.M. que 
vuestros reales pies besan.  
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Documento 3. Descripción de la plaza de San Juan de Puerto Rico capital de la isla 
de este nombre. Situación de la plaza. Archivo del Palacio Real de Madrid, sig. 
II/2819, f. 305 r – 328 v.  
 
 Después del descubrimiento de la isla, por el famoso Cristóbal Colón en el año 
1493, la conquistaron los españoles, bajo el mando de Dn. Juan Ponce de León, quien se 
estableció en este puerto y fundó la ciudad de San Juan de Puerto Rico en el año 1510.  
La importancia de su situación y abrigo de su puerto, convidaba la invasión e [insiduos] 
de los piratas de diferentes naciones, quienes en aquellos tiempos, infectaron los 
establecimientos y colonias españolas de la América.  
 El primero fue Francisco Drake, que atacó este establecimiento en el año 1595, 
aunque sin fruto, y después de éste haber quedado algunos navíos al ancla, se vio 
precisado a retirarse con bastante pérdida. El conde de Abercromby, se apoderó de esta 
ciudad en el año 1598 y con el motivo de que en poco tiempo se le murieron de 
enfermedad 400 de los suyos, se retiró con el botín que pudo recoger y setenta piezas de 
artillería. La última empresa ha sido bajo la conducta de Badouin Henri, general de una 
flota que la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales enviada a Brasil y de 
camino entró en este puerto en el año 1625, pero desesperado de tomar el castillo de San 
Felipe del Morro, después de haber sido derrotado en una vigorosa salida que hizo la 
guarnición, se retiró con precipitación y mucha perdida. La necesidad de conservar un 
puerto de tanta importancia, contra empresas de mayor tamaño, motivó en el reinado de 
don Felipe IV el nombrar en el año de 1735, por gobernador y capitán general a Don 
Iñigo de la Mota, quien durante los cinco años de su gobierno, tuvo encargo de fortificar 
esta plaza; que además de la imperfección de faltarle cerca de la mitad del recinto; no se 
reconoce en las obras existentes, las máximas aprobadas de aquel tiempo, como más 
particularmente se notará en la descripción siguiente. 
 La ciudad de San Juan de Puerto Rico, capital de la isla de este nombre, se halla 
situada en 18 grados, 30 minutos de latitud septentrional y en 48 grados y 25 minutos de 
longitud occidental, teniendo por primer meridiano la isla de Hierro. Con poca 
diferencia se reconoce en la tercera parte de la costa del norte de esta isla y por la banda 
del este, en una isleta de 2055 toesas de largo, desde la punta del castillo del Morro al 
oeste, hasta la casa-fuerte de San Jerónimo al este, su mayor ancho en la mitad de esta 
distancia es de 350 toesas de norte a sur y su menor por la misma dirección es de 180 
toesas. Esta isleta se halla separada del continente de la isla principal por un estrecho 
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norte sur de 25, hasta 30 toesas de ancho, con la entrada solamente capaz para piraguas 
y otras embarcaciones de esta especie. Se halla defendida por la casa-fuerte de San 
Jerónimo en cuyo terrado o plataforma elevada, muestra tres cañones de hierro de a 10, 
el uno de mediano servicio, y los otros dos inútiles. Tiene un cuerpo de guardia capaz 
para ocho hombres y en lo demás, por ser de figura quebrada y sin flancos, capaz de 
poca o ninguna defensa.  
 Ciento sesenta toesas de este sitio y hacia el sur, se reconoce la casa fuerte de 
San Antonio, situada en medio de un puente de 90 toesas de largo y sirve de 
comunicación a la isla principal por este lado. La construcción material y figura semeja 
casi en todo a la de San Jerónimo aunque es algo más capaz, y en su plataforma monta 
tres cañones de hierro, dos a 10 y uno de a 5, todos inútiles, tiene un cuerpo de guardia 
capaz de 16 hombres y un cuarto para habitación de un teniente que allí reside. Es 
igualmente capaz de poca defensa por la disposición de su figura, poca capacidad y 
calidad del material. La situación es ventajosa e importante para la defensa del puente y 
mientras enfila su tránsito hasta el territorio de enfrente, ofrece igual ventaja para 
impedir el paso por agua a las embarcaciones pequeñas, que hubieran forzado la entrada 
por el estrecho de San Jerónimo, con intento de introducirse en el puerto por un caño 
que rodeado de manglares comunica con la bahía. El terreno que media entre esta casa 
fuerte y la plaza, contiene un espacio de 1700 toesas y a poca distancia de aquella, se 
encuentra una ciénaga que se extiende desde la playa del Norte, hasta cerca de los 
manglares de la plaza opuesta al sur, dejando para tránsito un camino angosto y algo 
pantanoso. Lo restante de terreno hasta las murallas de la ciudad es en parte arenoso, 
con algunas eminencias cubiertas de arboleda hacia la playa del norte y en partes 
especialmente hacia la bahía abajo y poblado de manglares.  
 El recinto de la plaza ocupa lo restante de la isleta y encierra un espacio de 850 
toesas de largo, desde el castillo de San Cristóbal al este hasta la punta del castillo de 
San Felipe del Morro al oeste; su ancho desde la fortaleza de Santa Catalina o casa de 
los gobernadores al sur hasta la playa opuesta, es de 350 toesas. Extramuros de la playa 
por la banda sur, se halla un espacio de terreno pantanoso y cubierto de manglares, su 
punta más avanzada queda expuesta a las corrientes de la bahía, se experimenta que el 
continuo flujo y reflujo de las aguas lo disminuye infiriéndose de esto, que con el 
discurso del tiempo, quedará hecho un banco de arena. El terreno que ocupa el recinto 
de la plaza, es elevado y dominante hacia la costa del Norte, con la mayor parte de sus 
vertientes hacia la bahía y al sur, siendo la calidad del suelo arenoso y mal empedradas 
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las calles de la ciudad. La fuerza y frecuencia de las lluvias acarrean las arenas hacia el 
puerto, en donde forman diferentes bancos, que junto con la confluencia de las tierras, 
que en tiempo de crecientes introducen los ríos, hace mayor el daño y casi sin el fondo 
suficiente para recibir en su surgidero los navíos de guerra. 
 
Descripción de la bahía. 
 
Aunque en la costa septentrional de la isla de Puerto Rico se reconocen algunas 
ensenadas, ninguna merece el nombre de bahía y puerto, sino es el de esta ciudad, que 
por lo ventajoso de su situación ha sido seguro paradero de nuestros primeros náuticos 
de América, haciendo escala para la navegación al continente, tanto por el abrigo del 
puerto, como por la fertilidad del territorio que le circunda y motivó la fundación de esta 
ciudad para capital de toda la isla. Este puerto comprende una legua de largo y media en 
lo más ancho, tiene su entrada principal con la dirección al sureste, por la banda del este 
del canal y sobre una punta se registra en situación dominante el castillo de San Felipe 
del Morro y por la del oeste convida a una recíproca defensa de la isleta de Cabras. Esta 
tiene 360 toesas de largo, cien en lo más ancho y es de muy difícil acceso, pero con 
todas estas ventajas no se halla vestigio alguno de haberse aprovechado de un puerto tan 
importante, que una vez ocupado por el enemigo puede desde allí incomodar el castillo 
de enfrente, minorando sus fuegos para facilitar la entrada del puerto. Estos dos puertos 
distan entre sí trescientas toesas, en cuya distancia se halla el canal para la entrada de 
los navíos, pero tan angosto que sólo uno puede entrar a la vez, con el peligro de varar 
por poco que se desvíe sobre un bajo nombrado la Laxa, para perderse sin remedio. Este 
canal se aproxima más al castillo del Morro que a la isla de Cabras, hacia donde 
disminuye de repente el fondo y lo restante del espacio hasta la tierra, es un continuado 
arrecife. El fondo del espacio que media entre este canal y el castillo, disminuye 
sensiblemente y al pie de la batería de la Cumbre del Agua, su menor fondo es de dos y 
media brazas. Desde aquí se dirige el canal al interior del puerto y bajo los fuegos del 
Morro, la batería de San Fernando, la de Santa Elena, la de San Agustín, puerta de San 
Juan y baluarte de la Concepción y doblando la lengua de tierra que llaman La Puntilla, 
se halla el puerto principal que aunque muy espacioso, se halla como se ha dicho 
incomodado de algunos bancos de arena y por lo mismo, poco capaz para muchos 
navíos de guerra.  
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 Al sudeste de la isla de Cabras y en casi la mitad de distancia de 330 toesas que 
la separa de la isla principal, se halla situado sobre un banco de arena el fuerte de San 
Juan de la Cruz (alias el Cañuelo). Su figura es un simple cuadrado sin flancos de 18 
toesas de lado, es capaz de 16 cañones y sólo monta sobre su plataforma elevada cinco 
cañones de hierro inútiles, del calibre de 6 y 8, aunque esta obra a la sazón se halla sin 
reparo y en parte sentida, se compone de buen material. En el macizo de su terraplén 
tiene practicado un pequeño aljibe y dos pequeñas bóvedas a prueba de bombas para las 
municiones de guerra. Por lo que toca al alojamiento de su pequeña guarnición, este se 
reduce a un cobertizo débil que sólo sirve para cubrir 25 hombres de las inclemencias 
del tiempo. La situación de este fuerte es muy ventajosa, sus fuegos por dos lados 
pueden incomodar el arribo y establecimiento del enemigo en la isla de Cabras, flanquea 
la entrada y arribada del puerto, defiende el paso que media entre él y la punta que 
llaman Palo Seco en la isla y registra las piraguas y canoas, que son las únicas 
embarcaciones que pueden transitar por este paso.  
La punta septentrional de la isla de Cabras y la punta de Salinas en la costa, que 
distan entre sí 20.100 toesas, forman una bahía con la abertura al norte cerrado con 
bajos y arrecifes, entre los cuales se registran dos canales, ambos con la dirección norte 
sur. La más próxima a la isla de Cabras es transitable para piraguas en tiempo 
bonancible y la otra que cae en medio de la abertura de la bahía aunque muy angosta, se 
halla en temporadas accesible a embarcaciones y balandras medianas. Por la parte de 
adentro del arrecife, se encuentra más fondo y enfrente una playa arenosa de fácil 
desembarco. En tiempo de crecidas lluvias, el río de Palo Seco sale de madre inundando 
el territorio circunvecino y suele abrir una boca al mar por esta playa y por un istmo 
bajo y arenoso de 15 a 20 toesas de ancho, que al minorarse las crecientes vuelve a 
acercarse. El arribo a este sitio no sólo se halla distante de los fuegos de San Juan de la 
Cruz, que es el más próximo, sino que al surcarse a la playa las embarcaciones 
destinadas para su desembarco quedan enteramente muy cerca del fuerte, por una punta 
de tierra que media la distancia.  
Al sureste de la playa y en uno de los términos más remotos de la bahía, sale un 
caño angosto llamado de Martín Peña, cerca de media legua de largo de su boca hasta 
un puente del mismo nombre. Este es sólo transitable para canoas y piraguas y sus 
orillas al uno y otro lado son un continuo e intransitable pantano cubierto de manglares. 
Pasado este puente de Martín Peña que dista una legua de la plaza, se ensancha el caño 
y más adentro forma una laguna de casi tanto espacio como la bahía, aunque de poco 
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fondo en toda su extensión. Desde la orilla septentrional de esta laguna hasta la playa 
del mar abierto, se reconoce un istmo de tierra de 200 toesas de ancho. Este paso en 
parte es pantanoso y en parte arenoso. En ocasiones se experimenta que los negros 
fugitivos arrastran por aquí las canoas desde la laguna hasta el mar, facilitando por este 
medio su deserción.  
 Por la parte meridional de la bahía baja desde el territorio vecino, el río de 
Puerto Nuevo, solamente transitable para pequeñas canoas a poco más de media legua 
de su boca y poco distante a uno y otro lado, se hallan entre la espesura los manglares 
los caños de Cataño y de la Renta. Todo el país se halla cubierto de bosques como lo 
restante de la isla, a excepción de algunas haciendas desparramadas y poco cultivadas 
que se encuentran repartidas en sus contornos.  
 
Recinto de la Plaza. 
 
 El castillo de San Felipe del Morro se halla situado  sobre una punta elevada, 
que ventajosamente domina la entrada del puerto. Su figura se aproxima a la de un 
triángulo isósceles, cuyos dos lados mayores se elevan sobre el terreno peñascoso, 
escarpado y bañado por las aguas del puerto al oeste y por el mar abierto al este. El lado 
menor que mira hacia la ciudad, se halla en la situación más elevada del terreno que 
ocupa el castillo, por lo que se registra desde el mar todo lo interior en forma de 
anfiteatro. El terreno que tiene enfrente comprende una distancia de 350 toesas hasta la 
población de la ciudad, es desigual, su calidad se compone de tres o cuatro pies de 
arena, sobre un fondo de barro encarnado y duro. A distancia de 250 toesas, se 
encuentra un terreno elevado llamado el Calvario, que si no domina a las obras de 
enfrente, casi se iguala con ellas y a las espaldas y costados ofrece un abrigo oportuno 
para cubrirse el enemigo. Al nordeste y a distancia de 100 toesas, se reconoce el alto de 
Santo Domingo con la misma elevación e inmediatamente con la dirección al este, el 
alto de Santa Bárbara que domina la parte más baja de uno de los baluartes de enfrente.  
Reparos hechos en la playa durante el año de la guerra de 1762: Con motivo de 
desembarcar este barranco en la playa y no hallarse en toda su extensión, paraje alguno 
descubierto a los fuegos del castillo, se tuvo por conveniente practicar en el año pasado 
de 1762 una batería de tierra y fajina, dispuesta de modo que enfila todo el ámbito hasta 
el mar, quedando al mismo tiempo flanqueada por los fuegos del castillo. Desde cerca 
de esta batería hasta la entrada del castillo, se construyó una trinchera para cubrir la 
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comunicación con la playa que de otro modo se hallaba enteramente expuesta al fuego 
de los navíos que podían aproximarse a la playa, ya sea anclando enfrente o en su 
derrota para forzar la entrada al puerto.  
 Al acercarse al castillo y a distancia de 70 toesas de su foso, se extiende un 
barranco que desemboca en la playa abierta y corre paralelo a la mitad de frente, tiene 
de largo desde el mar hasta su término 122 toesas de ancho y de profundo 35 pies. De 
suerte que puede servir de un abrigo muy cómodo al enemigo una vez establecido allí 
para adelantar hacia el castillo sus ataques, establecer sin necesidad más obras que las 
plataformas, sus baterías de morteros y pedreros y desde el nivel del terreno del 
barranco practicar sus galerías de minas debajo del foso del castillo, con tanta más 
facilidad que la calidad del terreno ahorra el tiempo y gasto de encofrarlas. Los restante 
del terreno se eleva sensiblemente hasta la contraescarpa pero con unas desigualdades 
tan perniciosas, por su mucha cercanía, que en partes pueden alojarse 300 hombres a 
tiro de pistola sin ser descubiertos, particularmente sobre la porción de glacis que 
corresponde a la contraescarpa del ángulo flanqueado del baluarte de Ochoa, desde 
donde podrían empezar muy a salvo una galería para desembocar en un paraje del foso, 
sin recelo alguno de la artillería o fusilería.  El frente del castillo que se presenta, se 
compone de una cortina y dos baluartes, su construcción no está delineada conforme a 
los sistemas modernos, bien que se aproximan más al del caballero de Ville por la 
disposición de sus flancos.  El baluarte de Austria conforme se entra a la izquierda es 
llano y tiene 23 toesas de cara por el lado que mira hacia el terreno de enfrente y el otro 
lado que mira hacia la bahía, se compone de dos cortos lienzos de muralla que forman 
un ángulo entrante. La artillería de este baluarte parte mira hacia la entrada del puerto y 
parte de la bahía, se compone de 8 cañones de bronce de a 15 inútiles, dos de a 18 de 
hierro de buen servicio y cuatro de a 24 de hierro ídem.  Se renovó la rampa de este 
baluarte, asimismo el espaldón y parapeto que mira hacia la entrada del puerto. El de 
Ochoa a la derecha, es igualmente llano y con motivo de la desigualdad del terreno se 
halla dividido en dos baterías, una llamada Caballero Alto y la otra Caballero Bajo. La 
cara principal tiene 23 toesas y la otra que igualmente forma un ángulo entrante 
flanquea toda la playa septentrional de la plaza, y monta cuatro cañones de bronce de a 
24, uno de buen servicio, otro de mediano y los dos restantes inútiles. La batería del 
Caballero Bajo que corresponde a esta cara, se halla enfilada y descubierta casi de revés 
desde los altos del Calvario, de Santo Domingo y de Santa Bárbara, queda asimismo 
expuesto al mismo inconveniente desde el mar, por el otro lado bien que con menos 
403 
 
riesgo respecto su elevación y la incertidumbre de los tiros de abordo. Se rectificó en 
esta batería un espaldón de tierra y fajina por el lado del mar, con el recelo de que 
podría recibir el primer daño desde hoy y con el intento de practicar otro tanto por el 
lado de tierra, para cubrirla de las enfiladas que la descubren por esta banda. Los dos 
flancos que corresponden a este frente son bajos y capaces, con más de dos cañones 
cada uno, destinados para defender la brecha, en cuyo caso solamente es útil esta 
artillería, por hallase más baja que la parte superior de la contraescarpa opuesta y por no 
poder descubrir la porción de glacis que le corresponde. Al pie de cada uno de estos 
flancos, se halla un fosete y para resguardo de la artillería dos casamatas a prueba  
practicadas en la cortina. Esta tiene 27 toesas de largo, 20 pies de alto y 24 de ancho, 
comprendido el terraplén que se halla sostenido por la parte interior con una muralla de 
igual altura. En medio se halla la puerta con un mal puente levadizo y el espacio que 
cubre la bóveda sirve de cuerpo de guardia. Con el motivo de hallarse los parapetos de 
estas obras construidos de mampostería de tres pies de grueso y otro tanto de alto y por 
lo consiguiente a barbeta, las primeras baterías del sitiador, obligarían a desamparar este 
frente donde la gente y artillería quedan enteramente descubiertos por todos lados. Si 
para remediar la falta tan esencial se aumenta el grueso de los parapetos, resultará el 
inconveniente de minorar el pequeño ámbito de los dos baluartes y terraplén de las 
cortinas. Por lo que faltando suficiente espacio para los defensores y artillería, resultaría 
el grave inconveniente de carecer de defensa. El foso de este frente tiene 6 toesas de 
ancho y 18 pies de profundidad. La contraescarpa necesita de reparo y en partes sirve de 
parapeto contra el castillo. A la poterna que sirve de comunicación al foso, se le añadió 
un rastrillo. De hacia el lado que mira al puerto, se halla una batería que llaman del Foso 
que monta tres cañones de bronce, dos de a 14 y de a 15, son de buen servicio y el otro 
de a 14 inútil. Hacia el otro lado termina el foso en la playa que aunque de difícil acceso 
no es del todo inaccesible, particularmente de noche y en tiempo de calma. Entre las 
muchas imperfecciones que se encuentran en este frente del castillo, la mayor y 
principal es la falta de un camino cubierto, que siendo las obras exteriores de la plaza la 
más esencial y necesaria, se corresponderá una falta tan favorable a los progresos del 
sitiador como contrario a los esfuerzos del sitiado. Asimismo es notable la falta de un 
revellín para cubrir la puerta que una vez derribada, abre un claro por dónde puede el 
sitiador dirigir sus tiros atravesando todo el interior del castillo. El lado que mira hacia 
la batería y al oeste sigue la dirección irregular de la costa escarpada e inaccesible. 
Además de la batería del Foso ya mencionada, se encuentra en situación más baja y a 26 
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pies sobre el nivel del agua, la batería de los Apóstoles. Esta aunque capaz de más 
artillería monta tres cañones de bronce de a 16 y 18, los dos de mediano servicio y otro 
inútil, su situación es muy importante y flanquea de cerca la embarcación, que 
desembocando para enviar en el puerto se ve precisado de mudar de rumbo para evitar 
un bajo nombrado la Laja, que embaraza por un lado el canal y las más veces por lo 
angosto del espacio que le queda, obliga a echar el ancla para facilitar su maniobra y 
suplir la falta de la brisa que se experimenta en este paraje motivado por la altura del 
terreno del castillo, de suerte que por un lado queda en calma cualquier navío. Al pie de 
esta batería se cerró con una estacada una senda por donde podía introducirse alguna 
gente en el castillo desde la bahía. Sin embargo, de esta ventaja de la que igualmente 
participan todas las baterías que miran a este lado del puerto, esta es de poco o ningún 
uso, por lo angosta y lo expuesta a las minas de una muralla antigua y débil de 30 pies 
de alto, que se eleva a las espaldas de su plataforma. En la punta más abrigada hacia la 
entrada del puerto, se reconoce la batería llamada la Cumbre del Agua, monta cinco 
cañones los cuatro de hierro del calibre de a 22 y 24 de mediano servicio y el otro de 
bronce de a 27 inútil. Esta se halla elevada doce pies sobre el nivel del mar, por lo que 
en tiempo de nortes suele inundarse. Como en tiempo bonacible era fácil introducirse 
por lo bajo desde el mar, en esta batería se procuró remediar este inconveniente volando 
las peñas que facilitaban su acceso. Asimismo se practicó un rastrillo a la entrada de la 
bóveda, que sirve de comunicación desde el interior del castillo a esta batería. El 
servicio de esta batería es muy incómodo y peligroso por lo angosto de su plataforma, 
expuesta a las ruinas de una muralla que inmediatamente la domina y expuesta a 
desprenderse a las primeras descargas del enemigo. Esta se comunica con el interior del 
castillo, por medio de un escalón practicado en una bóveda. A la derecha de esta batería 
quedan los vestigios, de otra llamada de Granados que se arruinó enteramente con los 
continuos envites del mar. La batería de Santa Bárbara se eleva a 48 pies sobre la 
Cumbre del Agua, monta ocho cañones de bronce de los calibres 14 y 16, los seis de 
buen servicio, uno mediano y otro inútil. Tiene un cuerpo de guardia enteramente 
expuesto a los tiros del mar. Los fuegos de esta batería tienen tres direcciones, por la 
banda del este toman por la proa la embarcación, que intenta la entrada del puerto, por 
la del norte de costado sucediendo lo mismo por la banda del oeste, estando la 
embarcación dentro de la bahía. El lado del castillo que mira al nordeste es de 
construcción irregular y situado sobre una porción de corta escarpa ya fuera del puerto, 
aunque la dirección de sus lienzos de muralla se halla ventajosamente dispuesta para 
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batir de cerca y a un mismo tiempo de proa y de costado al navío que arriba. Queda 
inutilizada por la falta de terraplén una de las mejores situaciones del castillo, para el 
establecimiento de una batería. A un lado y en la propia dirección, se reconoce el 
baluarte del Norte de poco uso por lo angosto y expuesto a las ruinas de la plataforma 
que llaman de Tejada. Este monta dos cañones de hierro de a 4 de mediano servicio. La 
plataforma de Tejada monta cinco cañones de bronce de a 24, el uno de buen servicio y 
dos medianos y los dos restantes inútiles. Esta descubre libremente por un lado la 
arribada al puerto y por el otro flanquea una porción de la playa septentrional de la 
plaza. 
 Dentro del recinto del castillo se halla para el servicio de la guarnición, los 
edificios siguientes: un almacén de pólvora capaz de veinte quintales que aunque 
situado en el paraje menos conveniente, no deja de serlo desde el mar. El techo es 
simple y las paredes de robustez, para sostener una bóveda a prueba de bomba, se halla 
divido en dos altos, el primero por estar el suelo no es apropósito por lo muy húmedo, 
para conservar la pólvora y sólo sirve para ventilar el segundo alto, que es el que sirve 
de repuesto.  Luego que se esparció la voz de que la plaza se hallaba amenazada de un 
sitio, se sacó toda la pólvora de este almacén para depositarla en las casamatas de los 
dos flancos que conforme se ha dicho, son los únicos parajes a prueba y en donde podía 
conservarse con menos peligro de incendio, bien que se experimentó el inconveniente 
de humedecerse, por lo que luego se alejó el riesgo de sitio se depositó otra vez en este 
almacén. El cuartel es igualmente construido a techo simple y sólo capaz para alojar 
cuanto más a ciento cincuenta hombres y tres oficiales. Con el motivo de haberse 
fabricado sobre un terreno desigual, tiene por un lado un alto y por el otro dos, el más 
bajo aunque de poco ámbito y muy húmedo, es el que unió el almacén de pertrechos y 
en una división colateral se halla el calabozo. Se destinó esta cuadra para repuesto de 
cureñas por lo que se le abrió una puerta más grande y capaz de la que tenía. La casa del 
teniente del castillo se halla enteramente arruinada. Se compuso el piso bajo de esta casa 
para almacén de pertrechos. El aljibe es capaz de ciento nueve arrobas de agua, este 
además de no ser a prueba de bomba aunque practicado a modo de pozo dentro del 
terreno, se halla cuarteado en una de sus paredes colaterales, por cuyo motivo no recoge 
la cantidad de agua que le corresponde. El reparo que se ha podido hacer últimamente 
en este aljibe, ha sido el de renovar su plataforma o terrado para conducir sin menos 
cabo hacia el depósito las aguas de las vertientes inmediatas.  
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 Estos edificios además de no ser suficientes para la conservación y abrigo de los 
pertrechos, víveres y la mitad de la precisa guarnición, se hallan enteramente expuestos 
por dos lados a los tiros desde el mar, de modo que no queriendo las naves enemigas 
acercase a distancia proporcionada para dañar considerablemente las baterías del 
castillo, sólo haciendo fuego a todo el alcance de su cañón, es tal la disposición interior 
que sólo este método de ataque después de poco tiempo arruinaría estos edificios tan 
débiles y descubiertos, de cuya resulta quedaría la guarnición sin refugio alguno para 
sus ratos de descanso, ni abrigo contra las inclemencias rigurosas del clima. Conforme 
se entra en el castillo, se encuentra un espacio que sirve de plaza y corresponde a lo 
largo de la cortina. Este se hallaba enteramente expuesto a los tiros desde el mar de 
frente y de costado, por lo que se ha practicado en él una batería de tierra y fajina para 
cuatro cañones, que al mismo tiempo que sirve de espaldón y resguardo de este paraje, 
es el único que puede servir de parada en todo el castillo. Asimismo se ha efectuado una 
comunicación cubierta desde el sitio que es el más alto hasta los parajes más inferiores.  
De lo dicho se puede inferir que sin embargo, de la situación ventajosa de este castillo, 
si se atiende al estado presente de sus fortificaciones y a la entera falta en lo interior de 
lo más necesario y preciso, que destituida la guarnición más intrépida que resulta de los 
recursos más esenciales para poder subsistir, quedaría en breve reducida a la de una 
necesidad de la entrega o a ser victimas gloriosas de valor. 
 Todo el costado septentrional de la plaza, desde el castillo del Morro hasta el del 
San Cristóbal, comprende un espacio de 725 toesas y se halla bañado de las aguas del 
mar abierto y sin recinto alguno. Es verosímil que esta falta tan esencial, dimanó del 
concepto de que era impracticable un desembarco por ese lado y que sería por demás, la 
continuación de las obras en este paraje, tanto por lo escarpado de la costa como el poco 
abrigo que una playa cubierta de arrecifes y expuesta a los continuos envites del mar 
abierto, ofrece a los intentos de un insulto en el enemigo. En el reconocimiento y 
sondeo que se hizo en el mes de febrero de 1762, se ha averiguado que atendiendo a lo 
bonacible de los tiempos en este clima, la mayor parte del año hay fondo suficiente para 
acercarse a distancia de batir los navíos de primera línea aunque la calidad de fondo es 
de piedra y [almetthodo], con que diferentes expediciones de la última guerra efectuaron 
los ingleses sus desembarcos en parajes tenidos hasta entonces por inaccesibles. Que en 
la distancia que comprende esta porción de costa y sirve como parte del recinto, se 
reconocen con particularidad dos parajes accesibles a un desembarco y por donde un 
cuerpo de cuatrocientos a quinientos hombres resueltos a un golpe de mano nocturno, 
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podían con facilidad introducirse en una plaza donde la mayor parte de su guarnición 
vive esparcida en sus casas, y por lo propio es difícil juntarse con la prontitud necesaria 
en número y método, capaz de sostener el choque de un enemigo resuelto y sostenido 
para semejante empresa. Entre el barranco que se dijo con el paralelo al castillo del 
Morro desemboca en la costa y el alto que llaman de Santo Domingo, se comprende un 
espacio de 75 toesas por donde el terreno termina con un declive muy suave en una 
playa llamada de San José, muy cómoda y accesible a un desembarco en tiempo 
bonacible, como atestigua la empresa que partió por este paraje el holandés Badouino 
Henri en el año 1615. Atendiendo a este suceso como caso experimentado y 
reconociendo en el año pasado de 1762, la necesidad de cubrir un puerto de tanta 
importancia, se efectuó con la eficacia y prontitud que permitían las circunstancias 
apuradas, el hallar la obra que se describe en la margen. Esta obra que es de tierra, fajina 
y céspedes, se eleva sobre la misma playa en forma de hornabeque por el frente, por el 
costado izquierdo se une con el barranco y por el dicho se comunica al alto de Santo 
Domingo por una línea que monta en diferentes partes cañones de hierro de a 4 y 
descubre con ventaja la costa, hasta el fuerte de la Perla, así mismo incomoda el intento 
a cuales quieren desembarcar hasta el castillo de San Cristóbal. Esta obra en toda su 
extensión levanta 18 pies con el correspondiente talud para sostener las tierras. El foso 
tiene 26 pies de ancho por arriba y por abajo se reduce a 6 con 12 de profundidad. En 
medio de este foso se fijó todo alrededor hasta debajo del alto de Santo Domingo, una 
estacada para dificultar el asalto y estrechar el manejo al enemigo en caso de intentar la 
escalada. Cada flanco monta dos cañones de hierro de a 6. El parapeto se hizo a prueba 
con la elevación suficiente para cubrir el manejo de la tropa detrás de las obras, como 
así mismo se construyó un cuerpo de guardia muy capaz, que al mismo tiempo sirve de 
almacén para los pertrechos de este puerto. A distancia de 30 toesas y en la falda de la 
subida del terreno, se ejecutó una trinchera que abarca toda la obra por las espaldas, 
sirviendo de retirada o segunda línea, en el caso de ser forzadas las obras de enfrente. 
Compone al mismo tiempo parte de la trinchera que se practicó en forma de zigzag a la 
falda del alto de Santo Domingo, para cubrir la comunicación de este puerto de la 
ciudad. Se ha procurado que todas estas obras quedasen perfectamente enfiladas por los 
fuegos del Morro a fin de inutilizarlas por el enemigo, en caso de apoderarse de ellas. 
Para precaver este daño, se construyó entre estos dos altos, una batería enterrada de seis 
cañones, cogiendo todo el ámbito del barranco y cuidándose los fuegos, de modo que a 
uno y otro lado participa de su defensa la playa. Los reparos hechos en el fuerte de la 
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Perla, se reducen a haberse añadido a sus paramentos que se hallaban a barbeta, otros a 
tierra y fajina. Entre el fuerte y la población media un alto por cuya cadena se practicó 
una trinchera, para cubrir la comunicación antes enteramente expuesta al enemigo. 
 Las dos eminencias de Santo Domingo y Santa Bárbara, forman entre ellos un 
barranco de fácil acceso desde la playa y en donde a pocos pasos después de poner pie 
en tierra, quedaría el enemigo enteramente cubierto de los fuegos del Morro, de la Perla 
y de San Cristóbal, con la oportunidad de valerse inmediatamente del abrigo del 
convento de Santo Domingo, que se encuentra enfrente a distancia de cuarenta o 
cincuenta pasos, con cuya maniobra quedaría cortada la comunicación recta entre los 
castillos y alojados dentro de la ciudad y en el paraje más dominante de ella. Más 
adelante por la parte oriental, se halla situado sobre una punta escarpada el fuerte de la 
Perla que monta diez cañones, ocho de bronce uno de a 4, tres de a 6 y uno de a 10, dos 
de a 12 y uno de a 13, todos inútiles, los dos restantes que son de hierro y de buen 
servicio de a 4 y de a 6. Su figura es de baluarte  cerrado por su gola con una muralla 
simple en forma de hornabeque. Los parapetos como los de toda la plaza y castillos, 
están construidos a barbeta, tiene un cuerpo de guardia capaz de ocho hombres y un 
pequeño aljibe para abasto de la guardia, en lo demás la obra se halla en buen estado.  
La situación de este fuerte es ventajosa por la dirección de sus fuegos, que flanquean 
desde cerca el arribo a la playa circunvecina y la derrota hacia el puerto, pero esta 
misma ventaja le expone de lleno a todo el fuego de las naves enemigas, por cuyo 
motivo se le añadió algún reparo y en la situación y circunvecinas se practicaron las 
líneas y baterías que se expresan al margen. 
  
 La porción de costa que llaman de Matadero, comprende un espacio de 300 
toesas desde el fuerte de la Perla hasta debajo del castillo de San Cristóbal, es así mismo 
accesible en partes a un desembarco, particularmente desde el anochecer hasta las ocho 
de la mañana, cuando suele levantarse la brisa que dura lo restante del día, hasta 
después de ponerse el sol cuando reinan los vientos sur y sureste. No sólo este paraje 
sino también toda la costa circunvecina de la plaza hasta la distancia de dos leguas, se 
hace accesible tanto de día como de noche a las maniobras de las embarcaciones 
destinadas a semejantes empresas. Aunque esta porción de costa que llaman del 
Matadero, que por lo muy abierto y expuesto que se halla la playa por este lado, 
requería la más seria atención, no hubo tiempo ni caudal para construir un 
atrincheramiento, con foso y estacada del modo que se efectuó en la playa de San José, 
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reduciendo el reparo o defensa a una línea de cremallera o dientes de tierra, que abren 
este puerto desde el fuerte de la Perla hasta debajo del alto de San Sebastián. El terreno 
que se halla delante de estas tierras y comprende la subida desde la playa, conforme se 
ha dicho, era de difícil acceso pero al mismo tiempo muy desigual. Por lo que se halla 
en forma de glacis, para aprovechar el fuego de la fusilería y quitar al enemigo todo 
abrigo para disponer su ataque, después de haber desembarcado. Enfrente de esta 
porción de costa y a distancia de doscientas cincuenta toesas desde la tierra, se 
encuentra un fondo de once hasta quince brazas de agua, que disminuye 
insensiblemente hasta una y media braza a lo largo de un arrecife, que casi a nivel del 
agua se contiene a lo largo de la playa. La subida que inmediatamente se reconoce no es 
muy buena, la calidad del terreno es arenoso y cubierto de hierba, formando en la parte 
superior un llano dominado por el castillo de San Cristóbal, el alto de San Sebastián y el 
de Santa Bárbara. Los fuegos del fuerte de la Perla, los de San Cristóbal, los del 
Espigón juntos con los que se añadieron últimamente, resguardan esta porción de costa 
contra cualquier insulto repentino durante el día pero no de noche la dirección de los 
fuegos suele ser tan inciertos y de muy poca ejecución. A la falda del alto de San 
Sebastián se construyó una batería de tierra y fajina, capaz de seis cañones, que 
ventajosamente domina el arribo para el desembarco, la playa, líneas de enfrente y el 
llano que se extiende desde este paraje hasta el alto de Santa Bárbara. Al pie de una 
altura escarpada, debajo del castillo de San Cristóbal y bañado de las aguas del mar 
abierto, se halla un pequeño fuerte en forma de baluarte, llamado el Espigón o Tajamar, 
con un pequeño cuerpo de guardia capaz para cuatro hombres, monta dos cañones de 
hierro de a tres de mediano servicio. Este flanquea por un lado la playa hasta la Perla y 
por el otro una porción de costa fuera de la plaza, correspondiente al alcance de su 
cañón y sirve al mismo tiempo de avanzada para impedir en tiempo de baja mar la 
entrada a la plaza por este lado. Este puesto se halla inmediatamente dominado de una 
peña muy alta y escarpada, que sin la coyuntura amenaza el desgajarse, arruinando todo 
cuanto encuentra debajo. Con mucha más certidumbre se puede recelar este suceso, de 
resulta de las primeras descargas de un navío contra la ladera, que por su elevación y 
extensión presenta un gran objeto al enemigo. Esta batería se comunica con la plaza por 
la playa y el castillo de San Cristóbal, por una senda muy angosta y pendiente 
practicada en la peña.  
 El frente de la plaza que mira a campaña y ocupa una legua de tierra de 200 
toesas de mar a mar con dirección norte sur, se compone de tres baluartes de los cuales 
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el más septentrional y la mitad del baluarte de en medio, con la cortina que corresponde 
entre los dos, componen el frente del castillo de San Cristóbal. Este se halla situado 
sobre el terreno más elevado de la lengua de tierra y naturalmente escarpado por la 
banda del norte, en donde se eleva sesenta pies sobre el nivel del mar y por la del sur, 
esta altura empieza a disminuir en el paraje que une el castillo a lo restante de este 
frente, hasta terminar en uno pequeño llano casi a nivel de las aguas del puerto, en el 
sitio que corresponde al baluarte de Santiago. Aunque este es el único paraje por donde 
la plaza puede ser regularmente atacada por tierra, el estado de su fortificación en 
ninguna manera corresponde a las ventajas que presenta la naturaleza, ya sea por lo 
dominante o ya por lo angosto del terreno. La cortina que corresponde al castillo sólo 
tiene treinta y cinco toesas de largo y diez y nueve pies de alto, los flancos colaterales 
cuatro toesas y media y la cara del baluarte de en medio veinte y nueve toesas. Luego 
que se supo el rompimiento de la guerra, se aplicó el principal connato en reparar las 
fortificaciones de este castillo, por ser el único paraje de la plaza más expuesto a las 
operaciones de un sitio regular. Se emprendió inmediatamente la excavación de un foso, 
que por la falta de caudales, el encontrar con la peña y la precisión de acudir al mismo 
tiempo a otros reparos no menos ingentes, se dejó de proseguir en la forma que se 
empezó, reduciéndose esta obra a una zanja que se abrió al pie de la muralla sobre cuya 
orilla y en la mitad del espacio que se había destinado para foso principal, se plantearon 
dos estacadas con el fin de embarazar el insulto de una escalada, a cuya empresa 
convidaba la altura de un foso y la poca altura de las murallas. Con el fin de suplir el 
propio defecto, se practicaron al pie de los dos flancos del frente de la puerta de 
Santiago y en lo que corresponde a una porción de cortina, otras excavaciones de 
mejora y en una de ellas se descubrió un manantial. Al camino cubierto que corresponde  
todo este frente de tierra, se le plantó la correspondiente estacada y se compuso en los 
parajes que necesitaban de reparo. Y en el interior del castillo se reforzaron con tierra y 
fajina los parapetos que corresponde a la cortina y baluarte del Norte, como asimismo el 
lienzo de muralla que mira hacia el mar, ejecutando en unos y otros las troneras 
correspondientes que hubiera ejecutado lo mismo en el baluarte de en medio a no ser el 
recelo de ver atacada la plaza antes de poder perfeccionarla. Para remediar el 
inconveniente de ser enteramente descubiertos los deterioros detrás de su parapeto a 
barbeta, se tomó el medio de practicar una excavación en el terraplén y abrir de trecho 
en trecho troneras en los parajes más necesarios. Este reparto sería de alguna utilidad 
respecto al hallarse los parapetos en los correspondientes a la cara de este baluarte con 
411 
 
suficientemente robustez y capaces de resistir por algún tiempo los efectos de las 
baterías enemigas. El haber reforzado con merlones la tierra y fajina de la batería del 
lienzo de la muralla que mira al norte, no sólo es útil para resguardo de la artillería que 
le corresponde, sino también para cubrir el interior del frente del castillo, que de otro 
modo quedaba fácilmente descubierto de los tiros que causarían los estragos a la gente, 
por la artillería que pueden producir las baterías de rebote o de Ricochet. La 
comunicación desde la ciudad a este castillo se hallaba enteramente descubierta de los 
tiros desde el mar, por cuyo motivo se construyó delante de su puerta, un espaldón de 
tierra y fajina y respecto que en tiempo de sitio al almacén de pólvora por no hallarse a 
prueba, no serviría a este fin, se destinó para cuerpo de guardia y al pie de él, se hizo 
una rampa para facilitar el transporte de la artillería, sirviendo al mismo tiempo de 
comunicación más segura y cubierta para el interior del castillo que la otra. Las  
plataformas de las baterías de este castillo, que se hallaban tan deterioradas, han sido 
reemplazadas por otras de madera. El bosque que cubría el terreno de enfrente se 
desmontó hasta la distancia de 200 toesas y asimismo se quemaron los ranchos que se 
hallaban dentro del alcance del cañón de la playa. Se puso a la entrada de esta bóveda 
un rastrillo. Los parapetos son a barbeta y si a estos se añade, la esencialísima falta de 
un foso, que se reduce a un camino cubierto por lo correspondiente a este frente, se 
podrá fácilmente inferir lo indefendible, que sería esta llave de la plaza contra un ataque 
regular. Dentro del castillo en forma semicircular, se eleva un caballero capaz de siete 
cañones, que domina la altura de enfrente, sus merlones que son de mampostería tienen 
la suficiente robustez y debajo de su plataforma se halla un aljibe a prueba de bomba, 
capaz de ocho mil arrobas de agua. Detrás de este caballero se reconoce muy inmediato, 
el recinto interior que mira hacia la ciudad, que se reduce a un pequeño baluarte de 
nueve toesas de cara y una porción de cortina que termina en la gola de uno de los 
baluartes que mira a la campaña. Al pie de este se halla un almacén de pólvora a techo 
simple, en cuya situación carece de ventilación de la brisa tan necesaria en este clima y 
los demás resguardos usuales contra las casualidades que pueden ocasionar un incendio, 
que por su inmediación a la misma ciudad, causaría en ella los estragos acostumbrados, 
mientras arruinaría enteramente todo el pequeño castillo, por lo que se puede inferir que 
este almacén es inútil en tiempo de sitio y peligroso en tiempo de paz. El lado que mira 
al norte y al mar, se reduce a una porción de muralla sin flanco alguno, arrimado a este 
por la parte interior y debajo de la gola del caballero, se halla un cuerpo de guardia a 
teja vana, único abrigo de la guarnición del castillo y capaz de un oficial y doce 
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hombres. Lo restante de este lienzo se halla ocupado por una batería que mira al mar, 
capaz de cuatro cañones, hallándose separado del baluarte del Norte por un espaldón de 
mampostería. Debajo de este se halla una bóveda que sirve de comunicación hacia la 
poterna que se halla tapiada y sale en medio de la cortina. La artillería que se halla 
existente en este castillo es la siguiente: un cañón de hierro de a 6 de mediano servicio, 
uno dicho de ídem de a 7 de mediano servicio, uno dicho de ídem de a 8 inútil; seis 
dichos de bronce de a 10, los cuatro de mediano servicio y los dos restantes inútiles, 
cuatro dichos de a 12, los tres de bronce, dos de ellos inútiles, el otro de mediano, y uno 
de hierro de mediano servicio, cuatro de a 13 de bronce inútiles, uno dicho de hierro de 
a 23 inútil y dos dichos de bronce de a 24 inútiles que hacen en todo veinte cañones, de 
los cuales siete son de mediano servicio y trece inútiles. En medio de la cortina que 
sigue desde el castillo hasta el baluarte de Santiago, se halla la puerta de este nombre, 
cuyo atrio sirve de cuerpo de guardia, no tiene puente levadizo, quedando cubierto por 
una pequeña luneta y un camino cubierto que sirve de foso. A la puerta de Santiago que 
se halla registrada desde las alturas inmediatas, se tapió con mampostería con el intento 
de terraplenarlo, por la parte interior se practicó en él una poterna para mantener la 
comunicación con la luneta o pequeño revellín de enfrente, por medio de una estacada 
ejecutada en forma de caponera. Como el hueco de esta puerta podía servir de 
alojamiento seguro para parte de la guarnición, se tenía dispuesto para mayor seguridad 
el cubrir su bóveda con tierra y fajina. El frente interior que mira a la ciudad se 
arrimaron con la suficiente inclinación unas vigas muy fuertes y largas, para ensanchar 
el alojamiento y asegurarlo contra el estrago de las bombas. En los dos extremos de la 
cortina de este frente, se terraplenó la muralla hasta la altura competente para poder 
hacer fuego y reconocer la campaña. 
 El baluarte de Santiago situado en el terreno más bajo de todo este frente, tiene 
en su cara principal que mira hacia la campaña, una batería capaz de seis cañones y dos 
en su flanco, y merlones que son de mampostería, están a prueba de cañón y muy 
elevados con el fin de cubrirse de la altura del frente de San Cristóbal, tampoco tiene 
foso, solo un camino cubierto dominado por la dicha altura. La otra cara de este baluarte 
mira hacia el puerto interior y tiene dos pequeños flancos para defender la playa y otras 
que siguen por este lado. Los cañones que se hallan montados en este baluarte son once, 
uno de hierro de a 5 de mediano servicio, uno dicho de a 6 de ídem mediano servicio, 
uno de bronce de a 9 inútil; cuatro de ídem de a 10 inútiles, uno de hierro de a 10 inútil, 
dos de hierro de a 13 de mediano servicio y un cañón pedrero de bronce de a 32 de 
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mediano servicio. Ya se ha dicho que la plaza se halla circundada por las aguas del mar, 
a no ser en la lengua de tierra que corresponde a este frente que incluye el castillo de 
San Cristóbal y el baluarte de Santiago. Desde el camino cubierto que sirve de foso al 
castillo, se reconoce a distancia de treinta a 35 toesas el terreno en forma de glacis, 
quedando luego se eleva hasta hallarse casi a nivel con alguna de las obras de enfrente, 
descubriéndose desde él la mayor parte de la muralla. Este servicio domina enteramente 
la luneta delante de la puerta de Santiago, a la misma puerta y parte del baluarte de este 
nombre. Descubre de revés una larga porción del recinto que mira hacia el puerto y 
enfila a las principales calles de la ciudad. La disposición del terraplén detrás de este 
alto, se reduce a unas pequeñas eminencias que alternativamente se encubren, 
facilitando hasta muy cerca de la plaza, un alojamiento seguro al enemigo para 
señorearse de este padrastro y desde él, en poco tiempo superan las débiles e 
imperfectas defensas de las obras de enfrente. Al baluarte de Santiago le sigue el de San 
Pedro, este monta cuatro cañones de hierro, dos de a 6, uno de mediano servicio, otro 
inútil y dos de a ocho de mediano servicio.  
 A la cortina que corre entre el baluarte de Santiago y el de San Pedro, se le 
añadió una banqueta. Este baluarte que se hallaba vacío, se terraplenó con las tierras que 
acarrean las aguas de la ciudad y desembocaban por un caño que sale en medio de la 
cortina. Desde el ángulo flanqueado de este baluarte hasta 25 toesas dentro de las aguas 
del puerto, se efectuó un espaldón de tierra y fajina con su parapeto, con el fin de cubrir 
la playa y el muelle del fuego de las baterías de las alturas de enfrente de San Cristóbal, 
defender contra un asalto repentino y nocturno la cortina entre los baluartes de Santiago 
y San Pedro, e impedir el introducirse más adelante hacia la puerta de San Justo. 
Separaron las plataformas de este baluarte que se hallaban casi enteramente arruinadas y 
de poco uso para el servicio de la artillería. Desde el baluarte de San Pedro hasta el de la 
Concepción, se plantó una estacada con la alineación de un foso, sirve de camino 
cubierto y resguarda toda esta porción de la playa, que con motivo de lo muy bajo de las 
murallas, se hallaba muy expuesta a la escalada y a cualquier golpe de mano. A la 
puerta de San Justo, a la de Santiago y a la de San Juan, se pusieron segundas puertas 
interiores y en lo exterior rastrillos con estacada doble. La porción del recinto que corre 
desde el baluarte del Muelle y de la Concepción, incluyendo el baluarte de San José, se 
reparó en diferentes parajes que amenazaba ruina  y así mismo se allanó en forma de 
glacis las desigualdades del terreno de enfrente. 
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 Luego sigue el del Muelle que tiene cuatro cañones, dos de bronce y dos de 
hierro, uno de a 5 de hierro de mediano servicio, otro de a ídem de bronce inútil, uno de 
bronce inútil de a 7 y otro de hierro de a ídem de mediano servicio. Inmediato a este se 
encuentra el baluarte de San Justo, su artillería consiste en cuatro cañones de a 6,  los 
dos de bronce y uno de hierro, son de mediano servicio y el otro de bronce inútil. En 
medio de la cortina que separa estos dos baluartes, se halla la puerta de San Justo, cuyo 
atrio sirve de cuerpo de guardia y enfrente y hacia la playa, se halla la aduana y un 
pequeño muelle en donde descargan las embarcaciones que llegan al puerto. El baluarte 
de San José se presenta en situación más dominante y monta cinco cañones de bronce, 
uno de a tres de mediano servicio, de a 7 dos inútiles, sucediendo lo propio a los dos 
restante de a ocho. A este sigue el de la Concepción, que aunque muy capaz, se halla 
inutilizado por haberse construido sobre él en el año 1756 un almacén de pertrechos 
contra toda máxima de buena fortificación, monta cinco cañones tres de Bronce de a 7 y 
medio,  uno de mediano servicio, dos inútiles y dos de hierro de a dos en buen servicio. 
Todos estos baluartes son muy pequeños y regularmente sus flancos sólo son capaces 
para dos cañones cada uno. La altura regular de las murallas es de dieciocho a veinte 
pies y los parapetos son a barbeta. 
 En la punta que llaman de la Fortaleza, se reconoce una plataforma sobre una 
peña escarpada que amenaza ruina, motivado del continuo batidero de las aguas que 
socavando el barro que sirve de cimento a las piedras, hace que estas se despeguen de su 
sitio, dejando sin apoyo las obras de encima y hace recelar las ruinas de la Fortaleza o 
casa de los gobernadores que se halla situada sobre la misma. Detrás de la casa del 
gobernador llamada la Fortaleza, se escarpó la costa que se hallaba accesible por este 
paraje, la muralla que corresponde a este tramo es muy baja, por lo que se ejecutó al pie 
de ella una zanja con una estacada tanto a su orilla como a la de la costa. En la propia 
conformidad sigue otra plataforma hasta la puerta de San Juan. Esta se halla en medio 
de una pequeña cortina, que en sus flancos colaterales monta siete cañones: dos de 
bronce de a 7 inútiles, uno de a ocho ídem inútiles, de hierro de a 12 de mediano 
servicio y dos cañones pedreros de bronce de a tres y de a 32 de buen servicio. Enfrente 
se encuentra una pequeña playa o desembarcadero. Esta puerta como las demás, tiene 
un cuerpo de guardia encima de la bóveda para un oficial y en el tramo del atrio se halla 
el de los soldados; por la parte exterior queda cubierta de frente por una simple muralla, 
dispuesta para un rastrillo por ambos lados. En lo correspondiente a la cortina de San 
Juan, se planteó para la parte de fuera una estacada con sus rastrillos dentro y a un lado 
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de la puerta se formó un repuesto de leña, guardado con una estacada y destinado para 
el uso de la guarnición en tiempo de sitio. Entre la puerta de San Juan y el fuerte de San 
Agustín, se ha escarpado la peña en los parajes que parecían accesibles con el resguardo 
de una estacada detrás de una porción del parapeto. Desde aquí hasta el fuerte de San 
Agustín, sigue la costa alta y escarpada coronada por un parapeto a barbeta, conforme la 
disposición del terreno. Luego se encuentra sobre una punta el fuerte de San Agustín, 
tiene un cuerpo de guardia capaz de diez hombres, monta siete cañones, tres de los 
cuales que son de hierro y de a 24 son de buen servicio, mirando hacia la entrada del 
puerto; de los cuatro restantes que son de bronce, el de a 6 es inútil y al de 11 sucede lo 
mismo que los dos restantes, que son de a 12 el uno es de mediano servicio y el otro es 
inútil. Siendo que la punta en que se halla situado el fuerte de San Agustín, es poco 
elevada por la banda del puerto sucediendo lo mismo a su muralla, se escarpó al pie de 
éste la peña y se le añadió el reparo de una estada. El lado de este fuerte que mira hacia 
la entrada del puerto y monta la artillería más pesada, amenaza ruina sin apariencia de 
poderse remediar de otro modo, que derribando mucha parte del lienzo para construirlo 
de nuevo.  
 Poco más adelante se halla la batería de San Gabriel, que respecto de hallarse 
inmediatamente dominado de una peña muy elevada y suelta, de ser al mismo tiempo 
muy angosta su plataforma, se considera de poco o ningún servicio. A la batería de San 
Gabriel considerada inútil, se le tapiaron sus troneras y se escarpó el terreno por donde 
se comunicaba con la plaza y para mayor resguardo se cerró el paso con una estacada. 
Desde este paraje sigue con más elevación la costa escarpada y guarnecida de un 
parapeto a barbeta hasta el fuerte de Santa Elena. Esta tiene su situación sobre una punta 
de tierra. La figura es de baluarte cerrado por la gola en forma de hornabeque, el cuerpo 
de guardia es solamente capaz de ocho hombres y monta once cañones, los cinco son de 
hierro y de a 24 son de buen servicio y miran hacia la boca del puerto; de los restantes el 
uno de a 7 es de bronce e inútil, otros dos de hierro de a 9 son de mediano servicio y los 
dos restante de bronce de a 12 y de a 15 inútiles. Habiéndose reconocido que este fuerte 
de Santa Elena, se hallaba accesible desde el mar, se escarpó el terreno al pie de él y en 
otros dos parajes de la costa hasta la batería de San Fernando, que para mayor seguridad 
se cubrieron con una estacada. Entre los dos flancos del frente de tierra de este fuerte, se 
hizo un cobertizo para abrigo de su guarnición y reemplazar la poca capacidad de su 
cuerpo de guardia. Con motivo de amenazar una próxima ruina un ángulo de este fuerte, 
se renovó proporcionalmente el cimiento en este paraje. A corta distancia de este fuerte 
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y en situación elevada e inaccesible desde el mar, se reconoce a tiro de pistola el castillo 
del Morro, por el otro lado la batería de San Fernando, construida en el año 1755. Esta 
además de no ser trazada según la ventaja que ofrece el terreno, padece muchos defectos 
en las dimensiones de sus troneras y merlones, hallándose cuarteado por un lado y en tal 
disposición, que el estremecimiento de las primeras descargas de su propia artillería 
amenaza una total ruina. Con motivo de hallarse falseada la explanada o plataforma de 
esta batería y por lo mismo poco a propósito para el manejo de una artillería pesada, se 
renovó la mayor parte con hormigón y sillares en los parajes en donde descansan las 
cureñas. Esta batería se halla cercada por una estacada, dentro de la cual se efectuó un 
cobertizo que sirve de cuerpo de guardia y de repuesto para las municiones de guerra. 
Aunque esta batería se halla situada sobre una peña escarpada, se descubrió en su ladera 
una senda, que se escarpó y cubrió con una estacada. Esta batería monta ocho cañones 
de hierro, los cuatro de a veinte y cuatro dos de a 33 y dos de a 34, todos de mediano 
servicio. Esta artillería según su dirección, no puede servir de acierto más que una 
descarga, como el navío o navíos que con viento favorable  intentasen forzar la entrada 
del puerto, que además de la incertidumbre de los tiros desde una altura tan 
considerable, lo corto del tramo de la entrada favorecía el desvío de las embarcaciones 
fuera de la dirección de estos parajes, sucediendo casi lo propio a los fuertes de Santa 
Elena y San Agustín. A esto se reduce el recinto entero de la plaza de San Juan de 
Puerto Rico, que incluye un espacio de 29150 toesas de circunferencia, de los cuales 
1325 toesas se hallan amuralladas y lo restante solamente resguardado por la 
disposición natural del terreno y flanqueada la costa de trecho en trecho, por los fuertes 
de San Agustín, Santa Elena, batería de San Fernando, castillo de San Felipe del Morro, 
fuerte nuevo de la playa de San José, batería nueva de Santo Domingo, fuerte de la 
Perla, batería nueva de San Sebastián y puesto del Espigón. 
 De los edificios necesarios para el uso y servicio de una guarnición, no se 
encuentra otro más que un almacén de pertrechos poco capaz y construido conforme se 
ha dicho sobre uno de los baluartes del recinto. Carece enteramente de cuarteles para la 
tropa, por lo que los soldados del batallón fijo, sirven en casas separadas con sus 
familias y sólo la tropa de refuerzo que llegó de España en el año 1761 se mantiene 
acuartelada en las casas que se les destinó a este fin. Por lo que toca al agua, se provee 
la guarnición de los aljibes de los particulares, por ser pocos y pequeños hace escasear 
este artículo particularmente en tiempo de sequía. Después de haber dado una idea del 
estado existente de esta plaza, nos resta el señalar los parajes y puestos por donde el 
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enemigo puede intentar su conquista. Esto puede efectuarse ya sea atacándola 
regularmente o ya sea procurando apoderarse de ella con un golpe de mano. Supuesto 
que el enemigo haya determinado lo primero, el único terreno en donde puede entablar 
sus operaciones, es en el istmo de tierra ocupado desde el mar por el castillo de San 
Cristóbal y el frente de la puerta de Santiago. A este fin es muy probable que efectuaría 
su desembarco en uno de los parajes a Barlovento de la ciudad. El primero que dista una 
legua y más allá del puente de San Antonio es una playa de difícil acceso, aunque no 
muy practicable para embarcaciones menos en tiempo bonacible. Ejecutado esto su 
primer intento sería apoderarse del puente y la casa fuerte de San Antonio, para 
conducirse a la isleta en que se halla situada la ciudad, cortando al mismo tiempo la 
única comunicación por tierra con lo restante de la isla. Esta maniobra sería muy difícil 
respecto del estado indefensible de la casa fuerte, ya que se halla dominada por una 
altura inmediata del terreno de enfrente. Este puesto es muy a propósito para acampar, 
por motivo de hallarse fuera del alcance del cañón de la plaza, tener agua y leña a mano, 
conservar con toda seguridad la comunicación del puente y desde allí introducirse a un 
paraje llamado Miraflores, que registra mucha parte de la bahía y serviría de abrigo para 
las lanchas armadas que podrían entrar por el Boquerón de San Gerónimo, a fin de 
cortar con sus correrías la comunicación por agua, uniéndose a las lanchas que 
conforme se ha dicho, pueden introducirse en la bahía por el caño de Martín Peña. El 
segundo paraje más cercano para el desembarco, es en la punta que llaman del 
Escambrón, situado en la propia isleta en que se halla la ciudad y próximo a la casa 
fuerte de San Jerónimo. Es muy probable que el enemigo se aprovecharía de este puesto 
para ejecutar su desembarco con preferencia al otro, respecto de serle fácil efectuarlo 
bajo el fuego de sus navíos que pueden aproximarse a tierra por esta banda. Una vez 
logrado obligarían precisamente a abandonar las casas fuertes de San Antonio y San 
Jerónimo, para evitar el riesgo de hallar cortada su retirada hacia la plaza. En la porción 
de costa que media entre el Escambrón y el castillo de San Cristóbal, se hallan algunos 
canales entre las peñas, por donde pueden introducirse lanchas hasta la playa sin poder 
ser flanqueados en parajes, por los fuegos de dicho castillo, que aún en el supuesto 
contrario, serían por lo distancia de poca o ninguna ejecución. Situado su campamento 
en el sitio que hemos dicho, quedarían dueños de los parajes más convenientes para 
descargar su artillería, trabajar su repuesto de fajinas y gaviones y abrir la trinchera muy 
cerca de la playa, ayudados de la disposición irregular del terreno y espesuras del 
bosque. Es así mismo verosímil que mientras los enemigos aplicarían sus esfuerzos por 
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esta banda, efectuarían otro desembarco a Sotavento de la bahía introduciéndose por la 
ensenada  que media entre la isla de Cabras y Punta Salinas, para tomar tierra en la 
playa que se halla a espaldas del río de Palo Seco y distante conforme se ha dicho de los 
fuegos del fuerte de San Juan de la Cruz. Con esta maniobra podrían introducir desde 
dicha playa por el pequeño istmo de tierra hasta el río, sus lanchas para cortar la 
comunicación por agua y meterse en lo restante de la bahía, sin recelo alguno de cañón 
de la plaza hasta comunicar con los que se hallarían ya establecidos en la otra banda. 
Después de haber perfeccionado el bloqueo de la playa, si al mismo tiempo intentara 
forzar con sus navíos la entrada del puerto, sería un nuevo embarazo para una 
guarnición, precisada a dividirse a un mismo tiempo en los diversos parajes de un 
recinto tan extenso y amenazado por todos lados del último peligro. En ninguna parte 
conforme se ha mencionado, es tan evidente el riesgo de un golpe de mano como en la 
playa septentrional, pues la falta de recinto en este paraje y la esperanza de que en el 
caso de poder forzar un desembarco, quedarían apostados dentro de la misma ciudad, 
los convidaría a esta empresa particularmente en la coyuntura, cuando ya adelantado sus 
ataques, por la parte de tierra y quizás al mismo tiempo haciendo una fingida para forzar 
el puerto, pensarían que la guarnición disminuida y dividida para atender a estos puestos 
no podría juntarse en número suficiente para oponerse con la necesaria resistencia a los 
tres asaltos a un mismo tiempo, siendo así que el logro particularmente de cualesquiera 
de las dos causaría la perdida de la plaza. Tampoco sería impracticable para el enemigo 
el reducir la plaza por el lado de la playa septentrional, sin emprender ataque alguno por 
la banda de tierra, alzándose con esto el tiempo, embarazos y demás cosas necesarias 
para las prevenciones formales de un sitio. Al paso que se supone que para emprender la 
conquista de una plaza se gradúa el tamaño de las fuerzas a la resistencia que se espera 
encontrar y todavía para mayor seguridad, exige la prudencia una prevención de 
recursos para remediar los sucesos infaustos e inopinados, por las mismas razones se 
considera que una plaza amenazada de un sitio, no solo debe encerrar en sí lo 
precisamente necesario para las operaciones de una buena defensa, sino también todo 
aquello que pueda alargar el tiempo más allá del término que propuso al enemigo y 
particularmente en los países situados entre los trópicos, donde acredita la experiencia 
que a pocos días las enfermedades desolan los campamentos y motivan el no poder 
proseguir las operaciones y fatigas de un sitio, con aquella constancia y esfuerzo que 
admiten los climas de Europa. Esta plaza por lo que se puede inferir de su descripción 
particular, es sumamente defectuosa en lo que toca a la fortificación y artillería, 
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faltándole así mismo almacenes de pólvora y de pertrechos, cuarteles y lo demás 
conducente, para apoyar una larga y vigorosa resistencia. 
La guarnición de tropa reglada se compone de 336 hombres del batallón fijo, una 
compañía de artilleros de 64 y 254 de las dos compañías y dos piquetes de refuerzo que 
llegaron desde España, que hacen 654 hombres de los cuales, se rebaja una tercera parte 
por viejos enfermos y vacantes. Los milicianos de la ciudad entre blancos y pardos 
útiles compondrán 200 para el servicio de la artillería y por lo que toca a los milicianos 
de campo, se juntaría en la plaza un número proporcionado a la cantidad de víveres que 
podría recogerse, que siempre sería contingente por lo expuesto a caer en manos de los 
enemigos, con motivo de la precisión de proveerse de este ramo de las islas 
circunvecinas y neutras. Oí esto bajo el supuesto de tener noticias anticipadas para 
precaverse. Los víveres que la isla produce además de ser pocos para formar un 
almacén, no son a propósito para conservarse de este clima. Estos milicianos del campo 
no tienen la más leve tintura de disciplina militar, ni jamás han manejado un arma de 
fuego, por lo que se considera que semejantes hombres serían solamente útiles para 
emplearlos en reparos y otras fatigas de esta naturaleza. A un lado del supuesto de que 
la guarnición sea suficiente en número y calidad, compuesta de cuatro a seis mil 
hombres de tropa disciplinada y con bastimentos para tres meses, tampoco por las 
razones referidas, podrá ser larga la resistencia y con eso inutilizado un cuerpo de tropas 
que mediante el apoyo de una buena fortificación, no sólo podría esperanzarse el 
retardar las operaciones del sitiador, sino también obligarle a levantar con pérdida el 
sitio. El recinto de esta plaza no solo padece el grave inconveniente de los defectos de 
sus fortificaciones, sino también la demasiada extensión de su recinto. El reparo y 
aumento de obras sobre ese pie sería por lo muy costoso, un excesivo gravamen al Real 
Erario, como así mismo la manutención de la guarnición correspondiente, con los 
demás accesorios al abasto y consumo de una plaza de armas. Para obviar en gran parte 
los inconvenientes y sin perder de vista el objeto principal, que es la defensa y 
resguardo de la plaza, para cuyo fin urge necesariamente el reparo de sus fortificaciones 
sobre un pie mucho más respetable de lo que se halla, se logrará el intento ciñendo los 
proyecto de buenas obras al castillo de San Felipe del Morro, que con la adición de un 
frente de fortificación bien contraminado con cuarteles y almacenes a prueba y lo demás 
conducente al resguardo de la tropa, podría con veinte hombres de guarnición sostener 
una defensa más segura y constante que la plaza con el triple del número. Sin embargo, 
de apoyarse la resistencia principal en el castillo, si al frente de San Cristóbal se le 
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añadiera un foso, bastaría para detener y alargar considerablemente los progresos del 
enemigo, quedando luego a la guarnición el recurso de retirarse al castillo y a los 
sitiadores la necesidad de emprender de nuevo el sitio de una fortificación respetable y 
que podría competir con ellos en las esperanzas de una victoria. Puerto Rico. 30 de 
noviembre de 1763. Thomás O´Daly. 
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Documento 4. Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo 
General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2501. 
 
 Previniéndole pase a Puerto Rico para poner aquella isla en la forma que se le 
advierte en esta instrucción. Siendo muy importante el poner la isla y plaza de Puerto 
Rico en todo aquel mejor estado de defensa que permita su constitución y teniendo 
acreditado el rey, cuanto ha cooperado V.S. a las ventajosas providencias que para el 
mismo objetivo se han establecido en La Habana. Ha resuelto S.M. que embarcándose 
V.S. en una fragata de guerra que ha de estar a su disposición, pase luego al referido 
puerto, llevando en su compañía aquellos oficiales que fraude necesarios para que le 
ayuden y que llegado allí reconozca las fortificaciones, la situación de estas, calidad del 
puerto y continuando el modo de su mejor defensa a proporción de su entidad, la 
población y circunstancias del interior del país y de la tropa que deba mantenerse y 
milicias que puedan formarse. Arregle V.S. a todo, proyectando con los ingenieros la 
mejora de fortificaciones actuales y construcción de otras nuevas que convengan, 
disponiendo el establecimiento de milicias en el número y calidad que permita la isla, y 
determinando el cuerpo de tropa reglada que es suficiente para la dotación fija de ella, 
avisando V.S. luego sobre esta última clase, cuanta se haya de enviar de estos reinos 
revistada una presente guarnición en que contándose por bien inferior la antigua de 
dicha si está aún de peor calidad, la que en varios piquetes le remite en el tiempo de 
guerra. Sobre este apunte, como no es necesario más extensa explicación a un general 
de las circunstancias y experiencias de V.S. ni tampoco en lo correspondiente de 
utilidades que puedan sacarse de aquella isla y medidas, que a este fin hayan de 
practicarse aquí, girará V.S. con libertad bien que sin olvidarse pues conoce ambos 
dominios, que no todo lo que necesite aquel puede este facilitar. Véase V.S. con el 
conde Ricla a quien se envía copia de esta orden, para que acordando con el tiempo de 
su salida, elijan ambos con José Sapiain la fragata que se le haya de destinar. Esta ha de 
llevar la mejor cantidad de víveres que permita su buque, para la subsistencia de su 
tripulación, ahorrando parte de ellos en la demora en Puerto Rico, siendo factible suplir 
la ración de embarcados con carne fresca. Lleva cuanto V.E. esta comisión en aquella 
isla y no llegándole a ella nuevas órdenes, se restituirá a estos reinos en derechura.  San 
Ildefonso 26 septiembre de 1764. 
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Documento 5. “Relación que manifiesta el actual estado de la población y cultivo 
de la isla de Puerto Rico y proporciones que tiene para su fomento” en  
Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo General de Indias, 
SANTO_DOMINGO, 2501.  
 
 Exmo Señor. Muy señor Mío. Por la adjunta relación, se enterará V.E. del actual 
estado de la isla de Puerto Rico. Si la utilidad de ella corresponde a la fatiga, celo y 
reflexión que ha debido, no me quedará desear dar al rey y a sus ministros, una noticia 
cierta de la población de aquella isla, genio y caudales de los habitantes, calidad del 
terreno, frutos que se cultivan, los que se hallan silvestres, las maderas que hay, el 
número y especie de [garradas] a que acompaña un cálculo bien fundado de los géneros 
que introducen anualmente los extranjeros con su comercio ilícito y de todos los frutos 
que sacan. Me parece que estos documentos evidencian que Puerto Rico es la más 
preciosa isla de América y la de mayores proporciones para en pocos años ser utilísima 
al comercio de España y aumento al Real Erario y aún muy conducente a la defensa de 
las otras colonias de S.M.  A mi arribo a Puerto Rico no pude hallar noticia segura del 
vecindario: la que tenían las curas y los mismos tenientes de guerra que son allí los 
alcaldes de campo. Era poco exacta y nada circunstanciada, me fue preciso hacer que 
los oficiales que yo llevaba, formasen un padrón general cual me convenía.  
 En mi visita por la isla, fundé en cada pueblo los hombres de más caudal a 
quienes manifesté la sin ejemplar piedad del rey en darles de tantos años a esta parte, las 
mejores tierras del mundo sin exigir tributo alguno. Comparé este trato con el de otros 
príncipes en sus islas, con citación de hechos que no ignoraban. Expuse con la posible 
eficacia, los infinitos perjuicios que resultaban a ellos mismos del comercio ilícito, 
cuyas ventajas eran únicamente para los extranjeros, ponderé los riesgos a que se 
exponían por muchos respectos y los exhorté a la cultura de sus preciosos frutos que 
aseguraría su felicidad con satisfacción de su clementísimo soberano y bendición del 
cielo. Creo haberlas alumbrado algo y muy fácil el separarlos enteramente del comercio 
ilícito como se de salida a sus frutos.  
 La importancia de la situación de esta isla, la bondad de su puerto, la fertilidad, 
ricos productos y población, las ventajas que debe producir a nuestro comercio y el 
irreparable daño que nos resultaría de poseerla los extranjeros, inciden en que parece la 
más seria y más pronta atención del rey y de sus ministros. Espero que conocerá de que 
por mi parte no omití diligencia alguna para este tan importante objeto, y me parece que 
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Dios felicitó mi celo a un término que puede llenar a consuelo y al rey de esperanza. No 
sólo en cuanto a la futura defensa de esta isla, pero también de que en pocos años puede 
mediante buenos reglamentos, ser de alivio a su Erario, y una de las mejores joyas de su 
Corona. En asuntos tan interesantes, nunca puede mi gratitud a S.M. mi honor, ni mi 
celo, dejar de exponer todas las cosas cual las concibo, sin alterar, paliar ni bruñir las 
verdaderas. Yo creo que se han logrado pocas veces noticias tan individuales y ciertas 
de una provincia, como las que manifiesta la adjunta relación de mi visita general y sin 
ellas me parece que no sería fácil asegurar el acierto de las determinaciones. Luego que 
llegué a Puerto Rico, envié a todos los pueblos y partidos de la isla, oficiales, sargentos 
y cabos, con instrucciones detalladas y relativas a cuanto yo deseaba saber. Oí después a 
muchos del país, hice por mí el cotejo de los informes y en cada partido aclaré mis 
dudas hasta quedar enteramente satisfecho. Mi mayor anhelo es que S.M. lo esté de mi 
invariable celo y que los efectos acrediten que mi eterna gratitud a sus piedades no 
tienen límite, ni lo tendrá mi reconocimiento a V.E. y mi anhelo de sus aciertos. Repito 
en obsequio de V.E. mi rendida obediencia y fina voluntad, con la que ruego a Nuestro 
Señor, guarde y felicite su apreciable vida más años. A bordo de la Fragata de S.M el 
Águila de 25 de junio de 1765, firmado por Alejandro O´Reilly 
 
Relación que manifiesta el actual estado de la población y cultivo de la isla de Puerto 
Rico y proporciones que tiene para su fomento. 
 
 Relación circunstanciada del actual estado de la población, frutos y proporciones 
para fomento que tiene la isla de San Juan de Puerto Rico, con algunas ocurrencias 
sobre los medios conducentes a ellos, formada para la noticia de S.M. y de sus 
ministros, por el mariscal de campo Alejandro O´Reilly, de resulta de la visita general 
que acaba de hacer en la expresada isla para evacuar las comisiones que se ha dignado 
fiar a su celo la piedad del rey. La conquista, población, pasto espiritual, administración 
de justicia, fortificación, artillería, armas, municiones y tropa para la defensa de la isla 
de Puerto Rico, han costado al rey en doscientos cincuenta y cinco años que la posee, 
mucha gente e inmensos caudales, aún continúan los desembolsos del Real Erario. 
Vienen anualmente de México más de ochenta mil pesos para los gastos de esta isla, 
cantidad que será preciso aumentar considerablemente en los años próximos futuros. 
Quién dirá que después de tantos años de posesión y tanto tesoro derramado en esta isla, 
todos los tributos de ella, incluso los diezmos, real dinero de bulas, alcabalas, 
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aguardiente, almojarifazgo, no ascienden a más de diez mil ochocientos cuatro pesos y 
tres reales al año y que las manufacturas, frutos y comerciantes de España, sólo 
expenden la cortísima cantidad que se manifiesta la relación nº 2 que me dieron los 
oficiales reales. El pequeño importe de estos géneros retorna en dinero, curtidos, cueros 
al pelo y achote. Mas admirará esto cuando se sepa que hay en esta isla 390.846 
personas libres y 50.037 esclavos, que es muy templado el calor, muy sano el 
temperamento y tan favorable a los europeos como a los naturales. Está bañada por 
muchos ríos caudalosos que abundan de buen pescado, que en la sierras nunca faltan 
aguas, en las llanuras hay bellísimas vegas de maíz, arroz, tabaco y los más frutos dados 
y hasta tres cosechas al año. Se puede regular todo lo que se siembre da ochenta por 
uno, las cañas de azúcar con las más gruesas, altas, jugosas y dulces de América, el 
algodón, añil, café, pimienta de tabasco, cacao, nuez moscada y vainilla, se da de buena 
calidad. Se atribuye la inferior del tabaco a la codicia de los cosecheros en cogerlo antes 
de estar en sazón para que tenga más jugo y peso, a excepción de este fruto, el café y 
cañas de azúcar, los demás se hallan silvestres en los montes. El palo de mora muy 
buscado por los extranjeros para sus tintes amarillos, es muy abundante, como así 
mismo el guayacán que una es madera muy fuerte para [pontones] y del que se sirven 
para varios muebles y tisanas. Los holandeses e ingleses sacan anualmente considerable 
porción de uno y otro, pasa de cuatrocientos treinta pesos lo que importa. Se halla en la 
isla grande abundancia de excelentes maderas para edificios, ingenios, construcción de 
pequeñas embarcaciones de comercio y carbón. He visto en las inmediaciones de 
Guayama, salitre. Hay salinas suficientes para el consumo, infinitas hierbas, raíces y 
gomas medicinales que podrían formar considerable renglón de comercio. 
 Para que esta verifica relación no parezca ponderada, y se haga más 
comprensible y útil, he formado el estado nº 1 que manifiesta el importe de todos los 
dineros reales de aquella isla. El nº 2 detalla todos los géneros que ha introducido la 
compañía de Cataluña desde que se ha hecho la paz. El nº 3 toda la población de la isla, 
con distinción de edades, sexos y clases. El nº 4 las cabezas de ganado de todas las 
especies que existen en la isla. El nº 5 todos los frutos y maderas que extraen los 
extranjeros con su comercio ilícito, qué efectos introducen y a qué precios compran y 
venden. El nº 6 contiene un cálculo prudencial del importe de los géneros que 
introducen los extranjeros para vestuario. El nº 7 manifiesta con individualidad lo que 
extraen de cinco pueblos a que se siguen otras varias noticias relativas a esta isla.  
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 No basta conocer los males, conviene saber la causa y raíz de ellos para relativo 
a todas las circunstancias y proporcionar los remedios. De los primero hablaré con la 
confianza que da la práctica observación y examen de los hechos, y en lo segundo 
aunque con justa desconfianza de mi dictamen, me precisa obligación, celo y suma 
gratitud a la piedad del rey a exponer mis ocurrencias deseosísimo de que en algo 
conduzcan a su servicio. 
 El origen y principal causa del poquísimo adelantamiento que ha tenido la isla de 
Puerto Rico, es por no haberse hasta ahora formado un reglamento político conducente a 
ello, haberse poblado con algunos soldados sobradamente acostumbrados a las armas 
para reducirse al trabajo del campo. Agregárosle a estas un número de polizones, 
grumetes y marineros que desertaban de cada embarcación que allí tocaba. Esta gente 
por sí muy desidiosa y sin sujeción alguna por parte del gobierno, se extendió por 
aquellos campos y bosques en que fabricaron unas malísimas chozas con cuatro 
plátanos que sembraban, las frutas que hallaban silvestres y las vacas de que abundaron 
luego los montes, tenían leche, verduras, frutas y alguna carne, con esto vivían y aún 
viven. Estos hombres por sí inaplicados y perezosos, sin herramientas, inteligencia de 
agricultura, ni quien les ayudase a desmontar los bosques que podrían adelantar. 
Aumentó la desidia lo del temperamento que no exigía resguardo en el vestir. 
Contentárnosle con una camisa de listado ordinario y unos calzones largos y como todos 
vivían de este modo, no hubo motivo de emulación entre ellos. Concurrió también a su 
daño la fertilidad de su tierra y abundancia de frutas silvestres. Con cinco días de trabajo 
tiene una familia plátanos para todo el año. Con estos, la leche de las vacas, algún 
cazabe, boniatos y frutas silvestres están contentísimos. Para camas usan de unas 
hamacas que hacen de la corteza de un árbol que llaman managua. Para proveerse del 
poco vestuario que necesitan, truecan con los extranjeros vacas, palo de mora, caballos, 
mulas, café, tabaco o alguna otra cosa cuyo cultivo les cuesta poco trabajo. En el día 
han adelantado alguna cosilla más, con lo que les estimula la saca que hacen los 
extranjeros de sus frutos y la emulación en que los van poniendo con los listados, 
bretañas, pañuelos, [olanes], sombreros y otros varios géneros que introducen. De modo 
que este trato ilícito que en las demás partes de América es tan prejudicial a los intereses 
del rey y del comercio de España, ha sido aquí útil. A él debe el rey el aumento de 
frutos que hay en la isla y los vasallos, aunque muy pobres y desidiosos, están más 
dedicados al trabajo de lo que estarían. Es muy fácil al rey el cortar el comercio ilícito 
de esta isla siempre que lo quiera, a lo que contribuirá infinito el repartimiento hecho de 
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la milicia y sus oficiales veteranos, que ocupa toda la costa en forma de cordón. Debo 
decir al mismo tiempo, que los habitantes son muy amantes del rey de una natural 
inocencia y verdad que no he visto ni oído en otra parte de América. Para que se 
conozcan mejor como ha vivido y viven hasta ahora estos naturales, conviene saber que 
en toda la isla no hay más que dos escuelas de niños, que fuera de Puerto Rico y la villa 
de San Germán, pocos saben leer, cuentan por épocas de los gobiernos, huracanes, 
visitas de obispos, arribo de flotas o situados, no entienden lo que son leguas, cada uno 
cuenta la jornada a proporción de su andar. Los hombres más visibles de la isla, 
comprendidos los de Puerto Rico cuando están en el campo, andan descalzos de pie y 
pierna. Los blancos ninguna repugnancia hallan en estar mezclados con los pardos, 
todos los pueblos a excepción de Puerto Rico, no tienen más viviendas de continuo que 
el cura, los demás asisten siempre en el campo a excepción de los domingos que todos 
los inmediatos a la iglesia acuden a misa y a los tres días de Pascua en que concurren 
todos los feligreses generalmente. Para aquellos días, tienen unas casas que parecen 
palomares, fabricados sobre pilares de madera, con vigas y tablas, estas casas se reducen 
a un par de cuartos, están de día y noche abiertas, no habiendo en las más puertas, ni 
ventanas con que cerrarlas. Son tan pocos sus muebles que en un instante se mudan. Las 
casas que están en el campo, son de la misma construcción y en poco se aventajan unas 
a otras. Los sujetos distinguidos de la isla son pocos, la única diferencia en los otros está 
en tener alguna cosilla más de caudal o su graduación de oficial de milicias. Los 
gobernadores que conocieron parte de estos males y que deseaban el remedio, creyeron 
hallarlo en repartir las tierras a los pobres, estos las solicitaban con grandes 
ofrecimientos de cultivarlas y los gobernadores llenos de buen celo, los creyeron sin 
hacerse cargo que les era imposible cumplir lo que ofrecían. La Corte no pudiendo a 
tanta distancia discernir las cosas con otra luz que la que daban los gobernadores, 
abrazó el sistema que se la pintó con colores de tanta ventaja. La resulta fue repartirse 
mucho más el vecindario en gravísimo perjuicio del pasto espiritual, mutuo socorro y 
trato, imposibilitar las escuelas y frecuencia de toda doctrina, dificultar su defensa, 
quitarles más y más todo estímulo de aplicación y cultura. Para que esto se conozca 
mejor, citaré dos ejemplares entre otros muchos que pudiera. Los habitantes de la 
Aguada vivían con bastante inmediación unos a otros, lo restante del partido estaba 
destinado para criar ganado mayor y menor. Cuando se resolvió el reparto de tierras, 
cada vecino quiso tener mayor porción y todos los que vivían en tierras ajenas, aunque 
se les cedieron siempre cuantas querían cultivar sin exigirles arrendamiento, ni tributo 
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alguno, quisieron tener muchas más y propias. Se los dio persuadido el gobernador que 
conseguiría mucho desmonte en los bosques, crecido aumento de labranza y mejorar 
considerablemente la suerte de los pobres, pero lo que resultó haberse sembrado los 
vecinos en todo el partido que tiene seis leguas de largo y cuatro y medio de ancho, 
hallarse tan escasos de pasto espiritual, que me ha asegurado el cura que muchos y en 
particular mujeres oyen pocas misas al año, que mueren no pocos sin sacramentos y que 
las confesiones se alcanzan unas a otras. Como es posible que no suceda así estando la 
asistencia espiritual de 10.272 almas que viven dispersas en un territorio tan dilatado a 
cargo de un cura y su teniente, quien por mucho que sea su celo y salud, no pueden 
cumplir.  
 Qué aumento de frutos ha dado esta provincia afirmo que nada, antes del reparto 
les sobraba tierra para su manutención según viven y aún para muchas más. En el día 
solo sacan lo mismo, todos los vecinos son labradores y como cada uno posee los 
mismos frutos, no hay mercado, comercio interior, ni recíproca dependencia y de la 
tierra que se ha repartido no se ha desmontado una veintésima parte. El último 
gobernador que empezó el reparto de tierras consideró conveniente (como lo era y es) el 
formar una población en Fajardo que está al este de la isla, en donde hay un excelente 
río y un puerto para abrigo de embarcaciones pequeñas de comercio. La fundó con el 
mejor celo pero sabido los mejores de que se valió no se extrañaran los efectos, destacó 
en dicho paraje algunos soldados del batallón fijo, los incitó a que se estableciesen, dio 
a cada uno una caballería de tierra y a todo el que quiso agregarse a estas los franqueó 
también tierras, fueron allá algunos mal hallados en sus pueblos. En el día ascienden a 
474 personas las que hay en este nuevo pueblo, pero es tan poca la labranza que tienen y 
el desmonte que han hecho, que está aún muy a los principios. Toda la industria y modo 
de vivir de estos habitadores, se reduce al trato ilícito que tienen con las islas danesas de 
Santo Tomás y Santa Cruz, los vecinos de Fajardo con los comisionarios y factor de 
aquellos. Que otra cosa se podía esperar de unos soldados pobres y desidiosos y de unos 
hombres vagos a quienes faltaban todos los medios necesarios para desmontar bosques 
y fabricar casas. Este nuevo pueblo depende para su pasto espiritual del cura o capellán 
de Loisa, que dista de Fajardo siete leguas larguísimas y de mal camino, añádase a esto 
que el cura que vive en Loisa tiene más que hacer en aquella jurisdicción que es más 
dilatada de lo que puede cumplir. Lo que sucede es que un Fajardo se mueren los más 
sin asistencia espiritual, que los niños se bautizaron muy tarde y si no se toman otras 
providencias esta nueva población estará muchísimos años en el mismo infeliz estado y 
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sólo útil a los extranjeros para la introducción de sus género. Repito que tengo por muy 
conveniente una población en Fajardo pero con gente de otro fundamento, auxilios y 
reglas. Hasta ahora no ha habido mercado en la misma plaza de Puerto Rico, venían 
algunas canoas al muelle con verduras, huevos y gallinas, unos días vendían poco, otros 
nada y otros faltaba todo, no había precio, despacho ni obligación de concurrir. Con 
motivo de arrancharse ahora los soldados, dejé dispuesto que las riveras inmediatas 
proveyesen el mercado por días, que los regidores hiciesen este reparto y que uno de 
ellos asistiese diariamente para vigilar el cumplimiento y arreglar los precios. Con esta 
providencia, la tropa actual y la que venga, se podrá proveer de lo que necesita, no se 
alterarán los precios y los vecinos hallarán venta diaria y acudirán gustosos. Esto dará 
principio a un comercio que se aumentará siempre a proporción del gasto que se hiciese. 
Por esta lisa y verídica relación conocerá S.M. la necesidad e importancia de hacer 
nuevos reglamentos para esta isla y las muchas proporciones que tiene para su 
adelantamiento, pero antes de exponer mis ocurrencias sobre este asunto, referiré 
brevemente el actual estado de la isla de Santa Cruz y los medios que más 
contribuyeron a su fomento. En el año de 1734 los franceses hicieron cesión a los 
daneses de la isla de Santa Cruz, la compañía dinamarquesa de las Indias Occidentales 
envió inmediatamente a ella un gobernador, un abogado para lo jurídico, un agrimensor, 
un contador con varios dependientes y una compañía completa de infantería veterana, 
toda esta gente se alojó en un fuerte que había entonces en la isla. La compañía de 
Dinamarca estimó enviar a ella todo género de provisiones y efectos, los vendía fiados a 
toda la gente que venía a establecerse, a quienes también proveyó de las herramientas 
que necesitaban para los desmontes de bosques y cultivo de tierras, hasta los negros 
vendían en almoneda pública y fiados por algunos años. Desde los principios dio la 
compañía providencia para dividir toda la isla con una línea central, tirada de este-
sudeste y oeste-noroeste, se tiraron después otras ocho líneas que repartieron la isla en 
partidos. La compañía cultivó por su cuenta una porción de tierra al este y otra al oeste, 
siguiendo esta ejemplar algunos directores y particulares y acudieron algunos 
extranjeros estimulados de las ventajas y franquicias que se les daba. La isla estaba 
cubierta de bosque, al desmontarla fue grande la mortandad que causaron las 
exhalaciones de la tierra, con esto la falta de agua que hay en la isla y la sobrada codicia 
y monopolio de los factores de la compañía se retiraron muchos. Atrásese el fomento de 
la isla y la compañía que no recogía a proporción de sus esperanzas, ni de los ordinarios 
intereses de los avances que había hecho, propuso al rey la venta de cuanto poseía en la 
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isla. La admitió aquel soberano en el año de 1755 y desde entones, las acertadas 
providencias que se dieron adelantó la isla increíblemente. En el año de 1756 a penas 
daba para la carga de dos embarcaciones al año y en el de 64 se cargaron 39 para sólo  
Dinamarca. La carga de cada una de estas embarcaciones es de 600 a 500 barricas de 
azúcar, que es lo menos que llevan. En el mismo año envió esta isla a las colonias 
inglesas más de 150 barricas de azúcar y aguardiente de caña, sin poderse calcular lo 
que han sacado las goletas y barquillos que pasan frecuentemente a las islas inmediatas, 
incluso a la de Puerto Rico. Los derechos que produjo al rey la aduana de esta isla en el 
año próximo pasado, excedieron de 723 pesos fuertes y es regular que siempre vaya a 
más. Todos los productos de esta isla que se extraen, pagan al rey un cinco por ciento; 
todo lo que se introduce en la isla siendo de primera necesidad, como herramientas, 
tablas para sus barricas y fábricas y los víveres que no produce la isla, pagan de entrada 
cinco por ciento. Los de menos necesidad cuanto viene el extranjero ocho por ciento y 
todo lo superfluo 25 por ciento, pero todos los productos y manufacturas de Dinamarca 
y que allí se llevan en buques de esta nación sean o no de primera necesidad, no pagan 
más dinero que el 5 por ciento. Para el pago de negros y demás cosas que recibe esta 
isla, de las colonias inglesas u otras, se les permite enviar a ellas la tercera parte de sus 
cosechas, pero es obligación indispensable el enviar a Dinamarca dos tercios de los 
productos. La carne salada del norte que venga en embarcaciones dinamarquesas, sólo 
paga cinco por ciento y ocho cuando es extranjera. La introducción de negros es libre a 
todas las naciones con sólo el dinero de cuatro pesos por cabeza de los que tengan 16 
años cumplidos y dos por cada uno que sea menor de edad. Cobra el rey un derecho 
sobre las tierras, cada porción que es un cuadrilongo de 3.000 pies de largo y 2.000 de 
ancho, paga cuatro pesos al año. Cada esclavo desde la edad de 16 años en adelante 
paga un peso al año de capitulación y cada uno de los menores de edad medio peso. Hay 
una ley muy sabia para precaver que los extranjeros que se hayan establecidos y hecho 
caudal no se vayan con él. Les es permitido irse a donde quisiesen y sacar todos sus 
bienes, pero la décima parte de cuanto tengan queda a favor del Real Erario. Los navíos 
entran en los puertos de esta isla, pagan según su porte desde 4 a 18 pesos por el 
anclaje, pero no se permite que se les haga estafa, vejación ni que se les cause dilación 
alguna. Esta isla tiene dos pueblos considerables, buenas casas en los campos y bellos 
caminos reales para coches y calesas, estos son de 40 pies de ancho y como los mejores 
de Europa, se han hecho por los mismos habitantes, quienes cuidan de su 
entretenimiento. En esta isla se dedicaron con tanta eficacia al desmonte y cultivo, que 
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han dejado poquísima leña, pero para sus ingenios les sirve con igual ventaja las cañas 
exprimidas. La población de esta isla se regula en el día a poco más de tres mil blancos 
y treinta mil negros, por los más de los blancos tienen caudal y algunos hay ricos, que es 
lo que da giro y empleo de todos. Adquirí estas noticias del secretario del gobierno de 
Santa Cruz y un religioso dominico que vino con él a Puerto Rico (cuando yo estaba) a 
la solicitud de la recíproca restitución de negros, otras me confirmaron después lo 
mismo. La isla de Santa Cruz no llega a ser una cuarta parte de la de Puerto Rico, es 
tierra baja y llana, el temperamento es muy cálido, húmedo y malsano, no hay río 
alguno en toda la isla, ni más agua que alguna muy salobre y la de lluvia, hasta sus 
aljibes se secaron este año y les ha sido preciso el traer agua para beber de las islas 
inmediatas. Esta sequía destruye sus ganados y depende de otras islas para carnes y 
maderas. Esta relación y los papeles que siguen a fin de ella, demuestran las ventajas 
que puede sacar el rey y la nación de Puerto Rico. No dejarán sus ministros de ver con 
gran gusto que tenemos todas las proporciones que se pueden apetecer e infinitamente 
mayores de las que ha tenido otra nación alguna de Europa para sus colonias. El número 
de blancos que tiene esta isla, excede muchísimo al que hay en Santa Cruz, Santo 
Tomás, San Eustaquio y la Martinica, aunque creo que iguala a la que hay en las cuatro 
juntas. En todas ellas es sumamente desproporcionado el número de esclavos al de los 
libres, lo que les deja muy expuesto a algún levantamiento funesto. 
 Para el pronto fomento de esta isla, considero indispensable el establecimiento 
de algunos hombres de caudal, que pongan ingenios, un nuevo y proporcionado 
reglamento de dineros y de comercio, algunos artesanos y labradores inteligentes y 
obligar al cultivo de los frutos que fuesen más útiles al comercio de España, que S.M. 
declare por el fisco todas las tierras no cultivadas o pobladas como es de ley y condición 
expresa en la gracia. Con dar S.M. la propiedad de estas tierras a los que vinieran a 
establecerse, se animarán muchos, convendrían arreglarles la cantidad al número de 
negros y dependientes que trajesen y dejar a los mismos habitantes de la isla poseedores 
actuales, tierras con justa proporción a sus fuerzas, señalándoles tres años para su 
cultivo. Se aplicaron a ello con fervor para no perderla y lo poco que se les dejaría, les 
valdría entonces diez veces más de lo que les vale sin imaginaria propiedad. Su 
majestad ha puesto acciones en varias compañías para animar a sus vasallos y parece 
que convendría que se pusiese aquí un ingenio bueno de cuenta del rey, aumentaría 
muchísimo la confianza pública, produciría bien y en pocos años se podrá vender con 
mucha ventaja. Convendría mucho a nuestros comerciantes acaudalados, el enviar a esta 
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isla sus hijos o factores en los que influiría el ejemplos de los gremios de Madrid, harían 
de ello un servicio al Estado y ciertamente en ningún paraje del mundo, daría su caudal 
tan segura y crecida ganancia. 
 Con lo que llevo expuesto y las providencias relativas al nuevo sistema que 
dictará mejor las más superiores luces de los ministros de S.M., florecería muy en breve 
esta colonia. Su régimen y adelantamiento daría ejemplo a las demás, un sistema 
ventajoso sea económico, político o militar, que se logra poner en cualquier parte de los 
dominios del príncipe, es de la mayor importancia a su servicio, por lo que mueve y 
dispone todos los ánimos a admitir y aún a buscar lo mejor. No puedo omitir una 
reflexión que me parece conducente para las combinaciones que se hagan sobre el 
asunto de que se trata y es que los vasallos de esta isla, son hoy los más pobres que hay 
en América, que por su desidia y falta de saca, pierde el estado muchos y preciosos 
frutos que ha gastado el rey en ella desde su conquista, mucho más de veinte millones 
de pesos, que no existen hoy entre todos los habitantes ciento cincuenta mil en dinero 
efectivo. Tan inmensos gastos del rey, la infelicidad de los vasallos poseedores de las 
mejores tierras de América y sin tributos, el ser esta preciosa isla una carga perpetua y 
pesada al Real Erario, son pruebas incontestables de la necesidad de seguir en adelante 
otras reglas. Sobre estas apuntaciones para la alta comprensión de S.M., inteligencia y 
luces de sus ministros, yo espero que disculpará mis yerros, el celo con que escribo y 
obro, dirijo siempre de mi eterna gratitud a las piedades de S.M., vivísimos deseos de la 
gloria de su reinado y felices aciertos de sus ministros. A bordo de la fragata de S.M. el 
Águila el 15 de junio de 1765, firmado por Alejandro O´Reilly.  
 
Varias noticias relativas a la isla de Puerto Rico.  
 
 El trato ilícito se hace con la mayor franqueza en toda la isla, las embarcaciones 
extranjeras llegan con más frecuencia a la costa sur y oeste, no usan en esto disimulo 
algunos. Arriban a cualquiera de los puertos, echan su ancla, envían a tierra su ancla o 
canoa acuden los habitantes a la plaza y se hace allí el trato. Uno de los medios que usan 
esos vecinos para introducir parte de estos géneros en la plaza de Puerto Rico, es el 
enviar a los interesados desde la ciudad a los pueblos de la costa, barcos para cargar 
frutos de la isla. Toman allí los efectos que los comisionarios les tienen aprontados o 
pasan en los mismos barcos a la isla inmediata a traerlos de vuelta, tocan en algún 
puerto de nuestra costa, toman algún arroz, maíz y otros frutos, con cuyos pertrechos 
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hallan fácil entrada y desembarco en el ciudad. El trato ilícito se hace con los 
holandeses de Curazas y San Eustaquio, dinamarqueses de Santo Tomás y San Cruz; 
ingleses de las islas inmediatas y muchos de esta nación que hay avecindados en las de 
Dinamarca. Los  holandeses se llevan la mayor parte del tabaco, los ingleses el palo de 
mora y guayacán, los dinamarqueses los víveres y el café y algunas reses vacunas y 
cuantas mulas pueden conseguir. Con este comercio ilícito, se les proporciona a estos 
vecinos brevemente cualquier encargo de Inglaterra y Holanda. Las de aquel trabajo son 
en esto muy puntuales y me han asegurado que en sus respectivas islas, sería atendida 
cualquier queja de mala fe por el interés que les resulta de sostener este comercio. Hay 
en esta isla 10.579 estancas de labranza y 269 hatos y criaderos para ganado mayor y 
menor. Hay un número de trapiches que abastecen la isla con el azúcar y miel que 
consume, se saca porción de aguardiente de caña, pero el de los extranjeros es más 
barato. Proveen casi toda la costa sur y parte de las otras, ganancia que perderán 
enteramente fomentándose los ingenios de azúcar, para lo que hay todas las 
proporciones que se pueden apetecer.  En los montes de esta isla se hallan silvestres 
muchos árboles cargados de nuez moscada legítima y que cultivadas prometen buena 
fruta. En los partidos del Utuado y Coamo se halla una fruta cuyo busto, olor y figura 
dicen ser el mismo del clavo. Hay en varias partes de la isla, dos arbolitos cuya corteza 
tiene el mismo olor y sabor que la canela y aunque en el día sea muy inferior a la 
oriental, es verosímil que con más cuidado e instrucción, se lograría mejorar de mucho 
su calidad. Se halla silvestre por cada parte de la isla la mata del añil, en todos los 
pueblos se cuaja alguna poca, para algunos tintes de algodón que hacen. Me ha parecido 
muy buena la calidad, se daría con mucha abundancia teniendo salida correspondiente. 
Se halla silvestre cantidad de vainilla y según dice es de la mejor calidad. El tabaco es 
flojo y no del mejor gusto, pero aseguran que contribuye a perjudicar su calidad la 
costumbre que tienen los cosecheros de cogerlo antes que esté maduro. Lo hacen para 
que conservado el jugo y melado pese más, que es por donde se gradúa su valor en el 
comercio ilícito. Se ha sembrado algunos años un poco de trigo en los partidos de la 
Aguada y Manatí, ha llegado a dar hasta 200 por uno y nunca menos de 150, pero la 
gente ya hecha a su plátano y cazabe y que ignoran el uso del arado y todas las ventajas 
del cultivo de trigo y la cebada, lo han dejado enteramente. Se halla en los montes 
crecida cantidad de pimiento de tabasco y de achote, uno y otro fruto muy apreciados y 
que con un poco de cultivo y fomento, formarían renglones considerables de comercio. 
El segundo se usa para tintes finos amarillos, aún se sirve de él en lugar de azafrán. El 
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algodón es por su naturaleza, de buena calidad. En el día le dan poquísimo cultivo, lo 
más se cría silvestre, es un árbol que en esta isla está siempre dando fruto y convendría 
introducir los tornos que usan los extranjeros para quitar las pepitas del algodón. En los 
bosques de esta isla hay mucha y buena madera, las mejores de cedro, caoba, ucar, 
ausua, cóbano, laurel, capá, tortugos, moca, roble (diferente del de Europa pero buena 
madera), palo de mora, guayacán, masa, espinillo, guaraguo y magas, hay muchos 
árboles pero de menor aprecio. La madera que pudiera servir para la construcción de 
navíos grandes está distante de la costa, en unos montes de difícil acceso y como no he 
recorrido los bosques ni he tenido noticias por sujetos inteligentes en este asunto, no 
puedo informar con la certeza que deseara. Abunda la isla de ríos y estos de buenos 
pescados, los más estimados son guabinas, lisas, robalos, lebranchas, pangas, anguilas, 
morones, camarones, sábalos, dajaos, galápagos, motarra, areas de escala y jureles. Los 
ingleses buscan con grande aprecio los palos de mora de guayacán, se sirven del 
primero para el tinte amarillo y el segundo para motones, muebles y tisamas antigálicas. 
Hay en la costa del norte otro árbol que se llama maza, que da el tinte morado muy 
bueno, pero ese no lo conocen los extranjeros o no lo hayan inmediato a puertos 
acomodados para su saca. Son muchas las hierbas, raíces, y gomas medicinales que da 
la isla, ayudarían con lucro al comercio. 
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Documento 6. Fortificaciones, pertrechos de guerra y situados de tropa. Archivo 
General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2504. 
 
 Exmo Sr. El 19 de septiembre próximo pasado a las tres de la tarde me 
participaron desde el castillo de San Cristóbal, haberse arruinado un lienzo de muralla 
antigua, siendo parte de la cortina que media entre el baluarte del Norte y el baluarte 
Plano. Por motivo de una indisposición que padezco más de dos meses a esta parte, me 
hallaba imposibilitado el ir personalmente al reconocimiento, pero habiéndolo ejecutado 
al instante el ingeniero ordinario y del detalle don Juan Francisco Mestre, acompañado 
del ingeniero delineador Pablo Castelló y el voluntario Antonio Panon, me participó que 
la muralla derrumbada era de 22 a 23 toesas de la antigua mencionada cortina. La mitad 
enteramente caída dentro del foso y la otra hacia el baluarte del Norte, avanzada fuera 
de su sitio considerablemente con varias aberturas. Sin dilación hice participar esta 
novedad al gobernador de esta plaza, don Miguel de Muesas, quien acompañado del 
teniente de rey José Tentor y de Andrés Benito Peñeiro, coronel del Regimiento de 
Toledo, pasó la misma tarde al reconocimiento y a su vuelta habiendo pasado por mi 
casa, le supliqué diese las más prontas providencias tomando las declaraciones 
necesarias para aclarar los motivos de este acrecimiento, para pasarlas por manos de 
V.E. a las de S.M.  
 En el siguiente día 20 pasé un oficio al gobernador, refiriendo lo propio y 
repitiendo mi súplica de que se hiciese una averiguación formal donde constase la causa 
de esta novedad. Consiguiente a esto y a su propia determinación y con asistencia del 
auditor de guerra Fernando Cuadrado y el escribano de gobernación Martín 
[Campderros], en los días 22, 23 y 24 del mismo, tomó las declaraciones de tres 
aparejadores, los dos maestros arquitectos, los ingenieros Juan Mestre, Pablo Castelló, 
el voluntario Antonio Panón y la mía. El 25 por la tarde pasó acompañado de todos los 
jefes de la plaza, el auditor de guerra y el escribano, al registro e inspección de las 
ruinas, en lo que terminó las providencias que llegaron a mi noticia.  Aunque es regular 
que el gobernador pase por manos de V.E. a las de S.M. todas las declaraciones que 
conciernen a este asunto, entre las cuales, irá inserta la mía a la que me refiero. Me 
parece apropósito añadir para la más perfecta inteligencia de V.E. un perfil y elevación 
de una porción de muralla antigua y caída, vista por la cara interior, cuyas dimensiones 
se tomaron con toda exactitud. Asimismo debo asegurar a V.E. que antes de participar 
la obra de San Cristóbal, se procuró reconocer con prudente y regular conato el estado 
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de la muralla antigua, así por la cara exterior como por la interior, cuando indicaba ser 
compuesta de buenas mezclas y bien fraguadas con el tiempo. Esto juntamente con las 
suficientes dimensiones que demostraba, el no tener el más leve motivo para imaginar 
que estuviese construido con apoyo de arcos con el fin de suplir el grueso inferior para 
rematar en la parte superior con la robustez que presentaba. El no haber encontrado esta 
particularidad al tiempo de hacer las catas que coincidirían con los pies derechos que 
sostenían a los arcos y el no poder inferir que lo interior de la muralla como consta de 
sus ruinas, fuese compuesta de una mezcla de barro de muy inferior calidad de lo que se 
registró en ambas caras y el reconocer que el terreno de su cimiento, era lo mismo que 
se reconoce en los baluartes colaterales que en partes sirve de muralla hasta la altura de 
treinta y tres pies. Fueron los principales motivos que me afianzaron que con seguridad 
podía parte de la cortina levantarla tres o cuatro pies para llevar en un nivel los nuevos 
parapetos, conforme indica el proyecto. Sucediendo lo propio con la excavación que era 
precisa para profundizar el foso y que para mayor seguridad, se iba recalzando desde 
abajo hasta los cimientos de la muralla antigua, conforme se ejecutó con el baluarte del 
Norte. Esto juntamente con el método y precaución que sigue esta obra desde que se 
empezó, y relató en mi declaración y se podrá corroborar con el testimonio de muchos, 
me hace esperar que con la averiguación de lo que se habrá producido en este asunto, el 
benigno y muy justo discernimiento de V.E. inclinará a la piedad del rey de declarar lo 
que fuese de su real agrado para proteger el honor con que he procurado desde que sirvo 
a S.M. desempeñar con celo y desinterés las comisiones fiadas a mi cuidado. Aunque la 
opinión de todos los que pueden ser testigos de las circunstancias de este accidente, 
reconocen lo casi imposible que era para mí, el poderlo anticipadamente precaver, viviré 
con el mayor desconsuelo hasta que por manos de V.E. sepa la determinación de S.M. 
como único amparo de mi conducta, y más seguro resguardo de mi honor. Sin embargo, 
de estar enterado de que como director de las reales obras, soy principalmente 
responsable de ellas, me permitirá V.E. atestar que los ingenieros Juan Francisco Mestre 
y Pablo Castelló, sirven a SM. con una eficacia, inteligencia y desinterés que abona a su 
conducta de una manera tan plenamente satisfactoria, que en justicia debo acreditar con 
V.E su celo y desempeño en todo lo que se ha puesto a su cargo.  
 Para remediar la ruina acaecida, se trabaja con la mayor eficacia en apartar los 
escombros y espero en breve término, levantar esta porción de obra con toda la solidez 
necesaria a un puesto tan importante y de una resistencia bien diferente de lo que podía 
prometer una muralla recalzada por debajo y añadido por encima. Con motivo de 
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haberse descubierto en las ruinas de la muralla antigua, el método de aumentar el grueso 
superior por medio de arcos y que en el centro de ella, las mezclas son muy inferiores a 
lo que demostraba por ambas caras, recelo no se haya seguido la misma construcción en 
todo lo demás. Por cuya razón y con motivo de estar yo todavía enfermo, el ingeniero 
Juan Francisco Mestre, tiene orden de empezar a registrar con todo cuidado la cara del 
baluarte del Norte, situada casi inmediatamente sobre un escarpado de noventa y nueve 
pies de altura desde el nivel del mar. Este terreno se compone por la parte inferior de 
una piedra muy blanda con lajas, encima de esta se halla una beta de piedra más dura y 
desde allí hasta el cimiento del baluarte, una piedra tosca de poca consistencia mezclada 
con alguna arena. Y aunque siempre se consideraba necesario hacer inaccesible este 
paso para imposibilitar su tránsito al minador enemigo, por medio de un recalce de 
mampostería conforme se ejecutó en la parte del escarpado que corresponde al camino 
cubierto y glacis, ahora lo hallo por muy preciso. No sólo a este fin sino para sostener 
este terreno que por lo muy pendiente y próximo al baluarte, podría con facilidad 
desplomarse, ya por el efecto de los tiros desde la mar o por algún accidente improviso.   
 Llegado el caso de seguir con la obra, lo restante de frente se reconocerá de 
antemano la cara interior de la muralla antigua por medio de una zanja seguida hecha en 
el terraplén en lugar de catas de trecho en trecho, para apoyarla con estribos en los 
parajes que se debe levantar, conforme está indicado en el proyecto y se ejecutará con la 
más vigilante seguridad. Estos reparos que aunque sea motivo de más tardanza, se 
puede esperar se construyan con la solidez, que admite la unión de obras nuevas sobre 
las antiguas y lograr el importante objeto de perfeccionar en lo posible todo cuanto se 
proyectó en este frente de la plaza. Nuestro señor guarde la persona de V.E. los más 
años que deseo. Puerto Rico a 12 de octubre de 1769 firmado por Tomás O´Daly y 
Julián de Arriaga. 
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Documento 7.  Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores, Archivo General de 
Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2303.  
 
 Así mismo, habiendo representado mi antecesor el coronel e ingeniero en jefe 
Tomás O´Daly con fecha de 23 de abril de 1772, sobre el daño experimentado en el 
fondeadero de este puerto y los remedios que proponía para su reparación, pasado todo 
a noticia de S.M. por mano del Sr. Don Miguel de Muesas, su actual gobernador y 
capitán general de esta isla, fue servido mandar con fecha de 15 de noviembre de 1773, 
que no conformándose S.M. con la proposición que hacía el expresado ingeniero, quiere 
que por ahora se lleven toda la atención las obras de fortificación proyectadas. Y 
habiendo cesado el motivo por hallarse finalizadas las que corresponden a lo principal 
del proyecto, excepto el revellín que en él se indica en el frente de tierra, para cubrir la 
puerta principal del castillo del Morro, que se acordó suspender con atención a su 
mucho costo por la desigualdad de aquel terreno y porque se tuvo por más preciso el 
cerrar la costa del Norte que media entre el expresado castillo y el fuerte de San 
Cristóbal, por ser toda ella una brecha accesible a un golpe de mano, tomando por la 
gola las principales defensas de la plaza.  
 En cuyo concepto y es de la obligación precisa de mi encargo, representar a V.S. 
para la inteligencia del soberano, cuanto sea conducente a precaver todo lo que se 
oponga a la conservación de este importante puerto, sus mejoras en proporción de poder 
contener una escuadra en tiempo de guerra en un puesto tan ventajoso, a un pronto 
socorro a cualesquiera de las posesiones del rey en estos sus dominios. Y teniendo yo la 
dilatada experiencia de cerca diez y ocho años en este destino, la de los diferentes 
sondeos que en distintas ocasiones se han practicado, con el último que acaba de hacer 
el capitán e ingeniero ordinario Dn. Juan de Villalonga con muy prolijas y exactas 
operaciones, mediante la mucha variación que resultó con los de la dirección a mi cargo, 
el que formó en diciembre de 1782 el piloto de navío de S.M. San Juan de 
Nepomuceno, Dn. Francisco Ramón Méndez, por orden de su comandante Don José 
Perea, que uno y otro acompaño, dejándose nota por todos, la diferencia progresiva en 
la disminución del fondo, principalmente en los sitios más propios para anclar los 
navíos de guerra y embarcaciones de comercio. La propia experiencia y observación, 
me hace bien patente los progresos con que se ha extendido hacia la mar la playa de la 
banda del puerto, desagüe de la mayor parte de la ciudad y que cuando llegué a este 
destino tocaban las mareas vivas en el ángulo de la espalda del baluarte de San Pedro y 
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en el día se apartan de él estas mismas mareas cincuenta varas, y en el muelle principal 
que en aquel tiempo arrimaba una fragata de guerra a hacer su descarga, en el día sólo 
puede hacerla una regular balandra. Dimanan principalmente las causas de este daño de 
la situación de la población, una ladera de norte a sur como de cien pies de rey de 
pendiente hacia la bahía, sobre un suelo de barro arenoso, que con las frecuentes y 
copiosas lluvias de este clima, han podido acarrear al puerto la mucha abundancia de 
tierras desprendidas de las calles, plazas y corrales de la mayor parte de la ciudad. 
Justifican este efecto las hoyas y barrancos formados en las propias calles y plazas y 
más que todo la precisión en que se ven los vecinos continuamente de recalzar los 
cimientos de sus casas, habilitando sus entradas por medio de escalones, aquellas que 
tuvieron en su principio al nivel del piso que entonces existía. Por la parte del sur y 
oeste de la bahía, tienen su desagüe dos ríos llamados Puerto Nuevo y Bayamón o Palo 
Seco. El primero desemboca a más de media legua de distancia del fondeadero y no 
siendo mucho su caudal de aguas, sólo en tiempo de crecientes puede causar algún daño 
al canal que corre por su frente, donde pueden abrigarse bastante número de fragatas. El 
segundo más caudaloso, en tiempo de lluvias acarrea crecido número de arenas. Se 
depositan estas en las playas colaterales de su desembarcadero y cercanías del fuerte de 
San Juan de la Cruz, y las que rebasan estos parajes por su inmediación al canal de 
entrada al puerto y la fuerza de sus corrientes, desembocan a la mar grande sin perjuicio 
del fondo de él, según acredita la experiencia en los diferentes sondeos cotejados.  
 La suma importancia que exige la conservación, amplitud y limpieza de este 
puerto, le es bien patente a V.S. a vista del estado en que ha encontrado estas 
fortificaciones. El crecido dispendio que han causado al Real Erario sin cuyo requisito 
le sería infructuoso y lo propio las ventajas que ofrece a la Corona por su situación 
local, siempre que pueda abrigar una gran escuadra con un ejército de operaciones en 
tiempo de guerra. La atención que ha merecido a V.S. desde su ingreso en este mando, 
la reparación de las calles, a vista de su desigualdad y zanjas que hacen casi 
impracticables algunas de ellas, es el motivo primario que ha causado la extensión de la 
playa por la banda del puerto, comprendida entre la puerta de San Justo y de Santiago y 
la disminución de su fondo. Cuanto V.S. promueva y arbitre logar el fin proyectado, 
resultará un gran servicio al rey en beneficio del puerto. Las calles de norte a sur cuando 
no las que corren de este a oeste, es muy preciso arreglarlas con empedrados 
encajonados con seguras cadenas. Las calles situadas en lo más alto de la ciudad que 
proporcionen con algún auxilio dirigir sus vertientes hacia la mar abierta de la costa del 
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norte, será muy útil como practicable el hacerlo alineando su dirección sin grave 
perjuicio por estar aquel terreno poblado de bohíos, excepto alguna casa de 
mampostería.  
 No es de menos consideración el repartimiento de las vertientes o desagües por 
la muralla, que comprende la superficie de la población, pues concurriendo estas por la 
mayor parte a un sólo punto cerca del muelle principal, llegará a inutilizarse con la 
precisión de avanzarlo considerablemente. Para que se pueda conseguir el efecto tan 
ventajoso, se hace preciso que todas las vertientes que comprenden el espacio que media 
entre la altura de Santa Bárbara y la de Santo Domingo, tengan su salida a la Puntilla, 
con lo que además de la principal ventaja para el puerto, de minorársele a su entrada 
cuanto arrastran de estas superficie las copiosas lluvias, se conseguirá que los pantanos 
que hay en la misma Puntilla, nocivos a la población por sus aguas corrompidas que 
mantienen lo más del tiempo, queden terraplenados por este medio. Para que esto pueda 
verificarse, no puede hallarse otro arbitrio que el de dar salida a esta gran cantidad de 
aguas al baluarte de San Justo comunicado por la calle de la Cruz, que es la ruina de las 
que atraviesan de norte a sur que cierran el paso al recinto de la plaza. Permitido contra 
toda regla su interrupción en la venta de aquel sitio atributo a favor del rey, en donde se 
han construido dos pequeñas casas torreras, que no siendo de mayor costo la parte que 
se haya de demoler, igual al ancho de la calle que corre recta, con lo que queda a los dos 
vecinos colaterales que agregar a las suyas que deberán pagar. Podrá ser menos la 
compensación que se haga a su dueño por la Real Hacienda y de todos modos, nada 
comparable con los daños que recibe el puerto y quedan demostrados. Otro punto 
esencialísimo, utilizar la entrada del Boquerón, que aunque de bastante costo por su 
extensión de setenta y dos varas en un fondo de tres brazas, presenta dos objetos de la 
mayor atención, siendo el primero la cantidad de arenas que introduce en el puerto con 
el caño de San Antonio, especialmente en tiempo de guerra, por la facilidad de poder 
introducir por él el enemigo lanchas armadas haciéndose dueños de la bahía, 
interceptando los víveres e incomodando la guarnición, sino se les pudiese presentar 
igual o mayores fuerzas marítimas que los contuvieran en sus correrías. La facilidad de 
la escollera pudiera animar a la empresa, esta se halla tan inmediata que mucha parte 
con sólo rodarla de la cantera quedaría en su lugar colocada, siendo toda su inmediación 
una peña viva. Lográvase a más de todo lo dicho el cortar por este paso el acceso al 
contrabando por medio de las piraguas que lo trafican.  
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 Manifestando en el plano del último sondeo exactamente el estado del puerto, 
extensión de su canal y demás puntos a su puntual conocimiento, se deduce de él cuan 
preciso sea el dar un ensanche capaz de contener la escuadra propuesta, por medio de 
cuatro pontones construidos según el método practicado en los puertos de España y que 
estos son diariamente empleados en los parajes conducentes con el auxilio de forzados y 
algunos marineros. Antes de mucho quedará remediado el daño recibido con capacidad 
suficiente, facilitando el mayor fondo la buena calidad del existente, compuesto de 
arena y piedrezuela y fango pedroso. Estos mismos pontones serían muy a propósito en 
el caso de un sitio desembarazados de sus ruedas, para que sirviendo de baterías 
flotantes con gruesa artillería, incomodaran en gran manera los progresos del sitiador, 
flanqueando sus ataques ejecutados en todo el espacio de la ladera opuesta desde la 
plaza hasta el puente de San Antonio. Cuyos medios indica el proyecto aprobado por 
S.M. en el año de 1766, facilitando el chato de su construcción con la poca agua que 
mandan el ser remolcados por los caños que costean el frente de tierra con inmediación 
a la ladera citada. Nuestro Señor guarde a V.S. más años como deseo. Puerto Rico 18 de 
agosto de 1783. B. L. M. de V.S. su más atento servidor. Juan Francisco Mestre y Juan 
Dabán.  
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Documento 8. “Cálculo prudencial del costo de la composición de las calles de esta plaza 
de San Juan de Puerto Rico” en Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo 
General de Indias,  sig. SANTO_DOMINGO, 2304. 
 
 Cálculo prudencial del costo que tendrá la composición de las calles situadas de 
norte a sur en su pendiente hacia el puerto de esta plaza de San Juan de Puerto Rico, con 
tres porciones de las que corren de este a oeste, cuyo terreno pendiente hacia la puerta 
de San Juan, precisa sus desagües por esta parte. 
  
Calle de Santo Cristo de la Salud: sillería para sus cadenas, largo unido de las setenta y 
tres cadenas y la faja en medio que corre por toda la calle, valorado en 1.059 pesos y 7 
reales y el empedrado de la calle asciende a 2.125 pesos, 7 reales y 17 maravedís. 
Calle de San José: sillería para sus cadenas, largo unido de las setenta y tres cadenas y la 
faja de en medio que corre por toda la calle, valorado en 1.086 pesos, 5 reales y 17 
maravedís y el empedrado de la calle cuesta 1.214 pesos, por lo que dichas obras 
ascienden a un total de 2.300 pesos y 6 reales. 
Calle de la Cruz: sillería para sus cadenas, largo unido de las ochenta cadenas y la faja 
de en medio que corre por toda la calle, valorado en 1.254 pesos, y el empedrado de las 
mismas asciende a 2.652 pesos y 2 reales. 
Calle de San Justo: sillería para sus cadenas, largo unido de las noventa y cuatro 
cadenas y la faja de en medio que corre por toda la calle, valorado en 1.377 pesos, 3 
reales y 8 maravedís, el empedrado de la calle valorado en 1.370 pesos, 6 reales y 17 
maravedís lo que hace un total de 2.748 pesos, 1 real y 25 maravedís. 
Calle que corre de San Francisco al caño de Anica Fanco: sillería para sus cadenas, 
largo unido de las cuarenta y dos cadenas y la faja de en medio que corre por toda la 
calle, valorado en 515 pesos y 3 reales y el empedrado de la calle, 465 pesos y 4 reales, 
lo que hace un total de 980 pesos y 7 reales. 
Callejón que corre de la calle de San Sebastián a la Nueva: sillería para sus cadenas, 
largo unido de las siete cadenas y la faja de en medio que corre por toda la calle, 95 
pesos, y el empedrado de la calle asciende a 99 pesos y 6 reales, lo que hace un total de 
194 pesos y 6 reales. 
Otro de la calle Nueva: sillería para sus cadenas, largo unido de las quince cadenas y la 
faja de en medio que corre por toda la calle, asciende a 184 pesos y 4 reales y el 
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empedrado de la calle valorado en 167 pesos y 4 reales, lo que hace un total de 352 
pesos.  
Otro llamado de Benavides: sillería para sus cadenas, largo unido de las ocho cadenas y 
la faja de en medio que corre por toda la calle, valorado en 99 pesos y 6 reales y el 
empedrado de la calle valorado en 94 pesos y 4 reales, lo que hace un total de 194 pesos 
y 2 reales. 
Callejón de Arroyo: sillería para sus cadenas, largo unido de las doce cadenas y faja de 
en medio que corre por toda la calle, valorado en 142 pesos y 4 reales y el empedrado 
de la calle a 126 pesos, dando como resultado 268 pesos y 4 reales. 
Otro que corre de la calle de San Cristóbal a la plaza de Santiago: sillería para sus 
cadenas, largo unido de las veinticuatro cadenas y la faja de en medio que corre por toda 
la calle, valorado en 299 pesos y 2 reales y el empedrado de las calles, 287 pesos, 3 
reales y 17 maravedís, dando un total de 586 pesos, 5 reales y 17 maravedís. 
Otro que corre de la calle de San Francisco a la de la Fortaleza: sillería para sus cadenas, 
largo unido de las doce cadenas y la faja de en medio que corre por toda la calle, 
valorado en 142 pesos y 4 reales y el empedrado de las calles asciende a 126 pesos, 
dando un total de 268 pesos y 4 reales. 
Callejón que corre de la calle de la Fortaleza a la de los cuarteles: sillería para sus 
cadenas, largo unido de las diez cadenas y la faja de en medio que corre por toda la 
calle, valorado en 106 pesos y 7 reales y el empedrado de la calle ascendía a 78 pesos y 
6 reales, dando como resultado un total de 185 pesos y 5 reales. 
Las tres porciones de calle de este a oeste: de la esquina de las monjas a la puerta de San 
Juan, sillería para sus cadenas largo unido de las veintidós cadenas y la faja de en medio 
que corre por toda la calle, 545 pesos y el empedrado de la calle valorado en 846 pesos, 
4 reales y 17 maravedís dando un resultado total de 1.391 pesos, 4 reales y 17 
maravedís.  
De la del regidor Aponte a la expresada puerta: sillería para sus cadenas, largo unido de 
las cuarenta cadenas y la faja de en medio que corre por toda la calle, valorado en 521 
pesos, 2 reales y 17 maravedís y el empedrado de la calle 416 pesos y 4 reales, dando 
como resultado 937 pesos, 6 reales y 17 maravedís.  
De la Real Fortaleza a la misma puerta de San Juan: sillería para sus cadenas largo 
unido de doce cadenas y la faja de en medio que corre por toda la calle, y el empedrado 
de la calle 271 pesos, 5 reales y 17 maravedís y el total que resulta es 481 pesos, 7 
reales y 24 maravedís. 
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Para la nivelación del terreno, remoción de tierras, herramienta y gastos imprevistos se 
consideran necesarios 4.500 pesos. 
   
 Todo ello da como resultado un total de 20.169 pesos, 4 reales y 25 maravedís. 
NOTA. 1º Que las dimensiones del antecedente cálculo se han ejecutado con la vara del 
pie o de París, sobre cuya media y la experiencia que se tiene el costo de la sillería 
sacada de la cantera de San Gerónimo, se arregló el que tendrá una vara de esta puesta a 
todo costo en las cadenas que se indican en el propio cálculo. 2º Que el número de 
cadenas de sillería que van anotadas en cada una de las calles, se ha arreglado 
proporcionalmente según su longitud y mayor desnivel, distantes unas de otras cuatro 
varas en la mayor pendiente, cinco en la media y seis en la menor y deben correr por 
todo el ancho de la calle y la de en medio por todo su largo, sentadas con buena mezcla, 
ya que sostienen el encajonado de empedrado. 3º Para fundar el cálculo del costo de la 
vara superficial de empedrado y de la piedra de guijarro que entre en ella, se hizo el 
experimento de llenar una piragua de las grandes del rey, de las que hay en la plaza para 
el uso de los pedreros, con cuya cantidad se empedraron dieciséis varas superficiales. 
Pero como el costo de la piragua se ha formado la cuenta que asciende a 9 pesos y 2 
reales por cada viaje del río de Loiza, boca de Toa y Media Luna, en cuyos parajes con 
dificultad, se acopiará todo el guijarro necesario. En el caso de verificarse la 
composición de calles, se hace preciso por la economía que resulta y sobre la cual, 
queda formado el anterior cálculo, el comprar un barco capaz de transportar de treinta a 
treinta y cuatro piraguas de piedra del islote que llaman de Palomina de la Cabeza de 
San Juan, en cuyo sitio se halla con mucha abundancia y con proporción para la carga y 
pudiendo hacerse desde él, cuatro viajes al mes a razón de treinta piraguas cada uno, 
que componen ciento veinte. Repartidos 270 pesos mensuales en que se han regulado 
todos los gastos del barco, resulta corresponder a cada piragua por este medio, 2 pesos y 
2 reales, en que se manifiesta un ahorro de tanta consideración y en el cual, han 
convenido diferentes sujetos prácticos en mar y tierra, que se han examinado con la 
mayor escrupulosidad. Puerto Rico a 12 de agosto de 1784, firmado por Juan Francisco 
Mestre. 
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Documento 9. Cartas, expedientes y duplicados de Gobernadores. Archivo General de 
Indias, sig.  SANTO_DOMINGO, 2303. 
 
 Muy Señor Mío. Desde el 17 de junio de 1779 fecha de la última relación del 
progreso de estas Reales Obras que acompañó de lo gastado en ellas hasta finales de 
abril del citado año mi antecesor Dn. Tomás O´Daly, fue suspendida su remisión a 
causa de las contingencias de la guerra. En consecuencia y la de haberme V.S. mandado 
formar un cálculo que aclarase la diferencia que ha notado con el prudencial que 
demuestran los estados. Arreglado por el mismo O´Daly y el importe total desde el 
principio de estas obras por fin de junio de este año, el cual incluyo a V.S. demostrando 
desde aquella fecha lo invertido en las obras acordadas, sin ser del proyecto por el 
antecesor de V.S. y mío, por ventajas que en su ejecución han resultado al mejor estado 
de defensa de la plaza y lo que a él corresponde incluso nuestros sueldos, significando 
las notas que en los propios estados anteriores a ella se encuentran los motivos 
imprevistos que acontecieron y causaron el aumento que ya se advertía. Para poder 
manifestar con una clara inteligencia el estado actual de estas obras, con la seguida de 
sus progresos comprensivos desde la última relación que se dio, acompaño a V.S. los 
planos del frente de tierra y recinto de la costa del norte que cierra con el castillo de San 
Felipe del Morro y el fuerte de San Cristóbal con sus perfiles, uno y otro cortados en los 
parajes más adaptados.  
 El plano en escala pequeña de la isla, comprendida entre la plaza y puente de 
San Antonio con un perfil y vista de la línea provisional, que se construyó en su 
medianía y cierra con la mar del norte y caño de San Antonio, manifestándose en él las 
demás obras provisionales de tierra y fajina, establecidas en los parajes más propios a 
impedir un desembarco. Para la defensa de la cabeza del puente que con vista del plano 
general que existe en la secretaría de Indias y el detalle por menos que se hará de las 
obras hechas de firme, que no son del proyecto y de las provisionales que se han hecho 
durante la guerra, darán una idea suficiente para la combinación de defensas 
aumentadas en los parajes más débiles del frente de tierra y retardo en las operaciones 
del sitiador, disputando cada palmo del terreno antes de poder establecer sus últimas 
baterías para formar la brecha en el cuerpo de la plaza. Desde la fecha de la última 
relación que se cita, se continuaron los últimos reparos de los aljibes del castillo de San 
Felipe del Morro, en sus parapetos del frente de tierra, en las explanadas de sillería, en 
el reducto construido sobre la capital del revellín de San Carlos nombrado el Abanico, y 
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con la letra V este no indicado por el proyecto, fue acordada su ejecución para suplir el 
defecto en que se hallaba la cara del semibaluarte del Norte, descubierto en su mayor 
parte de la campaña y fue colocado en una situación alta y ventajosa. Tiene una batería 
de tres cañones que en forma de abanico salen todos por una tronera común, construida 
en el ángulo flanqueado según el método de Mr. Trincano, igualmente tiene su buena 
bóveda y repuesto de pólvora. La gola de este fuerte se halla con su buen foso y 
estacada que manifiesta el perfil nº 1 y para precaverlo de la escalada, le corre una 
estacada por medio de un foso principal y otra por el cordón. Por la capital de esta obra 
se ha seguido una galería de contraminada que denota el propio perfil acabado 
enteramente y lo demás abierto en la piedra blanca sin revertir, en la que se formarán los 
fuegos de hornillos adaptados a los accidentes del terreno.  
 Este fuerte saca sus defensas de Santa Teresa T y revellín del Príncipe O, pero 
como cuando el enemigo se halle en estado de establecerse en él, habrá ya destruido la 
batería de Santa Teresa, no siendo fácil repararla por lo avanzando de ella, se hizo 
indispensable contraminar la cara que mira al norte, disponiendo sus hornillos de modo 
que pueda colmando el foso quedar  descubierto de la batería del revellín de San Carlos 
R. Siguióse desde este fuerte hasta la plaza de armas atrincherada en el camino cubierto 
principal, una caponera de comunicación con sus traveses. Como el enemigo pudiera 
rodear esta obra con sus líneas o bien con el auxilio de la noche, sorprenderla a un golpe 
de mano por correr su glacis terminante a la campaña, se dio un corte al terreno que es 
de tufa o piedra blanda, y con un revestimiento de medio pie de grueso se ha hecho 
inaccesible según demuestra el perfil nº 3. Añadiéndose el foso de doce pies de ancho y 
catorce de profundo para mayor seguridad de la obra del Abanico, su foso principal y 
camino cubierto. Se trabajó así mismo en la formación de las dos retiradas que se 
manifiestas en el plano con las letras z.z. a.a y constan de un parapeto, camino cubierto 
con estacada y se añadió a la primera un fosete, según el método del Exmo Sr. Dn. 
Ignacio Sala, en sus adiciones al tratado de defensas de la plazas del Mariscal Vauban, 
como demuestra el perfil nº 1. Esta obra que no es del proyecto, fue acordada para la 
más segura retirada a la plaza de las tropas que defiendan el fuerte del Abanico V y el 
de la Princesa X. Todo el frente de la primera retirada se halla contraminado y formados 
sus hornillos en disposición de que pueda ser todo él volado.  
 Se trabajó en la construcción del fuerte de Santa Teresa que señala la letra T, que 
aunque no es del proyecto, tuvo por objeto la defensa explicada del Abanico. Consta de 
una batería de cinco cañones, siendo su costado derecho lado de una caponera, que se 
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comunica con el camino cubierto principal de la plaza y sirve como la otra de la 
derecha, para la retirada de las tropas que defiendan la 1º y 2º cortadura. Este fuerte se 
halla por la parte del mar en una altura que demuestra el perfil nº 2 y se cubrió con un 
parapeto levantado sobre el terreno natural escarpado, que manifestaba ser de bastante 
consistencia, pero habiendo empezado a ceder por algunas partes, se hizo indispensable 
el costo de gran recalce desde el nivel del mar en todo su frente y el espacio que corre 
hasta el fuerte de la Princesa X. Como el terreno en que se halla colocado este fuerte, 
ganado que sea por el enemigo, sería el más ventajoso para el ataque de la plaza de 
armas de la izquierda, del camino cubierto principal, se han formado los hornillos 
necesarios para volarlos en la ocasión. Conduciéndose a ellos por una galería que 
desemboca al foso principal de la plaza. A fin de darle alguna defensa de cañón a este 
fuerte, se han colocado dos en la cara de la plaza de armas de la derecha, corriendo su 
estacada por encima de ellos y dándole su salida por medio de un acunetado en el 
terreno. 
 El fuerte de la Princesa, que denota la letra X y su perfil nº 4 su altura, se 
empezó a construir aunque no era del proyecto, para remediar los notables defectos en 
que se hallaban por esta parte irregular de la costa del Norte, formando barrancos que no 
eran vistos de parte alguna de las demás defensas de la plaza, sirviendo al mismo tiempo 
a cerrar el paso por la playa con ella. Consta de una batería de cinco cañones, con dos de 
batallones en el lado dicho, que baten en flanco la capital del Abanico. Desde el camino 
cubierto de esta obra sigue un foso de trece pies y medio de ancho y doce de alto, hasta 
donde lo permitió el terreno, en cuya terminación se estableció un apostadero con su 
parapeto y altura suficiente para no ser sorprendidos. Defendiéndose desde ella con el 
fusil la cara del fuerte y los defensores tienen su retirada por el propio foso y para 
mayor seguridad se estableció en el punto “d” un fuerte y estacada con un rastrillo. 
 En el corto espacio que media desde dicho fuerte al escarpado que forma la roca 
con la mar, se practicó un foso en la peña viva, bastante profundo con su parapeto para 
la defensa de este paso. Cuyos defensores tienen su retirada segura por una poterna que 
sale de la bóveda que sirve para la tropa que guarnece el fuerte y así ésta como el cuerpo 
de guardia para oficiales y repuesto de pólvora, están construidos a prueba. Como a 
pesar de que esta obra permitía a la mar en tiempo bonacible algún difícil paso, se ha 
construido el tajamar de sillería con mucha solidez y cubierto enteramente de la 
campaña. Para descubrir un pequeño espacio “f” en la playa, arrimado al fuerte, se cortó 
el terreno en forma de rampa por la línea de fuego de su parapeto de enfrente y se 
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revistió de tepes para su mayor duración. Para precaver la escalada de la muralla que 
corre por la parte de la marina que sólo tiene de dieciocho a veinte pies de alto, una vez 
forzado el camino cubierto que media entre el revellín del Príncipe y el extremo de la 
contraescarpa que cierra con el puerto, se construyó por su frente un antefoso de doce 
pies de ancho y ocho de alto, anotado con la letra “g”. Sin embargo, que la mar del 
puerto toca en la muralla extrema de la contraescarpa del foso principal del frente de 
tierra, no siendo la altura del agua en esta parte suficiente a impedir por ella el acceso a 
la introducción del enemigo desde la campaña a la Marina, se formó provisionalmente 
sobre pilotes, tierra y fajina el espaldón “h”. Prolongado hacia la mar hasta encontrar de 
cinco a seis pies de altura de agua y para mayor seguridad de la defensa de este paso, se 
corrió por el frente del citado espaldón un foso L que sólo se puede superar a nado. La 
extensión de la playa en esta parte, motivada de la porción de tierra que acarrean de la 
ciudad las copiosas lluvias, con el aumento en que siempre irá con disminución de 
fondo, precisa a que se construya de firme en lugar del expresado espaldón, una buena 
batería por la gran utilidad de sus fuegos, segura retirada a las tropas que defiendan el 
revellín del Príncipe y su camino cubierto alivio de la guarnición, excusándole un fuerte 
e indispensable retén para asegurar parte de la noche en tiempo de un sitio este 
importante puesto. 
 Siguióse el espaldón citado por todo el frente de la  marina, hasta cubrir la puerta 
de San Justo, un parapeto de camino cubierto de fajina y tierra, sacando esta del pie de 
la muralla, con lo que logró darle una regular altura que la tenían común, dada las tierras 
y escombros desprendidos de la población en las frecuentes lluvias que acontecen en 
este clima. Se continuó hasta poner en su entera perfección todas las obras que se han 
aumentado y quedan expresadas las provisionales en los parajes de desembarco. La 
línea provisional que media entre la plaza y puente de San Antonio y arreglo de tierra en 
el frente de San Cristóbal, para la mejor salida de sus fuegos. En los seis primeros 
meses de este año, con el corto tren a que se han reducido las obras, se continúa en la 
construcción del recinto que cierra la costa del norte entre el castillo del Morro y el 
fuerte de San Cristóbal, cuyo perfil nº 6 denota su altura proporcional, siguiendo las 
desigualdades del terreno para el menor costo. En la de los cimientos, pies derechos de 
las bóvedas a prueba que cierran el fuerte de San Cristóbal por esta parte y unen el 
recinto que sigue, denotando el perfil nº 5 la gran altura que ha sido preciso superar 
hasta encontrar la firmeza de su cimiento. En algunos reparos de la plaza y precisos de 
la Real Fortaleza, y en perfeccionar una segura retirada provisional hacia la plaza a los 
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defensores de la línea entre esta y el puente de San Antonio. Así mismo tengo 
empleados los oficiales picapedreros de maestranza, venidos de España en los tiempos 
que no precisan en las demás obras, en labrar la sillería para reedificar la antigua puerta 
de Santiago y la principal de salida de la plaza de la campaña, por hallarse muy 
deteriorada y sin las proporciones que se requieren y presenta la del revellín que le 
sigue. V.S. determinará si se debe seguir por no constar en el proyecto.  
 El adjunto cálculo que V.S. pidió y se ha hecho con la mayor exactitud por los 
documentos de cuenta y razón que existen, manifiesta bien claro el motivo de la 
diferencia observada por V.S., en la relación de gastos comprendidos desde el principio 
de estas obras hasta fin de junio de este año, al firmado por Dn. Tomás O´Daly siendo 
de persuadir. Así por las notas puestas al pie de las partes que antecedieron al último 
que se pasó a la Corte del estado de las obras, la relación de gastos particulares que 
acompaña, todos aprobados por reales órdenes y haber empezado el aumento por fines 
del año de 1777. Habrá sido con conocimiento de S.M. cuanto se ha trabajado fuera del 
proyecto de las defensas de la plaza, aunque por documentos de la dirección a mi cargo, 
nada me consta y sólo sé que cuando me entregué a ella, todo se hallaba empezado y en 
la precisión de continuar con el mayor empeño a su conclusión, estando en los 
principios de una guerra y que las mismas obras no acabadas resultaban más bien contra 
la plaza. Lo que puede verificar auxiliado del mucho celo de los demás ingenieros a mi 
orden y mejorar en su ejecución todo cuanto adoptó al terreno y pudo aumentar las 
defensas a su pensamiento. Añadiéndose por mi parte a lo ya concluido, el coste para 
ganar altura en el glacis, como denota el perfil nº 3 con el foso unido a él Y, el antefoso 
g, el espaldón H, el foso de agua por su frente L y el camino cubierto de tierra y fajina 
que apoyado del mismo espaldón, se corrió por todo el frente de la marina hasta cubrir 
con él la puerta de San Justo. La conservación de la línea interior, establecida en la 
medianía de la plaza y puente de San Antonio, le consta bien a V.S. por cuantas veces la 
ha reconocido. Su situación ventajosa bien defendida promete retardar 
considerablemente los progresos del enemigo para llegar al cuerpo principal de la plaza. 
Los gastos causados consecuentes a su utilidad propuesta, piden en ahorro del Real 
Erario su permanencia. Esta obra que fue determinada bajo el principio de correr por 
toda ella, un terreno naturalmente sólido de un barro gredoso, formándose su escarpa en 
un ángulo de cincuenta y cinco grados con el horizonte, y la contraescarpa con el de 
setenta. Sus parapetos a prueba, hechos del propio barro sin otro revestimiento, han 
subsistido y lo propio su retirada en los terrenos que demuestra su perfil nº 7. Pero como 
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las copiosas y frecuentes lluvias de este clima con el curso del tiempo, destruyen lo más 
sólido, especialmente de la línea a quien bate hasta cubrirlo con un pequeño 
revestimiento en su escarpa y contraescarpa, de un pie de grueso con mezcla de barro y 
poca cal, que con ningún empujo del terreno la experiencia tiene aquí acreditada su 
solidez y duración, no siendo de mayor costo la piedra por la inmediación de la cantera 
de San Gerónimo, que puede conducirse hasta el pie de la obra por agua. Sirviéndole 
este reparo de hacerla de una permanente duración en lo principal y que sólo en caso de 
guerra, habría que reparar los parapetos y algunas desigualdades en la obra que sigue al 
norte. Esta se cortó igualmente en el terreno natural, siguiendo sus desigualdades al unir 
con el espaldón de sillería que cierra en la playa, desmontando la vista nº 8 la 
colocación de este y la altura de una intermedia con el fosete de agua que corta el paso 
al otro extremo de la línea, uniéndose al caño de San Antonio e introducido en el foso 
principal. Defiende esta obra principalmente sus flancos y cuatro baterías a barbeta para 
cañones de batallón por su fácil retirada, pudiéndose colocar doce después de haber sido 
muy útiles en las obras más avanzadas y es un seguro punto de reunión, para los 
defensores de la cabeza del puente de San Antonio y apostaderos de todo el espacio que 
media entre este y el alto del Escambrón, después de haberse opuesto al desembarco del 
enemigo por esta parte con el tesón, y método que se propone en el proyecto de desagüe 
que acompaño a V.S. y empezó sólo con este objeto mi antecesor Dn. Tomás O´Daly. 
Habiéndolo yo seguido adaptando y combinando con sus primeros pensamientos las 
defensas aumentadas después en la cabeza del puente y línea principal de que se trata.  
 La pericia militar y larga experiencia de V.S., serán quienes más bien puedan 
apuntar los defectos, si acaso se encontrasen en nuestras reflexiones y los apoyos más 
concluyentes de ellas con la inteligencia de nuestro soberano, para si fuese servido el 
que se tengan presentes en lo sucesivo. Igualmente nos hace confiar la misma a los 
ingenieros que tenemos el honor de servir bajo las inmediatas órdenes de V.S., nos 
dispensará su protección recomendando a S.M. el mérito particular contraído en una 
plaza que ha sido tan amenazada de invasión del enemigo en la pasada guerra y que así 
en lo que en ella se ha trabajado, como en los recelos del año 70, ninguna gratificación 
hemos solicitado. Sin embargo, de la precisión de mantener caballos y de que el sueldo 
de teniente coronel que gozo es el más corto de los del ejército, como a V.S. le consta 
todo. Nuestro Señor guarde a V.S. los muchos años que deseo. Puerto Rico 13 
septiembre de 1783. Juan Francisco Mestre.  
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Documento 10. Reflexiones que propone para ser examinados, el Ingeniero en 
segundo Felipe Ramírez, sobre las obras de fortificación de la plaza de San Juan de 
Puerto Rico, y acompaña con planos, perfiles y cálculos. Archivo General Militar de 
Madrid, Colección General de Documentos sobre Puerto Rico, sig. 4-1-7-4.  
 
 Teniendo presente la consulta que hizo S.M. a la Real Junta de Fortificaciones el 
día 8 de septiembre de 1792 y lo que previene la citada Real Orden comunicada por el 
Exmo. Sr Conde del Campo de Alange, de 31 de abril del corriente año de 1793, con el 
plano que la acompaña, he dado principio al cumplimiento de cuanto se ordena en 
dichos expedientes, trazando sobre el terreno el frente que indica en puntos la línea 
magistral del indicado plano, para dar mayor extensión al castillo del Morro, 
reconociendo el lugar que ocuparía más adaptable al terreno, para unirlo con la obra de 
la costa del Norte ya ejecutada (que con este objeto se ha añadido en los planos) y 
formando asimismo el Nº 1 que con sus perfiles, manifiesta los interiores de cuarteles, 
almacenes y demás obras accesorias que será capaz, acompañando a todo el cálculo del 
valor a que ascenderá bajo el papel del Nº 2. Consiguiente a lo prevenido, he formado el 
presupuesto Nº 3 de lo que podrá costar la construcción de la plaza de armas 
atrincherada, camino cubierto y glacis (excusando la poterna, porque la tiene, como se 
ha demostrado en los planos y su comunicación por el foso está en el flanco del Norte y 
por lo superior en la bóveda inmediata a la rampa, que sube a la batería alta desde la 
baja llamada del Carmen), con más los desmontes de las alturas y rellenos de las 
hoyadas y barrancos, que en el campo del dicho Morro se hallan (y se recomiendan 
como obras que no pueden excusarse) conforme lo manifiestan el plano y perfiles del Nº 
4.  
 Yo quedaría con recelos de faltar a mi obligación, si por cualquier motivo dejase 
de adicionar con mis reflexiones el examen que se manda ejecutar sobre la extensión de 
un frente más capaz con bóvedas para cuarteles y almacenes. Pero también creería 
importante temeridad, la presunción de que mi talento sea capaz de producir algo que 
pueda acrecentar luz en esta, ni en otra cualquiera materia, a quien me compele con su 
orden y el honor que me dispensa, queriendo ser mi parecer y sólo puede animar mi 
encogimiento, la consideración de que hallándose sobre el terreno y pudiendo 
inspeccionar ocularmente los puntos que se toman, deben exponer por consiguiente, con 
sencillez lo que alcanzo y se me ocurre. A todos los inteligentes que he tratado, he oído 
graduar la fortificación de San Felipe del Morro como un paraje apto, que en el extremo 
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defiende esta plaza. Debe servir de última retirada para conseguir una honrosa 
capitulación, después de considerada como importantísima para impedir la entrada de su 
puerto a los buques enemigos. Esto último no admite duda alguna, pero aquello lo 
defiendo fundado a mi parecer en dos razones. Una el excesivo costo que causaría el 
aumento expresado para la construcción, así del frente como de las obras accesorias a él, 
nada correspondiente según mi juicio al retardo de la capitulación, y la otra la ninguna 
proporción que presenta el clima para que sean útiles los víveres acopiados con 
anticipación del tiempo que medie desde su acopio, hasta retirarse a este último recinto 
la guarnición para capitular, defendiéndose antes de ejecutarla.  
 Es mi juicio constante, que la extensión que hoy día tiene el castillo del Morro, 
no es capaz de recibir la guarnición que quedaría en la plaza después de la defensa de 
los demás puestos. Porque juzgo que en tiempo de guerra, deberá ser por lo menos de 
cinco mil hombres de armas y supongo que se haya disminuido esta, una tercera parte 
en los varios encierros y combates que haya sufrido para defender los demás puestos. 
Me hago cargo que a este último retiro, habrán de acogerse los vecinos que hayan 
quedado, cuyo número no dejará de ser de otras quinientas personas. Para estos tres mil 
ochocientos treinta y cuatro, que en mi concepto han de retirarse de dicha fortificación, 
es necesario que dentro haya víveres acopiados con anticipación. Como el clima 
húmedo y cálido de esta isla, causa en ellos inmediata corrupción, y lo más que se 
conservan son las legumbres secas, arroz sin cáscara, carne salada. En el tiempo de 
cuatro meses, juzga inútil el tener repuesto de ellos para cuando hubiera lugar 
apropósito para colocarlos, sin hacer mención de que ocuparían otros efectos precisos, 
como leña para hacer ranchos, separación para heridos de todos, conducir a una buena 
defensa y poder capitular con honor. Reflexiona poderse oponer a lo dicho que debo 
constar con los socorros que por Palo Seco, río de Bayamón, el de Piedras y caño de 
Cataño, podrían introducirse en el puerto del interior de la isla, entrando a favor de la 
noche en el castillo por la puerta llamada del Socorro que viene a dar al mar. Pero 
repongo que este refugio es excelente para la plaza, cuando se posee el puerto y no 
cuando los enemigos se habrán ya apoderado de él, supuesto que están de ella y con 
facilidad podrán interceptarlos. Y es de advertir que lo que llama puerta de Socorro es la 
que está en la batería Baja, que señala el plano con la letra A y por la comunicación de 
la bóveda que en él se indica, tiene la entrada al castillo. Pero esta batería aunque 
excelente por su situación a flor de agua, se halla inutilizada porque las olas la inundan 
en cualquier temporal por pequeño que sea y la mar de sur que continuamente bate en 
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los arrecifes que están delante, imposibilita el que puedan acercase lanchas o canoas, de 
tal forma que en los 365 días del año, tal vez no se contarán seis en que se haga 
accesible introducirse víveres por aquella parte. 
 Por último digo que perdidas las obras del frente de tierra y alojados los 
enemigos dentro de la plaza del campo del Morro y marina, no hallo correspondencia 
entre el retardo de vencer este puesto (que el hambre sola les facilitará) y excesivo coste 
de la fortificación que debe hacerse para recibir dentro todos los individuos que 
supongo existentes. Siendo necesario que en el estado que actualmente tiene, sólo han 
podido alojarse seiscientos hombres por incomodidad, que lo ha exigido la urgencia. 
Con lo dicho, no ha sido mi ánimo persuadir repugnancia a que se concluya la obra de 
este castillo por el frente de tierra que se halla incompleta. Faltan hacer el camino 
cubierto, plaza de armas y glacis, pero esto lo contemplo como última perfección y 
hermosura de ella, no como que induzca al retarde de su rendición en caso que llevo 
referido. En cuanto a los edificios que contiene este castillo, debo decir que tiene aljibes 
excelentes, bóvedas que podrán servir para seiscientos hombres y algunos repuestos de 
pólvora, pero no almacenes para pertrechos y víveres, como era de absoluta necesidad 
para una buena defensa, ni capacidad para situarlos.   
 El coste que tendrán los rellenos de las hoyadas y barrancos, se da noticia en el 
papel Nº 3. Los desmontes se reducen a unas pequeñas prominencias del terreno, que 
ninguna supera considerablemente la altura del nivel de la campaña y plaza del castillo. 
Como demuestro en el perfil que por febrero de este año se remitió y comprende toda la 
distancia que hay desde dicho castillo del Morro, hasta el extremo de las obras 
avanzadas del frente de tierra. En la parte de costa que corre desde el castillo del Morro 
hasta la Real Fortaleza, se continúa trabajando como lo expresa el semestre que se ha 
remitido, y la distancia que media desde la mencionada Fortaleza hasta el baluarte de 
Santiago (del que la Real Junta expresa no constarle su estado), se halla enteramente 
concluida con los baluartes de San José, San Justo, el Muelle y San Pedro y las cortinas 
que los unen.  El parapeto provisional de fajina que en la guerra pasada se hizo desde el 
espigón de Santiago hasta la puerta de San Justo, se halla deteriorado. Pero si la 
urgencia lo pidiese, en muy poco tiempo se repara excusando entre tanto el gasto de esta 
especie de obras que distan tan poco. 
 La Real Orden que tengo presente prefiere al revellín que propuso el gobernador 
Miguel Antonio de Ustariz, la construcción y aumentos del espigón provisional, de 
modo que pueda contener seis cañones con una batería a barbeta para [ ] obuses y que se 
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procure conservar el foso de esta obra, construyendo asimismo en el principal del frente 
de tierra de la plaza, una cortadura atronerada, que impida la entrada por él y otra de la 
misma especie al extremo del camino cubierto, que cruce sus fuego de fusilería con los 
del cañón del Espigón. No alcanzan mis expresiones a poder manifestar la verificación 
que he recibido, viendo que la resolución de S.M. coincide con lo que yo he juzgado, 
siempre ser lo más conveniente en este puesto, sin haber tenido dificultad ni lugar para 
demostrarlo. Miraba yo el dispendio que cruzaría el revellín, con un gasto exorbitante, 
que comparada con el que S.M. aprueba para el Espigón, no ha de ser esta de momento, 
teniendo la ventaja de ser una obra más adaptada a las circunstancias del puerto que ha 
de cubrir y defender. En el día se halla el Espigón en buen estado por haberla renovado, 
luego que se tuvo noticia de la presente guerra, habiéndole apresado interior y 
exteriormente con tablas que lo harán permanente de dos a tres años, si en la actualidad 
se emprende la utilísima obra. De hacerlo de firme, daremos en el inconveniente de 
estar abierto aquel paso en tiempo de guerra, mientras dura la construcción que si este 
que yo juzgo inconveniente, se tuviese por despreciable, se pondrá la mano con la 
actividad que un puesto tan [incansante] exige. 
 La batería de la Princesa se manda proseguir el foso hasta su perfección, si el 
terreno se lo permite, y construir el camino cubierto en la parte que mira al frente del 
ataque. En cuanto al camino cubierto, podrá continuar desde el través que cubre al 
Abanico, por todo el frente de la batería de los cuatro obuses pero el foso delante de las 
murallas que mira a la playa, no hay proporción para ejecutarlo y parece no estar bien 
resguardada esta batería por aquel lado, pues no tiene su ángulo muerto que de ninguna 
parte es defendido ni visto, expuesto por consiguiente a una escalada al abrigo de una 
noche oscura. Yo seré de parecer que delante se hiciese a competente distancia otra 
muralla más baja atronerada, con estacas bien agudas o abrigos en la superior de ellas, y 
que llegando hasta cerrarse por frente del apostadero que entrase parte en el mar, 
suplido por el foso que no puede tener o bien se aplicase alguna estacada volante que 
impidiese el acceso a la muralla principal. El lado que mira al mar del Norte dentro de 
esta batería, se demuestra escarpado en el plano y con efecto lo está, pero no es de 
forma que sea muy difícil subir a él desde el mar y aunque hay muchos arrecifes, que 
impedirían acercase lanchas para hacer desembarco, podrían intentarlos algunos que con 
poca gente pusieran su objetivo en él, y así comprendo sería bueno imposibilitar la 
subida escarpándolo más. El hornabeque propuesto por el gobernador Miguel Antonio 
de Ustariz, en lugar de la tierra provisional llamada el trincherón, situado a distancia de 
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1.250 varas castellanas del Abanico, obra de un coste excesivo y el demostrar que aquel 
terreno o su inmediación, era el más apropósito para haber construido el frente de la 
fortificación con esta o semejante obra, bien apoyada por uno y otro lado en el mar es 
asunto fuera del día. Lo que hoy origina esta obra provisional es aumentar las defensas y 
el coste de reedificarla en cada ocasión que haya desavenencias con las cortes 
extranjeras. En el día necesita alguna reparación de entidad, pero el desmonte entre esta 
y el Abanico que asimismo la salida a todos los fuegos de la plaza, está ya ejecutado.  
 Los apostaderos provisionales  situados desde el canal de Jorge hasta el puente 
de San Antonio y la línea simple formada, son baluartes de fajina que precede a dicho 
puente. Están en el mismo estado que las demás obras de esta especie, según el material 
del que se compone y cualquier gasto que en ellas se haga, es necesario sea en las 
circunstancias de haber recelos de invasión, pues hecho muy anticipadamente resultará 
hallarse mal acondicionadas cuando sea preciso usar de ellas.  
 Se está disponiendo la construcción de un fuerte conforme al plano aprobado por 
su majestad en Real Orden del 30 de octubre de 1791, en lugar del antiguo arruinado 
llamado de San Jerónimo. Como el nivel en que se ha de colocar la plaza baja, exige el 
desmonte de una cantera cerrada de buena piedra, se va sacando esta a la roca para 
aprovechar parte de la misma obra, y parte en la que se constituía en la plaza a donde se 
conduce con las canoas. Con la protesta que arriba hice de estos, persuadida a la que 
debo mirar con desconfianza mis reflexiones, cuando son apoyadas y seguidas de un 
dictamen contrario al mío, por sujetos de los más respetables de la obligación y a más 
con que miro al servicio de S.M., podrán alentarse a decir la que comprendo 
exponiéndome al sonrojo por impertinentes y de cortos conocimientos. El Boquerón por 
donde comunican las aguas del mar del Norte con las del puerto, formando una isla 
desde el puente de San Antonio hasta el Morro, ha sido siempre un objeto que todos los 
inteligentes han mirado ser la mayor consideración y la defensa de esta entrada. 
Causaría duda el pensamiento de construir el fuerte antiguo y la renovación y mejora del 
nuevo, y más cuando es notorio que una balandra entró por dicho Boquerón (aunque sin 
pasar en él), una vez que lo intentó y se infiere que por donde puede entrar el expresado 
buque, podrán igualmente hacerlo barcos, cañoneras y lanchas esquifadas, que 
introducidas en el puerto (si esto pasa está bien defendido), causen el trastorno y 
rendición de la plaza. Hecho cargo de estas dificultades digo, que aunque el Boquerón 
en su entrada o canal ofrece bastante, no sucede así luego que pasa a la ensenada en 
forma antes del puente de San Antonio en donde debe ser necesario que unas pequeñas 
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canoas, busquen con rodeos en donde poder flotar varando continuamente en los 
inmensurables barros que tiene. El paso del puente de San Antonio es muy fácil hacerlo 
intransitable, pues lo ofrece tan solamente por un ojo de él, con escollera y pilotes está 
remediado. La costa del Norte está sembrada de arrecifes que no permiten a barcos que 
calen el agua de una cañoneras, exponerse a ser estrellado o zozobrar con las olas que 
rompen en ellos y no es tanta la serenidad que yo concibo en los que emprendan este 
arrojo, que todo se los facilite. Pero mi principal consideración estriba en que es 
facilísimo cegar el Boquerón con la piedra que está a la mano en la punta del Condado, 
sin dejarle más paso o fondo que el necesario para que las aguas fluyan e imposibilitar a 
mucho menos coste del que tendrá el fuerte el acceso o entrada por él. Consultado este 
pensamiento con algunos, me han hecho saber que no es nuevo y que ha sido 
abandonado porque el flujo y reflujo es de gran velocidad en este canal, como en el día 
está y que se disminuiría poniéndole obstáculos que tal vez harían corromper el agua de 
dicha ensenada, cuyo inconveniente causaría perjuicios a la salud pública. A esto 
respondo que las velocidades se aumentan en razón recíproca de lo que se estrechan los 
canales y que la misma agua se renovaría de una forma que de otra, una vez que hubiese 
comunicación entre los dos mares, por reducida que fuera. Si yo no preveo otros 
inconvenientes, el error estará de parte de mi entendimiento, porque mi voluntad nunca 
abrazará otra cosa que aquella que esté presente cada vez más conforme a los intereses 
de V.M. y mejor servicio suyo. 
 Habiendo de hablar de la altura que domina a tiro corto de cañón de la batería 
que se halla construida en la cabeza del puente de San Antonio, no puedo menos de 
expresar primero que dicha batería es de muy corta resistencia para cualquier ataque que 
a ella se dirija. Lo primero por la inmediata dominación que tiene y lo segundo porque 
se construyó en un paraje angustiado, con capacidad para sólo dos cañones, y estando 
próximo a un cantil que tiene mucho declive hacia el norte, ha manifestado flanquear 
sus cimientos por aquella parte, y se halla considerablemente cuarteada. Su remedio 
comprendo sería igualar el cantil con buena escollera y aplicarle un par de estribos que 
le contengan, de otra forma no puede hacerse uso de los dos cañones para los que está 
destinada. Si llegasen a desembarcar los enemigos en la playa de Cangrejos, no hay 
oposición alguna para dirigirse a dicha altura, como lo han persuadido a la Real Junta 
los planos que ha tenido presentes. El camino hasta ella es de los mejores de la isla y sin 
obstáculos que impidan la conclusión de pertrechos. Por tanto, la resistencia que por mi 
parecer debe hacerse con rigor así para el desembarco de dicha playa, como para que los 
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enemigos no se apoderen de la mencionada altura, es una de las que deben encargarse a 
un oficial de conocido talento y actividad, que disputa por palmos los progresos del 
enemigo y después defienda con ardor al apostadero que se propone en dicha altura. En 
cuanto a las baterías propuestas por el mencionado gobernador, para el Cañuelo e isla de 
Cabras, no puedo menos de convenir en que sus fuegos cruzados con los del Morro, 
producirían un efecto admirable, pero los sirvientes de dichas baterías no podían confiar 
en otro socorro que el de su esfuerzo por no ser fácil prestárselo de la plaza, además de 
que la multiplicación de puestos exige un aumento en la guarnición y la que se supone 
de cinco mil hombres, no puede entenderse por tanto.  
 La situación de esta isla (a quien solo la Trinidad excede por estar más a 
Barlovento, prescindiendo de estas circunstancias) no puede menos de ser considerada 
como muy propósito para tener una escuadra en tiempo de guerra, que en La Habana de 
nada serviría con respecto a estas islas. La [pieza] que la Real Junta de Fortificaciones 
propone a S.M. es tan precisa, que con ella juzgo podría completarse una gloriosa 
defensa y sin ella, sería muy arriesgada, pues nadie ignora el método con que hoy día se 
atacan las plazas marítimas. Si el celo me hubiese conducido a exponer indirectamente 
lo que comprendo, cometiendo el exceso de adicionar lo que por tantos sujetos está 
tratado con mejores conocimientos, no apelo a otro recurso que el de desdecir cuanto 
hubiese dicho, reputándolo como impertinente y de ningún valor, asegurando sólo que 
en defensa de cualquiera, previene de S.M. derramaré la última gota de mi sangre para 
acreditar el amor y lealtad con que le sirvo. Puerto Rico a 16 de noviembre de 1793, 
firmado por Felipe Ramírez.  
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Documento 11. “Cláusula Testamentaria de la difunta Señora Doña Juana de Lara 
a favor del señor Coronel D. Isidoro Linares” en Relación de los costos del fuerte 
Castro (Punta Salinas) y trinchera de la Candelaria (Toa), Archivo General de 
Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2318
667
.  
 
Yl. Me comunicó y declaró que hiciese presente al rey nuestro señor, la súplica que le 
hacía por hallarse en los últimos de su vida de que si por los auxilios que su fidelidad y 
patriotismo había franqueado en el sitio, que sufrió esta plaza de la nación británica, la 
construcción del fuerte Castro en el sitio de Punta Salinas y trinchera de la Candelaria 
en la boca de Toa, que propuso el señor mariscal de campo y gobernador intendente y 
capitán general, cuya oferta admitió y fueron edificados a sus expensas y sus costos 
pasaron de 18.000 pesos, mereciere de su real benignidad alguna gracia, recayese ésta 
en su apoderado por ser quien a más de que por comisión de dicho señor mariscal de 
campo (bajo de cuya dirección y celo se efectuó) contribuyó en parte con sus intereses. 
Pues miraba como propio el despeño de la oferta por temer con el contraído esponsales 
que no se realizaron por estar pendiente la Real Licencia, de cuya intención le consta al 
presbiterio doctor D. José María Ruiz, a dicho capitán D. José Ponce su primo, con 
quien muchas veces consultó la gracia que intentaba pedir para dicho su apoderado y 
también la comunicó al presente escribano (de que yo, el dicho, doy fe) fecha del 
testamento. En Puerto Rico a 28 de agosto de 1798. Escribano José Reina fecha del 
testimonio en Puerto Rico a 31 de enero de 1799. Escribano José Reina. Comprobación 
fecha en Puerto Rico a 12 de febrero de 1799. Escribano Gregorio Sandoval. Bernardo 
Campderros. Manuel Acosta.  
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Documento 12. “Memoria del coronel D. Isidoro Linares y D. José Ponce, capitán del 
Real Cuerpo de Artillería y Relación de los costes de la Trinchera y batería de la 
Candelaria en la segunda construcción. En el año de 1799” en Relación de los costos 
del fuerte Castro (Punta Salinas) y trinchera de la Candelaria (Toa), Archivo 
General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 2318
668
.  
 
 Señor capitán general D. Isidoro Linares, coronel de infantería y capitán del 
Regimiento Fijo de esta plaza y Don José Ponce, capitán del Real Cuerpo de Artillería, 
a V.S. con el mayor respeto exponen que las crecientes que en el tiempo de tormenta 
hicieron los ríos, causaron en el de Toa (por haber salido de su curso en término que 
jamás se ha experimentado) el estrago de arruinar la trinchera, nombrada Nuestra 
Señora de la Candelaria, situada en el estrecho y preciso paso de la boca de Toa. Por 
consiguiente, quedó dicho paso franco al enemigo, en caso de ser esta plaza invadida 
por él, por el cual se haría dueño de Palo Seco, con franca entrada por su cañonera en la 
bahía y con ella cortada la comunicación de la isla con la plaza, dejándola sin el auxilio 
preciso y necesario para en dicho caso, sin el efecto de batir el objeto que defienden el 
fuerte Castro, sobre la ensenada de Punta Salinas pudiendo hacer su desembarco el 
enemigo, por la boca de Toa. Según y cómo se hizo presente a V.S. la difunta Señora 
Doña Lara, cuando por el estímulo con que V.S. alentó los naturales y vecinos de esta 
isla y plaza, a disponerse para su defensa, construyó a su expensa dicho fuerte y 
trinchera en esta situación, vista la necesidad de precaver estos obstáculos, siguiendo el 
arma a la patria y al soberano y conducidos de la misma bella máxima, con que V.S. 
cada vez más y más acredita su celo, y pericia estimulados no menos por el ejemplo de 
dicha señora, a que ligan sus voluntades y corta facultad con el vínculo de ser futuro 
esposo el primero y primo el segundo, de lo que exponen ya que la ánima el propio 
espíritu de su profesión. A V.S. proponen construir de nuevo la dicha trinchera, 
situándola y adaptando su fortificación al local del terreno para precaver la de otra 
inesperada creciente, concediendo V.S. licencia para que salgan a ayudar a los trabajos 
por la escasez de gente, dos o tres soldados por compañía del Regimiento Fijo, 
satisfaciéndose por el exponente la gratificación de un real diario, según y cómo con la 
que voluntariamente quiera dedicarse a dicho trabajo. Por tanto a  V.S. suplican que con 
reflexión a la utilidad que resulta al buen servicio del rey, defensa de la patria, honra y 
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mérito de los exponentes, y corto tiempo que media al que lo sea, por si el enemigo 
intentase invadir esta plaza, resuelva lo que mejor estime. Puerto Rico a 14 de enero de 
1799. Isidoro de Linares. José Ponce. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
460 
 
Documento 13. Relación de los costos del fuerte Castro (Punta Salinas) y trinchera 
de la Candelaria (Toa), Archivo General de Indias, sig. SANTO_DOMINGO, 
2318
669
.  
 
Relación de los operarios, peones y demás efectos empleados en la construcción del 
fuerte Castro con expresión de los jornales y costo total en Candelaria de trabajo, 
según las relaciones de sobrestantes y capataces empleados.  
 
Por una canoa con patrón y tres remeros para la conducción y pasaje de efectos, 
materiales y gente al islote, a razón de un peso diario, la canoa, cuarto reales el portón y 
tres reales y diez y siete maravedís cada remero: 2 pesos, 6 reales y 17 maravedís. 
Por cuatro carretas con su yunta y peón para la conducción de los efectos y materiales, a 
las playas de Punta Salinas a razón de un peso carreta, uno la yunta y cuatro reales el 
peón al día, total de 10 pesos. 
Por cuatro caballos de trabajo con su peón cada uno, para subir los materiales, agua y 
demás a la altura desde el desembarcadero, a razón de un peso caballo y cuatro reales 
peón, total 6 pesos. 
Por cuatro albañiles dos a razón de diez reales uno, ocho y otro seis, total de 4 pesos y 2 
reales. 
Por dos carpinteros uno a razón de doce maravedís y otro ocho, total 2 pesos y 4 reales. 
Por dos canteros a ocho reales cada uno, y otros dos peones de carretera a cuatro reales, 
total 6 pesos.  
Por veintidós peones para mezclar [parimetas], esportear, dar a la mano, excavaciones, 
terraplenar y demás a razón de tres reales y diecisiete maravedís cada uno, total de 9 
pesos y 5 reales. 
Por esfuerzo del sobrestante esmero diario y dos capataces a cinco reales, total de 2 
pesos y 2 reales. 
El coste total asciende a 43 pesos, 3 reales y 17 maravedís. Por no saber firmar el 
sobrestante Esteban de la Torre, lo hizo a su cargo Gerónimo Gil. Visto Bueno de 
Isidoro Linares.  
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Resumen General del costo causado en la construcción del Fuerte Castro, conforme a 
las relaciones mensuales y los días de trabajo en día de dicho mes, según el importe 
diario que manifiesta la anterior relación.  
 
Junio: quince días de trabajo de 1.500 jornales a tres reales y diecisiete maravedís, para 
desmontar el islote, cuya superficie es de dieciocho cuerdas, un cuadrado de sesenta y 
cinco varas [carlolla[, más desmonte alto y [breños], inaccesible para la vista, acusan y 
determinar la situación de dicho fuerte: 656 pesos y 2 reales. 
Julio: veintiséis días de trabajo en dicho mes con arreglo al costo diario que manifiesta 
la anterior relación: 1.129 pesos y 3 reales. 
Agosto: veintiséis días de trabajo en dicho mes según queda dicha: 1.129 pesos y 3 
reales. 
Septiembre: veinticinco días de trabajo en dicho mes ídem: 1.085 pesos, 7 reales y 17 
maravedís. 
Octubre: veintiséis días de trabajo en dicho mes ídem. 1.129 pesos y 3 reales. 
Noviembre: veintisiete días de trabajo en dicho mes ídem: 1.085 pesos, 7 reales y 17 
maravedís. 
Diciembre: veintitrés días de trabajo en dicho mes ídem: 999 pesos y 17 maravedís. 
Enero: veinticinco días de trabajo en dicho mes ídem: 1.085 pesos, 7 reales y 17 
maravedís. 
Febrero: veinticuatro días de trabajo en dicho mes ídem: 1.042 pesos, 4 reales 
Marzo: veintiséis días de trabajo en dicho mes ídem: 1.129 pesos y 3 reales. 
Abril: veintiséis días de trabajo en dicho mes ídem: 1.129 pesos y 3 reales. 
 
Materiales consumidos: 
 
Por 500 caizes de cal a cinco pesos: 2.500 pesos 
Por 500 ladrillos a once pesos: 550 pesos 
Por las maderas para la fábrica de puertas, ventanas, tablados, cuerpos de guardia, 
puente levadizo, rastrillo y estacada: 500 pesos 
Por la clavazón y demás herrajes: 150 pesos 
 
Total: 15.302 pesos y 4 reales 
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 Concuerda con las relaciones mensuales de dicha obra. Puerto Rico a 3 de julio 
de 1798. Nota que la uniformidad que se advierte en esta relación en el número de 
obreros, peones, carretas y demás, lo exigía la necesidad de la coordinación de la obra 
por su local y distancia a cuyo efecto se reemplaza dar las bajas que resultaban de esta 
especie. Fecha en supra. Por no saber firmar el sobrestante Esteban de la Torre lo hizo a 
su ruego Gerónimo Gil. Visto bueno de Isidoro Linares. Corresponde con el original de 
su contenido a que me remito, está cierto y verdadero, corregido y concertado, y en fe 
de ello, saqué el presente que signo y firmo en Puerto Rico y firmo en 18 de 1799. 
Firmado por Bernardo Campo [Derrot] Exmo Real en Gobierno  Guerra.  
 
Relación de los gastos causados por la construcción de la trinchera con su medio 
baluarte en la punta de Toa, nombrada Nuestra Señora de la Candelaria, según los 
peones y demás en ella. 
 
Por cinco carretas para la conducción de céspedes y otros efectos a razón de un peso 
carreta, uno la junta y cuatro reales el peón al día: corresponden 12 pesos y 4 reales. 
Por treinta y cinco peones para dicho trabajo a razón de tres reales y diez y siete 
maravedís cada uno: 15 pesos, 2 reales y 12 maravedís. 
Por el sobrestante un peso diario: 1 peso. 
 
Total: 28 pesos, 6 reales y 17 maravedís. Por no saber firmar el sobrestante Juan Pablo 
Dolores, lo hizo a su ruego Gerónimo Gil. Visto bueno de Isidoro Linares. 
 
Relación general del costo en la construcción de la Trinchera de Nuestra Señora de la 
Candelaria, en Boa de Toa que se principio el 1 de diciembre de 1797 según las 
relaciones mencionadas en dicha obra.  
 
Diciembre: 23 días de trabajo en dicho mes: 662 pesos, 5 reales y 17 maravedís. 
Enero: 25 días de trabajo en dicho mes, 720 pesos, 2 reales y 17 maravedís. 
Febrero: 24 días de trabajo en dicho mes: 691 pesos y 4 reales. 
Marzo: 26 días de trabajo en dicho mes: 749 pesos y  1 real 
 
Total: 2.823 pesos y 5 reales.  
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 Concuerda con las relaciones mensuales de dicha obra. Puerto Rico a 3 de julio 
de 1798. Por no saber firmar el sobrestante Juan Pablo Dolores, lo hizo a su ruego 
Gerónimo Gil. Visto Bueno de Isidoro Linares. Corresponde con el original de su 
contenido a que me remito esta cierto y verdadero, corregido y concertado, y en fe de 
ello, saqué el presente que signo y firmo en Puerto Rico a 20 de junio de 1799. Firmado 
por Bernardo Campderro, Exmo. Real en gobierno y guerra. Los escribanos del rey 
nuestro señor público de esta ciudad, que aquí firmamos y signamos, certificamos, 
damos fe y verdadero testimonio que D. Bernardo Campderro, de quien aparece dado el 
que antecede el escribano tal como se titula, fiel, legal y de confianza, usa y ejerce con 
toda aprobación el signo y firma son suyos, y lo que acostumbra a hacer y a su 
semejantes se le da entera fe y crédito en ambos juicios. Puerto Rico a 20 de junio de 
1799.  
 
Relación de los gastos causados para la construcción de la trinchera y batería en la 
boca de Toa, nombrada Nuestra Señora de la Candelaria, según los peones y demás 
empleados en ella, en cada día de trabajo. 
 
Por 22 peones para dichos trabajos de desmonte, cortes de escuadra, rebajos y demás a 
razón de tres maravedís y medio al día: corresponde a 9 pesos y 5 reales. 
Por 8 soldados que con permiso del S. capitán general trabajan en la gratificación de 
real y medio al día: 1 peso y 4 reales. 
Por el jornal de tres carpinteros, uno diez reales y dos a peso al día: 3 pesos y 2 reales 
Por el sobrestante según real al día: 6 reales 
 
Total: 15 pesos y 1 real. Puerto Rico a 18 de junio de 1799. Juan García, Isidoro Linares 
y José Ponce.  
 
Resumen general del gasto causado en la construcción de la trinchera de la Candelaria 
en la boca de Toa, que se principio en primero de febrero del presente año de 1799, 
según las relaciones mensuales de los gastos diarios y demás efectos. 
 
Febrero: 28 días de trabajo habilitados los de fiesta por un superior según las relaciones 
que antecede del gasto diario: 123 pesos y 4 reales. Por 6 carretas que trabajaron 15 días 
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en dicho mes en la conducción de troncos de palma, fajina, maderos, estacadas y otros 
efectos, a razón de un peso carreta, una yunta y cuarto [..] cada peón al día: 225 pesos. 
Marzo: 31 días de trabajo según el coste anterior: 468 pesos y 7 reales. Por 14 días que 
trabajaron las 6 carretas: 210 pesos 
Abril: 30 días de trabajo: 453 pesos y 6 reales. Por 20 días que trabajaron tres carretas: 
150 pesos. 
Mayo: 31 días de trabajo: 468 pesos. Por 23 días que trabajaron cinco carretas: 287 
pesos y 4 reales. 
Junio: 15 días de trabajo: 226 pesos, 7 reales y 17 maravedís.  Por 10 días que 
trabajaron cuatro carretas 100 pesos. Por 500 palmas para el revestimiento a razón de 
cuatro maravedís cada uno: 250 pesos. Por 500 palos rollizos de ocho pulgadas de 
diámetro y veinte pies de longitud de la nombrada ucano a razón de dos [..] palo: 125 
pesos. Por 4 [ ] fajinas para el revestimiento de la escarpa y contraescarpa mediante el 
terreno de arena para su sujeción y consistencia, a razón de cinco pesos el millar: 400 
pesos. Por la clavazón para el empotrado con los maderos de ucano por la falta de 
consistencia de dicho terreno un quintal de dicha especie a razón de [ ] maravedís libra: 
37 pesos y 4 reales. Por 218 piquetes a razón de 20 pesos millar: 42 pesos. Por el 
recalce de la herramienta y pasarlos con palma, madera y demás trabajos: 135 pesos. 
Por 35 [..] de una piragua y una de las playas y [ondaciones] de dicha ensenada a razón 
de un peso la canoa y cuatro remeros a cuatro reales maravedís diarios y cinco el patrón 
al día: 126 pesos y 7 reales. 
 
Total: 4.508 pesos, 6 reales y 17 maravedís.  Cálculo de lo que puede importar lo que 
falta: 
 
Por 14 explanadas que deben ponerse sean de madera o mampostería pasarán de 1.000. 
Por los jornales que para la perfección del terreno y guarnecen los cuartelones de 
céspedes que se gradúa con los treinta peones sobre 25 días de trabajo: 6.268 pesos, 1 
real y 17 maravedís. 
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Documento 14. Plan de defensa de la Plaza de San Juan e isla de Puerto Rico. 
Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5594.10.  
 
Plan de defensa para la isla de Puerto Rico formulado por el comandante del cuerpo de 
E.M. del ejército de dicha Antilla, D. Sabino Gamir y Maladen.  
 
 Las actuales relaciones internacionales entre España y demás potencias que 
cuentan posesiones en las Antillas, aseguran por ahora que Puerto Rico no tenga 
necesidad de obrar como centro de acción ofensivo para con las islas inmediatas y 
continente americano próximo, por lo tanto nada voy a decir bajo esta acepción. La 
fidelidad de los habitantes de Puerto Rico y el convencimiento de que sus verdaderos 
intereses están basados en la mejor armonía y tranquilidad del territorio, son puntos en 
que tienen cifrada su decisión por el gobierno, estando prontos a patentizar el honor y 
valor de que están dotados según ha manifestado la experiencia, por lo tanto nada hay 
que temer del interior de esta isla. La de Santo Domingo dominada por gente de color, 
amenaza nuestra costa occidental en razón a su proximidad y a los Estados Unidos, 
protegiendo falsamente la independencia atentarán siempre que puedan la dominación 
española en el mar de las Antillas y Golfo de México. Por lo tanto, toda tentativa ha de 
ser por enemigos exteriores organizados en expediciones navales y en tal concepto el 
plan ha de ser tenido interin se verifique la oposición de los desembarcos y correrías y 
ofensivo para después de la ejecución si es que el enemigo logra sostenerse en tierra. 
Plan defensivo: este abraza dos situaciones esencialmente periódicas y son defensa 
marítima y oposición de desembarco, las cuales son de atarse separadamente.  
Defensa marítima: esta deberá tener lugar de distinta manera según se tenga o no noticia 
de la expedición. En el primer caso puede ocurrir que el apostadero de La Habana pueda 
o no desmembrar sus fuerzas y aún en caso afirmativo, sucederá que las fuerzas navales 
de protección sean superiores o interiores a las del enemigo. Supongamos el primer caso 
y es que se tenga noticia detallada de la expedición, que el Apostadero de La Habana  
pone a disposición del comandante general de marina de esta isla, fuerzas de protección 
y que estas son superiores a las del enemigo. En este caso el jefe de las fuerzas navales 
de acuerdo con el comandante general de Marina podrá determinar el bloqueo del 
puerto de salida de la expedición, si su inmediación lo permitiese, o apostarse en esmero 
a la altura de algún paso preciso con maniobras y disposiciones que convengan efectuar 
con relación a la hidrografía de estos mares, o aguardarla sobre nuestras cosas para 
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batirla en el mar. No dándole lugar a realzar su proyecto a cuyo efecto se darán las 
disposiciones convenientes, previniendo las costas que deben cubrirse para precaver de 
todo insulto al perímetro de la isla, sobre cuyas operaciones me abstengo de tratar por 
no considerarme competente al asunto. En cualquiera de los otros casos que comprende 
la defensa marítima es aplicable cuanto voy a exponer contestándome al más 
desfavorable y es que no se cuente con más protección que la ordinaria de un vapor de 
S.M. que se encuentra de estación en el puerto de esta capital. Tan luego se tengan 
noticias positivas de alguna expedición que viniese a invadir la isla, deben establecerse 
un sistema de fuerzas sutiles esparcidas por la costa, las cuales, aumentarán 
considerablemente la defensa. Las embarcaciones de que se componga esta fuerza y la 
artillería que han de montar, serán de construcción y calibres proporcionados al uso que 
se ha de hacer de ella. Se situarán con preferencia en los puertos habilitados y puntos 
artillados de la costa, en donde se presentarán recíproca protección y además en los 
parajes en que se crea necesario. Por consiguiente, el número será relativo a la 
importancia del puesto que cubran, extensión de la costa que ha de vigilar y defender, 
localidad de esta y medios que han de proporcionar dichas embarcaciones, las que 
procurarán maniobrar bajo un plan que llenando el objeto de su destino, haga se 
protejan mutuamente y reunidos presenten una fuerza respetable. Estas embarcaciones 
se tripularán con la gente de mar más inmediata avenida en la costa correspondiente, y 
se la dotará con los artilleros y tropa que sea necesaria al objeto que han de desempeñar 
y en proporción al número de toneladas de cada buque y calibre de las piezas que 
contenga. Si se prevé un próximo ataque o en el momento de presentarse el enemigo se 
sacará todo el partido posible de todos los buques anhelados en los puertos y de las 
lanchas, botes y canoas de los particulares. Estas fuerzas estarán a disposición de los 
comandantes generales y de departamento, en todo lo concerniente al servicio y a su 
conservación, bajo las órdenes y responsabilidad de los comandantes de las armas del 
pueblo a que corresponda el punto y al cuidado de hombres de mar establecidos en la 
costa. Todas ellas obrarán de [convierto] con las de estación en el puerto de la capital y 
con las tropas de tierra, a cuyo efecto se adoptará un plan de señales en la periferia de la 
costa, pues de la [perfuta] correspondencia entre todos, resultará el mejor éxito de la 
empresa.  
Oposición de desembarco: La victoria de un ejército que se opone a un desembarco en 
un punto determinado es tan decidida como difícil y ardua la empresa de impedido en 
una costa dilatada que presenta variedad de puntos donde verificarlo, en razón a la gran 
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diferencia en la velocidad de los movimientos. Por lo tanto me limito a este caso difícil 
por ser el de aplicación general a esta isla, conteniendo implícitamente todos los demás. 
Los desembarcos se ejecutan regularmente al amanecer, en playas abiertas, eligiendo el 
terreno ventajoso cuyo designio se oculta con caudales y por tropas escogidas 
superiores en número, sostenidas por los fuegos de su escuadra y provista de caballos de 
frisa, trenes y parques, por lo tanto, desde luego se [impiden] las dificultades que ofrece 
a la combinación de un plan que llene cumplidamente a objeto de defender las costas. 
Habiendo sido ineficaces cuantos se han formado hasta el día, puesto que se han 
ejecutado desembarcos en todos tiempos y en tal concepto me ceñiré únicamente a 
enumerar los medios de cubrir y proteger las costas de esta isla, oponiendo la mayor 
resistencia con presencia del estado y situación del personal y material de guerra con 
que hoy cuenta esta Capitanía General y de la topografía del litoral de esta isla que 
tantas ventajas proporciona a la defensiva y ofensiva por la estructura acentuada del 
terreno sumamente abrupto y cubierto y abaluartada configuración de sus costas. Bajo 
los conceptos puede considerarse atacada la isla: primero por sitio a la única plaza de 
primer orden llamada San Juan, con objetivo de invasión por el material que en sí 
encierra y fuerza moral de que goza entre los habitantes de esta Antilla y segundo, por 
bloqueo marítimo de la plaza y conquista del territorio verificando desembarcos en los 
puertos y radas que lo permitan. En el primer caso las fortificaciones de la plaza, su 
personal, material de guerra y superabundancia de provisiones de boca y guerra 
responden a él, bajo un plan especial que corresponde al cuerpo de ingenieros, debiendo 
añadir que el largo periodo probable del sitio da tiempo a levantarse con la protección 
de su hermana la isla de Cuba. En el segundo caso que es el más probable, hay que 
tratar de defender las costas sin diseminación de las fuerzas del ejército peninsular, 
hasta escaso puesto que sólo tiene de dotación un regimiento de línea compuesto de dos 
batallones, cada uno de mil hombres, un batallón de cazadores de igual fuerza, una 
brigada de artillería de plaza con cuatrocientos hombres y una sección de caballería con 
treinta caballos. Todo lo cual asciende a tres mil infantes, cuatrocientos artilleros y 
cincuenta caballos sin contar con los 7.649 infantes de los siete batallones de milicias, 
900 caballos del Regimiento de Caballería de las mismas y más de 30.000 urbanos 
armados con chuzo y machete y organizados por compañías en cada uno de los pueblos 
de la isla. Para conseguir el indicado objetivo de defender las costas sin diseminación de 
las fuerzas peninsulares, basta la elección de dos puntos estratégicos de primer orden 
que gocen de las circunstancias siguientes: 
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1º poder estar enlazados con la capital por medio de una línea de operaciones de difícil 
acceso al invasor. 
2º Fuerza del alcance de un golpe de mano. 
3º Centros de acción desde donde se pueda acudir a todos los puntos de la costa.  
4º De situación local a propósito para su defensa peculiar. 
 
 Estos puntos son precisamente la Cidra y Lares, respectivamente en las 
inmediaciones de Caguas y Utuado, quienes reúnen la mayor parte de dichas 
circunstancias. Por lo tanto, exigen que considerándolos como tales puntos estratégicos 
de primero orden se les atrincheren oportunamente con las convenientes obras de 
campaña, estableciendo en cada uno los campamentos, almacenes, hospitales y demás 
indispensables a contener una columnas fuerte de mil hombres pronta a caer sobre 
cualquier punto. Comprometido de la costa, sirviéndoles de base de operaciones la 
carretera central en construcción que deberá unir a Caguas con Utuado y la que une la 
capital conduce a Caguas y de líneas estratégicas de defensa los caminos que recorran el 
menor de los radios ventores de cada punto importante de la costa de esta elíptica 
Antilla, cuyos focos son precisamente los puntos designados, centros de acción cuyas 
esferas de actividad ponen a cubierto a todo el país. Arecibo, Aguadilla, Mayagüez, 
Ponce, Guayama y Humacao son dichos puntos importantes y por sus puertos, comercio 
y población así como por ser cabeceras de departamento. Son otros tantos puntos 
estratégicos de segundo orden, Manuabo que por su posición inmediata a la isla de 
Vieques puede llamarse el puerto de dicha colonia en nuestra costa, es otro punto 
estratégico de la misma naturaleza que lo son las cabeceras de departamento. Por lo 
tanto, todos estos exigen en su caso la conveniente preparación de defensa con obras de 
campaña, habilitando además los fuertes, baterías o torres de costa existentes. Se 
establecerán de estas las que se crean necesarias en las ensenadas, puertos, cabos, bocas 
de los ríos y demás puntos elegidos por los jefes del cuerpo de V.E. que verifiquen el 
reconocimiento espacial, quienes procurarán no se multipliquen las obras, ciñéndose a 
las más precisas que deberán verificar los oficiales de ingenieros, teniendo presente que 
se han de artillar con piezas de los mayores calibres y hornillos, para bala roja o estar 
provistos de parrillas al mismo efecto, así como que la construcción de todas ellas sea 
más o menos estable en razón de los medios que se tengan. A cuyo efecto los pueblos 
contribuirán a la ejecución con su trabajo personal e interés, facilitando maderas y 
demás efectos que presten inmediato utilizado. Para el mando militar es de dividirse la 
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isla en dos distritos que denominándose oriental y occidental, estén a cargo cada uno de 
ellos de un coronel de acreditada adhesión, saber y presencia militar, titulado 
comandante general del distrito. A quien se auxiliará con un jefe del cuerpo de E.M, un 
capitán facultativo de artillería, un capitán de ingenieros, un oficial de administración 
militar y otro de sanidad militar, cuyo total personal de dos comandantes de E.M. dos 
capitanes de artillería, dos capitanes de ingenieros, dos oficiales de administración 
militar y dos de sanidad militar es de aumentarse a la plantilla que hoy rige para cada 
uno de estos cuerpos. Estos distritos se subdividirán en tantas comandancias 
departamentales como comprenda la división territorial y el mando de los 
departamentos debería recaer en los primeros jefes de los cuerpos de milicias 
disciplinadas. Los departamentos se subdividirán en comandancia militar local a cargo 
de oficiales o jefes del ejército permanente, de la clase de supernumerarios que el 
capitán general debe tener a sus órdenes en número suficiente al destino mencionado. 
Las comandancias generales de distrito, las de departamento de las militares locales, 
tendrán a su disposición parte de la compañía de cazadores de los batallones de milicias 
que le sean anexos para desempeñar el importante servicio de guías macheteros armados 
de carabina minié y machetes del país. Son los que abren paso por el terreno más 
cubierto que de otro modo es impenetrable, proporcionando esta circunstancia que dicha 
fuerza sea uno de los mayores elementos de defensa en el supuesto de estar abierta ya la 
campaña por no haber podido impedir el desembarco a los invasores. Por comandantes 
generales del distrito en constante relación, obrarán colectiva o independientemente, 
bajo la dirección del capitán general en todo lo previsto y bajo su exclusiva 
responsabilidad en lo que no de tiempo de consulta, por siempre participando la 
operación de campaña a la superior autoridad y comandante general del otro distrito, 
para el superior conocimiento de aquella y combinación estratégica de esta. Tendrán a 
sus inmediatas órdenes la tropas todas [tomas] e institutos que residan dentro de los 
límites de su respectivo distrito así como las baterías y fuerzas sutiles; de los 
comandantes de los departamentos en cada distrito, darán al comandante general 
respectivo cuantas noticias periódicas y extraordinarias, se le exijan y les exigiera su 
celo en el concepto de que los comandantes militares locales, verificarán otro tanto con 
los comandantes de departamento. Debiendo unos y otros tener un exacto conocimiento 
de la naturaleza de la parte de costa de su departamento o pueblo, número de puertos, 
radas, calas, surgideros, abrigos y canales, sus fondos bajos, barcos e isletas, cabos, 
playas, escarpados y arrecifes, número y clase de embarcaciones que puedan fondear y 
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abordar, indicando los parajes en que puedan verificarse desembarcos. Igualmente por 
medio de reconocimientos militares, procurarán imponerse la topografía del terreno, 
sobre todo las inmediaciones de las costas, enterándose de los detalles correspondientes 
a las cordilleras, montañas, alturas, colinas, barracones, valles, bosques, ríos, quebradas, 
caminos, veredas, avenidas, desfiladeros y cuanto concurran a sacar todo el partido 
posible para las operaciones militares en general y posiciones para impedir los 
desembarcos. También estarán impuestos del plan de señales y tendrán un estado 
minucioso que comprenda las tropas veteranas de los destacamentos de milicias de 
infantería y caballería retirados, compañías urbanas, gente de mar, vecinos establecidos 
en la costa y del armamento de las baterías y fuerza sutiles. Así mismo vigilarán con 
esmero sobre la gente sospechosa que se introduzca en el país y al efecto se presentarán 
a ellos en los puertos habilitados los pasajeros que vengan en los buques, examinando si 
son legales sus documentos, como también impondrán a los vecinos de las costas y 
atalayas, que bajo su responsabilidad le den conocimiento de los que furtivamente 
desembarquen en las playas dando parte de cuantas novedades ocurra al comandante 
general del distrito y directamente al capitán general con la claridad y certidumbre que 
exigen los informes y avisos militares. Los comandantes generales de distrito por medio 
del jefe de E.M. que le acompaña en virtud de las órdenes que reciba del capitán general 
y con presencia del terreno, puntos atacables, máximas militares y principios del 
servicio de campaña, dará instrucciones a los comandantes de departamento y estos a su 
vez a los comandantes locales en que se prefijasen los puntos de reunión, las posiciones 
que deben tener las tropas de infantería y caballería, los puertos, atalayas, rondas y 
patrullas, que convengan establecer maniobras de las fuerzas sutiles servicio de las 
baterías y demás disposiciones pertenecientes a la mejor defensa y seguridad interior la 
cual exige el cumplimiento más exacto a los bandos del capitán general, con respecto a 
la esclavitud sobre la que no basta una mera vigilancia, sino sacar el mayor partido de 
ellos a favor de la defensa. Lo cual se obtendrá valiéndose de los mayordomos de las 
haciendas a quienes hay que exigir gran responsabilidad como dueños de la fuerza 
moral sobre las [negradas], que serán de inmediata utilidad dentro del territorio donde 
aquella trabaja. Pero sin perder de vista la índole del esclavo en general, de carecer de 
afecciones, lo cual exige suma mejor y por lo tanto, debe evitarse el consiguiente alago 
de los invasores, separando las esclavitudes y de los puntos probables de desembarcos 
que no gocen de inmediata protección. Los comandantes de departamento se pondrán de 
acuerdo en las medidas que tomen con los departamentos adyacentes, se protejan 
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recíprocamente comunicándose los avisos interesantes, mantendrán expeditas y prontas 
comunicaciones, procurarán tener noticias exactas tanto interiores como exteriores, 
relativas a la seguridad y defensa del país. Atenderán al plan de señales obrando 
uniformemente con las fuerzas navales, se impondrán personalmente de las ocurrencias 
y darán partes detallados de todo al comandante general del distrito y capitán general. 
Ejecutando cuánto estos dispongan pero como es natural, prefiriendo en caso 
contradictorio la orden superior dando cuenta de la variación al comandante general. 
Los comandantes militares locales luego que reciban por las atalayas o vecinos de la 
costa, avisos de aproximarse una expedición o buques sospechosos que intenten invadir 
o hacer correrías en el país. Asegurados por si del hecho según su importancia 
instrucciones que tenga y medidas que le diesen sus talentos militares, tomarán las 
primeras disposiciones y darán parte inmediatamente al comandante del departamento y 
como en las preliminares operaciones contra los desembarcos, se requiere actividad y 
resolución, reconocerá este las fuerzas enemigas, observará sus maniobras, preverá las 
diversiones y parajes del desembarco procurando discernir los supuestos del verdadero. 
Teniendo presente que éste se verifica por barlovento de aquellos, en razón a que si se 
realizase a sotavento, las fuerzas sutiles acudirían a impedir el desembarco con más 
facilidad que teniendo en contra el elemento de movimiento. Espiará los movimientos 
del enemigo, dispondrá las tropas en posiciones ventajosas, las más próximas al 
desembarco, distribuyéndolas proporcionalmente y a cubierto de los fuegos enemigos, 
ya por medio de las sinuosidades y obstáculos del terreno, ya por atrincheramientos, 
sobre todo la caballería, reforzará las baterías y fuerzas sutiles estableciendo la mayor 
vigilancia, sin perder de vista los demás objetos y dando de todo puntual noticia al 
comandante general del distrito y capitán general, teniendo presentes cuantas máximas y 
principios hay establecidos para los pasos de los ríos, puesto que son aplicables a la 
oposición de desembarco en las costas. Los comandantes de los departamentos 
inmediatos al atacado, se pondrán en actividad, mantendrán el orden, reforzarán con sus 
tropas el punto de desembarco y aguardarán órdenes. Luego que se aperciba el 
comandante del departamento de los primeros movimientos del desembarco, hará jugar 
la artillería de las baterías y fuerza sutiles y tan pronto como las primeras tropas 
enemigas pongan el pie en tierra y antes de dar lugar al segundo envío, saldrá la 
caballería al galope por cuantas partes pueda dividirse en secciones, con oficiales 
elegidos que carguen con ímpetu atropellando cuanto encuentren, poniendo la 
confección el estrago y el escarmiento en tropas [ ], en desorden sin apoyo, marcados, [ 
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] y mojados  sus armamentos y municiones, por lo que no es difícil obtener buen éxito. 
Conseguido se retirarán con [prestera] a las posiciones para repetir lo mismo si se 
intenta un segundo desembarco. Este ataque a la caballería debe auxiliarse con 
destacamentos de infantería, especialmente si los enemigos han cubierto su frente y 
flancos con caballos de frisa. Si no obstante las tentativas expresadas, el enemigo 
entrase en tierra sus tropas, el comandante del departamento reunirá con brevedad el 
mayor número de las suyas que colocará en posición ventajosa, tomando los 
desfiladeros y avenidas y consultadas al mismo tiempo las fuerzas propias y enemigas, 
estado de estas (por razón a la navegación la localidad y las demás circunstancias 
pertenecientes a la decisión de un ataque, se dispondrá a él si se cayese con superioridad 
aproximándose por la noche cuanto pueda, al grueso del enemigo, desalojándose sus 
avanzadas y al amanecer combatirá con [ ] y bizarría, seguro de lograr la derrota del 
enemigo, obligándole a reembarcase resultando de la victoria la salvación de la isla. 
Ofensiva: Cuando todo lo expuesto no sea avistado para impedir que el enemigo se 
sostenga en tierra, verificado el total desembarco de sus tropas, la ejecución de la 
defensa de esta isla toma la actividad de la guerra ofensiva, abriéndose la campaña. Al 
efecto, los comandantes generales de distrito, reconcentrarán las tropas formando cada 
uno su brigada y operando militarmente. Se aprovecharán de las innumerables ventajas 
que ofrece el país, reduciendo al enemigo a la mayor escasez a continuar marchas y 
contramarchas, incesantes alarmas y repetidos ataques por los flancos y retaguardias. De 
modo que en ningún punto encuentre auxilio ni seguridad y que a cada paso halle 
obstáculos insuperables que vencer. En esta situación sea el que quiera el objetivo del 
enemigo, se ha de tratar de causarle el mayor número de bajas, impidiendo o por lo 
menos retardando su marcha. De tal manera que obligándole a un paso preciso en él 
encuentre la combinación estratégica de fuerzas que lo hayan de destruir. Evitando en lo 
posible que fuera de punto a propósito hayamos de admitir un hecho de armas que no 
nos asegure la victoria, sin perder de vista que esta ha de cifrarse más en lo material de 
pérdida numeraria para este caso. No siendo así para aquel puesto que de la 
conservación del punto ya elegido dependen los sucesivos resultados del sistema 
ofensivo puesto en juego, cuya resultante ha de ser batir al enemigo en detalle, 
conservando los puntos primarios designados que nos hacen dueños de todo el país. 
Donde el enemigo no podrá sostenerse ni adelantar sus marchas, sin desmembrar 
notablemente sus fuerzas para asegurar su retaguardia constantemente, amenazada y por 
lo tanto será lo más probable que trate de desembarcarse cuya operación será de graves 
473 
 
pérdidas que escarmentará la ambición de los invasores que difícilmente logren escapar 
de los continuos choques y grandes pérdidas que experimentaran en la retirada al punto 
de embarque. Objetivo nuestro de su última destrucción por ser donde la proximidad de 
salvación, produce la falta de serenidad y orden tan indispensable a la operación. Si el 
enemigo como es natural verifica desembarcos en varios puntos, supone desde luego 
una multiplicidad de fuerzas invasoras, hipótesis que hay que hacer para apreciar las 
operaciones de campaña en todos sus casos. Estas dependerán esencialmente de la 
posición relativa de los puntos atacados, de la que tengan en cada uno de los puntos 
primarios y más especialmente con la capital. Así como de sorprender las miras 
enemigas, en los dos temperamentos que puedan abrazar y con ocupación militar del 
país con bloqueo de la plaza o sitio a esta como único objetivo. El primer supuesto, 
destinadas las operaciones a que hay que oponerse son a la ocupación de las líneas de 
operaciones defensivas. Forzando al enemigo y a la oposición a su marcha ya con 
ardides de campaña a situaciones topográficas que no sean muy favorables, bajo la 
consideración estratégica y de localidad. De modo que las primeras se coloquen 
completamente flanqueado y las segundas le obliguen a las dificultades consiguientes a 
los pasos de los ríos, pantanos y bosques. Así como escasez de subsistencias con todo lo 
cual, se logrará separar al enemigo de los puntos claves de posesión del país o por lo 
menos, aniquilar sus fuerzas para cuando llegue a bastar de apoderarse de aquellos, sin 
cuya ocupación nada podrá verificar como se le hará patente al encontrarse siempre 
sufriendo bajas y sin resultado sucesivo. El segundo supuesto de sitio a la plaza, 
determina la operación de atacar al enemigo su retaguardia en combinación con las 
salidas de la guarnición. A fin de por este medio disminuir las fuerzas enemigas para 
batirlas en detalle, pero nunca empeñando la acción de manera que nos cause la total 
destrucción. Pues sólo en uno de estos casos que exigen sacrificio de gran fuerza para 
salvar a la plaza, consagrarán su vida a la madre patria y a su reina todos los individuos 
militares que formen parte de las columnas de operaciones, las cuales deberán ser 
completamente derrotadas antes de la honrosa capitulación aceptable a que pudiera 
quedar reducida la capital de esta isla. Puerto Rico a 31 de diciembre de 1859 firmado 
por Sabino Gamin.  
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Documento 15. Obras de derribo de murallas y ensanche de San Juan de Puerto 
Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 5615.2. 
 
Ministerio de Ultramar. Ley. Don Alfonso XII por la gracia de Dios rey constitucional 
de España, a todos los que la presente vieren y entendieren sabed que las Cortes han 
decretado y nos han sancionado lo siguiente: 
 
Artículo 1º: Se autoriza al ayuntamiento de la ciudad de San Juan Bautista de Puerto 
Rico para ejecutar por su cuenta la demolición de la muralla, comprendida desde el 
castillo de San Cristóbal en su estribación al sur, hasta la batería situada al este en la 
prolongación del muelle y desde este punto hacia la puerta de España, en la parte que 
sea necesaria el ensanche de la población. 
 
Artículo 2º. Se le autoriza asimismo para la demolición y terraplén o para la 
construcción de viaductos de tránsito en el espacio de dicha línea de fortificación y en 
de las siguientes, en toda la longitud de las mismas hasta el puente de San Antonio. 
 
Artículo 3º. Se señala para el ensanche de la ciudad, el espacio comprendido entre el 
referido puente de San Antonio, la actualmente llamada puerta de Tierra y las orillas del 
mar por ambos lados, incluso el terreno ocupado por la parte de muralla que ha de 
derribarse. En este espacio, mediante plano que obtenga la competente aprobación, se 
trazará el referido ensanche y en él se permitirán construcciones urbanas de carácter 
permanente con arreglo a las Ordenanzas Municipales. 
 
Artículo 4º. El Estado cede a perpetuidad en beneficio público los terrenos que el plano 
señale como necesarios para las plazas y calles. Los demás serán distribuidos en solares 
y vendidos por el Tesoro en pública subasta, con las formalidades legales y bajo 
condición de señalamiento de plazo para comenzar las construcciones, con arreglo al 
Reglamento que publicará la Intendencia General de Hacienda. Se exceptuarán de la 
venta los solares que el Estado se reserve para construir edificios con destino al servicio 
público. La Diputación Provincial y el ayuntamiento disfrutarán del derecho de tanteo 
en las enajenaciones por los solares que deseen obtener para edificaciones aplicadas al 
servicio provincial o municipal. 
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Artículo 5º. Las concesiones de terrenos que a título de arrendamiento, cense o 
cualquier otra forma de transmisión del dominio útil o del usufructo, subsistiesen en las 
actuales zonas polémicas al promulgarse esta ley, se declaran caducadas sin perjuicio de 
la indemnización que proceda, demostrada que sea en el oportuno expediente 
justificativo. 
 
Artículo 6º. Al verificar el municipio el derribo del trozo de muralla de que trata el 
artículo 1º se emprenderá simultáneamente por el Estado con la mayor actividad, la 
construcción de nuevas obras de defensa en sustitución de las que se derriban, con 
arreglo a los proyectos que aprueba el Ministerio de Defensa. 
 
Artículo 7º. Para la construcción de las nuevas obras a que se refiere el artículo anterior, 
se autoriza la inversión de fondos del Estado hasta la suma de 1.600.000 pesos fuertes. 
El crédito destinado a material de ingenieros en la sección 3º capítulo 12, artículo único 
del presupuesto de gastos de la isla, se entenderá ampliado en la cantidad necesaria para 
satisfacer el importe de las obras de nuevas defensas que se ejecuten durante el 
transcurso del respectivo año económico. 
 
Artículo 8º. Para obtener los 1.600.000 pesos fuertes mencionados en el artículo 
anterior, se adicionará la suma necesaria a los valores que el Estado ha de emitir con 
arreglo al párrafo del artículo 10 de la vigente ley de presupuestos de la isla. El producto 
íntegro de esta emisión adicional se conservará a la exclusiva disposición del Ministerio 
de Guerra, con la aplicación que determina el artículo anterior, sin que pueda en caso 
alguno invertirse en otras atenciones. 
 
Artículo 9º. El producto de la venta de solares y material del derribo de la muralla se 
aplicará en primer lugar al pago de las inmediaciones de que trata el artículo 5º de esta 
ley y al de las demás que origine la expropiación por causa de utilidad pública. El resto 
ingresará en el Tesoro y se formalizará con la aplicación especial que determinan los 
artículos 7º y 8º.  
 
Artículo 10º. Hasta la completa amortización de la emisión adicional de valores del 
Tesoro a que se refiere el artículo 8º, los cupos de la contribución directa que por fincas 
urbanas y rústicas deban satisfacer las poblaciones de la isla, exceptuada la ciudad de 
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San Juan y su zona de ensanche, se bajarán en proporción a los ingresos realizados por 
venta de materiales de las murallas, por las de los valores y por el importe de la misma 
contribución directa al Tesoro que paguen las fincas y establecimientos industriales 
edificadas en la citada zona de ensanche. Esta rebaja no podrá exceder en su 
presupuesto el 25% de aquellos cupos, aplicándose en su caso el excedente de ingreso 
por los tres conceptos expresados a la reducción en los sucesivos años económicos. 
 
Artículo 11º. Se declara la utilidad pública de obra de ensanche de la ciudad de San 
Juan Bautista de Puerto Rico y en vigor la Ley de Expropiación forzosa de 10 de enero 
de 1879 vigente en la Península, en cuanto se refiere al mencionado ensanche, siendo 
aplicables sus disposiciones por el gobernador general y ministro de Ultramar. 
 
Artículo 12º. Se autoriza al Ayuntamiento de la referida ciudad para contratar un 
empréstito con aplicación y destino a las obras del ensanche que son de su cargo, con 
arreglo a las disposiciones de esta ley. 
 
Artículo 13º. Queda desde luego autorizada la edificación urbana con carácter de 
permanente en el barrio de la Marina de la misma ciudad, sin otras limitaciones que las 
que establezcan las Ordenanzas Municipales. 
 
Artículo 14º. Durante dos años contados desde la promulgación de esta ley, los edificios 
completos de hierro que se importen por la Aduana de la capital de Puerto Rico, con 
destino al ensanche de la ciudad, disfrutarán de una bonificación de la mitad de los 
derechos arancelarios que hubiesen satisfecho a la importación, cuya bonificación se 
harán después de que se encuentren definitivamente emplazados. 
 
Artículo 15º. Se derogan cuantas disposiciones de carácter general o especial se hayan 
dictado de cualquier modo, se opongan o dificulten el cumplimiento de la presente ley, 
del cual quedan encargados los ministros de Ultramar y de la Guerra. 
 
Artículo adicional. Hasta que se realice la emisión de valores a que se refiere el artículo 
8º, no tendrá lugar la entrega al Ayuntamiento de las fortificaciones cuyo derribo 
autoriza la presente ley. Por tanto, mandamos a todos los tribunales, jueces, jefes, 
gobernadores y demás autoridades, así civiles como militares y eclesiásticos de 
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cualquier clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la presente 
ley en todas sus partes. Dado en Palacio a 5 de julio de 1883. Firmado por Gaspar 
Núñez de Arce. 
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Documento 16. Edificios de guerra entregados a los americanos al evacuar el ejército 
español la isla de Puerto Rico. Archivo General Militar de Madrid, Archidoc, sig. 
5627.5. 
  
Inventario de los edificios militares existentes en dicha plaza entregado a los Estados 
Unidos de América del Norte 
 
Cuartel de Ballajá: Capacidad superficial: 21.070 metros cuadrados. Capacidad cúbica: 
194.800 metros cúbicos. Fuerza o material que pueden contener: 1 batallón de cuatro 
compañías. Tasación: 984.000. Observaciones: Este cuartel consta de planta baja, 
principal y segundo; en circunstancias anormales puede alojar hasta dos batallones, 
tiene pabellones para todos los jefes y oficiales de un batallón. De los 21.070 metros 
cuadrados, corresponde 4.670 a patio y jardín. Últimamente se han recalzado los 
cimientos de la parte Norte del muro Oeste. En la actualidad se halla inhabitable parte 
del frente Norte por los desperfectos ocasionados por el bombardeo. 
 
Cuartel de San Francisco: Capacidad superficial: 7.540 metros cuadrados. Capacidad 
cúbica: 17.400 metros cúbicos. Fuerza o material que pueden contener: 1 batallón de 4 
compañías en pie de plaza. Tasación: 225.000. Observaciones: Este cuartel tiene 
pabellones para un jefe y ayudante con locales para oficinas y almacén. El edificio es de 
planta baja y principal. De los 7.540 metros cuadrados corresponden 2.290 a patios. Las 
condiciones del edificio para cuartel son malas. 
 
Cuartel de Santo Domingo: Capacidad superficial: 6.138 metros cuadrados. Capacidad 
cúbica: 26.880 metros cúbicos. Fuerza o material que pueden contener: una batería de 
montaña.  Tasación: 182.000.  Observaciones: En este edificio se halla instalada 
actualmente la Audiencia según Real Orden del 27 de noviembre de 1879, ocupado el 
frente Norte, Oeste y parte Sur de la planta principal y al Oeste y parte del Sur de la 
baja; el resto de la planta baja se halla ocupado por oficinas de la Administración 
militar, con pabellones para el jefe y dos oficiales. Anexos a este edificio hay 
construidos tres pabellones donde se aloja una batería de montaña. De los 6.138 metros 
cuadrados corresponden 1.580 a los patios. 
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Almacén de pólvora de San Sebastián: Capacidad superficial: 37.700 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 2262.00 metros cúbicos. Fuerza o material que pueden contener: 182 
kilogramos de pólvora. Tasación: 11.300. Observaciones: Este almacén fue destinado 
por Real Orden de 31 de diciembre de 1886 para laboratorio de farmacia y 
posteriormente por disposición del Exmo Sr. capitán general de la isla, fue entregado al 
cuerpo de artillería para depósito de proyectiles. 
 
Almacén de pólvora de Santa Elena: Capacidad superficial: 378.00 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 226800 metros cúbicos. Fuerza o material que pueden contener: 
239.250 kilogramos de pólvora. Tasación: 11.300. Observaciones: Está situado en el 
campo del Morro actualmente ocupado con cartuchería. 
 
Almacén de pólvora de San Jerónimo: Capacidad superficial: 309.70 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 1610.40 metros cúbicos. Fuerza o material que pueden contener: 
230.000 kilogramo de pólvora. Tasación: 9.300. Observaciones: Últimamente se ha 
construido un espaldón de tierra para defender este edificio de los tiros del mar.  
 
Almacén de pólvora de Miraflores: Capacidad superficial: 348.50 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 996.54 metros cúbicos. Fuerza o material que pueden contener: 
230.000 kilogramos de pólvora. Tasación: 10.400. Observaciones: Este almacén ha 
sufrido algunos desperfectos por efecto de la explosión de pólvora que últimamente 
tuvo lugar en el muelle. 
 
Cuerpo de guardia de San Agustín: Capacidad superficial: 144 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 720 metros cúbicos. Tasación: 3.600. Observaciones: Corresponde 
este cuerpo de guardia al almacén de pólvora de su nombre. Actualmente está destinado 
para pabellón de un jefe. 
 
Cuerpo de guardia de Santa Elena: Capacidad superficial: 250 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 1.120 metros cúbicos. Tasación: 6.250.  Observaciones: Pertenece 
este cuerpo de guardia al almacén de su nombre. 
 
480 
 
Cuerpo de guardia de San Jerónimo: Capacidad superficial: 170 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 765 metros cúbicos. Tasación: 4.000. Observaciones: Pertenece al 
almacén de pólvora de su nombre. 
 
Cuerpo de guardia de Miraflores: Capacidad superficial: 175 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 700  metros cúbicos. Tasación: 4.100 Observaciones: Pertenece al 
almacén de pólvora de su nombre. Por efecto de una explosión de pólvora, se hallan 
agrietados sus muros. 
 
Real Fortaleza: Capacidad superficial: 5.646 metros cuadrados. Capacidad cúbica: 
12.539 metros cúbicos. Tasación: 4.000.000. Observaciones: Este edificio es el palacio 
del Exmo Sr. Capitán general de la isla. Se hallan instaladas además en él las oficinas 
del gobierno general y las del E.M., consta de planta baja, principal y segundo. 
Últimamente han sido decoradas las habitaciones de S.E. de los 5.646 metros 
cuadrados, corresponden 1.840 a patios y jardines.  
 
Gobierno Militar: Capacidad superficial: 3.086 metros cuadrados. Capacidad cúbica: 
10.272  metros cúbicos. Tasación: 150.000. Observaciones: Ocupado por el museo y 
parque de artillería, habitaciones del Exmo Sr. General gobernador y sus dependencias. 
Consta de planta baja y principal. De los 3.086 metros corresponden 500 a patio y 
jardín. 
 
Hospital Militar: Capacidad superficial: 11.627 metros cuadrados. Capacidad cúbica: 
37.000 metros cúbicos. Tasación: 500.000. Observaciones: Destinado para el servicio 
que su nombre indica, hallándose instaladas en él las oficinas y la farmacia militar. Este 
edificio tiene impuesta la obligación de suministrar treinta camas con asistencia para 
enfermos procedentes del ramo municipal. Consta de planta baja y principal y de los 
11.627 metros corresponden a 828 a patio. 
 
Hospital Militar para fiebre amarilla:  Capacidad superficial: --- metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 7.074 metros cúbicos. Fuerza o material que pueden contener: 90 
enfermos. Tasación: 75.000. Observaciones: Consta de tres pabellones aislados con seis 
salas para enfermería y otros para dependencias generales, cocinas, cuarto de autopsia, 
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todos ellos son de planta baja y se hallan encerrados dentro de una cerca de 
mampostería. La obra está sin terminar.  
 
Casa Blanca: Capacidad superficial: 2.150 metros cuadrados. Capacidad cúbica: 9.980 
metros cúbicos. Tasación: 86.000. Observaciones: En este edificio se hallan instalados 
el parque y maestranza de ingenieros, las oficinas de la comandancia general, 
subinspección y la comandancia de la plaza con pabellones para jefes y oficiales. Consta 
de planta baja y en parte de bajo y principal. 
 
Parque de artillería: Capacidad superficial: 2.103 metros cuadrados. Capacidad cúbica: 
5.844 metros cúbicos. Tasación: 73.000. Observaciones: Ocupado por las oficinas y 
taller del parque con pabellones para jefe y oficiales. Consta de planta baja y en parte 
edificado con planta alta de la superficie de 2.103 metros corresponde 290 a patio. 
 
Pabellones de E.M. Construidos con fondos de los cuerpos y propiedades de ellos: 
Capacidad superficial: 1.022 metros cuadrados. Capacidad cúbica: 299 metros cúbicos. 
Tasación: 31.000. Observaciones: Destinado al uso que su nombre indica, consta de 
planta baja y en parte baja y principal. 
 
Pabellones de Norzagaray como la anterior: Capacidad superficial: 1.500 metros 
cuadrados. Capacidad cúbica: 3.740 metros cúbicos. Tasación: 60.000. Observaciones: 
Forman estos pabellones dos edificios independientes, unos con dos plantas conteniendo 
ocho pabellones para oficiales de artillería. 
 
Herrería vieja de ingenieros como la anterior: Capacidad superficial: 414 metros 
cuadrados. Capacidad cúbica: 699  metros cúbicos. Tasación: 12.000. Observaciones: 
Destinado a dos pabellones de oficiales, ha sido recuperado y reformado últimamente. 
 
Cuerpo de guardia de Canta Gallos: Capacidad superficial: 90 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 360 metros cúbicos. Tasación: 18.000. Observaciones: Destinado 
para pabellón de un oficial, ha sido reparado últimamente. 
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Picadero construido con los fondos de los cuerpos y propiedad de ellos. Capacidad 
superficial: 586.44 metros cuadrados. Capacidad cúbica: 4.867.65 metros cúbicos. 
Tasación: 5.000.Observaciones: Fue construido para el objeto que su nombre indica, 
habiendo sido después destinado para almacén de artillería. 
 
Cuerpo de guardia de Santo Tomás: Capacidad superficial: 68 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 283 metros cúbicos. Tasación: 680. Observaciones: Destinado a 
almacén de artillería, se halla en regular estado.  
 
Barracones en el baluarte de Santo Domingo: Capacidad superficial: 428 metros 
cuadrados. Capacidad cúbica: 1.426 metros cúbicos. Tasación: 2.000. Observaciones: 
Destinado a pabellones de oficiales. 
 
Cuerpo de guardia de San Agustín: Capacidad superficial: 285 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 912 metros cúbicos. Tasación: 7.100. Observaciones: Destinado a 
pabellones de los jefes, se halla ocupado actualmente por fuerza de artillería. 
 
Cuerpo de guardia de San Juan: Capacidad superficial: 177 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 844 metros cúbicos. Tasación: 8.900. Observaciones: Destinado a 
pabellón de oficiales, últimamente ha sido reparado y levantándosele la planta principal. 
 
Tinglado de la Concepción: Capacidad superficial: 234 metros cuadrados. Capacidad 
cúbica: 750 metros cúbicos. Tasación: 1.200. Observaciones: Ocupado por el archivo 
del gobierno general y la escolta del Exmo Sr. capitán general. 
 
Tinglado del Cristo: Capacidad superficial: 110 metros cuadrados. Capacidad cúbica: 
330 metros cúbicos. Tasación: 550. Observaciones: Ocupado por dependencias del 
gobierno militar. 
 
Almacén ingenieros de la Marina: Capacidad superficial: 1.361 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 740 metros cúbicos. Tasación: 1.500. Observaciones: Lo constituye 
un barracón de madera de 185 metros cuadrados, el resto sin edificar. 
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Cuerpo de guardia de San Francisco de Paula: Capacidad superficial: 1.326 metros 
cuadrados. Capacidad cúbica: 2.463,32metros cúbicos. Tasación: 13.000. 
Observaciones: Ocupado por la panadería militar, teniendo una superficie cubierta de 
615 metros cuadrados lo demás es patio. 
 
Cuerpo de guardia La Palma: Capacidad superficial: 108 metros cuadrados Capacidad 
cúbica: 324 metros cúbicos. Tasación: 3.000. Observaciones: Destinado por pabellón de 
un oficial 
 
Cuerpo de guardia de Santo Toribio: Capacidad superficial: 106 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 264 metros cúbicos. Tasación: 2.100. Observaciones: Entregado a la 
Junta de Obras del puerto, según disposición del Exmo Sr. capitán general en 10 de 
diciembre de 1888.  
 
Escuela militar de Tiro: Capacidad superficial: 140 metros cuadrados. Capacidad 
cúbica: 562 metros cúbicos. Tasación: 1.400. Observaciones: Es un barracón para estar 
a cubierto de la intemperie durante los ejercicios. 
 
Barracones de Puerta de Tierra: Capacidad superficial: 1.039 metros cuadrados. 
Capacidad cúbica: 4.156 metros cúbicos. Tasación: 15.000. Observaciones: Consta de 
un barracón de madera destinado a cinco pabellones de oficiales, otro aislado para jefe y 
un pequeño edificio de mampostería destinado al mismo uso. 
 
Castillo del Morro: Capacidad superficial: ---- metros cuadrados. Capacidad cúbica: ---  
metros cúbicos. Tasación: 500.000. Observaciones: Este castillo consta de varias plantas 
para dependencias con bóvedas y pabellones para el gobernador y una guarnición de 
cuatro compañías con su oficialidad. Tiene varias baterías distribuidas del siguiente 
modo: en el macho están emplazados tres cañones de 15 cm y dos obuses de 24 cm, la 
batería del Carmen 2 cañones de 15 cm. Estas piezas tienen todos sus repuestos. 
Exteriormente al edificio tiene las baterías anexas de San Antonio con tres cañones de 
15 cm y un repuesto abovedado y la batería de San Fernando con 4 obuses de 21 cm con 
parapetos y traveses de tierra. 
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Recinto Norte de la plaza: Capacidad superficial: --  metros cuadrados. Capacidad 
cúbica:  -- metros cúbicos. Tasación: 100.000. Observaciones: Este recinto consiste en 
un muro de mampostería que va desde el castillo del Morro al de San Cristóbal, 
formando varios baluartes en el intermedio. Su longitud es de dos mil metros 
próximamente con una altura media de 7,5 metros y espesor medio de 4 metros. A lo 
largo del recinto hay una faja de terreno de 10 metros de ancha que pertenece al Estado. 
 
Castillo de San Cristóbal: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad 
cúbica: -- metros cúbicos. Tasación: 275.000. Observaciones: Este castillo consta de 
una planta con bóvedas y en el centro del Macho, en el cual hay un edificio para 
alojamiento también abovedado, con capacidad para una compañía, repuestos, 
pabellones para el jefe y dependencias. Sobre las bóvedas del Norte del patio tiene una 
batería de dos cañones de 15 cm, sobre el Macho un obús de 24 cm y en la plaza de 
armas 2 obuses de 24 cm.  
 
Obras exteriores: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: -- 
metros cúbicos. Tasación: 30.000 y 175.000. Observaciones: El revellín de San 
Sebastián tiene dos plantas, en la primera de las cuales están las bóvedas que sirven de 
repuesto a los 3 cañones de 15 cm. Que hay en la superior. La contraguardia de la 
Trinidad consta de tres bóvedas en cada una de las plantas inferiores, quedando la 
superior constituida por una explanada limitada por cañoneras. Este edificio está 
destruido en parte por la obra del ensanche de la población. El fuerte del Abanico consta 
de una explanada y bóveda con tres cañoneras que concurren a una sola que está 
separada de las otras por un foso de agua. El terreno de estas obras así como el 
intermedio entre ellas y el de los fosos de San Cristóbal, mide una superficie de 70.000 
metros cuadrados. 
 
Batería de la Princesa: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: -- 
metros cúbicos. Tasación: 45.800. Observaciones: Consta esta batería de 2 cañones de 
15 cm y 2 obuses de 24 cm con repuestos a prueba y hospital de sangre en los traveses y 
con otros locales para guarnición y juegos de armas. 
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Batería de Santa Teresa: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: 
--  metros cúbicos. Tasación: 17.800. Observaciones: Esta batería consta de 2 cañones 
de 15 cm con locales análogos a la anterior, menos el hospital de sangre. 
 
 
Batería del Escambrón: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: -
- metros cúbicos. Tasación: 12.900. Observaciones: Esta batería consta de 3 obuses de 
24 cm con locales análogos a los anteriores. 
 
Fuerte de San Jerónimo: Capacidad superficial: metros cuadrados. Capacidad cúbica: -- 
metros cúbicos. Tasación: 25.000. Observaciones: Consta este fuerte de dos plantas con 
capacidad para una pequeña guarnición y en el piso superior tiene una explanada 
limitada por un parapeto con cañoneras. 
 
1º Línea avanzada: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: -- 
metros cúbicos. Tasación: 2.500. Observaciones: Consta de un parapeto con foso en 
parte y muro de escarpa. 
 
2º Línea avanzada: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: -- 
metros cúbicos. Tasación: 2.500. Observaciones: Consta de un parapeto con foso y 
muro de escarpa. 
 
Batería de San Ramón: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica:   
-- metros cúbicos. Tasación: 28.000. Observaciones: Consta de cuatro explanadas con 
traveses para piezas de 12 cm con repuestos y cocherones para las piezas y abrigos. El 
abrigo E está sin terminar y consta de cuatro alojamientos para 200 hombres, 
cocherones y repuestos para piezas de tiro rápido y otras dependencias. Les falta el 
blindaje de hormigón. 
 
Frente Sur: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: -- metros 
cúbicos. Tasación: 8.000. Observaciones: La batería de Santa Elena consta de 3 cañones 
de 15 cm. 
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Frente Sur: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: -- metros 
cúbicos. Tasación: 12.000. Observaciones: La batería de San Agustín tiene 2 cañones. 
 
Frente Sur: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: -- metros 
cúbicos. Tasación: 2.000. Observaciones: La batería de Santa Catalina tiene un cañón de 
15 cm. 
Frente Sur: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica: -- metros 
cúbicos. Tasación: 3.000. Observaciones: La batería de la Concepción tiene 1 cañón de 
15 cm. 
 
Frente Sur: Capacidad superficial: -- metros cuadrados. Capacidad cúbica:  -- metros 
cúbicos. Tasación: 37.500. Observaciones: El recinto del sur consta de un muro de mil 
metros próximamente de longitud, altura media de 7,5 metros y 4 de espesor, formando 
algún baluarte en el intermedio. Tiene una faja de 10 metros de terreno a lo largo que 
pertenece al Estado.  
 
Acta para la entrega y recepción de los edificios militares existentes en la plaza de San 
Juan de Puerto Rico, comisionado por España. Comandante de ingenieros D. Eduardo 
González. Comisionado por los Estados Unidos.  Se reunieron en la plaza de San Juan a 
las 8 de la mañana del día 18 de octubre de 1898, e hicieron entrega los comisionados 
de España a los de los Estados Unidos del Norte de América, con arreglo a la relación 
unida a esta acta de los edificios siguientes: el cuartel de Ballajá, el cuartel de San 
Francisco, el cuartel de Santo Domingo, el almacén de pólvora de San Sebastián, el 
almacén de pólvora de Santa Elena, el almacén de pólvora de San Jerónimo, el almacén 
de pólvora de Miraflores, el cuerpo de guardia de San Sebastián, el cuerpo de guardia de 
Santa Elena, el cuerpo de guardia de San Jerónimo, el cuerpo de guardia de Miraflores, 
la Real Fortaleza, el gobierno Militar, el Hospital Militar, el Hospital Militar para fiebre 
amarilla, la Casa Blanca, los pabellones de Estado Mayor, los pabellones de 
Norzagaray, la herrería vieja de ingenieros, el cuerpo de guardia de Canta Gallos, el 
Picadero, el cuerpo de guardia de Santo Tomás, los barracones del baluarte de Santo 
Domingo, el cuerpo de guardia de San Agustín, el cuerpo de guardia de San Juan, el 
tinglado de la Concepción, el tinglado del Cristo, el almacén de ingenieros de la Marina, 
el cuerpo de guardia de San Francisco de Paula, el cuerpo de guardia de La Palma, el 
cuerpo de guardia de Santo Toribio, la escuela militar de tiro, los barracones de Puerta 
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de Tierra, el castillo del Morro, el recinto Norte de la plaza, el castillo de San Cristóbal, 
las obras exteriores del castillo de San Cristóbal, la batería de la Princesa, la batería de 
Santa Teresa, la batería del Escambrón, el fuerte de San Jerónimo, la primera línea 
avanzada, la segunda línea avanzada, la batería de San Ramón y abrigo E y el frente Sur 
de la plaza. Importando la tasación hecha por la comandancia de ingenieros de San 
Juan, la cantidad de 4.178.480 pesos.  
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131, 168,  169, 197, 198, 904, 362,362, 363, 366, 367, 368, 372, 440, 441, 442, 457, 
486, 493, 486,BIS, 502, 873, 612, 618, 619, 622, 707, 708, 750, 751, 824, 834, 835, 
836, 837, 838, 839, 873. 
Sección Santo Domingo: 16, 155, 159, 168, 169,  171, 546, 561, 869, 891, 1905, 
2280, 2303, 2304, 2308, 2310, 2315, 2363, 2377, 2380, 2395, 2396, 2444, 2461, 
2496, 2499, 2500, 2501, 2502, 2503, 2504, 2505, 2506A, 2506B, 2507, 2508, 2509, 
2510, 2511, 2525.  
Sección Patronato: 18, N. 13, R. 2; 33. N. 3, R. 6; 51, N. 2, R. 3; 175, R. 7, 175, R. 8; 
175, R. 15; 175, R. 20; 175, R. 26; 175, R. 27; 175, R. 30; 175, R. 32; 175, R. 35; 
175, R. 37; 175, R. 38; 175, R. 39; 175, R. 42; 176, R. 3; 176, R. 7; 176, R. 20;     
198, R. 1.  
Sección Ultramar: 157, N. 51. 
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 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN 
 
Correspondencia de Gobernadores. Signaturas vol. 13, 15, 18, 39, 27, 29.  
Secciones Reales Órdenes. Signaturas vol. 1, Exp. 310; vol. 7, Exp. 93;                        
Vol. 9, Exp. 107; Vol. 11, Exp. 108; Vol. 12, Exp. 33; Vol. 21, Exp. 73;                          
Vol. 21, Exp. 85; Vol. 22, Exp. 24; Vol. 22, Exp. 157; Vol. 25, Exp. 21;                            
Vol. 27, Exp. 197; Vol. 29, Exp. 106; Vol. 30, Exp. 8; Vol. 30, Exp. 10;                           
Vol. 30, Exp. 26; Vol. 30, Exp. 30; Vol. 30, Exp. 70; Vol. 31, Exp. 38;                  
Vol. 31, Exp. 91; Vol. 31, Exp. 126; Vol. 31, Exp. 134; Vol. 39, Exp. 67;                       
Vol. 61, Exp. 10; Vol. 87, Exp. 45; Vol. 98, Exp 153; Vol. 106, Exp. 271;                         
Vol. 106, Exp. 107; Vol. 106, Exp. 151; Vol. 118, Exp. 141; Vol. 118, Exp. 140;   
Vol. 123, Exp. 177; Vol. 125, Exp. 59; Vol. 164, Exp. 130; Vol. 161, Exp. 240;                     
Vol. 166, Exp. 128; Vol. 223, Exp. 27; Vol. 227, Exp. 2. 
Sección Intendencia: 536, Exp. 86; 536, Exp. 92. 
Secciones Transcripciones. Signaturas Duplicado, Vol. 180, Legajo 4;                     
Duplicado, Vol. 74, Exp. 121; Duplicado, Vol. 74, Exp. 121; Duplicado Vol. 16, f. 
84; Duplicado, Vol. 48, f. 146; Duplicado, Vol. 130, f. 16-17.  
Sección Historia. Signaturas 434, 529. 
 
 ARCHIVO GENERAL DE PUERTO RICO 
 
Sección Expedientes sobre los Asuntos Militares, 1761-1890. Cajas 230, 231, 232, 
236, 239, 240, 241, 242, 243, 244, 270. 
Expedientes referentes a los Asuntos Políticos y Civiles, 1754-1897. Cajas 185, 220. 
Capitanía General. Serie: empleados y empleos. Cajas 55, 56, 57, 58. 
Fondo Obras Públicas. Serie Obras Municipales. Caja 239. 
 
 ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS 
 
Sección de Secretaría y del Despacho de Guerra. Signaturas 3793, C. 2, f. 10;                
3793, C. 2, f. 69; 3793, C. 2, f. 90; 3793, C. 2, f. 111; 3793, C. 5, f. 20;                         
3793, C. 6, f. 16; 3793, C. 7, f. 15; 3794, C. 1, f.  6; 3794, C. 1, f. 21;                              
3794, C. 1, f. 61; 3794, C. 1, f. 193; 5837, C. 1, f. 37; 5837, C. 1, f. 60;                          
5837, C. 1, f. 82; 5837, C. 1, f. 89; 5837, C. 1, f. 183; 5837, C. 2, f. 26;                         
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5837, C. 2 , f. 79; 5837, C. 2, f. 86; 5837, C. 3, f. 52; 5837, C. 3, f. 95;                      
5837, C. 3, f. 102; 5837, C. 4, f. 18; 5837, C. 4, f. 52; 5837, C. 5, f. 13;                      
5837, C. 5, f. 33;  5837, C. 5, f. 51; 5837, C. 5, f. 59; 5837, C. 5, f. 120;                          
5837, C. 5, f. 200; 6841,41; 6842,33; 6844,83; 6844,84; 6844,85; 6850,103; 6852,48; 
6859,5; 6860,25; 6901,39; 6926,7; 6969,16; 7045,2; 7301,27; 7135; 7135,1; 
7068,24; 7135,2; 7135,27; 7135,39; 7135,66; 7135,69; 7135,73; 7135,85; 7136; 
7137,6; 7137,75; 7139,21; 7140,11; 7140,12; 7140,17; 7140,34; 7140,35; 7140,38; 
7141,27; 7141,33; 7141,46; 7142,8; 7145,1; 7145,17; 7145,19; 7146,2; 7146,10; 
7147,2: 7147,18; 7147,4; 7147,63; 7147,65; 7147,83; 7148,1; 7148,12; 7148,3; 
7148,33; 7148,6; 7148,28; 7148,44; 7237,16; 7239,9; 7241,35; 7243,43; 7243,57; 
7244,9; 7246,2; 7251,6; 7255,11; 7289,6; 7289, 7. 
 
 ARCHIVO GENERAL MILITAR DE MADRID 
 
Cartoteca. Signaturas AT-182/58, PRI-1/2, PRI-1/3, PRI-1/5, PRI-1/8, PRI-1/9,    
PRI-1/11, PRI-1/14, PRI-1/16 , RI-1/17, PRI-1/18, PRI-1/19 , PRI-2/1, PRI-2/2,   
PRI-2/3, PRI-2/4, PRI-2/5, PRI-2/6, PRI-2/7, PRI-2/8, PRI-2/9, PRI-2/10, PRI-3/2, 
PRI-3/5, PRI-3/6, PRI-3/7, PRI-3/8, PRI-3/9, PRI-4/1, PRI-4/2 , PRI-4/3 , PRI-4/4, 
PRI-4/5, PRI-4/6, PRI-4/7, PRI-4/8, PRI-5/8, PRI-5/9, PRI-5/11, PRI-5/12,          
PRI-5/13, PRI-6/11, PRI-6/12, PRI-6/13, PRI-7/1, PRI-7/2, PRI-7/3, PRI-7/4,               
PRI-7/7, PRI-8/4, PRI-8/5, PRI-8/6, PRI-8/7, PRI-8/9, PRI-8/10, PRI-9/2, PRI-9/3, 
PRI-9/6, PRI-10/1, PRI-10/2, PRI-10/3, PRI-10/4, PRI-10/5, PRI-10/6, PRI-10/7, 
PRI-10/8, PRI-10/9, PRI-10/10, PRI-10/11, PRI-10/12, PRI-10/13, PRI-11/9,             
PRI-11/10, PRI-11/11, PRI-11/12, PRI-12/13, PRI-12/14, PRI-13/1, PRI-13/2,          
PRI-13/3, PRI-13/4, PRI-13/5,  PRI-13/9, PRI-13/14, PRI-14/7, PRI-14/8, PRI-14/9, 
PRI-14/10, PRI-15/1, PRI-15/2, PRI-15/3, PRI-15/4, PRI-15/5, PRI-15/6, PRI-15/7, 
PRI-15/8, PRI-15/9, PRI-15/10, PRI-15/12, PRI-16/5, PRI-16/7, PRI-16/8,            
PRI-16/9, PRI-16/10, PRI-16/11, PRI-17/3, PRI-17/5, PRI-17/6, PRI-17/7, PRI-17/8, 
PRI-17/9, PRI-17/10, PRI-17/11, PRI-17/12, PRI-18/1, PRI-18/3, PRI-18/6,         
PRI-18/10, PRI-18/12, PRI-18/13, PRI-19/1, PRI-19/2, PRI-19/4, PRI-19/5,                  
PRI-19/6, PRI-19/7, PRI-19/8, PRI-19/9, PRI-19/10, PRI-19/12, PRI-20/5, PRI-20/6, 
PRI-20/8, PRI-20/9, PRI-20/12, PRI-21/5, PRI-21/6, PRI-21/7, PRI-21/8, PRI-21/9, 
PRI-21/10, PRI-22/1, PRI-22/3, PRI-22/4, PRI-22/5, PRI-22/6, PRI-22/7, PRI-22/8, 
PRI-22/10, PRI-22/12, PRI-22/13, PRI-24/1, PRI-24/2, PRI-24/3, PRI-24/4,               
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PRI-24/5, PRI-24/6, PRI-24/11, PRI-24/12, PRI-24/13, PRI-24/14, PRI-25/7,         
PRI-25/10, PRI-25/11, PRI-25/12, PRI-25/13, PRI-25/14, PRI-26/1, PRI-26/2,              
PRI-26/5, PRI-26/6, PRI-26/7, PRI-26/12, PRI-27/1, PRI-27/4, PRI-27/5, PRI-27/23, 
PRI-27/24, PRI-27/25, PRI-29/1, PRI-29/2, PRI-29/3, PRI-29/4, PRI-29/5, PRI-29/6, 
PRI-29/7, PRI-29/8, PRI-29/9, PRI-29/11, PRI-29/15, PRI-29/16, PRI-29/17,                
PRI-30/1, PRI-30/2, PRI-30/3, PRI-30/4, PRI-30/5, PRI-30/9, PRI-30/18, PRI-30/19, 
PRI-30/20, PRI-32/20, PRI-49/8, PRI-50/1, PRI-50/2, PRI-50/3, PRI-50/4, PRI-50/5, 
PRI-50/6, PRI-50/7, PRI-50/8, PRI-50/11, PRI-50/12, PRI-50/13, PRI-50/14,             
PRI-50/15, PRI-50/17, PRI-50/18, PRI-50/19, PRI-50/20, PRI-50/21, PRI-51/4,       
PRI-51/5, PRI-51/7, PRI-51/8, PRI-51/9, PRI-51/10, PRI-51/11, PRI-51/12,                 
PRI-51/14, PRI-51/18, PRI-52/14, PRI-52/15, PRI-52/16, PRI-52/17, PRI-52/18, 
PRI-52/19, PRI-52/20, PRI-53/8, PRI-53/9, PRI-53/10, PRI-53/14, PRI-53/15,            
PRI-54/6, PRI-54/7, PRI-54/8, PRI-54/9. 
Colección APARICI: Sección Negociado de Mar y Tierra. Cajas 580, 614, 753, 785, 
794. 
Colección Archidoc:  3410.1, 3410.2, 3410.4, 3410.8, 5145.41, 5145.8, 5146.24, 
5148.43, 5152.1, 5152.2, 5153.10, 5158.16, 5158.31, 5160.11, 5162.21, 5166.10, 
5167.12, 5170.17, 5170.18, 5170.19, 5171.1, 5171.13, 5172.11, 5173.1, 5173.10, 
5173.25, 5173.6, 5173.9, 5174.3, 5174.12, 5173.14, 5174.16, 5175.32, 5176.28, 
5182.20, 5190.4, 5153.31, 5189.1, 5202.18, 5202.19, 5203.15, 5206.10, 5202.17, 
5206.11, 5206.12, 5206.13, 5206.18, 5207.4, 5213.23, 5592.1, 5592.2, 5592.3, 
5592.32, 5592.4, 5593.1, 5593.2, 5593.7, 5593.8, 5594.7, 5594.8, 5594.9, 5594.10, 
5606.8, 5608.1, 5612.1, 5612.2, 5612.3, 5612.4, 5613.1, 5613.2, 5613.3, 5613.4, 
5613.5, 5613.6, 5613.7, 5613.8, 5613.9, 5613.10, 5613.11, 5613.12, 5613.13, 
5613.14, 5614.1, 5614.2, 5614.3, 5614.4, 5614.5, 5614.6, 5615.1, 5615.2, 5616.1, 
5616.2, 5616.3, 5616.4, 5616.5, 5616.6, 5616.7, 5625.1, 5625.2, 5625.3, 5625.4, 
5625.5, 5625.6, 5626.1, 5626.2, 5627.1, 5627.3, 5627.4, 5627.5, 5628.1, 5628.2, 
5629.1, 5629.2, 5629.3, 5629.4, 5629.5, 5629.6, 5630.4, 5630.6, 5630.8, 5630.9, 
5630.10, 5630.11, 5631.2, 5631.3, 5631.4, 5632.5, 5632.6, 5633.1, 5633.3, 5634.2, 
5661.4. 
Colección General de Documentos. Signaturas 1-1-1-60, 1-1-1-61, 1-1-2-18, 2-3-1-3, 
2-3-1-9, 2-3-1-10, 2-3-1-9, 2-3-1-11, 2-3-2-10, 2-3-3-3, 2-3-3-4, 2-3-3-5, 2-3-3-6, 2-
3-3-7,  2-3-3-6,   2-3-4-7, 2-3-4-9, 2-3-2-12, 2-3-7-4, 4-1-7-1, 4-1-7-2, 4-1-7-3, 4-1-
7-4, 4-1-7-5, 4-1-7-6, 4-1-7-7, 4-1-7-8, 4-1-7-9; 4-1-7-10, 4-1-7-11, 4-1-7-12, 4-1-7-
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13, 4-1-7-14, 4-1-7-15, 4-1-7-16,  4-1-8-2,  4-1-8-3, 4-1-8-4, 4-1-8-5, 4-1-8-6, 4-1-8-
7, 4-1-8-8, 4-1-8-9. 
Sección de Mapas y Planos. Signaturas 15,039; 18,133; 50,100; 36,005; 36,006; 
57,046; 59,083. 
 
 ARCHIVO GENERAL MILITAR DE SEGOVIA 
 
Sección Expedientes Personales: 1º/0-97, 1ª/A-467, 1ª/A-549, 1ª/B-219, 1ª/B-534, 
1ª/B-2702, 1ª/B-3587, 1ª/C-1093, 1ª/C-2337, 1ª/C-2835, 1ª/C-3552, 1ª/C-3582,           
1ª/ C-3882, 1º/D-1238, , F-541, G-123, G-4317, I-589, 1ª/J-79; 1ª/ J-716, 1ª/J-770; 
1ª/L-125, 1ª/L-906, 1ª/L-1341, 1ª/L-2001, 1ª/M-327; 1ª/M-2156, 1ª/M-3057, 1ª/R-25, 
1ª/P-817, 1ª/R-2708, 1ª/R-3098, 1ª/S-2214, 1ª/S-3256, 1ª/S-3421, 1ª/Z-169. 
 
 CENTRO GEOGRÁFICO DEL EJÉRCITO DE MADRID 
 
Cartoteca. Signaturas Ar.J-T.4a-C.2a-65, Ar.J-T.4a-C.2a-65(2), Ar.J-T.4a-C.2a-68, 
Ar.J-T.4a-C.2ª-69, Ar.J-T.4-C.2-70 bis, Ar.3-At.139-5,  J-4a-2a-59 , J-4-2-60 , J-4-2-
66, J-4a-2a-62 (2) , J-4a-2a-63 (1), J-4a-2a-67, J-4a-2a-70, J-4-2-61,  J-4-3-131, SG-
C-8-II-N-9-53,  SG-C-8-II-54 , C-9-N-8-65 , C-9-N-8-66 , C-9-N-8-67,  C-9-N-8-
89 , C-9-N-8-90,  C-9-N-8-91, C-9-N-8-92,  C-9-N-8-93, C-9-N-8-94.  
 
 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL 
 
Colección de Documentos de Indias. Signaturas 25, N. 53;  31, N. 99; 36, N. 20. 
Consejo de Órdenes:  
OM-EXPEDIENTILLOS, N. 13625; N. 14594; L. 2753; A. 1771; N. 19.   
OM-CABALLEROS_SANTIAGO, 932, 5587, 7033.  
Sección de Guerra: 155, N. 11; 155, N. 12. 
Sección Estado: 55, F, 60, C, 830; Exp. 87; Exp. 215, Exp. 1031; Exp. 1285. 
Sección de Nobleza: PRIEGO, C. 14, D. 1.  
Sección de Mapas y Planos. Signatura 78, 97, 101, 131, 133, 149, 390, 391, 423, 
427, 489, 920,  966,  967, 968, 972, 973, 974, 975, 976, 993, 994, 996, 997, 998,  
1001, 1003, 1005, 1006, 1007, 1008, 1009, 1010, 1011, 1016, 1022, 1023, 1030, 
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1035, 1039, 1040, 1042, 1054, 1055, 1071, 1072, 1073, 1075, 1076, 1077, 1078, 
1079, 1080, 1081, 1082, 1134, 1135, 1136, 1143. 
Sección Ultramar. Signatura 67, Exp. 1; 228, Exp. 17; 300, Exp. 12; 314. Exp. 5; 
314. Exp. 6; 348, Exp. 5; 355, Exp. 13; 404, Exp. 11; 408, Exp. 3; 408, Exp. 5;          
409, Exp. 5; 409, Exp. 9; 409, Exp. 19; 409, Exp. 20; 409, Exp. 21; 409, Exp. 22; 
409, Exp. 23; 409, Exp. 24; 409, Exp. 25; 409, Exp. 26; 409, Exp. 27; 409, Exp. 28; 
409, Exp. 29; 409, Exp. 30; 410, Exp. 1; 410, Exp. 2; 410, Exp. 3; 410, Exp. 4;      
410, Exp. 5; 410, Exp. 14; 410, Exp. 5; 410, Exp. 16; 410, Exp. 17; 410, Exp. 19; 
411, Exp. 1; 411, Exp. 8; 411, Exp. 9; 411, Exp. 10; 411, Exp. 11; 411, Exp. 12;   
412, Exp. 2; 412, Exp. 3; 412, Exp. 4; 412, Exp. 5; 412, Exp. 6; 412, Exp. 7;           
412, Exp. 11; 553, Exp. 2; 1069, Exp. 12; 1078, Exp. 21; 1109, Exp. 74;                      
1110, Exp. 4; 1110, Exp. 41; 1110, Exp. 52; 1121, Exp. 5; 1124, Exp. 32;              
1134, Exp. 6; 1134, Exp. 41; 1183, Exp. 15; 1247, Exp. 35; 2004, Exp. 7;                      
2010, Exp. 3; 5068, Exp. 22; 6284, Exp. 25; 6270, Exp. 4; 6317, Exp. 20;                      
6345, Exp. 1; 6345, Exp. 2; 6345, Exp. 7; 6345, Exp. 25; 6345, Exp. 29;               
6346, Exp. 3; 6346, Exp. 5; 6346, Exp. 9; 6346, Exp. 12; 6346, Exp. 15;              
6346, Exp. 18; 6346, Exp. 21; 6346, Exp. 22; 6346, Exp. 23; 6346, Exp. 26;                 
6346, Exp. 29; 6346, Exp. 30; 6347, Exp. 5; 6347, Exp. 12; 6347, Exp. 15;             
6347, Exp. 16; 6347, Exp. 19; 6347, Exp. 22; 6347, Exp. 23; 6347, Exp. 24;              
6348, Exp. 1; 6348, Exp. 2; 6348, Exp. 4; 6348, Exp. 8; 6348, Exp. 15;                       
6348, Exp. 16, 6348, Exp. 19; 6348, Exp. 23; 6349, Exp. 4; 6349, Exp. 15;                  
6349, Exp. 16; 6350, Exp. 1; 6350, Exp. 5; 6350, Exp. 11; 6350, Exp. 12;                    
6350, Exp. 19; 6351, Exp. 4; 6351, Exp. 5; 6351, Exp. 6; 6351, Exp. 7; 6351, Exp. 8; 
6351, Exp. 9; 6351, Exp. 11; 6351, Exp. 12; 6351, Exp. 15; 6351, Exp. 16;                  
6351, Exp. 18; 6351, Exp. 20; 6351, Exp. 21; 6352, Exp. 4; 6352, Exp. 5;                    
6352, Exp. 7; 6352, Exp. 8; 6352, Exp. 17; 6352, Exp. 18; 6353, Exp. 1;                       
6353, Exp. 12; 6353, Exp. 14; 6353, Exp. 16; 6353, Exp. 18; 6353, Exp. 19;                
6353, Exp. 22; 6353, Exp. 23; 6353, Exp. 24; 6354, Exp. 5; 6354, Exp. 7;                     
6354, Exp. 10; 6354, Exp. 11; 6354, Exp. 12; 6354, Exp. 16; 6354, Exp. 20;                
6354, Exp. 23; 6355, Exp. 6; 6355, Exp. 8; 6355, Exp. 16; 6355, Exp. 17;                    
6355, Exp. 20; 6355, Exp. 21; 6355, Exp. 22; 6355, Exp. 24; 6356, Exp. 5;                  
6356, Exp. 6; 6356, Exp. 7; 6356, Exp. 8; 6356, Exp. 10; 6356, Exp.11;                       
6356, Exp. 12; 6357, Exp. 1; 6357, Exp. 2; 6357, Exp. 4; 6357, Exp. 5; 6357, Exp. 6; 
6357, Exp. 7; 6357, Exp. 9; 6358, Exp. 3; 6358, Exp. 4; 6358, Exp. 5; 6358, Exp. 6; 
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6358, Exp. 7; 6358, Exp. 8; 6359, Exp. 1; 6359, Exp. 3; 6359, Exp. 6; 6359, Exp. 8; 
6359, Exp. 9; 6359, Exp.11; 6360, Exp. 3; 6360, Exp. 6; 6360, Exp. 11;                         
6360, Exp. 12; 6360, Exp.  13; 6360, Exp. 15; 6360, Exp. 16; 6360, Exp. 20;               
6360, Exp. 21; 6360, Exp. 22; 6360, Exp. 23; 6361, Exp. 4; 6361, Exp. 6;                      
6361, Exp. 8; 6361, Exp. 12; 6362, Exp. 8; 6362, Exp. 9; 6362, Exp. 19;              
6362, Exp. 20; 6362, Exp. 21; 6362, Exp. 23; 6363, Exp. 1; 6363, Exp. 2;            
6363, Exp. 12;  6364, Exp. 1; 6364, Exp. 3; 6364, Exp. 5; 6364, Exp. 9;                       
6364, Exp. 11; 6365, Exp. 7; 6365, Exp. 8; 6365, Exp. 9; 6365, Exp. 10;                       
6365, Exp. 19; 6365, Exp. 20; 6365, Exp. 21; 6365, Exp. 23; 6365, Exp. 24;                 
6366, Exp. 1; 6366, Exp. 3; 6366, Exp. 4; 6366, Exp. 8; 6366, Exp. 9; 6366, Exp. 12; 
6367, Exp. 5; 6367, Exp. 12; 6368, Exp. 11; 6368, Exp. 24; 6368, Exp. 25;           
6368, Exp. 27; 6368, Exp. 29; 6369, Exp. 1; 6369, Exp. 2; 6369, Exp. 3;                         
6369, Exp. 4; 6369, Exp. 6; 6369, Exp. 7; 6369, Exp. 8; 6369, Exp. 9; 6369, Exp. 10; 
6369, Exp. 12; 6369, Exp. 20; 6369, Exp. 21; 6369, Exp. 28; 6370, Exp. 4;                   
6370, Exp. 8; 6370, Exp. 8; 6370, Exp. 11; 6370, Exp. 20; 6370, Exp. 25;                      
6370, Exp. 28; 6371, Exp. 8; 6371, Exp. 29; 6371, Exp. 30; 6371, Exp. 33;                    
6371, Exp. 46.  
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